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PRÓLOGO 


Pretendo cumplir el trabajo de un lazarillo en el complejo y escabroso mundo 
de la información internacional, con atención especial a la realidad española. 

Una de las dificultades que se encuentran en esta disciplina científica es la 
consolidación de un lenguaje científico propio y aceptado por consenso. Para 
paliar este escollo he decidido unas veces adoptar la terminología utilizada en 
manuales clásicos como los de Marcelle Beaudiquez o William Armstrong 
Katz, y otras veces me he atenido a los más elementales principios de la lógica 
simbólica, procurando siempre crear un corpus teórico personal lo más cohe- 
rente y preciso posible sin olvidar a los maestros. 

Dentro de sus variadas acepciones, el término «Fuentes de Información» es la 
versión actual más relevante, en el ámbito académico, de la Bibliografía tradicio- 
nal que, a su vez, ha constituido el germen de los modernos estudios denomina- 
dos «Library and Information Science» o «Biblioteconomía y Documentación», 
marbete que procede de la cultura anglosajona. 

Las Fuentes de Información tienen.como misiones principales las de buscar, 
localizar y difundir el origen de la información contenida en cualquier soporte 
físico, no exclusivamente librario, aunque sus productos más elaborados y 
representativos por antonomasia sean los repertorios. 

Fundamentalmente hay dos caminos, no siempre independientes, para cono- 
cer esta disciplina, la teoría bibliográfica y la referencia. 

La primera vía se dedica a estudiar el proceso del trabajo bibliográfico. 
Incluye el establecimiento de la terminología científica pertinente, el estudio de 
conceptos vinculantes y la metodología de la compilación, aspectos en los que 
se han fijado con primor algunos manuales en lengua inglesa. 

La segunda vía consiste en la observación y análisis de los productos de la 
actividad bibliográfica, es decir, en la consulta y estudio de la referencia, inclu- 
yendo en ella obras de consulta, repertorios, catálogos, bases de datos, sistemas | 
de recuperación en línea o cualquier otro medio que facilite el acceso a los 
documentos originales. 
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A menudo ambas partes se encuentran mezcladas por necesidad, pero siem- 
pre prevalece un aspecto sobre otro. En este caso, he elegido la segunda alter- 
nativa, la cual está mediatizada por intereses didácticos más que por el afán de 
desentrañar arcanos. 

En este sentido, he procurado combinar unas introducciones teóricas ele- 
mentales con las listas de referencias más representativas. El fin no es otro que 
el de manifestar cuáles son las fuentes de información bibliográfica más impor- 
tantes y qué función desempeñan en el desarrollo científico. 

Aquí, como en tantas disciplinas, se producen fenómenos más estables o per- 
manentes que otros y estos hechos bibliográficos dignos de registro son los que 
constituyen el fundamento de este libro, sin desestimar la circunstancial utili- 
dad de las fuentes transitorias o relacionales. 

En el capítulo primero, presento las acepciones más corrientes de los con- 
ceptos de Bibliografía y Fuentes de Información, así como los vínculos exis- 
tentes entre ellos, junto con un brevísimo panorama histórico de los aconte- 
cimientos bibliográficos más representativos y una tipología de los 
repertorios. 

En el capítulo segundo, señalo las características generales de los diversos 
niveles documentales, indico los recursos utilizados para la identificación y 
control de las monografías y de las publicaciones periódicas, y establezco, de 
modo orientativo, una clasificación de los géneros documentales ordenados, 
dentro de lo posible, de manera alfabética. 

En las partes siguientes analizo con mayor detenimiento los tipos de docu- 
mentos que me han parecido más oportunos para realizar el trabajo científico y 
para la formación cultural de las personas, pero prevaleciendo este segundo 
aspecto sobre el anterior. Por esta razón, el orden de las fuentes no se ajusta a 
los procedimientos habituales de consulta sino al desarrollo contingente de las 
mismas partiendo de la originalidad del documento. En este caso: fuentes pri- 
marias, secundarias y secundarias refundidas. 

La información primaria abarca los capítulos tercero y cuarto. En primer 
lugar figuran las obras de consulta o referencia por excelencia en los servicios 
de información, como son los anuarios, los diccionarios, los directorios, las 
enciclopedias, etc. 

A continuación aparece la «literatura gris», concepto discutible, puesto que 
no constituye género propio ni nuevo y que consiste, en definitiva, en las limi- 
taciones de acceso público a los documentos impuestas por los sistemas de 
información actuales. 

Un problema aún más grave que el control de la inabarcable cantidad de 
información que se produce en el mundo quizás sea la falta de transparen- 
cia informativa trascendental y verídica. 

La información secundaria relativa a monografías, publicaciones seriadas y 
materiales especiales ocupa los dos capítulos restantes. En el quinto se mantie- 
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ne, por respeto a la costumbre y porque no induce a confusión, la tradicional 
distinción entre catálogos y repertorios que, en muchos casos, resulta inapro- 
piada y cada vez menos operativa. 

El sexto capítulo supone para muchos el comienzo de los trabajos científicos. 
Tal como aparece en algunos manuales franceses e ingleses, uso en esta ocasión 
la acepción «guías de obras de referencia» para refererirme a las refundiciones 
de fuentes de información secundaria. 

Para completar el conocimiento de los recursos informativos, es oportuno 
estimular la capacidad crítica de las personas, que es quizá una de las activida- 
des más satisfactorias del quehacer científico. Por este motivo he añadido al 
final de la obra unos puntos de apoyo para evaluar las obras de referencia. 

Teniendo en cuenta el acelerado avance de la ciencia y la constante aparición 
de productos documentales nuevos y relevantes, la selección de fuentes que con- 
tiene esta obra es susceptible de mejora, por eso recuerdo con este propósito el 
comentario del Arcipreste de Hita a su Libro de buen amor: «Qualquier omne 
que Poya si bien trobar sopiere / puede más añedir e emendar si quisiere». 
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PREFACIO 


La información fluye por las fuentes de manera parecida al agua que corre 
por los ríos. Si la realidad fundamental de las cosas consiste en el devenir, 
tampoco es menos cierto que lo que llegue vendrá mediatizado por lo que está. 

Me parece apropiado respetar esta simbiosis para lograr uno de los objetivos 
principales del texto, que consiste sobre todo en ordenar los papeles para facili- 
tar el manejo de los documentos, sin perder de vista el carácter provisional que 
esta clase de estudios tiene por necesidad. 

La mayor parte de los datos suele cambiar de manera constante, a veces con 
prevaricación, pero lo importante, de momento, es señalar lo que permanece 
inalterable, las fuentes de mayor consistencia y los productos más relevantes. 

Uno de los preliminares que un autor puede releer con mayor satisfacción es 
quizá este, en el que es preciso reconocer la ayuda que el hombre recibe de su 
entorno. Por esta razón expreso mi gratitud a Xavier Agenjo, que recomendó la 
edición del texto, a Emiliano, que enmendó algunos descuidos, a María 
Fernanda, autora de los índices auxiliares, y a los responsables de la editorial 
TREA: Álvaro, José Antonio y Miguel. Todos ellos han confiado en su utilidad 
y me han ofrecido la posibilidad de publicarlo. Asimismo, mi buen amigo Juan 
Renales ha completado algunos párrafos y ha realizado con generosidad una 
atenta lectura y corrección de faltas. 

El contenido del libro está emparentado con mi experiencia docente en el 
departamento de Biblioteconomía y Documentación de la Universidad 
Carlos III de Madrid, en el que imparto disciplinas relativas al dominio de 
las fuentes de información, los servicios y procesos de referencia y la meto- 
dología de la investigación bibliográfica. El apoyo de personas como 
Mercedes Caridad, José Antonio Moreiro, el resto de los compañeros y de 
los alumnos, ha determinado dicha actividad profesional. 

Es muy probable que esta y otras obras publicadas antes hubieran aparecido de 
manera distinta de no ser por la fortuna que tengo de vivir con mi mujer Carmen y 
mi hija Inés. Debo a ellas la serenidad y el ánimo necesarios para trabajar a gusto. 
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Capítulo I 


INTRODUCCIÓN 


BIBLIOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍAS 


Podemos distinguir, en principio, el término «Bibliología» para indicar la cien- 
cia que, en un sentido amplio y general, estudia el material librario y su contex- 
to en todos sus posibles aspectos.? Se incluyen, en el concepto, además de varias 
disciplinas que llevan en su denominación el lexema «biblio» como Bibliografía, 
Biblioteconomía, Bibliofilia..., otras disciplinas que, aunque no lo lleven, están 
suficientemente relacionadas con ellas como la Archivística. 

De todas estas ciencias, la rama del saber más afín a las Fuentes de Información 
es, sin duda, la Bibliografía.? Tradicionalmente, la Bibliografía ha sido la cien- 
cia que se ha ocupado de la identificación de los libros. Vamos a aceptar, pro- 
visionalmente, este concepto. 

Desde la perspectiva etimológica, la palabra «bibliografía» procede del voca- 
blo griego BiBldm0ypaia, compuesto de BuBios o BiBlos para designar libros de 
papiro, y el verbo ypagerv (escribir). En el siglo l antes de Cristo, el médico grie- 
go Dioscórides ya comenzó a utilizarla. En fecha indeterminada (probablemen- 
te hacia el siglo XII) adquiere el significado de descripción de libros. 

En el siglo XVII su uso se generalizó tanto que aparece incluso en los títulos 
de algunos repertorios (Gabriel Naudé. Bibliographia politica. Louis Jacob de 
Saint Charles. Bibliograpbia parisina (1645) y Bibliographia gallica (1654)), pero 
todavía su sentido era polifacético. 

Esta ambigúedad continúa mostrándose durante el siglo siguiente. Michael 
Denis, operario de la Biblioteca Imperial de Viena, la concibió en 1774 como 





1. La palabra «Bibliología» suele utilizarse a veces, en sentido más restrictivo, para designar el 
estudio de los aspectos formales o exteriores al contenido o sustancia del libro: historia, encuader- 
nación. En Hispanoamérica se utiliza también para designar lo que en España se denomina 
«Biblioteconomía». 

2 Para más precisiones, véase José Antonio Cordón y Emilio Delgado López Cozar. «Bibliografía 
y Ciencias de la Información». En: Miscelánea-Homenaje a Luis García Ejarque. Madrid: FESABID, 
1992, pp. 187-194. 
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ciencia del libro en general. En cambio el Diccionario de Trévoux la define como 
el conocimiento y la interpretación de los antiguos manuscritos, y similar inter- 
pretación ofrece Esteban de Terreros en su Diccionario castellano con las voces 
de ciencias y artes, y sus correspondientes en las tres lenguas francesa, latina e 
italiana (1786). 

En el siglo XIX se define tal como la concebimos hoy día. Gabriel Peignot en 
su Répertoire universel de Bibliographie (1812) distingue perfectamente la 
Bibliografía o ciencia de los repertorios de la Bibliología o ciencia del libro. 

Se puede considerar el concepto de Bibliografía de dos maneras, referido a la 
actividad científica, o bien al producto resultante de dicha actividad. 

El profesor Jaime Moll amplía esta posibilidad a los casos siguientes: 

«a) El conjunto de textos escritos existentes de o sobre un tema o materia 

científica. 

»b) El repertorio bibliográfico, o relación sistemática de libros, y otras clases 

de publicaciones. 

»c) La actividad que conduce a la información sobre determinados textos, 

mediante la descripción de sus ediciones o ejemplares. 

»d) La disciplina que dota de apoyatura teórica y metodología científica esta 

actividad ».? 

Aunque usualmente solemos identificar bibliografías con repertorios (en plu- 
ral), el profesor García Melero diferencia ambas palabras (en singular) cuando 
dice: «El término de bibliografía suele ser confundido muchas veces con los con- 
ceptos de catálogo, obra de consulta o de referencia, repertorio, inventario, lis- 
ta y registro».* Si mi interpretación no está equivocada, hay que suponer que 
este autor pretende identificar la voz «bibliografía» con teoría bibliográfica, 
mientras que el repertorio sería el resultado o producto de las normas biblio- 
gráficas. 

Las bibliografías, en general, corresponden a dos tendencias. Una que se ocu- 
pa de las listas de libros u otros documentos de carácter librario, y otra que estu- 
dia principalmente los libros en un sentido más general como génesis, elabora- 
ción y resultado, no solo en cuanto a su contenido, sino también como productos 
u objetos físicos. 

La primera tendencia, que es la más conocida, se ha desarrollado sobre todo 
en los centros alemanes y de países-europeos meridionales, y se realiza de dos 
maneras, bien utilizando unos principios elementales de recopilación, o bien 
mediante el uso de avanzadas técnicas del mundo de la documentación y de las 
ciencias de la información. 





? «La Bibliografía en la descripción literaria». En: Métodos de estudio de la obra literaria. 


Coord. José María Díez Borque. Madrid: Taurus, 1985, p. 145. Se hizo una reimpresión en 1989. 


4 — Cfr. el artículo «Proceso técnico para la elaboración de una bibliografía de Historia del Arte». 
En: Homenaje a Justo García Morales. Madrid: ANABAD, 1987, p. 222. 
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Incluye dos especialidades, comúnmente llamadas «bibliografía sistemática» 
y «bibliografía enumerativa». Ambas, si no idénticas, están relacionadas, y no 
son completamente distintas. Algunos tratadistas han asegurado que mientras la 
función de la bibliografía enumerativa es ofrecer listas de obras sin un criterio 
único y constante, la bibliografía sistemática respeta unos principios estableci- 
dos de antemano. 

Esta consideración de la Bibliografía, vinculada al mero acopio de datos en 
repertorios, y por tanto con marcado carácter restringido, en el sentido de que 
se ocupa fundamentalmente de señalar el contenido de los libros, se ha puesto 
de manifiesto en respetables manuales como el Handbuch der Bibliographbie de 
Schneider o el Manuel de Bibliographie de Malclés. La Bibliografía, según esta 
tendencia, tiene las misiones de buscar, localizar, describir y también, según 
Malclés o Millares Carlo, la más discutible labor de clasificar material librario.5 

La segunda tendencia, aquella que se ocupa de la producción de los libros en 
cuanto objetos físicos,* históricamente se ha desarrollado con mayor devoción 
en Inglaterra y países de cultura anglosajona. Modélicos en este sentido son, por 
ejemplo, los estudios del inglés Gaskell o, en España, de Jaime Moll Roqueta, 
así como, en el terreno práctico, los excelentes catálogos y repertorios de Agustín 
Millares Carlo. 

La cultura anglosajona adopta un criterio muy amplio. Interpreta la Bibliografía 
como ciencia del libro, no solo en su aspecto descriptivo, sino también físico, 
heurístico, histórico, analítico y crítico. De manera que, en este caso, sería pre- 
ferible emplear en castellano el término «Bibliología ». 

Philip Gaskell ha dejado excelentemente sentada esta consideración: 

«To students of literature and history, bibliography means primarily the 
study of books as material objects. To this Sir Walter Greg appended a fur- 
ther definition, calling bibliography the science of the transmission of literary 
documents; and by transmission he meant not only the genealogy and pro- 
cesses of their production and reproduction... There is no reason to confine 
bibliography to literary documents. All documents, manuscript and printed 
[material], are the bibliographer apply not only to written and printed books 





3 Seguramente, Louise-Noélle Malclés se refiere a los distintos apartados en que las referencias 
se agrupan en los repertorios, y no al tratamiento del documento en la biblioteca o centro de docu- 
mentación, como ordinariamente se cree. 

$ Concepción Lois Cabello la denomina «Bibliografía Analítica» (Cfr. «La Bibliografía». En: 
Historia 16, 157, 1989, p. 90). No desmiento tal calificativo, pero tampoco me parece el más opor- 
tuno; puede dar lugar a confusiones si se desconoce el contexto y sentido de este monema, y debe- 
mos buscar una terminología española propia y clara. 

Julián Martín Abad, en cambio, utiliza a menudo el adjetivo «descriptiva», al menos así se detec- 
ta en su obra La imprenta en Alcalá de Henares (1502-1600). Madrid: Arco/Libros S. A., 1991. 
«Catálogo Descriptivo 1502-1600» en p. 195. Como puede verse más adelante, prefiero llamar a 
esta clase de trabajo «bibliografía material». 
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but also to any document, disc, tape, or film where reproduction is involved 

and variant versions may result».? 

Algo parecido señala Emilia Currás,? por apuntar una comparación, en rela- 
cion con las materias de Biblioteconomía y Bibliotecología, interpretando este 
último término en un sentido más amplio, y con mayor carga teórica, que amplía 
la mera clasificación y catalogación de obras. 

Quienes entienden de este modo la Bibliografía, entre ellos Greg, dan pre- 
ferencia a los aspectos materiales de los libros, porque piensan que los reperto- 
rios son obras más bien propias de especialistas en determinados campos de la 
ciencia, que productos elaborados por compiladores generalistas. 

El valor del libro en cuanto objeto físico antiguo no es menos importante que 
el valor de su contenido, aunque este sí determine, muchas veces, el valor comer- 
cial. Por ejemplo, un breviario religioso incunable tendrá, posiblemente, menor 
precio y valor, entre los bibliófilos, que la primera edición zaragozana de 1508 
del Amadís,? pero no por ello deja de ser una joya bibliográfica. 

La metodología de estudio en el mundo anglosajón, que se presenta con aires 
de novedad en ocasiones, es, en realidad, vieja. Sus orígenes corren parejos a la 
creación de la Bibliographical Society londinense, fundada en 1892, y tiene como 
teóricos más representativos a Sir Walter W. Greg, Ronald B. McKerrow, Fredson 
Bowers y, últimamente, Philip Gaskell con la ya mencionada obra A new intro- 
duction to Bibliography." 

Este tipo de trabajo, por otra parte, se orienta principalmente a la cataloga- 
ción de fondo antiguo, tarea en la que sobresalen, a nivel internacional, algunos 
de los interesantísimos trabajos que realizaron españoles como Millares Carlo, 
Pérez Pastor, Rodríguez Moñino o José María Valdenebro y Cisneros. 

Claro está, que el germen de esta tendencia hay que buscarlo en el famoso 
Repertorium... (1826-1838) del alemán Ludwig Theodor Hain, bibliotecario de 
la Bayerische Staatsbibliothek. A falta de una normativa metodológica, la obra 
de Hain se convirtió en norma.!! 


, 





7 A new introduction to Bibliography. Oxford: University Press, 1985, p. 1. La editorial Trea 


prepara una versión castellana con notas de Xavier Agenjo Bullón. 

$ Las ciencias de la Documentación. Barcelona: Mirtre, 1982. 

2 También algunos libreros oportunistas consideran incunables los impresos de los primeros 
años del siglo XVI. 

10 La referencia de la primera edición es: Oxford: The Clarendon Press, 1972. Gaskell tiene cui- 
dado de atribuir el adjetivo «nueva» a Introducción y no a Bibliografía, pero Mercedes Dexeus en 
un artículo reciente: «El tratamiento bibliográfico de los impresos producidos por la imprenta manual», 
publicado en el libro Homenaje a Daría Vilariño (Santiago de Compostela: Universidad, 1993. 
pp. 107-115), indica el siguiente subtítulo en una de las secuencias: «Hacia la Nueva Bibliografía». 

11 Cfr. Arturo Martín Vega. «La técnica y el método bibliográficos de Millares Carlo». En: 
Boletín Millares Carlo, 13, 1994, p. 274. Este número recoge las actas del congreso «Agustín Millares 


Carlo, maestro de medievalistas» (1893-1993), celebrado los días 18 a 21 de mayo de 1993 en Las 
Palmas de Gran Canaria. 
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Al comienzo, he indicado que la Bibliografía es una ciencia. Ahora es preciso 
matizar este concepto. 

La Bibliografía puede considerarse una disciplina de carácter técnico, que algu- 
nos han interpretado como ciencia auxiliar de otras ciencias. Esta interpretación 
es cierta, pero contentarnos solo con ella es limitar nuestro quehacer a una acti- 
vidad prácticamente automática y carente, en buena parte, de sentido. Así lo 
indica, lamentándose, Juan Manuel Rozas: «... en nuestro país, donde parece 
que la bibliografía no admite los lujos de la reflexión y de la teorización, y ni 
aun el de ser historiada suficientemente». 1? 

La Bibliografía es también una ciencia independiente y con entidad propia, una 
disciplina que, como ocurre con otras materias científicas, puede prestar unos ser- 
vicios, es decir: también es susceptible de producir una determinada utilidad auxi- 
liar. Esta doble y virtual función, a mi juicio, elimina discusiones bizantinas que, 
muchas veces, se producen en estos casos. 

Hace dos siglos largos el amante de la lexicografía Samuel Johnson dijo que 
hay dos clases de ciencia, aquella que nos permite estar documentados sobre una 
cuestión y la que nos indica dónde podemos hallar información sobre ella. 

Pero, además, la Bibliografía, es ciencia porque cumple los requisitos míni- 
mos imprescindibles de toda ciencia. Tiene un objeto de estudio consistente en 
la búsqueda, localización y difusión de información en cualquier clase de sopor- 
te. Tiene, en segundo lugar, un método establecido en la compilación de obras, 
que variará según las escuelas y/o los investigadores. Posee una terminología 
propia aun cuando esta no sea muy estable y dé pie a confusiones y ambigiñe- 
dades en ocasiones. Y, en cuarto lugar, tiene carácter creativo fomentado por 
el estilo del compilador. Una bibliografía no es una mera aglutinación de mate- 
rial informativo que compone un todo cerrado. Las posibilidades de manipu- 
lación son muchas. 

El segundo aspecto puede resultar, probablemente, el más discutible, al menos 
en el sentido de que la metodología bibliográfica no ha tenido aún unos resul- 
tados especialmente satisfactorios, y ni siquiera presenta unas leyes rotundas y 
consolidadas. El escaso cumplimiento de ellas no implica, sin embargo, su ine- 
xistencia. Esa especie de «miedo escénico» que sienten muchos teóricos a la hora 
de exponer una metodología de trabajo está perjudicando las tareas de los com- 
piladores; pero ello en absoluto niega el método bibliográfico. En este sentido, 
como ocurre con la Archivística, la Bibliografía resulta, por el momento, una 
ciencia emergente.13 





12 Los períodos de la bibliografía literaria española. Cáceres: Universidad de Extremadura, 
VISO De 

13 Cfr. Proyecto docente inédito de Archivística para la plaza de Profesor Titular de Universidad 
elaborado por José Ramón Cruz Mundet, presentado en la Universidad Carlos !!I de Madrid, julio 
de 1992, p. 82. 
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El carácter creativo alude a las posibilidades de realizar nuevos descubrimientos. 
Se trata de que la actividad bibliográfica no resulte una fórmula mecánica de tra- 
bajo. 

Merece la pena detenerse en el trabajo de Marcelino Menéndez Pelayo, «De 
Re Bibliographica», tantas veces sacado a colación y poco consultado en su fuen- 
te primaria, a juzgar por el escaso desarrollo crítico de sus provechosas ideas. 

Dice Menéndez Pelayo: 

«Acúsase con frecuencia á la Bibliografía, por los extraños á su cultivo, 
de ciencia árida é indigesta, de fechas y de nombres, superficial y pesada al 
mismo tiempo, como que solo fija la atención en los accidentes externos del 
libro, en la calidad del papel y de los tipos, en el número de las hojas, y limi- 
ta sus investigaciones á la portada y al colofón, sin cuidarse del interior del 
volumen, que para ella suele estar tan cerrado como el de los siete sellos... 
Pero no es ese el verdadero procedimiento del bibliógrafo, ni puede llamarse 
trabajo científico, sino mecánico, el descarnado índice de centenares de volú- 
menes cuyo registro externo arguye á lo sumo diligencia y buena fortuna, nun- 
ca dotes intelectuales ni saber crítico.!* 

» Y la crítica ha de ser la primera condición del bibliógrafo, no porque 
deba éste formularla con todo el rigor del juicio estético y de la apreciación 
histórica diestramente combinados, sino para que sepa indicar de pasada los 
libros de escaso mérito, entresacando á la par cuanto de útil contengan, y dete- 
nerse en las obras maestras, apuntando en discretas frases su utilidad, dando 
alguna idea de su doctrina, método y estilo, ofreciendo extractos si escasea el 
libro; reproduciendo íntegros los opúsculos raros y de valor notable, y aña- 
diendo sobre cada una de las obras por él leídas y examinadas, un juicio, no 
profundo y detenido como el que nace de largo estudio y atenta comparación, 
sino breve, ligero y sin pretensiones, como trazado al correr de la pluma por 
un hombre de gusto; juicio espontáneo y fresco (si vale la expresión), como 
que nace del contacto inspirador de las páginas del libro; impresiones vertidas 
sobre el papel con candor é ingenuidad erudita. ¡Qué obra más útil, á la par 
que deliciosa, es un catálogo bibliográfico redactado de esta manera!».15 
Quizá, una de las ideas más afortunadas, en este sentido, y que resume más 

adecuadamente este concepto, sea el clásico dicho de Fredson Bowers: «A 
Bibliography is meant to be read as well as consulted», que podría traducirse, 
con alguna libertad, por: «una excelente bibliografía sirve tanto para su consul- 
ta como para su lectura».16 





14 Este punto y aparte no figura en el documento original; lo he realizado, contra lo que es usual, 


por mi cuenta. 


15 En La ciencia española, t. L, pp. 46 a 49. Cito por la edición de Madrid [Imprenta de A. Pérez 
Dubrull] de 1887. 


16 Cfr. Principles of bibliograpbical description. Princeton: Princeton University Press, 1949. 
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Simón Díaz se inclina resueltamente a clasificar la Bibliografía como ciencia 
aplicada,*” manifestando, de este modo, un hibridismo muy aceptable, puesto 
que sus diversas funciones, repito, no son excluyentes. 

A pesar de todo ello, hay que considerar algunas opiniones autorizadas de 
reconocidos y excelentes especialistas, como Manuel Carrión Gútiez, quien ver- 
balmente y por alusión!* se ha referido a nuestra misión como «acarreo de mate- 
rial informativo», dando a entender el carácter primordialmente técnico de esta 
materia. 


Breve evolución histórica de la Bibliografía 


En la Antigitedad la palabra «bibliógrafo» fue sinónima de «copista», es decir: 
aquella persona que se ocupaba de transmitir documentos escritos. Hoy el tér- 
mino se ha especializado un poco más; designa al científico encargado del regis- 
tro, descripción y clasificación de cualquier clase de información, indepen- 
dientemente de las labores bibliotecarias o biblioteconómicas. 

Desde un punto de vista histórico y diacrónico, los primeros pasos de los tra- 
bajos bibliográficos aparecieron a mediados del siglo V antes de nuestra era, cuan- 
do Jenofonte valoró la bibliografía que había utilizado en la realización de su obra 
La equitación en relación con otro libro de equitación escrito por Simón de Atenas. 
- En el siglo lll antes de Cristo, Calímaco, el encargado de la gran Biblioteca 
de Alejandría, preparó las Pínakes o tablas de autores según materias, que 
daban cuenta, a su manera, de la clasificación de sus setecientos mil libros. Ya 
entonces los «syllabos» (antecedentes de nuestras fichas) contenían datos impor- 
tantes para la identificación de los textos, entre otros, el número de líneas que 
contenía cada volumen. Sobra decir que las clasificaciones por materias teni- 
das en cuenta durante la Antigiedad y Edad Media parten de las ideas aristo- 
télicas (s. IV a. de C.) esbozadas en los tratados de lógica. 

En el siglo II después de Cristo, el famoso médico griego Galeno hizo la biblio- 
grafía de sus propias obras en dos libros titulados: De libris propriis liber y De 
ordine librorum suorum liber. Estas autobibliografías serían corrientes durante 
el resto de las Edades Antigua y Media. 

Entre los siglos IV y V aparecen dos obras interesantes, una perteneciente 
a San Jerónimo y otra a Gennadius;!”? ambas fueron refundidas bajo el títu- 





17 José Simón Díaz. La Bibliografía: concepto y aplicaciones. Barcelona: Planeta, 1971, p. 22. 
El término «aplicada» debe entenderse en sentido divulgativo y no como materia perteneciente al 
campo de las ciencias aplicadas: las Ingenierías, la Medicina, etc. 

18 Presentación de novedades bibliográficas en el Centro Washington Irving, 29 de enero de 1993. 

12 La forma francesa es «Gennade», como se puede leer en los textos escritos en esta lengua. La 
obra de San Jerónimo se titula Scriptores eclesiasticorum vitae, y la de Genadio: Illustrium virorum 
catalogus; ambas se publicaron conjuntamente desde 1470, en Augsburgo, y se reimprimieron en 
repetidas ocasiones. 
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lo: De viris illustribus, libro que recoge los textos escritos por 491 escritores 
religiosos. 

Siguiendo una tendencia similar, en-el siglo VIL, San Isidoro de Sevilla recopi- 
ló una lista de autores eclesiásticos en De scriptoribus ecclesiasticis, que tuvo 
muchos imitadores y continuadores. 

Durante la época medieval hay al menos cuatro géneros de trabajos biblio- 
gráficos: las colecciones de biografías, los catálogos de bibliotecas monásticas, 
las biobibliografías y las guías de lectura. j 

La invención de la imprenta en 1445 por Johann Gensfleisch, más conocido 
como Gutenberg, da notable impulso a la Bibliografía. En principio el número 
de impresos no es demasiado grande, aun así comienzan a salir listas de libros 
realizados en algunas imprentas sin portada ni colofón como ocurre con la mayor 
parte de los incunables o libros publicados en la segunda mitad del siglo XV. 

Conforme se multiplican las impresiones, la Bibliografía comienza a adquirir un 
mayor relieve. Se considera a Johannes Tritheim (1462-1516) el padre de la 
Bibliografía. Este abad benedictino publicó en 1494 el Liber de scriptoribus eccle- 
siasticis. Se trata de una bio-bibliografía de casi mil autores y siete mil títulos, orde- 
nada, según la costumbre de la época, por el nombre de pila de los escritores. 

Simultáneamente Tritheim elabora otra bibliografía que publica al año siguien- 
te en Maguncia, el Catalogus illustrium virorum Germaniae. En ella aparecen 
unos trescientos autores alemanes y dos mil obras aproximadamente. 

Tritheim es el primer hombre que tiene un sentido científico-técnico de la 
Bibliografía; anteriormente Galeno había realizado su bibliografía para desmentir 
las obras que falsamente se le atribuían, y San Jerónimo para defender a la Iglesia 
de ciertas acusaciones. mi 

De 1506 data la primera bibliografía de literatura laica, De medicinae claris 
scriptoribus, realizada por Symphorien Champier, que recoge autores tanto ita- 
lianos como franceses, españoles, ingleses y alemanes. 

Pero el fenómeno bibliográfico más interesante del siglo XVI es la Bibliotheca 
untversalis de Conrad Gesner (Zúrich, 1545), quien ordenó alfabéticamente los 
nombres de escritores griegos, latinos y hebreos de todas las épocas que escribie- 
ron sobre las más diversas materias: se mencionan aproximadamente unas 12.000 
Obras. En 1548, tres años después de su publicación, ordenó el texto primitivo, 
con algunos añadidos por materias, excelente idea, aunque hoy día tenga sus limi- 
taciones. En 1555 publicó Gesner, finalmente, un Appendix bibliothecae en el que 
describió 3.000 libros más, pero la tercera parte de esta obra, en la que debían 
aparecer las materias ordenadas alfabéticamente, no llegó a publicarse. 

La Bibliotheca de Gesner, que cita unos 15.000 libros, no recoge más que el 
10% de la bibliografía mundial desde el nacimiento de la imprenta. Este inten- 
to de formar una bibliografía mundial total no ha vuelto a realizarse. 

El trabajo de este bibliógrafo fue fundamental y aún hoy día precisa un aná- 
lisis exhaustivo para cotejar la enorme influencia de determinadas Obras clási- 
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cas en la mayor parte de los autores medievales, renacentistas y barrocos. Textos 
tan importantes como la Historia animalium aristotélica, el Dioscórides, atri- 
buido al doctor Laguna, los libros de Geometría euclidianos,... 

La pretensión de realizar bibliografías nacionales constituye el afán de algu- 
nos compiladores; tal es el caso de John Leland, que precede a los trabajos más 
relevantes. Se reconoce a John Bale como el padre de estos productos. Su obra 
Illustrium maioris Britaniae scriptorum hoc est Angliae Cambriae ac Scotiae 
summarium vio la luz en 1548. 

Dos años después, en 1550, aparece la bibliografía italiana con la obra La 
libreria (Venecia, 1550) de Antonio Francesco Doni. También en Italia, concre- 
tamente en Florencia, en 1589 se inició la bibliografía regional con un catálogo 
de escritores iicerilics] reunido por Michele Poccianti. 

“Hacia el final del siglo, el inglés Andrew Maunsell revoluciona las técnicas 
bibliográficas de Gesner. Maunsell dispondrá las obras por orden alfabético de 
apellidos, e incluirá en la descripción autor, traductor, título in extenso, lugar y 
fecha de edición, editor y formato. En cuanto al material, separó los libros de 
los manuscritos, pero no contempló estos últimos. 

En España la colección de libros más estimable la constituye la impresionan- 
te biblioteca de Fernando Colón (Córdoba, 1488 - Sevilla, 1539), hijo natural 
del descubridor, desgraciadamente desbaratada y pra (apenas quedan 
5.000 obras de las 17.000 que llegó a reunir). 

Fernando Colón realizó dos importantes trabajos bibliográficos, el Regestum 
Ay B, compilación en la que describe 4.239 títulos e incluye datos relativos a 
los autores, tipografía, fecha de adquisición y precio. La otra obra, no menos 
interesante, que se adelanta a los actuales repertorios anotados, es el Libro de 
los epítomes, en el que resume y clasifica los fondos. 

En el terreno de lo universal, se produce durante el primer tercio del siglo XVI 
otro nuevo intento por parte de Georg Draud en Frankfurt, quien publica y ree- 
dita una Biblioteca exótica de autores franceses, italianos y españoles, y poste- 
riormente otra bibliografía de clásicos alemanes. 


A 


El siglo XVIL.en el ámbito de la Bibliografía, resulta una continuación del 
anterior. Continúan publicándose bibliografías nacionales y regionales. España, 
en cambio, se incorpora relativamente tarde; la primera bibliografía nacional 
española es de 1607, aparece en Maguncia, es obra de Valerius Andreas Taxander 
y menciona unos 700 escritores que escribían en latín. 

A pesar de este retraso, España va a contribuir con uno de los mejores reper- 
torios registrados hasta el siglo XVIIL, se trata de la estupenda obra del hispa- 
lense Nicolás Antonio: Bibliotheca hispana nova y Bibliotheca hispana vetus. La 
primera recoge los libros españoles desde 1500 a 1670 y comprende dos volú- 
menes: (de la A a la 1 y de la L a la Z) publicados en Roma en 1672. 

La segunda, también en dos volúmenes, la editó después de su muerte el car- 
denal José Sáenz de Aguirre. El primer volumen está dedicado a los autores 
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españoles desde la época de Augusto hasta el año 1000, el segundo desde el 
año 1000 al 1500. 

No obstante la impresión más valorada de esta excelente obra, en conjunto, fue 
la que realizó Joaquín Ibarra entre 1783 y 1788. Se la considera la más correcta y 
completa, y lleva las anotaciones que realizó el anticuario Francisco Pérez Bayer. 

De esta época es también el primer repertorio español sobre asuntos america- 
nos Epítome de la biblioteca oriental y occidental, náutica y geográfica (Madrid: 
Juan González, 1629)? del vallisoletano Antonio de León Pinelo. Buen amigo 
de Pinelo fue otro bibliógrafo curioso por sus excéntricas o curiosas formas: 
Pedro de Alva y Astorga, autor de Pleytos de los libros y sentencias del juez. 

Algunas obras literarias suelen englobarse como repertorios bibliográficos 
en verso. Es el caso de El viaje del Parnaso y El canto de Calíope (intercala- 
do en La Galatea), ambos de Cervantes, o El laurel de Apolo de Lope de Vega. 

Otro paso importante en esta época es el que da el jesuita francés Philippe 
Labbé, quien crea la que es considerada hoy primera bibliografía de bibliogra- 
fías: la Bibliotheca bibliothecarum (París, 1644). 

El siglo XVIII continúa y perfecciona los avances del período anterior. Francia 
y Alemania serán los países más innovadores. Concretamente en Alemania apa- 
rece la ejemplar obra Allgemeines europáisches Búcher-Lexicon de Teophilus 
Georgi (Leipzig, 1742-1758). Además del orden alfabético por autores, en sus 
asientos se consignan autor, título, lugar, editor y fecha, y el precio. 

Asimismo, en el siglo XVII se publica la primera bibliografía bibliofílica, rea- 
lizada por Guillaume-Francois Debure, y titulada: Bibliographie instructive (París, 
1763-1769). 

En España florecen estupendos investigadores como el P. Enrique Flórez, 
Francisco Méndez, Andrés Marcos Burriel, el P. Juan Andrés, Lorenzo Hervás 
y Panduro, Diosdado Caballero, fray Martín Sarmiento y sobre todo Gregorio 
Mayans y Síscar, Manuel Martí y Juan Sempere y Guarinos. A ellos hay que agre- 
gar los empleados de la Biblioteca Nacional, que entonces se llamaba Real Librería, 
Tomás Antonio Sánchez, Juan de Iriarte, Vicente García de la Huerta... Pero 
fundamentalmente destaca el trinitario descalzo Miguel de San José, quien rea- 
liza el primer intento español de hacer una bibliografía de bibliografías en 
Bibliographia critica sacra et prophana (Madrid, 1740-1742). 

Tanta fama como la obra de Miguel de San José merece una de las bibliogra- 
fías más clásicas de este tiempo, el Ensayo de una biblioteca española de los mejo- 
res escritores del reynado de Carlos 111 (Madrid: Impr. Real, 1785-1789. 6 vols.) 
de Juan Sempere y Guarinos. 

Es la época, también, en que proliferan las bibliografías regionales, embrión 
de los ulteriores intentos de bibliografías nacionales. La primera que aparece en 





20 También este epítome o extracto fue reeditado entre 1737 y 1738, pero resulta una obra un 


tanto farragosa y con bastantes inexactitudes. 
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nuestro país es la bibliografía de Vicente Ximeno Escritores del reyno de Valencia 
(1749). A fines de este siglo Félix Latassa publicó otro interesante repertorio 
regional, Biblioteca antigua y nueva de los escritores aragoneses (1796). 

En el siglo XIX se consolida y perfecciona la Bibliografía como ciencia. En España 
se combina la gran talla intelectual de algunos eruditos, a menudo amantes del his- 
toricismo y el comparativismo, con una técnica cada día más depurada. 

Los bibliógrafos españoles de este período, en general, son personas de un espe- 
cial respaldo económico y sin grandes prisas por acabar sus arduos trabajos. A este 
aspecto hay que sumar los sustanciosos beneficios de la ley de instrucción pública 
de 9 de setiembre de 1857 que, entre otras disposiciones, establecía los premios de 
la Biblioteca Nacional para aquellos trabajos relacionados con la Bibliografía, y que 
permitía a los ganadores integrarse en dicha institución. La escasez de temas rela- 
cionados con las ciencias exactas es una constante en los repertorios españoles. 

Sin menospreciar a otros, como los valencianos Salvá y Mallén, una labor 
selectiva obliga a citar a los más representativos. Tal es el caso, entre otros, de 
Bartolomé José Gallardo, republicano y ejemplo del hombre hecho a sí mismo, 
gran bibliógrafo y bibliófilo, autor de un gracioso Diccionario crítico-burlesco?! 
y del catálogo de su hoy desaparecida biblioteca, con cuyas fichas Manuel Remón 
Zarco del Valle y José Sancho Rayón editaron el Ensayo de una biblioteca espa- 
ñola de libros raros y curiosos... No debe olvidarse a Pascual de Gayangos, autor 
de un Catálogo razonado de los libros de caballerías (ejemplo en el que ya se 
advierte la especialización de la bibliografía) y a don Aureliano Fernández-Guerra 
y Orbe, inspirador de los premios de la Biblioteca Nacional. 

Uno de los más eminentes bibliógrafos de-la segunda mitad de este/)siglo fue 
Dionisio Hidalgo, a quien debemos el importante Diccionario general de biblio- 
grafía española (1862-1881), ejemplo de tenacidad y metodología. Hidalgo fue 
partidario de no emplear juicios críticos en las tareas bibliográficas. 

Resultaría injusto en este apartado no mencionar la labor de otro de los más 
brillantes autores de bibliografías especializadas, Cayetano Alberto de la Barrera 
y Leirado, artífice del Catálogo bibliográfico y biográfico del teatro antiguo espa- 
ñol (1860), premio de la Biblioteca Nacional y modelo de exhaustividad. 

Debe, asimismo, reconocerse el buen hacer de Emilio Cotarelo y Mori, intere- 
sado por las polémicas teatrales de los Siglos de Oro, del cura Vicente Pérez Pastor, 
esforzado compilador de tipobibliografías, de Manuel Serrano y Sanz, que reco- 
gió la labor de las mujeres escritoras, de Juan Catalina, de Aguiló y Fuster, etc.22 





21 Hay una reciente edición facsímil de la edición de 1838, publicada en Barcelona por la edi- 
torial Alta Fulla (1993). 


22 Esta lista de bibliógrafos interesantes se puede hacer muy larga. Con el fin de paliar lagunas, 
es aconsejable consultar la amena y ejemplar Historia de la Bibliografía en España de José Fernández 
Sánchez (Madrid: El Museo Universal, 1989), o también la obra de Julio Gómez de Salazar y Alonso 
Los premios bibliográficos de la Biblioteca Nacional (Boletín de la Dirección General de Archivos 
y Bibliotecas, IV, n.* XXV, enero de 1955). 
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A principios del XX el cariz histórico de las investigaciones queda relevado 
por el espíritu positivo que desde finales del siglo anterior corría por Europa, 
especialmente en Francia. Por otro lado, el bibliógrafo solitario ve superada la 
producción de su actividad por los grupos de trabajo. A mediados de esta cen- 
turia (valga el anglicismo) la bibliografía experimenta un avance sin preceden- 
tes, al hacer uso de nuevas tecnologías, derivadas principalmente de los avances 
cibernéticos. 


Los repertorios de obras anónimas 


No menos interesante que las bibliografías de autores conocidos son las de 
obras anónimas y seudónimas. En el siglo V antes de Cristo, Demetrio de Magnesia 
planteó este tema en un tratado en el que se mencionaban los problemas aca- 
rreados por los homónimos, autores con igual nombre. ; 

En la Antigijedad, resulta fácil confundir a los autores como ocurre con Hecateo, 
geógrafo griego de la época alejandrina (s. I-II a. de C.) y autor de una burles- 
ca Descripción de Egipto. Sospecho que dicha persona adoptó este nombre por 
pretender identificarse con otro Hecateo de fines del siglo VI antes de nuestra 
era, que había escrito dos obras de mayor rigor científico, Periplo del mundo y 
Vidas de los héroes. 

La Edad Media ofrece dificultades a la hora de localizar autorías; también en 
este tiempo son frecuentes los seudónimos, como, por ejemplo, Arcipreste de 
Hita, aunque lo más corriente fue el anonimato. 

Pero es a partir del siglo XVI cuando en realidad comienza a proliferar su 
uso. Gesner fue el primero en ocuparse de atajar este escollo. En la tercera 
parte de su Bibliotheca universalis aparece una lista con la identificación de 
autores. 

Asimismo se interesó por este tipo de labor Heinrich Ernst, quien en 1636 
escribió Variarum observationum libri duo. 

La orden de los monopantos (jesuitas) dio un gran impulso a la bibliografía 
de obras anónimas y seudónimas. En 1608 Pedro de Ribadeneyra publica lllustrium 
scriptorum religionis societatis lesu cathalogus, texto revisado y ampliado en 
Lyon (1643) por Philippus Alegambe. 

Otro de los estudios ejemplares, en este sentido, fue, a principios de nues- 
tro siglo, la obra del P. José Eugenio de Uriarte Catálogo razonado de las 
obras anónimas y seudónimas de la Compañía de Jesús pertenecientes a la 
antigua asistencia española 1540-1775 (Madrid: Sucesores de Rivadeneyra 
1904-1916). 

Pero la-obra, sin duda magistral, de esta clase, es el Theatrum anonymorum 
et pseudonymorum (1708), publicada con los apuntes inéditos de Vicent Placcius 
(1642-1699) y reelaborada por sus amigos. 


> 
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Clasificación de las Bibliografías 


Las distintas modalidades del quehacer bibliográfico abren diversas posi- 
bilidades de trabajo. Así, a título indicativo, podemos establecer la siguiente 
tipología.?? 


Según el marco territorial 


Internacionales. Agrupan documentos de diferentes países y, por tanto, en dife- 
rentes lenguas. Durante el siglo XIX también se las denominó «bibliografías uni- 
versales». En el siglo XX este tipo de compilaciones se abandona; el último ejem- 
plo es Le manuel du libraire de Brunet. Actualmente diversos proyectos propiciados 
por organismos internacionales tratan de conseguir un repertorio general de 
alcance mundial, al que me referiré en su lugar. 

Nacionales. Reúnen los documentos de un país en su lengua o lenguas naciona- 
les, de acuerdo con uno de los acuerdos de la Conferencia de París del año 1977. 
Se construyen a partir del Depósito Legal. 

Locales, Pueden ser regionales o provinciales. A su vez, pueden subdividir- 
se en: 

Tipobibliográficas.o tipobibliografías. Recogen las obras publicadas en un 
lugar. Hay que ver, por ejemplo, los tres volúmenes del buen trabajo de Julián 
Martín Abad: La imprenta en Alcalá de Henares (1502-1600). 

Topobibliográficas o topobibliografías. Compilan las obras publicadas en cual- 
quier parte relativas a un lugar. 

Bibliofílicas. Agrupan los fondos pertenecientes a determinados bibliófilos. 
Son importantes, en ocasiones, para estudiar las líneas científicas o las obras 
creativas de algunas personas.?* 


- Según la cobertura cronológica. 


Retrospectivas. Constatan documentos del año o años anteriores. 

Corrientes o en curso. Juntan documentos actuales, aunque, con el paso del 
tiempo, se convertirán en retrospectivas. Marcelle Beaudiquez llega a matizar: 
documentos de la semana, del mes, del trimestre y del año en curso.2 





23 Cfr. el capítulo titulado «La Bibliografía» en mi obra Fuentes de información. Estudio pro- 
pedéutico. 2.* ed. Madrid, s. n., 1993. 

24 Algunos teóricos indican que las bibliografías bibliofílicas compilan principalmente libros 
raros y preciosos. Es preferible, en mi opinión, mantener la definición que aquí expongo, fundada 
sobre la base de dueño (primitivo o actual) de una colección, con objeto de distinguir esta clase de 
bibliografías de las «bibliografías especiales». 

25 Guide de bibliograpbie générale. Méthodologie et pratique. Paris: K. G. Saur, 1989, p. 45. 
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' Según la materia de estudio o ámbito del conocimiento 


Generales. Abarcan materias diversas, por consiguiente, se compilan las obras 
sin exclusiones temáticas. 

Especializadas. Limitan la selección de materiales a una materia o discipli- 
na de uno o varios países en una o varias lenguas. En francés reciben los nom- 
bres de: «bibliographie spéciale», «spécialisée» o «bibliographie par matiéres»; 
y en inglés: «special bibliography» o «subject bibliography». A su vez, pueden 
especializarse en subtemas; por ejemplo, la bibliografía de Lope de Vega resul- 
ta más específica que la bibliografía de la comedia española. 

En España se admite un tercer apartado: las bibliografías especiales, que son 
aquellas que atienden no a los contenidos sino a determinados géneros o clases 
documentales en virtud de alguna característica material o formal peculiar. Por 
ejemplo, bibliografías de incunables, de libros miniados, de obras anónimas y 
seudónimas, de literatura gris, de libros más vendidos... 


Según el nivel de análisis - 


Descriptivas, indicativas, signalécticas o sintéticas. El compilador se limita 
a completar los datos mínimos necesarios para la identificación de las obras y a 
señalar su disposición formal. Marcelle Beaudiquez,?é no obstante, diferencia 
referencias descriptivas de signalécticas; para ella, las primeras describen los 
aspectos fundamentales de los libros, mientras que las segundas se adaptan, ade- 
más, a unas determinadas reglas o normas como la ISBD, el formato MARC... 
Esta distinción, en buena parte, viene a coincidir, de alguna manera, con los con- 
ceptos de cita referencial y cita bibliográfica que entiende Pablo Jauralde Pou.?” 

Analíticas o anotadas. Son bibliografías en las que, además de aparecer la des- 
cripción del material, se resumen determinados aspectos del contenido. 

Bibliografías textuales. Aprovechan los aspectos analíticos para establecer la 
autenticidad de los contenidos. 

Críticas o razonadas. El compilador incluye juicios de valor. 

Alfredo Serrai?$ amplía esta lista y distingue otras dos clases: 

Bibliografías históricas. Consideran ciertas peculiaridades afines entre la cul- 
tura de los pueblos y los productos librarios. Añaden datos relativos a la tipo- 
grafía, edición y comercio del libro. 

Bibliografías catalográficas o materiales. Realizan descripciones catalográfi- 
cas exhaustivas de las formas físicas de los libros. Estas descripciones se ocu- 





26 Guide de bibliograpbie générale. Méthodologie et pratique. Paris: K. G. Saur, 1989, p. 49. 


Véase Manual de investigación literaria. Madrid: Gredos, 1981, p. 130. 


28 «Checos?é la bibliografia». Annali della scuola speciale per archivisti e bibliotecari dell Universita 
di Roma, 1975, 15-16, pp. 5-22. 
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pan primordialmente de la colación, además de la noticia bibliográfica y la des- 
cripción del texto. Tienen carácter indicial, taxonómico y tratan el proceso de 
transmisión de cada documento referido. Normalmente coinciden con las nor- 
mas para registro de fondo antiguo, raro y valioso, y con el concepto de cita 
catalográfica. 


Según la muestra recabada 


Exhaustivas. Pretenden reunir el mayor número de documentos posible. Ninguna 

bibliografía es completamente exhaustiva en circunstancias normales. 
Selectivas. Limitan la búsqueda a los documentos más relevantes e interesantes. 

Seguramente son las más pragmáticas hoy día y las de mayor fortuna si la selec- 


ción se hace bien. 


Según el tipo de acceso que el compilador ha tenido a los documentos 


Bibliografías de primera mano. El compilador ha consultado directamente los 
documentos, los ha tenido delante de sus ojos. 

Bibliografías de segunda mano. El compilador menciona documentos que 
no ha tenido entre sus manos, pero conoce por medio de cualquier clase de 
fuente. 


Según la difusión o publicidad 


Anunciadas. Son bibliografías que los usuarios reconocen como tales por los 
títulos que las definen. 

Ocultas o escondidas.?? Son referencias que aparecen en monografías o 
publicaciones seriadas sin que formalmente se parezcan a las tradicionales 
bibliografías. 


Presentación de las bibliografías 


Las referencias pueden adecuarse a los órdenes siguientes: 

Alfabético. Por autor u organismo, por título, por tema y por catálogo dic- 
cionario (en una sola alfabetización se incluyen, encabezados alfabéticamen- 
te, autor, título y tema). Aunque el orden alfabético no deja de resultar tan 
aleatorio como los demás, suele ser, sin embargo, el más socorrido y fácil de 
manejar. 





22 En la segunda edición de las Anglo-american cataloguing rules se considera, en este sentido, que 
un repertorio es cualquier clase de obra que contenga al menos cincuenta referencias bibliográficas. 
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Analístico. Ordenación de las referencias de acuerdo con las fechas de apari- 
ción de las publicaciones.*% 

Geográfico. Suele constituir una variante del orden alfabético aplicado a los 
topónimos. 

Numérico. En este caso las referencias deben completarse con índices de autor, 
título o materia. Los artículos suelen aparecer de manera acumulativa, pero tam- 
bién pueden respetar, a la vez, cualquier otro tipo de orden subordinado. 

Sistemático. Las referencias se distribuyen por materias o grupos conceptua- 


les. En general adoptan una clasificación jerárquica. 


LAS FUENTES DE INFORMACIÓN 


Se entiende por fuente todo vestigio o fenómeno que suministre una noticia, 
información o dato.*! En principio, el uso más corriente y vulgar con que se 
emplea la frase «fuentes de información», al margen de su consideración cientí- 
fica como sistematización de unos conocimientos, es el que las identifica con el 
origen de la información, sea del tipo que sea. | 

De esta manera, nada científica, se usa con mucha frecuencia, por ejemplo, en 
los medios de comunicación de masas («mass media»), y sobre todo en la pren- 
sa. Así vemos, a menudo, títulos de noticias como las siguientes.?2 

«El secreto profesional y la protección de las fuentes de información son una 
garantía para la democracia».?% «José Oneto se negó a revelar ante el juez sus 
fuentes de información».** «La base de datos del Ministerio de Hacienda es una 
de las fuentes de información de la policía para perseguir delitos...».25 «El actual 
proceso de innovaciones tecnológicas ha convertido el acceso a las fuentes de 
información y de posibilidades de cooperación en un factor esencial para el desa- 
rrollo de las empresas».?6 

La tendencia habitual en el mundo científico ha sido también, hasta hace poco, 
la de distinguir fuentes y bibliografía. Así, al menos, lo da a entender, con nexos 





30 En relación con la ordenación de los asientos, debe diferenciarse bien, como hace Anthony 


Meredith Lewin Robinson (Introducción a la Bibliografía... Trad. Isabel Fonseca. Madrid; Salamanca: 
Fundación Germán Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1992 ) «la ordenación analística de la cro- 
nológica, ya que esta última se define como dependiente del período tratado en el libro o el artícu- 
lo más que de la fecha de su publicación» (p. 66). 


31 Hay que tener cuidado de no confundir el término fuente con la palabra inglesa font en el 


sentido de tipo de letra, que se usa frecuentemente en informática. 
32 Tomo estas referencias de la base de datos Baratz, que no indica la paginación de los artículos. 

Declaraciones del «ombudsman» de la prensa sueca. En: El País, 22-2-1984. 

Título de artículo, publicado en El Correo Español el 13 de marzo de 1984. 


Concha Martín. «Hacienda expedienta a una funcionaria por facilitar datos fiscales a la poli- 
cía». En: El País, 3-5-1991. 


36 «El IMT ha dado servicio a 566 empresas». En: Cinco Días, 25-9-1991. 
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que implican tal distinción, el profesor D. José Antonio Martín Fuertes, quien 
en el mundo de la Archivística emplea expresiones del tipo «Fuentes y Bibliografía», 
«Fuentes impresas y Bibliografía».37 

Por el contrario, en otras ocasiones se ha identificado la Bibliografía con las 
Fuentes de Información sin más preámbulos. Así lo hacen ciertos tratadistas como 
el mejicano Mario Tamayo y Tamayo, que pone el siguiente título a una de sus 
obras: «Clases de fuentes o bibliografías».28 Rosario Moreno Torres también 
escribe: «las fuentes de información o bibliográficas».32 Mi preocupación, en los 
párrafos que vienen a continuación, es indicar sus concomitancias y diferencias. 

Quizá el mayor problema de principio que se presenta, a la hora de estable- 
cer los cometidos de nuestra materia, sea fijar la naturaleza y límites del traba- 
JO que nos ocupa. 

Antes de seguir adelante, es conveniente indicar que siempre que mencione la 
palabra «Fuentes»* sin más, y en cuanto utensilio de trabajo, me refiero a las 
fuentes de información, y en rarísimas ocasiones a las fuentes de conocimiento, 
que carecen de una clara sistematización. 

No deben, en efecto, confundirse las fuentes de información o documentación 
con las fuentes de conocimiento, Estas últimas no son documentales y consisten 

pS d AS 


en ideas grabadas en nuestro cerebro; dicho de otro modo: son el resultado de 
nuestra experiencia con la realidad que nos circunda. Por ejemplo, un médico 
conoce que un bisturí corta, sin necesidad de que la Facultad de Medicina se lo 
enseñe; una obra original de Thackeray en castellano ha de ser necesariamente 
una traducción aunque no se indique en ese libro. 

Mercedes Dexeus profundiza en este concepto y considera fuente primaria de 
conocimiento el objeto de estudio, y fuente secundaria de conocimiento el tra- 
bajo o labor investigadora (conocimiento procedente del estudio). 

Algunos distinguen fuentes de documentación, asentadas en un soporte mate- 
rial permanente, de fuentes de información o carentes del mismo. A estas últi- 
mas hay quienes las denomina, también, fuentes relacionales («walking biblio- 
graphies»), y se encontrarían, entre ellas: indicaciones de colegas, información 
volante de seminarios, congresos, presentaciones de libros, conferencias, pro- 
gramas televisivos, visitas a librerías... En esta obra, no voy a realizar tal dis- 
tinción, puesto que la gente interpreta, en el lenguaje ordinario, como fuentes de 





37 Cfr. El concejo de Astorga (siglos XII-XVI). León: Institución Fray Bernardino de Sahagún, 
1987, pp. 21 y 27 respectivamente. 

38 Cfr. Metodología formal de la investigación científica. México: Editorial Limusa, 1980, p. 52. 

32 Cfr. «El bibliotecario de referencia: técnicas y entorno espacial». En: Revista Española de 
Documentación Científica, 14, 3, 1991, p. 287. 

40 Empleo las formas «Bibliografía» y/o «Fuentes de Información» para referirme a dichas dis- 
ciplinas, y «bibliografía» y/o «fuentes de información», con letras minúsculas, para señalar elemen- 
. tos parciales y productos de ambas ciencias. 
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información todo tipo de fuentes, en general, que contengan o produzcan infor- 
mación en un soporte estable. 

Anteriormente he definido, de manera provisional, el concepto de Bibliografía 
como técnica, como ciencia del libro y como ciencia de la elaboración de repertorios. 

No hay que perder de vista que, hasta mediados del siglo XX, los soportes de 
carácter librario han sido los documentos señeros de la información, y de ahí la 
afinidad del término «Bibliografía» con su objeto de estudio. 

En este sentido, las Fuentes de Información vienen a tomar el relevo de la 
Bibliografía tradicional; amplían su campo de operaciones, entre otras razones 
porque admiten como objeto de trabajo no solo los materiales librarios, sino 
también cualquier clase de documento informativo, sea cual sea el soporte en el 
que se encuentre. 

Miguel Ángel Marzal García-Quismodo, en esta dirección, antepone el título 
«Nuevas fuentes de información» a un capítulo de su obra La biblioteca de cen- 
tro y la biblioteca de aula.*! Con él alude a los documentos no textuales o, mejor 
dicho, electrónicos. 

Pero, además, las Fuentes no se fijan únicamente en documentos, también con- 
templan o recogen la información procedente de instituciones, personas e, inclu- 
so, de los propios acontecimientos sociales. Como dice Melvin M. Morales 
Morejón, se considera fuentes de información «todo objeto o sujeto que genere, 
contenga, suministre o transfiera información».* no 

La obra Documentación científica e información. Metodología del trabajo 
intelectual y científico, de Maria Eulalia Fuentes i Pujol, admite, también, 
como fuentes de información, los sistemas documentales: sistemas bibliote- 
carios, sistemas o centrales documentales y sistemas de análisis o de teledo- 
cumentación.** Entiendo que este matiz forma parte de las que anteriormen- 
te he denominado fuentes institucionales. 

Un texto de Armando Asti Vera dice que «en las ciencias positivas, en espe- 
cial en las ciencias fácticas, las fuentes son los trabajos de laboratorio, las obser- 
vaciones y los experimentos; en las disciplinas humanísticas como en las ciencias 
formales (matemáticas, física teórica, lógica matemática) son los libros, los artí- 
culos técnicos, los documentos de archivos y, en otros casos (Sicología Social, 
Sociología, Economía, etc.), también los resultados de los trabajos de campo».* 





+1 Madrid: Castalia; Ministerio de Educación y Ciencia, 1991, pp. 15-17. 


*2 Citado en el artículo titulado «Sistema automatizado para la evaluación de fuentes de infor- 


mación según el método del Rango Selectivo Multidimensional (RSM)», compuesto por un grupo 
de trabajo, encabezado por Ana María Morales y otros, y publicado en la revista Ciencias de la 
Información (La Habana), 24, 1, 1993, p. 3. 


43 Barcelona: Promociones y Publicaciones Universitarias, 1992, p. 35. El capítulo titulado «Las 


fuentes de información» ocupa las páginas 35 a 65, ambas inclusive. 
+4 Metodología de la investigación. Madrid: Cincel, OPS: 
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Sin embargo, desde hace varias décadas aparecen obras de teoría bibliográfi- 
ca en las que no se excluyen otros materiales como las microformas y los sopor- 
tes Óptico-magnéticos. De manera que el concepto de «bibliografía» se ha hecho 
extensible, de acuerdo con las circunstancias actuales, a la recogida de informa- 
ción aparecida en otras clases de soportes más modernos como las sustancias 
plásticas, y primordialmente de los conocidos como «nuevas tecnologías». 

Si se admite esta interpretación del término «bibliografía», que es la domi- 
nante entre los más importantes teóricos de cultura anglosajona desde hace, apro- 
ximadamente, setenta años, hay que considerar que dicho concepto implica una 
serie de pasos o actividades de muy diversa índole, entre los que hay que desta- 
car la búsqueda, localización y difusión de información, o lo que es lo mismo, 
aquellas tareas propias de las fuentes de información. 

La frase «fuentes de información» adquiere, poco a poco, mayor relevancia 
cada día, sobre todo a partir de los años sesenta, y del desarrollo de la Informática 
aplicada a la Documentación. 

Acceder a los contenidos de las bases de datos con los descriptores «fuentes» 
(sources) e «información» (information) sigue resultando, hoy en día, escasa- 
mente Operativo, por más que dicha expresión ya se haya impuesto en el ámbi- 
to de la referencia. En muchas ocasiones, es preferible entrar con el término 
«bibliografía» (bibliography) más el asunto elegido y sus oportunas acotaciones. 
Las fuentes, desde esta perspectiva, pasan a formar parte del complejo mundo 
bibliológico como los más importantes recursos de información.* 

No obstante, detectar las fuentes sin más, y no llegar a elaborar una adecua- 
da presentación de los productos obtenidos, sería una labor incompleta, escasa- 
mente sistemática e inaceptable en el ámbito académico. Porque, hasta ahora, lo 
que he definido han sido las fuentes en bruto, sin más contemplaciones; pero las 
fuentes también tienen una estructura o un diseño que es necesario no solo mani- 
festar sino reelaborar y normalizar para su posible transmisión pública. 

Lo que pretendo demostrar es que la frontera entre fuente y documento no es 
tan demarcativa y profunda como indica el famoso «triángulo de la consolida- 
ción» de Saracevic.* Las fuentes de información no son ilusiones, no son con- 
ceptos abstractos. Por el contrario, tienen una esencia material, son o deben ser 
perfectamente observables; en consecuencia son documentos. Algunos fenóme- 
nos como la inspiración o la revelación pueden considerarse fuentes, pero de 
conocimiento. 





45 El concepto de «recurso» se puede aceptar, de manera provisional, como la fuente no elabo- 
rada de forma sistemática para su consulta. 

46 T. Saracevic y J. Wood. Consolidación de la información. Manual de evaluación, reestruc- 
turación y modificación de la información científica y técnica. Publicación preliminar. Paris: UNES- 
CO, 1981. Según Saracevic, en la base del triángulo, las fuentes proporcionan documentos y com- 
pilaciones, estos ofrecen datos e información, estos, a su vez, síntesis e informes, y finalmente las 

, Síntesis e informes propician variantes de solución. 
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Una vez aceptada esta especie de Ósmosis, es decir, la estrecha relación entre 
fuente y documento, el objeto de estudio se ha de centrar en el documento. Ahora 
bien, falta indicar cómo las fuentes van a intervenir en el campo de la 
Documentación.* 

El objetivo primordial de las Fuentes de Información ha de consistir en la loca- 
lización e identificación de documentos. Todos los demás objetivos son secun- 
darios y sus funciones meras derivaciones de este reconocimiento o identidad de 
las cosas que producen información. Se da por hecho, por ejemplo, que cual- 
quier documento conocido o identificado es un documento difundido. Dicho de 
otro modo: los documentos existen a partir de su observación por un receptor. 

La identificación documental puede realizarse sin orden ni concierto; es una 
tarea que puede emprender cualquier persona que se lo proponga. Pero, en el 
mundo académico, lo más normal es que se ajuste a unas determinadas reglas. 

Pero en la cdens documental existe otra serie de facetas en las que las fuen- 
tes también tienen su cometido. Precisamente al final de la cadena, es decir en 
todo lo relativo a la difusión de la información, y la mejor manera de difundir 
el conocimiento de la información se realiza a través de los documentos regis- 
trados en catálogos, repertorios o bases de datos referenciales.*8 





47 Según María Luz Terrada, la Documentación surgió a partir de la Bibliografía científica (cita- 


do por Irene Abad Pérez. La aportación de la Comunidad Valenciana a la ciencia médica (1980- 
1984). Estudio Bibliométrico. Tesis doctoral. Valencia: Universidad, febrero de 1987, p. 4). Está cla-.. 
ro que esta dependencia, desde el punto de vista histórico, ha cambiado actualmente, y. la Bibliografía 
científica es, hoy día, una parte de la Documentación. 


18 El informe Weinberg indica que «el proceso de la información comprende unos grados sepa- 


rados u operaciones elementales: producción, registro y configuración, catalogación, conservación 
y difusión, detección y explotación por parte del usuario. Puesto que los grados están enlazados, en 
el sentido de que los últimos dependen de aquellos que los preceden, la totalidad del proceso de la 
información es comparable a una cadena que llamaremos cadena de transmisión de la información» 
(Tomado de Jacques Chaumier. Técnicas de documentación y archivo. Barcelona: Oikos-Tau, 1993, 
p. 15. col. ¿Qué sé?, Nueva serie, 179). 


De manera más explícita se entiende por cadena documental las diferentes y sucesivas operacio- 
nes que exige el tratamiento de la información para que pueda estar disponible. Estas operaciones 
se relacionan ente sí, dependiendo unas de otras, de acuerdo con la lógica del proceso. 


Las operaciones de la cadena documental son: búsqueda y/o localización de la información, selec- 
ción y adquisición de la misma, análisis documental, almacenamiento y difusión. Ordinariamente las 
Fuentes operan en los extremos de la cadena, en la identificación de documentos y en su difusión. 


La búsqueda y localización consiste en conocer y localizar los documentos que se producen en el 
mundo, tanto publicados como inéditos. 


La selección y adquisición es el proceso de escoger aquellos documentos interesantes que cubran 
el campo temático del centro o servicio documental para proceder a su adquisición por cualquiera 
de las formas previstas. 


Para estas dos operaciones es imprescindible utilizar las fuentes de información internas (v. g., 
catálogos impresos) o externas al centro (búsquedas on line). 


El análisis documental es el conjunto de operaciones destinadas a presentar cada documento de 
manera diferente de la original para facilitar su acceso. 


LAS FUENTES DE INFORMACIÓN / 37 


Entre las facetas más sobresalientes de las Fuentes, sin duda la más importante 
es el control de los repertorios. Como dice David Spiller, «Bibliographies are the 
most important sources of information». 

No hay que entender los repertorios restringidamente, a la manera tradicio- 
nal, como compilaciones de obras impresas, sino como aglutinación ordenada 
de cualquier clase de hechos y documentos que conduzcan a orientar a todo 
tipo de usuarios. 

Planteada así la cuestión, parece que el problema de definir los cometidos de 
la Bibliografía y de las Fuentes resulta puramente terminológico y no concep- 
tual. Pretendo decir que sus métodos y objetivos son coincidentes. Pueden cam- 
biar los nombres, pero no los cometidos. 

Sin embargo, la-situación española obliga a distinguir Bibliografía de Fuentes 
de Información. En principio, porque la Bibliografía de nuestro país no ha evo- 
lucionado de modo acorde con las nuevas tecnologías, reduciendo casi siempre 
su objeto de estudio al material librario.% Y, en segundo lugar, porque funda- 
mentalmente se ha dedicado a seleccionar materias relacionadas con las 
Humanidades y, sobre todo, libros de carácter monográfico.*! 

Bajo este prisma, parece evidente que las Fuentes se adelantan a las prácticas 
bibliográficas habituales. Pero, si bien esto es cierto, tampoco lo es menos el 
hecho de que las Fuentes han de atender, en el medio docente, y en las circuns- 
tancias actuales, por el momento, principalmente al estudio de las obras escri- 





En cuanto al estudio de la forma del documento, tratará de realizar la descripción bibliográfica 
para acabar construyendo el asiento bibliográfico, y posterior ordenación de los registros para for- 
mar el catálogo. 


Por lo que afecta al contenido, se ocupará de establecer la indización mediante palabras-clave, 
descriptores o clasificaciones principalmente y de realizar la condensación mediante resúmenes o 
abstracts. 


Las tareas de almacenamiento consisten en ubicar materialmente los documentos según un orden 
establecido. Se introducirán las referencias de los documentos en los ficheros oportunos para su recu- 
peración, los cuales constituyen la memoria documental del centro. Se arbitrarán, asimismo, los ins- 
trumentos de recuperación más apropiados. 


La difusión permite la distribución de los documentos proporcionando a cada usuario la infor- 
mación específica que necesite. 


La difusión de la información puede operar en tres niveles: a) Difusión general, propiciada, v. en 
por el catálogo general de una biblioteca. b) Difusión bibliográfica: procedente de una obra de referen- 
cia más elaborada, v. g., una bibliografía. c) Difusión selectiva de la información (D.S.I.) que a menu- 
do tiene fines comerciales y presenta al usuario toda la información oportuna acerca de un deter- 
minado tema. 

42 Books selection. Principles practice. Fifth edition. London: Library Association Publishing 
[A Clive Bingley Book], 1991, p. 52. 


30 Por fortuna la situación va cambiando poco a poco. Véase, por ejemplo, el trabajo de 
Manuel Valencia Valencia, Videoguía X (Guía comentada de más de 1000 películas porno). 
Valencia: el autor-editor, 1994. A e Mr AA 


51 Excepcionalmente las publicaciones periódicas, y de carácter retrospectivo. 
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tas, sin excluir, claro está, cualesquiera otros aspectos que ayuden a determinar 
el origen de la información. e 

Recapitulando lo anteriormente dicho, entiendo que la Bibliografía ha de adap- 

tarse a los cometidos propios de las Fuentes, es decir: el estudio tanto de docu- 
mentos como de cualquier objeto productor de información (personas, institu- 
ciones...). Y, por su parte, la disciplina Fuentes de Información debe finalizar en 
la sistematización de los conocimientos obtenidos de los documentos con , pro- 
ductos bibliográficos, tanto de carácter textual como especial. 
- Más que distinciones esenciales entre ambos conceptos, como se ha explica- 
do desde el punto de vista diacrónico y cultural, lo que se aprecia son meras dife- 
rencias de matiz a la hora de operar y seguir procesos distintos en la actividad 
del- investigador. 

En un primer momento de estudio, lo que más importa es buscar, localizar e 
identificar información. En este sentido tan importantes son las fuentes docu- 
mentales como las fuentes relacionales (agencias de información, conversacio- 
nes con amigos...)*? y como cualquier acontecimiento de la vida social (bodas, 
inauguraciones...). Pero ya he señalado otra de las actividades fundamentales 
que se producen en la cadena documental, que consiste en la difusión de la infor- 
mación a partir del conocimiento de las fuentes formalizadas en productos biblio- 
gráficos como resultado de todo el proceso de organización de la información. 
Por ello creo que es permisible tomarse la licencia de identificar los fines de la 
Bibliografía con los de las Fuentes de Información. 
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Capítulo II 


LAS MONOGRAFÍAS Y LAS PUBLICACIONES SERIADAS 


EL DOCUMENTO 


Cualquier clase de labor científica se realiza bien tomando en consideración 
hechos y fenómenos o bien documentos. Sean cualesquiera los elementos de tra- 
bajo, los resultados de la investigación deben aparecer reflejados en algun tipo 
de soporte. En nuestro caso, el documento” es el fundamento y objeto de estu- 
dio de las Fuentes de Información. 

El Diccionario de la R.A.E. da tres definiciones fundamentales de documen- 
to: «Consejo para incitar a obrar bien.* Diploma,* carta u otro escrito. Cualquier 
cosa que sirve para comprobar algo». Puede definirse, en definitiva, como mate- 
rial que contiene información susceptible de exégesis o interpretación. De este 
modo, el concepto de documento amplía con creces las posibilidades de los inves- 
tigadores, tradicionalmente restringidas a los materiales librarios. 

Todo documento incluye dos tipos de componentes: 

1 - Componentes físicos-o materiales. Todo documento se asienta en una deter- 
minada clase de soporte material. Ofrece, por consiguiente, cualidades de 
peso, tamaño, sustancia material... A este apartado me referiré en capítulos 
venideros. 





33 Resulta difícil definir el concepto de documento, más si entendemos por «definir» acotar y 
restar nuevas posibilidades a la definición. No obstante, con fines docentes, conviene utilizar, aun- 
que resulte ya algo obsoleta, la obra: Terminology of Documentation. Compiled by Gernot Wersing 
and Ulrich Neveling. Paris: The UNESCO Press, 1976. Términos en alemán, español, francés, inglés 
y ruso. 

34 Cfr. la obra: Castigos e documentos para bien vivir ordenados por el rey don Sancho IV. 
Edición de Agapito Rey. Bloomington [Indiana]: University Publications. 1952. Humanities Series, 
n.* 24. 


35 Al menos cuatro acepciones tiene esta palabra: 1.- Los dípticos en que la realeza y nobleza 
escribían privilegios y otros tipos de cartas especialmente influyentes para los subordinados. 2.- Los 
documentos medievales. 3.- Las actas jurídicas en las que se reconocen determinados derechos (con- 
tratos, credenciales...). 4.- Los títulos que conceden las instituciones. 
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(- Componentes formales. Los documentos adquieren una estructura. La mate- 
ria básica que los sustenta se dispone de una cierta manera (grabando sobre pie- 
dra, dando forma gráfica con la tinta, digitalizando datos en un ordenador...), 
con objeto de mostrar un contenido, de adquirir un sentido, de tener un signifi- 
cado, de transmitir un conocimiento. 

Formalmente el documento puede ser: 

Textual. Presenta información de manera escrita (números y letras o grafías, 
es decir: caracteres gráficos, pero no confundir este término con «gráficos» o 
imágenes, palabra que se emplea con mucha frecuencia en el ámbito de la infor- 
mática): libros, publicaciones periódicas, documentos administrativos, biblio- 
grafías... Necesita un conocimiento del sistema ordinario de lectura, y se lee 
directamente, sin necesidad de ninguna herramienta intermedia entre el docu- 
mento y nuestra vista. 

Especial (también llamado por algunos «no textual», término que es suscep- 
tible de confusión). Puede incluir una parte de texto pero su información esen- 
cial aparece-con-otro tipo de signos. Además, su estructura es muy variable ya 
que depende la naturaleza del soporte: plástico, arcilla... Debe verse, oírse o 
manipularse. Si solamente se lee, necesita un tipo de lectura especial no alfabé- 
tica, por ejemplo, un libro de partituras musicales, o, en otros casos, precisa de 
un lector que sirve de intermediario. 

Entre los documentos de carácter especial se incluyen: 

* Los de tipo iconográfico. Documentos librarios o no librarios (v. g., diapo- 
sitivas) que representan imágenes gráficas: fotografías, cuadros, mapas, pla- 
nos, gráficos... 

Plásticos. Presentan objetos en general moldeables: esculturas, maquetas, 
monumentos... 


través de instrumentos sonoros. Constituyen formas destinadas fundamen- 
talmente a ser interpretadas o descifradas por el oído: discos, cintas grabadas. 
Mixtos, Reúnen las mismas informaciones bajo diversos tipos de formas en 
un solo documento o en varios, por ejemplo, libro-disco, libro-casete, con- 
juntos pedagógicos... 

Audiovisuales. Son documentos mixtos, caracterizados por la combinación 
de sonido e imagen: películas, videodiscos. 

Informáticos. Utilizan sistemas electrónicos para la realización de lecturas 
mediante procedimientos Óptico-magnéticos. A menudo constituyen pro- 
gramas que permiten realizar diversos trabajos como escritura, cálculo, selec- 
ción, manejo de fondos bibliográficos... Estos soportes, conocidos también 
como kits multimedia, conservan y transmiten al menos tres clases de sig- 
nos: textuales, sonoros y gráficos. 

3 Componentes conceptuales. Todos los documentos proporcionan un signifi- 
cado, incluso los libros en blanco tienen una intencionalidad comunicativa. 


Sonoros. Son documentos cuya información ordinariamente se transmite a 
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Los documentos científicos 


Todos los documentos en general, pero especialmente los documentos cientí- 

ficos por la ayuda que prestan al progreso social, deben reunir las características 
siguientes: 
¡- Accesibilidad. El documento debe ser localizable y debe poder obtenerse 
mediante cualquier procedimiento (compra, canje, préstamo) bien en su forma 
original o mediante reproducción obtenida de los servicios de reprografía, micro- 
formas o cualquier otro sistema de duplicación. 

No todos los documentos científicos presentan las mismas facilidades de acce- 
so. Los documentos editados de manera impresa son los más fáciles de obtener 
cuando son públicos y se ajustan a las normas de depósito establecidas, pero 
también hay que considerar que existen impresos de carácter reservado o priva- 
do. 

Por otra parte podemos encontrar documentos inéditos sin imprimir pero sí 
emitidos o existentes. Abundan, por ejemplo, las emisiones mimeografiadas o 
fotocopias de documentos mecanografiados. 
 Autenticidad. Debe permitir la comprobación de su origen cierto, aportando 
para ello suficientes datos. En ocasiones, se han detectado algunas falsificacio- 
nes como El Buscapié escrito por Adolfo de Castro y atribuido a Cervantes,% o 
el Curial e Gúelfa que podría deberse a la labor de Milá y Fontanals. 

2, Fiabilidad, Debe ser digno de confianza en cuanto a la información aportada 
y verificable en cuanto a los argumentos o pruebas que aporte. Como se sabe, el 
idioma es un arma que puede inducir a la prevaricación. 

y Utilidad.-La mayor o menor obsolescencia del documento dependerá de: 

* El valor intrínseco del contenido. Por ejemplo, un título de propiedad tiene 
valor permanente. 

De la materia o disciplina que trate. El Ouijote o la Biblia tienen un valor 
más duradero que un contrato de compraventa. 

Del uso que las personas hagan-de él. Un informe médico puede resultar 
muy válido para otros colegas médicos, pero no para un ingeniero de 
caminos. 

Del contexto y aceptación social en el que se desarrolle. La comunidad cien- 
tífica puede no reconocer estudios especialmente revolucionarios por deter- 
minadas circunstacias inconfesables o porque no se adapten a las necesida- 
des sociales. 


+ 





56 Bartolomé José Gallardo y Blanco, excelente bibliógrafo, desenmascaró este fraude y publi- 
có poco después Zapato a zapatilla y a su falso Buscapié. Un puntillazo: juguete crítico burlesco 
por... en carta a los redactores de La Ilustración, con varios rasgos sueltos de otras sobre la falsi- 
ficación de El Buscapié, que Adolfillo de Castro nos quiere vender de Cervantes. Madrid: Viuda 
de Burgos, 1851. Libro en 8.”, 88 pp. Recientemente se ha reeditado la obra de Adolfo de Castro; 
la de Gallardo, no. 
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-. Una de las principales decisiones que debe tomar el bibliógrafo.es-la de sepa- 
rar los documentos-por clases, unidades o niveles: Tradicionalmente la unidad 
documental por excelencia en la investigación fue el libro de carácter monográ- 
fico, posteriormente lo han sido las publicaciones seriadas, y en la actualidad se 
tiende a considerar el artículo de las publicaciones seriadas. 


Las monografías | 


El Diccionario de José Martínez de Sousa define la palabra «monografía» 
como el «estudio especial de determinada parte de una ciencia o de algún otro 
asunto» y, en segunda acepción, sigue diciendo: «Publicación no seriada, que 
contiene un texto completo y homogéneo en un volumen o en un número limi- 
tado de ellos».?” 

La norma ISO 5127-2 (Proyecto de Norma Española PNE 50-113/2)%8 defi- 
nió en 1983 el concepto de publicación monográfica como aquella que contie- 
ne texto, ilustraciones o ambos, en forma directamente legible, que se presenta 
completa en un solo volumen o debe ser completada en un número finito de volú- 
menes y contiene, desde el punto de vista del contenido, un estudio detallado y 
completo de una materia determinada. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, se deber entender por monografía el estu- 
dio específico sobre un tema concreto dentro de una disciplina o materia, que 
agota dicho tema en sí mismo, es decir, que no tiene propósito de continuación 
e impreso en uno o muy pocos volúmenes. Ramón Abad Hiraldo también emplea 
la frase «obra entera» u «obra completa» para referirse a las monografías.*? 

Deben considerarse, asimismo, monografías los documentos no seriados, aun- 
que-no contengan elementos de estudio o investigación como, por ejemplo, una 
novela (ciertos tipos de novelas del siglo pasado y principios del presente como 
las novelas por entregas podrían considerarse publicaciones seriadas). 

Resulta corriente identificar monografía con libro (documento con más de 48 
páginas que constituye una unidad bibliográfica). Admitir esto no es muy correc- 
to, porque el libro comprende muchas clases de publicaciones y no siempre son 
monografías. A pesar de ello, observamos con cierta frecuencia cómo suele res- 
tringirse el concepto de monografía al libro, la hoja suelta o el cartel. 

Cuando nos referimos al libro, podemos aludir a cualquier estudio específico 
sobre una materia (monografía), pero también a una obra de divulgación unita- 





37 Véase Diccionario de Bibliología y ciencias afines. Salamanca; Madrid: Fundación Germán 


Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1989, p. 503. 
38 Cfr. Revista Española de Documentación Científica, 14, 2, 1991, pp. 215-232. 
Cfr. su recensión de la obra de Xia Lin and Nancy D. Crane Electronic style: a guide to citing 


electronic information (Westport; London: Meckler Publishing, 1993), publicada en el Boletín de la 
ANABAD, 4, 1994, p. 263. 
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ria no monográfica (v. g., libros de carácter misceláneo, libros de homenajes...), 
a un libro de texto (manual de tipo académico adaptado a un programa docen- 
te), a un manual, a un tratado y, ordinariamente, a una obra de creación no 
periódica. Incluso, el concepto de libro puede referirse a un manuscrito; de hecho 
hay libros manuscritos. 


Características de las monografías científicas 


Las monografías con contenidos científicos procuran fijar unos conocimien- 
tos asentados en la tradición o también nuevos y originales. Su objetivo princi- 
pal, en consecuencia, es el de ampliar el horizonte de la investigación y fomen- 
tar el progreso. 

Algunos estudiosos opinan que la originalidad absoluta no existe (analícese, por 
ejemplo, un libro de texto), y es cierto, como lo es también el hecho de que el cono- 
cimiento, como resultado de una experiencia humana global, es progresivo y rara 
vez puede aislarse por sectores. Por otro lado, desde una perspectiva diacrónica, casi 
todas las publicaciones definitivas pronto se ven superadas por otras innovaciones. 

Las monografías científicas son testimonios que tienden a perpetuarse histó- 
ricamente, y que, a su vez, son caducos, desde el momento en que nuevos cono- 
cimientos los relevan. 


Soporte de las monografías 


Al tratarse de obras con un acentuado sentido de la trascendencia, tienden a 
difundirse en el soporte hasta hoy más barato, duradero, manejable y al alcan- 
ce de la colectividad: el papel. Con el tiempo, y ante la escasez de árboles para 
fabricar papel por una parte, y de espacio físico para el almacenamiento por otra, 
se impondrá el libro electrónico pero sin que por ello vaya a desaparecer el libro 
tradicional. Las monografías en microformas, a pesar de que ofrecen algunas 
ventajas como su reducido espacio, no han cosechado el éxito esperado, segu- 
ramente por necesitar unas aparatosas máquinas exclusivamente de lectura y sin 


la posibilidad de transmitir de manera directa el documento a distancia. 


Identificación, control bibliográfico y acceso 


La identificación se realiza de forma normalizada mediante la asignación del 
ISBN (International Standard Book Number o Número Internacional Normalizado 
del Libro), código único para cada una de las ediciones de la obra de un autor 
publicada por una editorial. 

Su utilización fue aprobada por la ISO (International Standards Organization 
con sede en Ginebra) en 1967 y adoptada seguidamente por la mayor parte de 

los países (España lo hizo a partir de 1972). 
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El control bibliográfico se realiza fundamentalmente-a través del depósito legal 
y de los repertorios bibliográficos, generales y especializados, nacionales e interna- 
cionales, así como de los repertorios de libros-en- venta que se configuran como un 
importante instrumento de control para este tipo de publicaciones no periódicas. 

Para realizar el depósito legal es preciso, además de llevar a cabo todos los trá- 
mites administrativos oportunos, entregar cinco ejemplares en la oficina de depó- 
sito legal (en Madrid: c/ Azcona, n.* 44), tres si sólo se pretende conseguir los 
derechos de autor, a fin de proteger la propiedad intelectual. En el primer caso 
su distribución es la siguiente: tres ejemplares se destinan a la Biblioteca Nacional, 
uno a la Biblioteca de la Comunidad Autónoma correspondiente y uno reserva- 
do para completar trámites administrativos. 

El acceso se puede realizar mediante los catálogos comerciales de las redes de 
distribución, bien nacionales, bien internacionales, así como los servicios de prés- 
tamo y fotocopias. 


Los libros de texto 


En el marco de las publicaciones unitarias, nos encontramos con este caso bas- 
tante peculiar. Los libros de texto son manuales de enseñanza y publicaciones 
relativamente monográficas, ¿d est, que sincrónicamente, en su momento, procu- 
ran tener ciertos rasgos de originalidad, pero están sometidos a sucesivas revisio- 
nes; en principio porque la ciencia progresa continuamente, pero, además, por- 
que acumulan y resumen un compendio de conocimientos anteriores más exhaustivos. 
El Manual IBERMARC los considera obras de consulta o referencia. 

Su identificación, control bibliográfico y acceso se realiza mediante los mis- 
mos instrumentos que cualquier monografía. 


Los documentos seriados 


En los países anglosajones se prefiere utilizar el término «publicaciones seria- 
das». Otros países suelen usar con mayor frecuencia la frase «publicaciones 
periódicas». Muchos investigadores tienden, a menudo, a emplear ambos con- 
ceptos como sinónimos. A continuación vamos a desbrozar sus diferencias. 

Entendemos por documentos seriados aquellos documentos que se publican 
en sucesivos fascículos con una periodicidad fija o variable, no eventual como 
ocurre con las monografías, y desde el punto de vista del contenido, presentan 
una temática variopinta acerca de una o más disciplinas. 

A veces se produce la posibilidad de que una publicación seriada saque a la 
luz un número monográfico («especial issue»),% pero este número es una varia- 





60 Entre sus diversas acepciones, el término inglés «issue» se interpreta aquí como la parte de 


una tirada con algunas variaciones. No debe confundirse con la separata. 
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ble temática más dentro del conjunto de los documentos seriados. Los docu- 
mentos seriados deben siempre conservar invariable el título y la presentación 
física (carátula o membrete bibliográfico) de la portada. 

Una enciclopedia de varios volúmenes, por ejemplo, no se considera publica- 
ción seriada porque su aparición está configurada de antemano y prevista duran- 
te un tiempo determinado; no cumple, por tanto, el requisito de continuidad 
indefinida. Es posible, no obstante, que en esa enciclopedia, debido ordinaria- 
mente a su aparición espaciada, su publicación pueda padecer variaciones, v. g., 
de director, de colaboradores, de sede social, de redacción, de impresión e, inclu- 
so, de contenidos. 

A título orientativo podemos establecer la siguiente tipología de publicacio- 
nes o documentos seriados:*! series, publicaciones periódicas, revistas («perio- 
dical», «périodique») y periódicos («newspaper», «journal»). 

a) En cuanto a las primeras, el Proyecto de Norma Española (PNE) 113/2 apro- 
bado por el Comité Técnico de Normalización n.* 50 de AENOR, al referirse a 
los documentos tradicionales seriados, indica que una publicación en serie es 
«una publicación impresa o no, editada en fascículos o volúmenes sucesivos 
numerados secuencialmente (con números o indicaciones cronológicas) destina- 
dos a continuar apareciendo indefinidamente, cualquiera que sea su periodici- 
dad» (fija o variable). 

Cada volumen en particular puede tener un título propio diferente, pero siem- 
pre bajo el título general de la serie. Por este motivo casi todas las series tienen 
un cierto carácter monográfico, lo cual plantea el problema de su acercamiento 
o sus diferencias con las monografías. Muchas publicaciones seriadas, de hecho, 
llevan ISBN e ISSN conjuntamente. 

b) Publicación periódica es aquel tipo de documento seriado con periodicidad 
fija. Martínez de Sousa añade que ésta debe ser «inferior a un año». 

c) Se suele entender por revista aquella publicación periódica en la que inter- 
vienen varios autores, con intervalos regulares de aparición en fascículos o volú- 
menes. Aquí la diferencia respecto de la publicación seriada parece residir en la 
periodicidad fijada de antemano. Esta periodicidad suele variar entre más de una 
semana y menos de un año, según Álvarez-Ossorio. 

Una especie de hermano menor de la revista es el boletín, publicación en 
serie-a menudo editada por entidades oficiales o bien por organizaciones pri- 





61 Según la ISBD(S) y las AACR2, las publicaciones periódicas incluyen anuarios, memorias de 
instituciones públicas o privadas, informes, actas, conferencias, periódicos, revistas y series mono- 
gráficas, aunque estas últimas sólo para el título colectivo de la serie, ya que cada volumen en par- 
ticular se considera una monografía. 

62 A la serie, en francés, también se la denomina «collection». 


63 José Ramón Pérez Álvarez-Ossorio añade que esta continuidad indefinida debe ser superior a un 
año. Cfr. Introducción a la información y documentación científica. Madrid: Alhambra, 1988, p. 28. 
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vadas (en cuyo caso se denominaría «noticiario» según la ISO 5127/2-1983). 
Evidentemente esta distinción no se corresponde con el uso de la calle, pues- 
to que a menudo se habla de boletines de empresas privadas para dar cuen- 
ta de sus actividades. En ocasiones se comenta que el boletín ofrece conteni- 
dos menos relevantes que la revista. Esta distinción no es muy afortunada e 
implica gran número de excepciones. La frontera entre ambos no parece muy 
nítida. 

d) Periódicos. Según la misma norma, el periódico.es la publicación en serie 
(¿ ? mejor sería: publicación periódica) que aparece a intervalos muy frecuentes 
y contiene la última información sobre la actualidad, acompañada a menudo por 
comentarios. 

De acuerdo con la UNESCO los periódicos pueden ser semanarios o hebdo- 
madarios si salen una vez por semana, o diarios si aparecen al menos cuatro días 
por semana. 


Características generales de las publicaciones periódicas 


La diferencia más acentuada, respecto de las monografías, radica en el conte- 
nido de la información. Las publicaciones periódicas tienen la posibilidad de 
ofrecer, debido fundamentalmente a la mayor frecuencia de aparición, una infor- 
mación-mucho más actualizada. 

La-información-es-acumulativa, es decir: la información nueva no sustituye a 
la anterior. En las monografías, generalmente, determinadas obras quedan obso- 
letas y son reemplazadas por otras en investigaciones posteriores, sin embargo 
en las publicaciones periódicas, cada documento viene a resultar un dato acu- 
mulativo más. 

Los temas%* o, mejor dicho, los asuntos son muy variados. 

La autoría-es-colectiva, salvo raras excepciones, como puede ocurrir con los 
volúmenes de una serie. No obstante, las publicaciones seriadas suelen seguir 
una línea ideológica coherente fijada por un comité editorial y sostenida en su 
infraestructura por una persona u organización financiera. 

Los-mensajes portan un estilo heterogéneo y variopinto. 

Su producción numérica es superior en el ámbito de la Ciencia y Tecnología, 
e incluso en las Ciencias Sociales, que en Humanidades. Acarrean el inconve- 
niente, no obstante, de difundir, en muchas ocasiones, documentos paralelamente 
repetidos.é5 





6% El profesor Fernando Lázaro Carreter, director de la Real Academia Española, ha procla- 


mado repetidas veces que debe repudiarse la palabra «tema» la mayor parte de las veces, debido, 
entre Otras razones, a su extremada ambigiedad. 


65 En inglés se emplea el término «oyerlap» para indicar el porcentaje de duplicación informativa. 


EL DOCUMENTO / 55 


En el ámbito internacional, el acceso a este tipo de publicaciones cuando son 
extranjeras se restringe a un escaso número de distribuidores: Swets en Suiza, 
Ebsco en Holanda, Bumpus y Dawson en el Reino Unido.% 

Desde el punto de vista de la proximidad informativa, las publicaciones perió- 
dicas, lo mismo que las seriadas, proporcionan una respuesta inmediata al usua- 
rio.-Sin embargo, no hay que olvidar que, aunque ofrezcan en general una infor- 
mación de hechos recientes, determinados tipos de documentos y algunas partes 
de estas publicaciones pueden ser considerados fuentes secundarias, como es el 
caso de la reseña y de la «review» o revisión, es decir: el artículo de revista, de 
extensión variable (entre una y veinte páginas aproximadamente) en el que un 
autor expone el estado actual de una disciplina concreta. 


Identificación, control y acceso 


De modo parecido a las monografías, estas se identifican con suma facilidad 
a través del ISSN (International Standard Series Number) que poco a poco ha 
ido sustituyendo, en el plano internacional, al CODEN norteamericano (código 
de cinco letras más un número o una letra de control). Últimamente se está ponien- 
do en entredicho la normalización del ISSN, ya que sólo afecta al control de los 
títulos de las publicaciones, pero no al soporte, de modo que, o bien se crean 
otras formas de codificación de ISSN que amparen publicaciones periódicas en 
soportes no librarios, o bien se reforma todo el sistema de control y se inventa 
otro nuevo, si se pretende que sea adecuado a las características actuales de la 
edición en este ámbito. 

Actualmente, en España, el código ISSN se solicita en el Centro Nacional 
Español del ISSN (Paseo de Recoletos 20-22, Madrid, dependiente del Departamento 
de Control Bibliográfico de la Biblioteca Nacional. La oficina central del pro- 
yecto International Serial Data System —ISDS—, que se encarga de regular las 
asignaciones de los códigos ISSN, se encuentra en París). 

Una publicación seriada también puede considerarse libro si tiene cuarenta y 
nueve O más páginas. Según este criterio de carácter meramente administrativo, 
podrá llevar indistintamente ISBN, ISSN o ambos a la vez. 

El control bibliográfico se realiza-a-través del depósito legal (antigua norma 
cuyos orígenes pueden vislumbrarse durante la época de Francisco I de Francia), 
así como de repertorios bibliográficos generales y especializados. 





66 En Madrid la agencia de suscripiciones de la librería Díaz de Santos, en la calle Lagasca 95, 
edita un seleccionado e interesante repertorio de revistas. Si se trata de conseguir libros de 
Biblioteconomía y Documentación es preferible, sin embargo, dirigirse a las librerías Delsa en la 
calle General Moscardó 15, Dinter en la calle Duque de Sesto 36, Mundi Prensa en Castelló 37 y 
SPA en Guzmán el Bueno 21, sin olvidar las novedades que ofrecen otras librerías, aunque no tan 
especializadas, como la cadena Crisol, Marcial Pons y Paradox. 
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Elacceso reviste circunstancias similares a las publicaciones definitivas. No 


hay que olvidar, sin embargo, otras modalidades de acceso como la distribución 


_A través de quioscos, la difusión por parte de librerías especializadas e incluso el 


importante factor de la suscripción. 


EXCURSO 


Características elementales de la prensa (periódicos y revistas de quiosco): 


+ 


E 


Es un tipo de documentación volcado hacia un público general y heterogéneo. 
Emplea un lenguaje sencillo, comprensible por la mayoría de las personas. 
Procura dar una información reciente, próxima a los hechos y, salvo raras 
excepciones, como ocurre en los editoriales, de escasa reflexión. 

Tiene una frecuencia de aparición mucho más acentuada que otros documen- 
tos seriados. 

Está mediatizada por los intereses económicos de potentes grupos de presión 
amparados por el Estado en muchas ocasiones. 

Ayuda a consolidar el proceso de socialización o cohesión de las relaciones 
entre los individuos. 

Tradicionalmente, desde la perspectiva material, se presenta en papel plegado 
o grapado, aunque cada vez se imponen más las publicaciones electrónicas. El 
diario El Mundo, por ejemplo, ofrece una copia en CD-ROM que recoge todos 
los números publicados durante un semestre. 

El texto aparece a menudo en columnas que oscilan entre dos y seis en cada 
página. 

Desde el punto de vista temático se pueden apreciar tres tipos de documentos: 
la prensa publicitaria (v. g., la Guía del Ocio, revista Segunda Mano), el perio- 
dismo científico o prensa de información científica (v. g., la revistas Antropbos, 
Investigación y Ciencia, etc.) y la prensa de opinión (v. 8.» el diario El Mundo, 
la revista Tiempo, etc.). 

Cada vez son más las empresas periodísticas que elaboran índices de los dia- 
rios. En España, El País vende en su sede microfichas y microfilmes que con- 
tienen índices alfabéticos de materias y personas correspondientes a todos los 
números desde la fundación de este periódico, el 4 de mayo de 1976. ABC 
comercializó, por suscripción, los índices de materias, de personas y cronoló- 
gico que con periodicidad mensual elaboró entre 1983 y 1985. En 1986 sacó 
un volumen anual. Tras 1991 continuó la misma tarea, pero la consulta ha 
quedado reservada para sus empleados. 
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APÉNDICE. ENSAYO DE TIPOLOGÍA DOCUMENTAL 
Los documentos primarios y secundarios 


Ordinariamente, en Documentación, las fuentes primarias o documentos pri- 
marios.son aquellos que nos dan información nueva u original, que no ha sido 
recogida o recopilada de antemano. Principalmente se trata de la información 
que se incluye en monografías o publicaciones seriadas, y partes, por consiguiente, 
de estas publicaciones, como son sus artículos; además está el gran colectivo de 
los documentos denominados «grises»: actas de congresos, programas de orde- 
nador, tesis- doctorales... 

La norma ISO 5127/2-1983 expone la siguiente definición de documento pri- 
mario: «primary document: Document presenting information which is essen- 
tially original in character», o también: «document primaire: Document pré- 
sentant une information en principe á caractére original». 

Muchos tratadistas, entre ellos don Agustín Millares Carlo, tienden, en este 
sentido, a considerar las obras de consulta o referencia fuentes secundarias. Según 
Millares: «En términos generales puede decirse que los centros informativos dis- 
ponen de dos clases de fuentes: publicaciones primarias, o sea las que contienen 
los datos en su forma original no abreviada (libros, folletos, monografías, revis- 
tas, etc.), razón por la cual deben disponer de sus propias bibliotecas, y publi- 
caciones secundarias, es decir, las cédulas con extractos o resúmenes, más o 
menos amplios, de lo que se contienen en el aludido material primario, particu- 
larmente el de carácter periódico» (Cfr. Técnica de la investigación bibliográfi- 
ca. Caracas: Universidad Católica Andrés Bello; Institutos Humanísticos de 
Investigación, 1973. Reeditado en la revista Documentación de las Ciencias de 
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la Información. Facultad de Ciencias de la Información. Universidad Complutense 
de Madrid, VI, 1980, p. 26). 

Ario Garza Mercado, en su Manual de técnicas de investigación (3.* ed. México: 
El Colegio de México, 1981) ofrece una visión aún más desconcertante, al menos 
cuando cita textos de Alicia Perales Ojeda como este: «Las fuentes primarias son 
todos los documentos que ofrecen otro tipo de información» ¿...? Y más ade- 
lante señala: «Una misma fuente puede tener el carácter de primaria o secunda- 
ria según el propósito de estudio» (p. 15). 

Una definición corriente, tomada, por ejemplo, de la Guide de bibliographie 
générale de Marcelle Beaudiquez (K. G. Saur: Miinchen [etc.], 1989, p. 32) esla 
siguiente: «Les publications primaires... Ce sont tous les travaux originaux qui 
peuvent se présenter sous forme de monographies ou d'articles de périodiques». 

Aquí aflora un problema epistemológico, el sentido que debe darse al térmi- 
no «original» o «novedoso». Raras veces los tratadistas apuntan el hecho de los 
distintos grados de originalidad que se pueden advertir en una información. 

La acostumbrada definición es, por consiguiente, algo voluble y poco exacta, 
y quizá fuera oportuno precisarla con algún matiz añadido al criterio tradicio- 
nal usado hasta ahora, entendiendo por documento o fuente primaria aquella en 
la que encontramos el contenido de la información definitiva. El documento pri- 
mario, en cualquier caso, no remite necesaria ni completamente a otro, como 
ocurre con el documento secundario. 

El término «original» provoca a menudo interpretaciones equívocas. El con- 
cepto de originalidad no tiene nada que ver, en este caso, con el concepto o la 
idea de novedad. 

El adjetivo «original» alude sencillamente al origen primero, desde el pun- 
to de vista de la procedencia, de una información; o dicho de otra forma: una 
información es original cuando los datos que ofrece acaban en el documen- 
to que la soporta, sin que haya necesidad de completar tal información con 
remisiones a otros documentos. Este es el significado más correcto, en mi opi- 
nión, y así lo interpreta William Collins, el autor del que es, probablemente, 
el mejor vocabulario bilingise inglés/español: Diccionario español-inglés, 
English-Spanisb. 

Por consiguiente, en buena lógica formal y simbólica, todos los documentos 
cuya información finalice en ellos mismos, o lo que es igual: no remita a otros 
documentos, deben considerarse documentos primarios. 

Aquellos que, por el contrario, no tengan-como- objetivo principal ofrecer 
información sino indicar qué fuente o documento nos la puede proporcionar, 
son documentos secundarios; susceptibles, a su vez, de refundirse como es el 





67 En la misma línea se pronuncia un importante investigador como José Ramón Pérez Álva- 


rez-Ossorio. Cfr. Introducción a la información y documentación científica. Madrid: Alhambra 
Universidad, 1990, p. 38. 
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caso de las bibliografías de bibliografías. Los documentos secundarios no con- 
tienen información acabada; siempre remiten a documentos primarios. 

Caso aparte, en metodología de la compilación se usa con frecuencia la frase 
«fuentes de primera mano», es decir documentos que el investigador ha consul- 
tado personalmente, frente a las fuentes de segunda mano o documentos cono- 
cidos a través de la referencia obtenida de otros individuos. En mi opinión, por 
tanto, debemos diferenciar las fuentes primarias de las fuentes de primera mano 
ya que son frases que se utilizan en entornos diferentes. De hecho, una fuente 
primaria puede utilizarse como fuente de segunda mano y viceversa. 


Los documentos secundarios refundidos 


La frase «fuentes terciarias» (que eventualmente, por respeto a la tradición, 
aparece en algunas páginas de este libro) puede dar ocasión a una teoría con- 
flictiva. Por ello es preferible, aunque se haga uso de la perífrasis, llamar «docu- 
mentos secundarios refundidos» a aquellos cuyos contenidos se hayan tomado 
de otros documentos secundarios. 

La denominación de «terciaria» para determinada clase de documentos cada 
día está menos admitida por la mayor parte de los teóricos de la Bibliografía. La 
Terminología de la documentación, que publicó la UNESCO en el año 76, por 
ejemplo, no presenta más que la definición de documento primario y secunda- 
rio (pp. 92-93). 

William Armstrong Katz, que hasta la quinta edición de su famoso manual 
reconoce las fuentes de información terciaria, e indica que «these consist of infor- 
mation which is a distillation and collection of primary and secondary sources», 
sin embargo ha eludido tratar este tema y no aparece tal clasificación en la edi- 
ción siguiente. 

“No obstante, algunos autores franceses y españoles admiten este apartado. 
Veamos algunas contribuciones. 

Louise-Nóelle Malclés, refundiendo la idea de Taylor,*? alude a la documen- 
tación terciaria cuando define las bibliografías de bibliografías como «sommes 
de tous les répertoires imprimés depuis le XVéme siécle, ou des guides raisonnés 
a travers leur multitude et leur diversité».7% 





68 Introduction to reference work. Vol. 1: Basic information sources. New York [etc]: McGraw- 
Hill Publishing Company, (s. a.), p. 19. Hay que tener un poco de cuidado, a efectos docentes, con 
los criterios utilizados en esta obra, a pesar de todas sus valiosas aportaciones, ya que Katz, en dicha 
página, incluye en el apartado concerniente a las fuentes terciarias obras como enciclopedias, revi- 
siones, fuentes biográficas, estadísticas y almanaques; las que conocemos como obras de consulta. 


62 A History of bibliographies of bibliographies. Por Archer Taylor. New Brunswick: Scarecrow 
Press, 1955. 


70 Cfr. Manuel de Bibliographie. 3.* ed. Paris: Presses Universitaires de France, 1975, p. 351. 
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Marcelle Beaudiquez en Guide de Bibliograpbie générale. Méthodologie et 
pratique admite, asimismo, como publicaciones terciarias los estados de cues- 
tiones, obras generalmente colectivas y corrientemente periódicas, por lo menos 
en cuanto a disciplinas científicas del tipo «Advances in» o «Actualités», y reco- 
gidas de datos. | 

La misma autora menciona esta categoría de fuentes como documentos pro- 
pios de la Documentación y, como mucho, de las bibliografías especializadas. 
En su opinión, la información terciaria es el resultado del tratamiento de docu- 
mentos primarios y secundarios, como las bibliografías de bibliografías o las lis- 
tas de encabezamientos de materia y eventualmente los «thesauri».?1 

En el ámbito español, Coll-Vinent y Bernal Cruz utilizan el proceso de elabo- 
ración de los documentos como criterio para clasificar este tipo de fuentes. Para 
ellos «un documento terciario no es necesariamente la condensación de un docu- 
mento secundario (el caso, entre otros, de una bibliografía de bibliografías). Es, 
con preferencia, un documento “sui generis” en el que se refleja el resultado de 
Operaciones diversas tales como reunir y extractar datos procedentes de fuentes 
muy variadas y realizar con ellos una síntesis con lo cual condensan en un solo 
documento un buen número de informaciones dispersas sobre un tema o una 
cuestión concreta facilitando una visión de conjunto del mismo».?2 Uno de los 
casos más típicos son las estadísticas. 

Las personas que clasifican los tipos de documentos de acuerdo con el proce- 
so de elaboración (aunque no me parezca el criterio más oportuno) consideran 
esta clase de fuentes documentos terciarios puesto que en ellos se producen, como 
en el caso de las estadísticas, las fases siguientes: trabajo de campo, de calle o 
recogida de información (documento primario), estudio o.reelaboración de datos, 
en el que, por ejemplo, se admite o desecha la información acumulada (docu- 
mento secundario), diseño de tablas, resultados, conclusiones, etc. (documento 
terciario). 

María Pinto en Resumen documental: principios y métodos”? llega más lejos. 
Incluye en el apartado de los documentos terciarios, siguiendo la obra Lingúística 
documental de Antonio Luis García Gutiérrez (Barcelona: Mirtre, 1984), dic- 
cionarios, léxicos, clasificaciones y tesauros. 

Algunos otros, incluso, consideran la existencia de documentos «cuaterna- 
rios»?* cuando, en realidad, se refieren a medios o canales de difusión. 





71 Múnchen [etc]: K. G. Saur, 1989, e 
72 Véase Curso de Documentación. Madrid: Dossat, (1990), p. 313. 
Madrid; Salamanca: Fundación Germán Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1992. p. 46. 


Cfr. Luis A. García Ramos. Discos ópticos. Tecnologías, productos, aplicaciones. Barcelona: 
Ediciones Técnicas Rede, 1991. Fijarse en el cuadro de la página 24, 
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Relación de clases documentales 


Pocas clasificaciones consiguen un consenso que resista al paso del tiempo y 
se salvan de dar pie a la discusión. La mayor parte de las taxonomías presentan 
apartados de dudosa aceptación. No tengo interés en ofrecer una vía única para 
tipificar los documentos, me atrevo a proponer la que a continuación expongo, 
teniendo bien en cuenta que se trata de una relación de carácter orientativo, y 
encaminada a lograr un relativo acuerdo en el ámbito de las tareas docentes. 
Trato, pues, de dar una visión panorámica aproximada que resuelva confusio- 
nes básicas que a veces se suscitan. 

Para realizar esta relación compleja, orientativa y provisional de tipos y sub- 
tipos documentales he confabulado diversos criterios: clase de información 
(primaria, secundaria), acceso al documento (literatura gris), soportes de la 
información (librarios, especiales) y campos del conocimiento (divulgación, 
humanidades, ciencias sociales, ciencia y tecnología). 


1. Documento primario 

1.1. Documento librario textual 

1.1.1. Literatura gris? 

1.1.1.1. Actas de Congresos 

1.1.1.2. Cuadernos de trabajo 

1.1.1.3, Guiones para representaciones 

1.1.1.4. Informes 

1.1.1.4.1/Informe científico 

1.1.1.4.2.)Informe confidencial 
1.1.1.4.3./Informe divulgativo 

1.1.1.4.4./ Informe interno 

1.1.1.4.5.lInforme técnico 

1.1.1.5. Edición técnica 

1.1.1.5.1./Marcas 

1.1.1.5.2.¡Normas 

1.1.1.5.3. Patentes 

1.1,1,5.3,1. Patente básica 

1.1.1.5.3.2. Patente industrial de nuevo invento 
1.1.1.5.3.3. Patente de introducción o de proceso 
1.1.1.5.3.4. Patente de utilidad o de nueva aplicación 
1.1.1.6. Folleto 

1.1.1.7. Preprint 

1.1.1.8. Propaganda comercial 

1.1.1.9. Separata 





75 Fugitiva o de difusión no convencional. 
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1.1.1.10. Tesis doctoral 

1.1.1.11. Traducciones 

1.1.2. Monografía 

1.1.2.1, Libro de Ciencia y Tecnología 
1.1.2.2 Libro de Ciencias Sociales 
1.1.2.3.Libro de Humanidades 

1.1.3. Publicación periódica 

1.1.3.1. Boletín periódico 

1.1.3.2. Diario 

1.1.3.3; Revista periódica 

1.1.3.3.1. Revista periódica de información general 
1.1.3.3.2. Revista periódica de información especializada 
1.1.4. Publicación seriada 
1.1.4.1./Libro anual > 

1.1.4.2 Revista seriada 

1.1.4.3. Libros de serie?S 

1.1.5. Obras de consulta o referencia?” 
1.1.5.1. Monografía formativa 
1.1.5.2. Monografía informativa 
1.1.5.2.1. Material de consulta 
1.1.5.2.1.1. Almanaque 

£1.5:2:1.2 Anuario 

1.1.5.2.1.3. Compilación 

1.1.5.2.1.4. Diccionario 

11:52:41. Directorio 

1.1.5.2.1.6. Enciclopedia 

1.1.5.2.1.7. Estadística 

1.1.5.2.1.8. Glosario 

1.1.3,2.1.9: Léxico 

1.1.5.2.1.10. Memoria 

1.1.5.2.1.11. Repertorio biográfico 
1.1.5.2.1.12. Terminología 
1.1.5.2.1.13. Tesoro?8 

1.1.5.2.1.14. Vocabulario 





76 
77 


No hay que olvidar que cada serie, concebida individualmente, es una monografía. 


Las frases «reference books» (obras de referencia) y «reference material» (material de referen- 


cia), aunque en teoría presentan matices diferentes, en la práctica vienen a significar lo mismo, como 
lo demuestran las ediciones de Sheehy (Guide to reference books) y Walford (Guide to reference 


material). 


78 Se interpreta aquí con carácter de diccionario, no como repertorio, 


Siglos de Oro. 


tal como se aceptó en los 
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1.1.5.2.2. Monografía de estudio 
111.5.2.2.1. Guía 

1.1.5.2.2.2. Libro de ensayo 
1.1.5.2.2.3. Libro de texto 
1.1.5.2.2.4. Manual o Handbook”? 
1.1.5.2.2.5. Tratado 

1.1.5.3. Monografía recreativa 

1.2. Documento librario no textual 
1.2.1. Documento iconográfico 
dial Cártel 

1.2.1.2. Cuadro de pintura 
1.2.1.3. Diagrama 

1.2.1.4. Dibujo 

1.2.1.5. Escultura 

1.2.1.6. Fotografía 

1.2.1.7. Grabado 

1.2.1.8. Mapa 

12:1.9: Partitura 

ZO. Plano 

1.3. Documento especial por su soporte 
1.3.1. Documento audiovisual 
1.3.1.1. Diaporama*% 

1.3.1.2. Fonolibro 

1.3.1.3. Fonotarjeta 

1.3.1.4. Película 

1.3.1.5. Videoclip 

1.3.1.6. Videograma 

1.3.2. Material legible por máquina** 
1.3.2.1. Banco de datos 

1.3.2.1.1. Cinta magnética 
1.3.2.1.2. Disco duro 

1.3.2.1.3. Disco óptico 

1.3.2.1.4. Disquete 

1.3.2.1.5. Microtarjeta 





72 Hay quien diferencia el manual del handbook en el sentido de que este último ofrece una 
información de carácter más prontuario, opinión que no comparto porque tal distinción obliga a 
establecer unos grados de frecuente consulta muy relativos. «7 

80 Para conocer básicamente en qué consiste este sistema informativo, véase, por ejemplo, el 
Diccionario de ciencias y técnicas de la Documentación. Ángel Benito (dir.). Madrid: Ediciones 
Paulinas, 1991, pp. 375-381. Firma el artículo J. Alcalde. 


81 Software, logical o programa para ordenador o computador. 
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1.3.2.1.6. Papel digital [sustrato de soporte] 
1.3.2.2. Telefax 

1.3.2.3. Télex 

1.3.3. Documento proyectable 

1.3.3.1. Diapositiva 

1.3.3.2. Filmina 

1.3.3.3 Fotograma 

1.3.3.4. Microficha*? 

1.3.3.5. Microfilme 

1.3.3.6. Transparencias 

1.3.4. Documento sonoro 

1.3.4.1. Cinta en casete 

1.3.4.2. Cinta magnetofónica 

1.3.4.3. Disco compacto 

1.3.4.4. Disco de vinilo 

1.3.4.5. Grabación estereofónica 

1.3.4.6. Micrograbación 

1.3.4.7. Monograbación 

1.3.5. Documento táctil 

1.3.5.1. Documento en braille 

1.3.6. Documento videotáctil 

1.3.6.1. Maqueta 

1.3.5. Documento textual 

1.3.5.1. Óstraca 

1.3.5.2. Papiro 

1.3.5.3. Pergamino 

2. Documento secundario 

2.1. Material impreso 

2.1.1. Bibliografía 

2.1.1.1. Bibliografía especial 

2.1.1.1.1. Bibliografía general especial 
2.1.1.1.1.1. Bibliografía de incunables 
2.1.1.1.1.2. Bibliografía de libros raros 
2.1.1.1.1.3. Bibliografía de libros más vendidos 
2.1.1.1.1.4. Bibliografía de manuscritos 
2.1.1.1.1.5. Bibliografía de publicaciones oficiales 
2.1.1.1.1.6. Bibliografía de tesis doctorales 





$2 Aunque, según Manuel Carrión Gútiez (Manual..., p. 125), «Microfilme y microficha per- 


tenecen de lleno al mundo del libro y de la escritura, son cultura impresa, aunque sea en miniatura 
y, sobre todo, aunque tengan necesidad de que se utilicen aparatos lectores para llegar a su conte- 
nido». 
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2.1.1.2. Bibliografía especializada 

2.1.1.2.1. Bibliografía analítica 

2.1.1.2.2. Bibliografía descriptiva 

2.1.1.2.3. Bibliografía crítica $ 

2.1.1.2.4. Bibliografía corriente 

2.1.1.2.5. Bibliografía retrospectiva 

2.1.1.3. Bibliografía internacional 

2.1.1.4. Bibliografía local o regional 

2.1.1.4.1. Tipobibliografía 

2.1.1.4,2. Topobibliografía 1 
«Z1.1.5. Repertorios o bibliografías institucionales comerciales y 

2.1.1.4.1. «Catálogo comercial» 5 

2.1.1.4.1.1. «Catálogo de distribuidor» 

2.1.1.4.1.2. «Catálogo de editor» 

2.1.1.4.1.3. «Catálogo de librero» 

2.1.1.4.1.4. «Catálogo de subasta» 

2.1.1.5. Bibliografía nacional 

2.1.1.5.1. Bibliografía nacional oficial 

2.1.1.5.2. Bibliografía nacional comercial 

2.1.2. Boletín 

2.1.2.1. Boletín bibliográfico 

2.1.2.1.1. Boletín alfabético 

2.1.2.1.2. Boletín cronológico 

2.1.2.1.3. Boletín sistemático 

2.1.2.2. Boletín de índices o bibliográfico 

2.1.2.3. Boletín de resúmenes 

2.1.2.1.4. Revista de resúmenes 

2.1.2.4. Boletín de sumarios** 

2.1.3. Catálogo 

2.1.3.1. Catálogo alfabético 

2.1.3.1.1. Catálogo de autores 

2.1.3.1.2. Catálogo de materias 

2.1.3.1.3. Catálogo de títulos 

2.1.3.2. Catálogo colectivo 





83 Los apartados 2.1.1.2.1, 2.1.1.2.2 y 2.1.1.2.3 son conceptos que afectan al método de des- 
cripción bibliográfica y son perfectamente compatibles con otros tipos de repertorios. Por ejemplo, 
una bibliografía puede ser analítica y a la vez internacional. 

84  Corrientemente los manuales de referencia anglosajones no consideran esta clase de docu- 
mento; únicamente se refieren a boletines de índices (=boletines bibliográficos) o servicios de indi- 
zación, y boletines de abstracts o resúmenes. Si los boletines de sumarios tienen una difusión públi- 
ca generalizada fuera del recinto de las publicaciones recibidas se deben denominar revistas de 

- sumarios: 
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2.1.3.3. Catálogo diccionario 

2.1.3.4. Catálogo en fichas 

2.1.3.5. Catálogo sistemático 

2.1.3.6. Catálogo topográfico 

2.1.4. Índice auxiliar 

2.1.4.1. Índice acumulativo 

2.1.4.2. Índice alfabético 

2.1.4.3. Índice de autores 

2.1.4.4. Índice de citas 

2.1.4.5. Índice hemerológico 

2.1.4.6. Índice de libros 

2.1.4.7. Índice de materias 

2.1.4.8. Índice de publicaciones periódicas 
2.1.4.9. Índice de primeros versos 
2.1.4,10. Índice de títulos 

2.2. Material no impreso 

2.2.1. Base de datos referencial 

2.2.2. Catálogo automatizado (OPAC) 
2.2.2.1. Catálogo COM85 

2.2.2.1.1. Catálogo de microfichas 
2.2.2.1.2. Catálogo de microfilmes 
2.2.3. Índice automatizado 

2.2.3.1. Índice KWAC 

2.2.3.2. Índice KWIC 

2.2.3.3. Índice KWIT 

2.2.3.4. Índice KWOC 

2.2.3.5. Índice permutado 

2.2.3.6. Índice precis$6 

3. Documento secundario reelaborado [terciario] 
3.1. Bibliografía de repertorios 

4. Medios complementarios?” 

4.1. Clasificaciones 

4.2. Hosts o distribuidores de bases de datos 





85 Computer Output on Microform/film/fiche. Sistema por el que un ordenador imprime su 


información sobre microformas (microfilmes o microfichas). Los soportes más corrientemente uti- 
lizados en COM tienen formato de 16 mm. 


86 Esel sistema de encabezamientos de materia que utiliza la British Library y que puede apre- 


ciarse en la edición de la British National Bibliography (Bibliografía Nacional Británica) 
87 


Integro este apartado en la clasificación con ciertas reservas, tomando como referencia la 
obra citada anteriormente de Luis A. García Ramos Discos ópticos. Tecnologías, productos, apli- 
caciones. Barcelona: Ediciones Técnicas Rede S. A., 1991, p. 24. Dicho autor llama «Documentación 
cuaternaria» a la que aquí denomino «complementaria». 
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4.3. Proveedores de bases de datos transportables 
4.4. Redes de área local (LAN) 

4.5. Servicios en línea 

4.6. Servicios Videotex 

4.7. Thesaurus tesauros o Tesauri 


El lector avispado ya se habrá dado cuenta, tras lo expuesto, de que las dife- 
rencias entre algunos de los tipos de documentos señalados no son muy estric- 
tas, como sucede, por ejemplo, con los diccionarios y las enciclopedias. En teo- 
ría, el diccionario sólo debe admitir elementos lingiísticos para definir las palabras, 
pero ello es insuficiente, así que en la práctica los autores recurren a elementos 
enciclopédicos para completar las ideas de las cosas (ctr. Umberto Eco. «El anti- 
porfirio». En: Gianni Vattimo y Pier Aldo Rovatti (eds.). El pensamiento débil. 
Madrid: Cátedra, 1988. Col. Teorema, pp. 76-114). 
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Capítulo III 


LAS OBRAS DE CONSULTA O REFERENCIA 
DE INFORMACIÓN PRIMARIA 


LAS OBRAS DE MAYOR CONCISIÓN. ANUARIOS, DIRECTORIOS Y MANUALES 
Generalidades 


La palabra «referencia» es un anglicismo, procede de la palabra inglesa «referen- 
ce» que, de tanto utilizarse, pierde, a veces, en el lenguaje de la calle, su verda- 
dero significado o, dicho de otra forma, adquiere connotaciones dispares y pro- 
duce ambigiedades. 

Las obras de consulta o referencia tradicionalmente han sido aquellas más asi- 
duamente consultadas en cualquier biblioteca o centro de documentación. Este 
planteamiento ya provoca ciertas dificultades a la hora de establecer una clasi- 
ficación estándar al menos por dos motivos: porque no todos los centros tienen 
capacidad para medir el número de veces que se utilizan sus obras y es imposi- 
ble establecer un consenso general y porque no todas las obras más consultadas 
se pueden aceptar como obras de referencia. 

La frase «obras de referencia» apareció por primera vez en Free public libra- 
ries. Suggestions on their foundation and administration (Boston: American Social 
Science Association, 1871)8 y su uso se ha generalizado tanto que incluso en 
muchas ocasiones sirve para designar cualquier clase de documento que cite al 
menos cincuenta referencias o noticias bibliográficas. 

En algunas publicaciones inglesas y norteamericanas es corriente leer expre- 
siones vinculadas a las actividades laborales que tienen como cometido el 
manejo de las obras de referencia («reference publication» o «reference books») 
tales como «reference processes» (procesos de referencia), «reference servi- 
ces» (servicios de información bibliográfica) y «reference work» (trabajo de 
referencia). 





88 Información tomada de Josefa Emilia Sabor. Manual de fuentes de información. 3.* ed. aum. 
y corr. Buenos Aires: Marymar, 1979, p. 19. 
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Pero cuando se trata de definir, en el más amplio sentido, qué son las obras 
de consulta o referencia lo más apropiado es identificar a todas ellas con el mar- 
bete «reference material» (material de referencia) que emplea Albert John Walford.*? 

El material de referencia abarca tanto las obras de consulta o referencia de docu- 
mentos primarios (almanaques, diccionarios, guías, etc.) como secundarios (catá- 
logos, repertorios), reelaboraciones de los secundarios (bibliografías de biblio- 
grafías) y cualquier otra clase de documento que, independientemente de su 
configuración formal, sirva para iniciarnos en el conocimiento de un tema. Así, 
pues, en este libro, cuando empleo el sintagma obras de consulta o referencia, debe 
interpretarse en el sentido de material de referencia. Aludo, en consecuencia, tan- 
to a los documentos que contienen información primaria como secundaria. 

Los anaqueles donde se depositan las obras de consulta en el servicio de infor- 
mación y referencia deben ofrecer un acceso libre a los usuarios que trabajan en 
el centro y a los ajenos a este que vayan eventualmente a buscar datos. Pero un 
problema que a menudo se presenta es saber qué tipos de documentos deben for- 
mar parte de la colección de referencia. 

No todos los especialistas se muestran de acuerdo con la tipología documen- 
tal propia de este servicio bibliotecario. Gran parte de los norteamericanos, por 
ejemplo, descarta manuales y tratados, aunque no cabe duda de que manuales 
y tratados de referencia (o que versen sobre la referencia) parecen imprescindi- 
bles en cualquier servicio. 

Asimismo, los centros de documentación y las bibliotecas especializadas dise- 
ñarán oportunamente el material de este servicio según la demanda de los docu- 
mentos más utilizados, de manera que muchas monografías también podrán for- 
mar parte, aunque excepcionalmente, de esta colección. Para ello, es necesario 
contar con estudios estadísticos y unos profundos conocimientos de la discipli- 
na de que se trate. 

Completan la sección de referencia los catálogos, repertorios, fuentes secun- 
darias refundidas y, en general, cualquier documento o proceso que sirva a los 
usuarios para resolver dudas puntuales o para iniciarles en una determinada 
investigación. En este sentido, son también importantes los accesos -a-bases de 
datos cerradas (v. g., en CD-ROM) o en línea a través de las oportunas redes. 
Los manuales de referencia clásicos que se reeditan hacen cada vez más hinca- 
pié en los procesos de búsquedas de información automatizada, alternativa cada 
vez más relevante frente a las tradicionales búsquedas llamadas «manuales» o 
realizadas sobre papel. 

A pesar de estos escollos, las obras de referencia, en general, tienen unas carac- 
terísticas comunes peculiares. Como se lee en un párrafo del estupendo manual 
del profesor Carrión: 





82 Cfr. el título del libro Guide to reference material. Edited by A. J. Walford with the assis- 


tance of Leonard Maslin Payne. 1.* ed. London: Library Association, 1959. 
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«Las obras de referencia están hechas para contener muchas informacio- 
nes autónomas y para organizarlas de suerte que tengan fácil acceso. La auto- 
nomía supone que el conocimiento de una de ellas no implica el de otras, y la 
facilidad de acceso, una organización generalmente muy formalizada y poco 
discursiva. Las obras de referencia concentran en una fuente de información 
noticias cuyo conocimiento detallado o científico exigiría la lectura de muchas 
páginas. Pueden hallarse sobre distintos soportes y hasta constituir bancos de 
datos con posibilidades de acceso en línea». 

Físicamente este tipo de. documentos deben ser consistentes en cuanto a encua- 
dernación, entintado y papel, ya que, en caso contrario, su uso repetido los dete- 
rioraría-con. rapidez. 

Formalmente las obras de referencia no están concebidas para una lectura con- 
tinua, sino para la consulta rápida y eventual de las materias. De ahí que los 
mejores manuales, por ejemplo, serán aquellos que presenten una distribución 
pormenorizada de los asuntos tratados. 

Aunque los contenidos de las obras de referencia no suelen ser novedosos por- 
que casi siempre suponen extractos de otras obras, también se pueden apreciar 
excepciones. Por ejemplo, una enciclopedia puede contener sorprendentes artí- 
culos firmados por autores de especial talla científica y dignos de mencionarse 
en los trabajos de investigación. 


Las publicaciones de carácter anual y los anuarios 


La tendencia tradicional es partidaria de incluir los denominados «anuarios» 
en la sección de información bibliográfica o referencia de las bibliotecas, y de 
hecho son fuentes de información concisa estrechamente relacionadas con los 
directorios y manuales, pero no es menos cierto que el propio nombre, cuando 
se trata de escribir un manual de fuentes de información, también justificaría su 
inclusión en la sección de publicaciones periódicas. 

Algunos anuarios como el de la Asociación Española de Derecho Marítimo, 
contienen artículos de candente actualidad del mismo modo que cualquier revis- 
ta científica. Por eso hay que advertir que los títulos de las obras, en ocasiones, 
no dan cuenta exacta de sus contenidos. 

De manera extraordinariamente parca, simplista y equívoca, la norma ISO 
5127/2-1983, dice: «annual/yearbook: serial publication, appearing in principle 
once a year» («el anuario es un tipo de publicación seriada, que, en principio, 
aparece una vez al año»). 

La UNESCO, en una obra clásica sobre terminología de la Documentación, 
publicada unos años antes, fue algo más explícita, al definir el anuario como 





20 Manuel Carrión Gútiez. Manual de bibliotecas. Madrid; Salamanca: Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1990, p. 463. 
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«volumen anual de información reciente y forma descriptiva o estadística, a veces 
limitado a un campo especial».?! 

Hay que tener cuidado con la terminología cuando se consulten textos extran- 
jeros. Marcelle Beaudiquez, por ejemplo, en principio confunde, o mejor dicho 
identifica anuario con directorio, y luego considera muy acertadamente, reto- 
mando el criterio de Monique Lambert” que: «le terme “annuaire” lyi-méme 
ne constitue pas non plus un critére de choix... C'est ... le contenu de la publi- 
cation, plus que le titre ou la périodicité annuelle, qui permettent de distinguer 
Pannuaire des autres catégories de publications périodiques».? 

Los.anuarios, a la manera tradicional, suelen combinar datos-de-carácter fac- 
tual y resúmenes de tipo narrativo. Parece importante advertir esta disposición 
formal para evitar ambigiiedades y solapamientos respecto de los directorios. 
Los documentos formalmente dispuestos en ítems de manera similar a los reper- 
torios, que localizan fuentes, y de temática especializada, coinciden más bien con 
los directorios. 

El contenido también debe considerarse una variable importante para clasifi- 
car las obras correspondientes a este apartado. En tal sentido parece operativo 
descartar de entre los anuarios aquellos documentos que presenten unos temas 
excesivamente especializados. 

Los anuarios de cobertura informativa local y temática muy concreta pueden 
coincidir con las «memorias de actividades» e incluso, en su mayor parte, hacen 
las veces de directorios como, por ejemplo, el Anuario del 92 del Ministerio del 
Interior (Madrid: Dirección General de Relaciones Informativas y Sociales. 
Subdirección General de Prensa, Relaciones Sociales y Documentación Informativa, 
1992) o el Annuaire 91 des sources d'information communautaires (Genval 
[Belgique]: Euroconfidentiel [1991]). 

En definitiva, los anuarios” o libros del año, a mi juicio, son las obras de 


referencia primaria que recogen información acerca de acontecimientos vario- 
pintos ocurridos durante un año en una o diversas materias y que, asimismo, se 
publican una vez por año. La característica determinante de los anuarios, aun- 
que resulte también fundamental, no es, pues, la periodicidad, a pesar del nom- 
bre que se asigna a esta clase de documentos en este sentido («annual»), sino el 





21 Terminology of Documentation. Paris: UNESCO, 1976, p. 94. Dice: «An annual volume of 


current information in descriptive and/or statistical form, sometimes limited to a special field». 
22 Véase Répertoire national des annuaires francais... Paris: Bibliothéque Nationale, 1970, p. 69. 


Cfr. Guide de bibliograpbie générale. Méthodologie et pratique. Nouvelle édition revue et 
mise a jour. Múnchen [etc.]: K. G. Saur, 1988, p. 68. 
94 


93 


En plural suele utilizarse muchas veces la palabra, de resonancia histórica, «anales» por 
«anuarios». 


25 Prefiero utilizar el sintagma «libros del año» («yearbook») en vez de «publicaciones anuales» 


(«annual») para indicar lo que son propiamente los anuarios en cuanto obras de referencia de infor- 
mación primaria y género documental propio, y no en cuanto publicaciones de periodicidad anual. 
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contenido relativo a un período igual o inferior a un año («yearbook»). Suelen 
organizar las diversas informaciones de manera cronológica y presentan a menu- 
do, salvo excepciones, una información retrospectiva pero reciente. 

Si los anuarios ofrecen información secundaria es aconsejable agruparlos jun- 
to a los repertorios; es el caso, por ejemplo, de la serie norteamericana American 
reference books annual (ARBA). 

Estimo modestamente que no se deben considerar anuarios, ni siquiera indi- 
vidualmente (apartado discutible), los apéndices o suplementos de enciclopedias 
que cada año actualizan y completan estas como, por ejemplo, Britannica book 
of the year (Chicago: Encyclopaedia Britannica. 1938-), apéndice de la famosa 
enciclopedia. Tales obras, salvo casos excepcionales, suelen recoger informacio- 
nes que superan períodos de doce meses. En estos casos parece más coherente 
aglutinarlas con las enciclopedias correspondientes y no desgajarlas en cuanto 
unidades documentales. 

Uno de los anuarios de mayor prestigio, ganado a pulso, es The Europa world 
year book. London: Europa Publications Ltd., 1926-. ISSN 0956-2273. Tuvo 
alguna interrupción durante sus primeros tiempos; sin embargo desde 1960 se 
publica ininterrumpidamente cada año. 

Recoge, a la vez, información de otros anuarios importantes como Statistical 
yearbook and industrial statistics, The United Nations demographic yearbook, 
etc. Reúne, también, las cualidades de directorio. En el primer volumen apare- 
cen contempladas las organizaciones internacionales y algunos países por orden 
alfabético; en el volumen segundo aparece el resto de los países del mundo (Kenia- 
Zimbabue). 

La información es más o menos extensa de acuerdo con la importancia asig- 
nada a las instituciones y a los países. Aporta una información básica y su con- 
siguiente localización sobre las áreas siguientes: breve historia, agricultura, bos- 
ques, clima, defensa, economía, educación, gobierno, industria, localización, 
lengua, pesca, religión, turismo, transporte... 

“Otro anuario aún más veterano, de consumada tradición y de características 
muy similares al anterior es The stateman's yearbook: statistical and historical 
annual of the states of the world for the year (edited by John Paxton. London: 
Menmillan, 1864-). Contiene un buen apartado bibliográfico denominado «fur- 
ther readings» en cada capítulo para ampliar la información relativa a los diver- 
sos países y organismos internacionales. 

Entre los anuarios españoles, que no siempre mantienen la periodicidad anual, 
conviene señalar el Anuario CETESA 91 (Madrid: CETESA [empresa española 
del grupo Telefónica], 1991-. 10 vols.), el Anuario iberoamericano” (Madrid: 
Pirámide, 1985-) que edita la agencia EFE, Anuario El País (Madrid: El País, 





26 En un principio apareció con el título Nuestro mundo y se publicó en colaboración con la 
editorial Espasa Calpe. 
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1987-), la Crónica del siglo XX (Barcelona: Plaza y Janés, 1988-) y El estado del 
mundo. Anuario económico y geopolítico (editado por Francisco Díez del Corral. 
Madrid: Akal, 1985-) que es la versión en castellano de la obra francesa L*État 
du monde (Paris: Découverte). 

En Sudamérica, el Instituto del Tercer Mundo, organización no gubernamen- 
tal, edita en Montevideo, desde 1979, la Guía del mundo: países y- pueblos del 
planeta vistos desde el sur. Una ventaja que esta obra tiene, a pesar de la escue- 
ta información que ofrece de los diversos países, es la de poder contrastar datos 
sobre unos mismos contenidos con los de otros textos-procedentes de editores 
inmersos en el mundo desarrollado. 

En relación con los anuarios parece justo contemplar los almanaques o calen- 
«darios, obras de un apreciable éxito, muy utilizadas como recursos para tener de 

| qué hablar en reuniones familiares y amistosas. Estas obras de consulta presen- 

tan los acontecimientos previsibles que van a ocurrir durante el año que aún no 
ha transcurrido relacionados con hechos ocurridos por las mismas fechas en años 
anteriores. Mientras el anuario presenta datos relativos a un año determinado, 
el almanaque puede recoger información retrospectiva anterior. Ejemplos de esta 
clase de obras son las publicaciones estadounidenses World. almanac,. People's 
almanac y su equivalente inglesa Whitaker's almanac que comenzó a publicar el 
editor Joseph Whitaker en Londres. 

En España documentos de esta clase son, por ejemplo, el Calendario zarago- 
zano (engendro de sabiduría popular perogrullesca) y el Almanaque mundial 
(Madrid: América Ibérica, 1960-) que, a pesar de su título, se fija principalmen- 
te en los acontecimientos relacionados con España e Hispanoamérica. 


Los directorios 


Son posiblemente las fuentes documentales más consultadas en el servicio de 
referencia, no siempre con fines investigadores, con las que no se pretende de modo 
inmediato acceder a otros documentos primarios sino que se suelen utilizar como 
medios o recursos que canalizan la búsqueda de información remitiéndonos a fuen- 
tes relacionales que, a su vez, podrán proveernos de los datos requeridos. 

No resulta del todo fácil concertar las diferencias en unos casos y matices en 
otros que definen el concepto de directorio. Restituto Sierra Bravo en Tesis doc- 
torales y trabajos de investigación científica indica que tanto directorios como 
guías, repertorios (¿?) y anuarios «son términos muy amplios que se pueden uti- 
lizar en casi todos los campos».” 

Josefa Emilia Sabor, en su Manual de fuentes de información restringe el trato 
de los directorios a las personas y los llama «repertorios biográficos», descartan- 





27 3. ed. Madrid: Paraninfo, 1994, p. 254. 
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do, de este modo, recogidas de datos en otras posibles parcelas como sucede, por 
ejemplo, con los directorios de universidades, fundaciones, discotecas, etc. 

El Diccionario de Bibliología y ciencias afines de José Martínez de Sousa defi- 
ne la palabra «directorio» (en francés: «répertoire», en inglés «directory») como 
«lista de organismos, instituciones o personas» (p. 236). 

El A.L.A. glossary of library terms define el directorio de la manera siguien- 
te: «a list of persons or organizations, systematically arranged, usually in alpha- 
betical or classe order, giving addresses, affiliations, etc., for individuals, and 
address, officers, functions, and similar data for organizations». 

La norma ISO 5127-2 (1983) dice: «Obra de referencia que contiene infor- 
mación dispuesta en orden alfabético, cronológico o sistemático y que permite 
la identificación o localización de personas, objetos, organismos o lugares». 

De todo lo anteriormente expuesto, se puede concluir que el directorio es la 
lista o enumeración de entradas relativas a personas, organismos u otro tipo 
de cosas que permite fundamentalmente su localización o dirección, según un 
orden comúnmente alfabético, cronológico o sistemático e incluye caracterís- 
ticas básicas de los mismos vinculadas a sus señas de identidad tales como acti- 
vidad, aspecto, cargo, función, teléfono, etc. Si se trata de localizar material 
librario se emplea, sin embargo, el término «catálogo». 

Hay clases de directorios como el Ulrich's international periodical directory o 
The directory of online databases que, a pesar de su título y contenido, también 
hacen las veces de auténticos repertorios de publicaciones seriadas o bases de 
datos en línea, y que por esta razón se estudian en otro capítulo. 

La fuente imprescindible para obtener una relación de los directorios que se 
editan en el mundo es The directory of directories. J. M. Ethridge (ed.). Detroit 
(Michigan): Gale Research Company, 1977-. Anual con suplementos semestra- 
les. Recoge más de 10.000 directorios agrupados en 16 materias. 


Directorios de Biblioteconomía y Documentación 


El Directorio de bibliotecas españolas (Madrid: Ministerio de Cultura, 1988) 
precisa una urgente actualización. Registra unas 8.000 bibliotecas generales, 
especializadas, universitarias y escolares del estado español. Aparecen clasifica- 
das alfabéticamente por comunidades autónomas y provincias y ordenadas con 
el mismo criterio por lugares de ubicación. El código numérico que identifica a 
cada biblioteca se corresponde con el nomenclator que elabora el Instituto Nacional 
de Estadística para identificar a los municipios, seguido de un número de orden 
secuencial. La información de esta obra se puede completar con otra que pone 
de manifiesto la falta de coordinación que hay entre los organismos oficiales, el 
Directorio de centros de documentación y bibliotecas especializadas (Madrid: 
Ministerio de Educación y Ciencia. Dirección General de Investigación Científica 
y Técnica, d.l. 1987). 
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Para aproximarse a los archivos españoles conviene tener en cuenta el Censo 
guía de los archivos españoles. Base de datos C.A.R.C. (integrada-en los Puntos 
de Información Cultural [P.1.C.]). Ministerio de Cultura. Dirección de Archivos 
Estatales. Centro de Información Documental de Archivos. (Avda. Juan de Herrera, 
4, 2.*, 4.* Planta. Tfno. 5495991 y 5437048. Fax 5499874. Madrid 28040). 

El comercio del libro cuenta con diversos directorios españoles e internacionales 
como Guía de la distribución en España 1991. Libros y publicaciones (Madrid: 
Federación de Asociaciones Nacionales de Distribuidores de Ediciones (FAN- 
DE), 1991), Guía de editores de España 1990-1991 (Madrid: Gremio de Editores 
de España, 1988) o el International book trade directory: Europa, Australia, 
Oceania, Latin America, Africa and Asia (Múnchen: K. G. Saur, 1989). 

Entre los directorios de centros privados, descuellan los archivos y bibliotecas 
de la Iglesia española, que se encuentran localizados en la Guía de los archivos 
y las bibliotecas de la Iglesia en España (León: Asociación Española de Archiveros 
Eclesiásticos, 1985. 2 vols.). El volumen primero está dedicado a los archivos, 
el segundo a las bibliotecas. Esta obra proporciona una resumida pero comple- 
ta información de los centros, ordenados alfabéticamente por ciudades. Además 
de su ubicación, da cuenta fundamentalmente de la organización interna, per- 
sonal encargado y recursos documentales. 

En el plano internacional, World guide to libraries (Miúnchen [etc.]: K. G. 
Saur, 1978-) es una obra que aparece de manera irregular. Últimamente viene 
siendo bianual, y recoge información de las bibliotecas de 160 países que en el 
mundo tienen al menos 30.000 volúmenes cada una (5.000 si son especializa- 
das). Se han excluido, entre otras, las bibliotecas españolas. Clasifica alfabéti- 
camente las más de 40.000 entradas que contiene por países y posteriormente 
las distribuye en tipos de bibliotecas de acuerdo con los nueve apartados siguien- 
tes: bibliotecas de colegios profesionales, eclesiásticas, especializadas, especia- 
lizadas en temas de negocios, gubernamentales, de investigación, nacionales, 
públicas y universitarias. 

La misma editorial Saur sacó en 1983 World guide to special libraries (edited 
by Helga Legenfelder. Apareció una segunda edición en 1990) que viene a ser 
un complemento de la obra anterior pero menos exhaustiva en cuanto a la infor- 
mación que presentan sus aproximadamente 32.500 entradas. 

World directory of business information libraries 1993 (London: Euromonitor, 
1993) es el intento renovador de su antecedente European directory of business 
information services que la misma editorial publicó en 1990. Contiene infor- 
mación de 145 países, estructurada en seis áreas geográficas: Europa (41 países, 
incluyendo los del Este), Norteamérica (Canadá, Méjico y Estados Unidos), 
América Central y Sudamérica (21 países), África (54 países), Asia (20 países) y 
Oceanía (6 países). 

Publisher's international directory with-ISBN index = Internationales 
Verlagsadressbuch mit ISBN-Register (Múnchen [etc.]: K. G. Saur, 1973-). Sus 
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actuales dos volúmenes contienen casi 200.000 editores de unos 200 países. El 
volumen primero contiene información acerca de los editores (dirección, sucur- 
sales, distribuidores...) junto con los respectivos códigos ISBN, tomando como 
punto de acceso el nombre del editor. El volumen segundo reordena los datos 
por número de ISBN (ISBN index) y por países (Geographical index). 


Directorios sobre Educación 


Entre la producción extranjera, uno de los directorios más tradicionales y clá- 
sicos es The world of learning 1995 (45th. ed. London: Europa Publications 
Limited, 1947- ). Anualmente, en el mes de enero, aparece revisado, salvo algún 
año. Centrado en el mundo de la educación (asociaciones científicas, bibliote- 
cas, centros de investigación, museos y grupos afines), recoge datos de más de 
26.000 instituciones relacionadas con el mundo académico, incluidas, en la edi- 
ción de 1994, las formadas tras el desmembramiento de Checoslovaquia, Yugoslavia 
y la URSS, y 150.000 cargos de personas. Su precio aproximado es de 40.000 
pesetas. 

Está dividido en dos partes, la primera dedicada a organismos de ámbito nacional 
y la segunda a organismos internacionales vinculados, como parece obvio, a la 
UNESCO.*% Cada entrada indica el nombre de la institucion, año de fundación, 
dirección, teléfono, número de télex o de fax, cargos directivos más importantes 
(rector, director, gerente, director de biblioteca...), funciones y publicaciones. 
[etc.]: K. G. Saur, 1990) es otra fuente alternativa que registra más de 170.000 
asociaciones de carácter académico de 132 países. 

En España hay al menos tres directorios que resultan interesantes para el mun- 
do académico: Centros de investigación en España que edita la Comisión 
Interministerial de Ciencia y Tecnología. Secretaría General del Plan Nacional 
de I+D (Madrid: Centro de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, 
1990). Incluye centros privados y públicos dedicados a la investigación científi- 
ca y técnica. Las fuentes de información son las bases de datos de la Dirección 
General de Política Científica y Comisión Asesora de la Investigación Científica 
y Técnica. 

Contribución catalana es la Guia de Pinvestigador: institucions i centres públics 
de serveis a lPactivitat de recerca. Índex. Barcelona: Comissió Interdepartamen- 
tal de Recerca i Innovació Tecnológica (CIRIT), 1991. 

Producto del registro preceptivo de fundaciones es Fundaciones culturales pri- 
vadas. Registro y protectorado del Ministerio de Cultura. Registros y protecto- 
rados de las Comunidades Autónomas (Madrid: Ministerio de Cultura. Secretaría 





98 Esta institución, a su vez, edita el interesante UNESCO statistical yearbook (ISSN 0082- 
7541). 


78 / 111. LAS OBRAS DE CONSULTA O REFERENCIA DE INFORMACIÓN PRIMARIA 


General Técnica. Subdirección General de Estudios, Documentación y Publicaciones. 
Servicio de Coordinación y Tramitación Editorial, 1993). Recoge 785 funda- 
ciones inscritas en el Registro y Protectorado del Ministerio de Cultura y en los 
organismos correspondientes de las comunidades autónomas con competencias 
en la materia. 

Estrechamente vinculados con los objetivos de educación e investigación pode- 
mos incluir los directorios de comunicación. Entre ellos: 

Agenda de la Comunicación 1990. Madrid: Secretaría General del Portavoz 

del Gobierno. ISBN 84-87243-10-X. Se completa con 1991 España. Guía de 

la comunicación (Madrid: Ministerio del Portavoz del Gobierno. ISBN 84- 

87243-29-0, NIPO 401-92-002-6. Anual). 

L'information dans le monde. Paris: Éditions du Seuil, 1989. ISBN 2-02- 

010588-8. ME 

World media handbook. Publicado anualmente por United Nations, Department 

of Public Information, Programme Evaluation and Communications Research 

Unit. ISSN 1014-871X. : 


Directorios de organizaciones internacionales 


Entre ellos destaca Yearbook of international organizations = Annuaire des 
organisations internationales (edited by the Union of International Associations. 
Múnchen: K. G. Saur, 1948-. 3 vols.). El volumen primero contiene el cuerpo 
central de la obra con breves descripciones de las instituciones mencionadas. Los 
dos restantes constituyen diversas formas de índices auxiliares; el segundo agru- 
pa los artículos por zonas geográficas y el tercero por materias. 

Este tipo de necesidad informativa se puede completar con la International 
encyclopaedia of abreviations and acronyms of organizations (2.* ed. Miinchen 
[etc.]: Saur, 1990. 4 vols.). 


Directorios de Economía 


Son probablemente los más abundantes, de modo que en este intento de pre- 
sentar las fuentes más importantes se hace necesaria una selección.?2 

Para cuestiones relacionadas con negocios en el continente europeo es impres- 
cindible consultar Major companies of Europe (London: Graham 8z Trotman, 
1990. 3 vols.). El volumen primero registra empresas de la Unión Europea, el 
volumen segundo empresas inglesas y el volumen tercero las restantes empresas 
de la Europa occidental no incluidas en el primer volumen. 





22 A su vez, los propios directorios de economía seleccionan temas particulares de interés, por 


ejemplo, Macmillan directory of multinationals, Las 100 mayores empresas del mundo, etc. 
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European kompass on disc (EKOD lo produce y distribuye Reed Information 
Services. También accesible a través del fichero 590 del distribuidor DIALOG) 
es la fuente con mayor número de referencias disponibles. Registra más de 370.000 
empresas de Alemania, Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Holanda, Italia, 
Luxemburgo, Noruega, Reino Unido y Suecia. 

En relación con España hay, al menos, tres directorios interesantes: 
DICOD!: sociedades, consejeros y directivos (29.* ed. Madrid: DICODI, 1990). 
Se divide en dos partes, la primera presenta información (actividad, capital social, 
directivos, fecha de constitución, localización) sobre más de 25.000 empresas 
españolas, la segunda contiene una relación alfabética de consejeros y directivos 
añadida de las empresas donde trabajan y de la función que cumplen. 
Duns 30.000: principales empresas españolas de 1993 (Madrid: Dun 8 
Bradstreet, 1993). Se compone de seis apartados. El primero contiene una rela- 
ción alfabética de empresas con los datos más relevantes de cada una (inicio, 
dirección, ventas, número de empleados, capital social, actividad y código 
internacional SIC o Standard Industrial Clasification). El segundo consiste en 
un índice de empresas clasificadas por actividades. El tercero es otro índice de 
clasificación por lugares geográficos. El cuarto es otro índice de acrónimos y 
marcas. El quinto muestra la relación de empresas matrices y subsidiarias en 
puntos del territorio español y fuera de nuestras fronteras. En el sexto apare- 
ce una relación de directivos de empresas y cargos que ejercen. Es seguramente 
la fuente más completa y eficaz. Su versión en CD-ROM aumenta las venta- 
jas que ya de por sí ofrece en papel. 

Spain: a directory and sourcebook (London: Euromonitor, 1993). Este reciente 

directorio comercial, tras un sucinto análisis de la situación económica españo- 

la, formas de acceso al mercado español y legislación en materia de negocios, 
registra las más importantes empresas productoras y distribuidoras de artículos 
al por menor, y finaliza con unas tablas generales de datos estadísticos. 


Los manuales 


Los manuales son obras que exponen nociones esenciales de una ciencia, téc- 
nica o arte de manera general y lo más completa posible, pero sin especial pro- 
fundidad y, en consecuencia, permiten obtener un conocimiento de carácter pano- 
rámico acerca de una determinada materia. 

En bibliotecas de acceso libre, se acostumbra a ubicar los manuales en la colec- 
ción general, junto con los libros de sus mismos temas. Pero si se se trata de manua- 
les de referencia es preferible agruparlos con las obras del servicio de informa- 
ción bibliográfica o referencia. 

Estas obras de referencia se parecen, en cierto sentido, a las enciclopedias espe- 
cializadas; de hecho, los mejores manuales son aquellos que permiten consultas 
- esporádicas o, al menos, dan versiones completas, aunque resulten superficiales, 
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sobre asuntos concretos y, además, contienen unos buenos índices analíticos!% 


pero, a diferencia de las enciclopedias especializadas, están escritos en texto corri- 
-do-y sin una pormenorizada división de los contenidos en artículos ordenados 
alfabética o sistemáticamente. 

La finalidad más importante del manual es la de transmitir conocimientos 
generales consensuados, por eso los autores de manuales suelen ser personas de 
amplia experiencia investigadora y una probada trayectoria profesional en el 
mundo docente. Rara vez se contemplan novedades recientes sobre una deter- 
minada materia en los manuales, y aún así, en último extremo, cuando se trata 
de manuales relacionados con las ciencias exactas, estos quedan prontamente 
obsoletos debido a los constantes avances en este campo. 

Los manuales relacionados con las ciencias exactas (Matemáticas, Física, 
Química...) se caracterizan por el empleo de una fraseología a menudo constre- 
ñida, muy precisa, de un lenguaje cifrado y plagado de una simbología especial 
que no siempre puede descifrar cualquier neófito o persona no experimentada 
en una materia; se trata de un léxico depurado con significaciones muy concre- 
tas. Por ejemplo, el monema «editar» en Informática no tiene el mismo sentido 
que el que le pueda dar un impresor de libros. 

Por otro lado, se tiende a creer, muchas veces sin justificación, que los avan- 
ces científicos en las Ciencias Sociales y las Humanidades aparecen con mayor 
lentitud. Este tipo de conocimiento suele ser, incluso, en algunas disciplinas, his- 
toricista y defensor de fenómenos pasados antes que recientes y actuales, y sus 
expresiones mucho más al alcance del público de cultura media que no necesita 
ser necesariamente especialista en sus materias.!%! 

La mayor parte de los tratadistas identifican «manual» con «handbook», pero 
algunos autores distinguen ambos términos; concretamente, Boucher indica que 
mientras el manual proporciona un acercamiento a las materias de manejo con- 
tinuo y acceso aleatorio, el handbook es una especie de manual, principalmente 
desarrollado en el campo científico y técnico, que proporciona datos exactos o, 
lo que es igual, presenta una información más sintética y esquemática. 

En relación con los manuales hay otras dos clases de documentos-si no del 
todo equivalentes tampoco completamente distintas y resulta más fácil advertir 
pequeños matices que las diferencian cuando se tienen entre las manos que defi- 
nirlas de manera genérica. Me refiero a los libros de texto y a los tratados. Los 
primeros son manuales con fines primordialmente docentes, recomendados y 
empleados en el mundo académico. 





100 “di A : : ' 

Los índices analíticos indican temas o materias. Por ejemplo, Cervantes como autor del Ouijote 

figurará en un índice de autores, pero Cervantes en cuanto objeto de estudio por parte de otra per- 
sona, figurará en el índice analítico. 


101 Esta consideración no siempre resulta cierta. A ver quién, por ejemplo, entiende a un semió- 
tico como Greimas. 
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Los tratados son manuales de mayor consistencia teórica y que por lo tanto ofre- 
cen un índice de obsolescencia en el tiempo menor que los manuales. El problema 
es saber cómo se puede apreciar el grado de mayor o menor trascendencia de estas 
obras.1% Las diferencias entre tratados y manuales no están, pues, muy claras. 

A la mayor envergadura conceptual se unen otras características, como indi- 
can Marie-France Such y Dominique Perol, que no siempre tienen lugar ni tam- 
poco son exclusivas de los tratados, entre ellas: ser obras publicadas en varios 
volúmenes; constituir obras colectivas dirigidas por un editor científico, espe- 
cialista en una determinada materia; contener evaluaciones críticas de los cam- 
pos de conocimiento presentados; actualizarse muy raramente. 10 

Debido a estas exigencias son pocos los documentos que se pueden conside- 
rar incluidos en esta clase documental, aunque hay bastantes que cumplen sobra- 
damente estos requisitos. Entre ellos, los consagrados Gmelins Handbuch der 
anorganischen Chemie (8te Auflage. Leipzig: Springer Verlag, 1924-), Beilsteins 
Handbuch der organischen Chemie (4te Auflage. Berlin: Springer, 1918-) para 
Química, Paul Otlet. Traité de Documentation: le livre sur le livre (Bruxelles: 
Mundaneum, 1934) para Biblioteconomía y Documentación, etc. 


Las guías 


Una especie de hermana menor del manual es la guía. El Proyecto de Norma 
Española (PNE) 113/2 que adapta la norma ISO 5127/2-1983 dice que una guía 
es un «documento que contiene información de carácter introductorio, suficiente 
para realizar una operación».!% Esta primera aproximación al concepto de guía 
le atribuye un carácter fundamentalmente técnico y operativo. La mínima expre- 
sión de una guía se denomina «tríptico». 

Si bien las guías son obras de referencia que indican el funcionamiento de algu- 
na actividad u organismo como, por ejemplo, las guías que elaboran las univer- 
sidades para orientar principalmente a los estudiantes, tampoco es menos cier- 
to que se deben admitir como guías los extractos y resúmenes de manuales. Su 
temática puede ser muy variopinta: guías espirituales, guías de museos... 

Algunas obras como la Guía de guías de Miguel Ángel Miguel López (Madrid: 
Tierra de Fuego; Librería Editorial de Viajes, 1989) procuran, a su vez, dar cuen- 
ta de otras guías. 





102 Como en otras ocasiones, no constituyen tratados, desde el punto de vista de la tipología 
documental, algunos libros que contienen dicho término en su título como, por ejemplo, el Tratado 
del pedo o el Tratado que demuestra que la nieve es blanca y húmeda. 


103 Cfr. Marie-France Such et Dominique Perol. Initiation a la bibliograpbie scientifique. Paris: 
Éditions du Cercle de la Librairie, 1987, p. 35. No dejan de ser conflictivos los ejemplos que estas 
dos excelentes investigadoras ponen a continuación de la definición señalada. 


104 Tomado de la Revista Española de Documentación Científica, 14, 2, 1991, p. 222. 
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Ciertas guías se encuentran integradas en colecciones; así, la editorial barce- 
lonesa Jover ha publicado una serie de textos con esta idea: Atlas de Literatura, 
Atlas de Historia, Atlas de Biología, etc., que son algo así como pequeños manua- 
les de distintas materias ensamblados en una colección. 

Hay que tener muy en cuenta que no todos los documentos que van encabe- 
zados por la palabra «guía» en el título son verdaderas guías. Como ocurre tantas 
veces, lo que define el género del documento no debe ser el título sino el conte- 
nido de la obra. Así, por ejemplo, la Guía de teléfonos es un directorio, las guí- 
as para compradores de coches, ordenadores, etc. son catálogos comerciales, la 
Guide de bibliographie générale de Marcelle Beaudiquez es un manual, Guide 
to reference books editada por Eugene Paul Sheehy es un repertorio de obras de 
referencia. 
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LOS DICCIONARIOS 
El concepto 


El Diccionario de la Real Academia Española!% (DRAE) dice que diccionario 
es el «libro en que por orden comúnmente alfabético se contienen y explican 
todas (¿?) las dicciones de uno o más idiomas, o las de una ciencia, facultad o 
materia determinada». Claro está que es una definición de andar por casa, pues- 
to que ningún diccionario recoge absolutamente todas las dicciones ni de una 


lengua ni de varias. 





105 Es redundante expresar «Real Academia Española de la Lengua» puesto que por antonoma- 
sia no existe otra Real Academia Española que no sea la de la Lengua. 
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Se entiende que son clases especiales de diccionarios los glosarios (diccionarios 
especializados de voces en desuso y/o de las palabras o frases más complicadas acer- 
ca de una materia, v. g., el Glosario A.L.A. de Biblioteconomía. Madrid: Díaz de 
Santos, 1980), los vocabularios (relaciones de palabras sin llevar definiciones corres- 
ondientes a una o varias lenguas; a veces coinciden con los diccionarios bilingies), 
lostéxicas (relaciones de palabras usadas en una obra o por un escritor)*% y, los 
tesoros (diccionarios de lenguas doctas, en general lenguas clásicas y muertas). - 
Hay otros tipos documentales como anecdotarios, compilaciones de frases 
célebres, refraneros, etc., que aunque no definan por separado las palabras de 
un idioma tienen un parentesco directo con los diccionarios. Son buenos ejem- 
plos de ello, entre otros, buena parte de las Sales españolas que recogió Antonio 
Paz y Meliá (2.* ed. preparada por Ramón Paz. Madrid: Atlas, 1964), los diver- 
sos volúmenes de refranes que compiló Francisco Rodríguez Marín (tiene bas- 
tantes libros publicados por diversas editoriales: Atlas, Bermejo, Prensa Española, 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos), El porqué de los dichos de José María 
Iribarren (en 1994 salió una sexta edición publicada por el Departamento de 
Educación y Cultura del Gobierno de Navarra) o Popular fallacies de Alfred S. 
E. Ackermann (4.* ed. London: Old Westminster, 1950). 


Breve historia de los diccionarios 


Uno de los primeros que se conocen es EB8vixko1 OVOMOALGLO1, cOMpuesto por 
Calímaco hacia el año 270 a. de C. Es un diccionario ideológico que pretende 
designar el nombre de las cosas en distintas partes del mundo, parecido a PoSrorxon 
Meter (Palabras de Rodas) de Mosco, citado por Ateneo de Naucratis en El ban- 
quete de los sofistas. 

Hacia fines del siglo III y principios del Il a. de C., otro de los responsables de 
la biblioteca de Alejandría: Aristófanes de Bizancio, compone, asimismo, dos 
diccionarios de tipo ideológico: Attixor Ager y Aaovikoa YyA0oc0L (tanto la 
obra de Calímaco como la de Aristófanes no se han conservado). 

Los romanos también contribuyeron en las tareas lexicológicas; principal- 
mente Marco Terencio Varrón, quien elaboró un tratado (no un diccionario) 
sobre léxico. 

En la segunda mitad del siglo La. de C., Filoxeno inventa una nueva modali- 
dad de análisis de palabras: el estudio etimológico. 





106 Claire Guinchat y Michel Menou hacen coincidir léxicos y vocabularios. Dicen: «Los léxicos 
o vocabularios son diccionarios que generalmente abarcan un campo limitado. Pueden llevar tam- 
bién la traducción de las palabras a una o varias lenguas. Contienen una explicación de los térmi- 
nos catalogados (por ejemplo, léxico de la informática, vocabulario de geografía)». Véase su 
Introducción general a las ciencias y técnicas de la información y de la documentación. Versión en 
castellano. Montevideo (Uruguay): UNESCO, 1983, p. 69. Reeditado hace unos años por el CIN- 
DOC español. 
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Ya en la Baja Edad Media comienzan-a verse nuevos intentos lexicográficos 
con nombres como Dictionarium, Vocabularium... 

En 1490, Alonso o Alfonso de Palencia publica en Sevilla su Universal voca- 
bulario en latín y en romance, que es una Mist de palabras latinas, y alguna grie- 
ga, explicadas en castellano. 

Poco más tarde, en 1495, sale en Salamanca el Dictionarium latino-bispani- 
cum. de Nebrija, del que se hicieron numerosas reediciones en los siglos XVI y 
XVII. Una de las más importantes fue la refundida en Sevilla en 1516 (impreso 
«en casa de Johannes Varela»). Recoge unas 20.000 palabras, y frases ocasio- 
nalmente, en castellano a las que le sigue la voz latina correspondiente. 

La influencia del vocabulario de Nebrija se aprecia-en-obras posteriores que 
tienen el castellano como lengua principal, así, por ejemplo, Pedro de Alcalá. 
Arte para ligeramente saber la lengua araviga (Granada, 1501), Alonso de Molina. 
Aquí comienga un vocabulario en la lengua castellana y mexicana (Méjico, 1555), 
Cristóbal de las Casas. Vocabulario de las dos lenguas toscana y castellana (Sevilla, 
1570), Richard Percyvall. Dictionary spanish and english (Londres, 1591), Jean 
Palet. Diccionario muy copioso de la lengua española y francesa (París, 1604) o 
César Oudin. Le trésor des deux langues espagnolle et frangaise (París, 1607).1% 

Pero los verdaderos creadores de la lexicografía científica fueron,-a- mediados 
del siglo XVI, los franceses Robert Estienne y su hijo Henri, autores, respecti- 
vamente, del Thesaurus linguae latinae (París, 1531-1543) y del Thesaurus lin- 
guae graecae (Ginebra, 1572. 5 vols.). 

Hasta el siglo XVII no se creará el primer diccionario de una lengua moder- 
na: el toscano o italiano, con la aparición en Venecia (1612) del Vocabolario 
degli Accademici della Crusca, iniciado por dicha academia florentina en 1591 
con un acentuado carácter purista en cuanto a depuración de los vocablos. Esta 
obra se reeditó abundantemente y tuvo vigencia oficial en Italia hasta 1923. 

Aunque el famoso diccionario de la Crusca fue internacionalmente imitado 
por su virtuosismo, suele olvidarse que un año antes, en España, Sebastián de 
Covarrubias (o « Cobatimiaga) Orozco publica Tesoro de la lengua castellana 
o española (Madrid: Sánchez), diccionario que, debido a sus abundantes noti- 
cias, parece una enciclopedia. Resulta imprescindible, como ayuda, para la rea- 
lización de ediciones críticas de fechas anteriores. Con un enorme sentido eru- 
dito y amplitud de miras, Covarrubias incluye arcaísmos, barbarismos, 
extranjerismos y neologismos. Resulta una obra amena para la sensibilidad de 
hoy como lo muestra el siguiente artículo: 

«BRAGAS. Latine fibula; cierto género de caragúelles justos que se ciñen 
por los lomos y cubren las partes vergoncosas por delante y por detrás, y un 





107 Cfr, Juan Delgado Casado. Gran enciclopedia de España. Zaragoza: Enciclopedia de España, 
WII VO PIS3IZOs 
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pedaco de los muslos. Usan dellas los pescadores y los demás que andan en el 

agua, los que lavan lana, los tintoreros, los curtidores; también las usan los 

religiosos y llámanlas paños menores. Antiguamente usaron de las bragas los 
que servían en los vaños, por la honestidad, los que se exercitavan en los gym- 
nasios, luchando y haziendo los demás exercicios desnudos. Los que entravan 

a nadar, que * se enseñava en Roma con gran cuidado, por lo mucho que 

importava para la guerra. Los pregoneros, porque no se quebrassen dando 

grandes vozes. Los comediantes, los cantores, los trompeteros y los demás que 
tañían intrumentos de boca. Los quebrados traen un género de bragas, más 
recogido, que llaman braguero. La cobertura en la horcaxadura de las calcas, 
se llama bragueta, y braguetón la que es grande, como la de los tudescos».108 

En 1635 se funda en París la Académie Frangaise. Este centro publicaría a fina- 
les del siglo un Dictionnaire discreto. Los mejores diccionarios franceses de este 
tiempo se imprimen fuera de Francia debido al veto impuesto por la Academia, 
tales son: el Dictionnaire frangais de Richet (Ginebra, 1680) y el Dictionnaire 
universel de Antoine Furetiére (La Haya, 1690). 

El siglo XVII es ante todo una época de escasa imaginación y creatividad pero 
intensamente científica. En esta tarea ejercieron una influencia trascendental 
grandes instituciones culturales. 

En 1714 nace-en nuestro país, a imitación de la Academia francesa, la Real 
Academia Española que, entre otros fines, se emplea en la elaboración de un dic- 
cionario oficial. Aparece así el Diccionario de la lengua castellana (Madrid: 
Francisco del Hierro, 1726-1739), también denominado Diccionario de autori- 
dades porque adopta los criterios lexicográficos de los más conocidos escritores 
de los Siglos de Oro, del mismo modo que había obrado la Crusca y la Academia 
francesa. No obstante, según Samuel Gili Gaya(«La lexicografía académica del 
siglo XVII» en Cuadernos de la cátedra Feijoo, 14. Oviedo, 1963), este diccio- 
nario recoge no sólo la autoridad de los escritores cultos, sino también un abun- 
dante número de voces medievales y del lenguaje popular. 

Imita la técnica del Vocabolario degli academici della Crusca y del Tesoro de 
Covarrubias. Aunque resulte de gran ayuda en Humanidades, deja a un lado la 
terminología propia de las Ciencias y la Tecnología, proyecto que contempló 
pero que no llegó a realizar nunca. 

En 1780 la Academia elaboró un pequeño diccionario manual, reducido a 160 
páginas, que imprimió Ibarra en 1780. El marbete del diccionario académico 
«lengua castellana» no cambiará por el de «lengua española» hasta 1925, debi- 
do fundamentalmente a la ingente presencia de americanismos y regionalismos. 

El vacío dejado por la Academia, respecto del léxico científico y tecnológico, tra- 


ta de llenarlo Esteban de Terreros con una obra estupenda, el Diccionario Castellano 





108 Tomado de la versión anastática que publicó la editorial Turner (Madrid, 1979, pp. 233-234). 
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con las Voces de Ciencias y Artes y sus Correspondientes en. las Tres Lenguas 
Francesa, Latina e Italiana (Madrid: Viuda de Ibarra, 1786-1793). El último de sus 
cuatro volúmenes es obra de los bibliotecarios de la Biblioteca Real, ya que Terreros 
había abandonado el manuscrito en España, debido a la expulsión de los jesuitas. 

Como puede comprobarse, la historia de los diccionarios-en España, desde el 
punto de vista técnico, atraviesa tres estados: el primero, representado por Nebrija, 
tiene por objetivo el aprendizaje del latín y otras lenguas; el segundo, represen- 
tado por Covarrubias (Francisco del Rosal Origen y etimología de todos los voca- 
blos originales de la lengua castellana, 1604. Alderete Del origen y principio de 
la lengua castellana, 1606. Gonzalo Correas Vocabulario de refranes y frases 
proverviales, ms. de 1627), introduce cuestiones etimológicas, históricas, modismos, 
refranes y usos parciales de las palabras definidas; el tercero tiene a finales del 
siglo XVII una actitud pre-académica con las tareas de Ayala, Sobrino, Siesso... 
y culmina con el trabajo de la RAE que entiende el diccionario como norma de 
buen uso, criterio que se descartará en el siglo siguiente. 

El resto de las naciones europeas occidentales apenas ofrece muestras rele- 
vantes. Merece una ligera mención el Dictionary of the English language de 
Samuel Johnson que salió en Londres a mediados de siglo. 

En los siglos XIX y XX se abandona la tendencia selectiva purista y los dic- 
cionarios dan cabida a todas las palabras posibles de la lengua. Los diccionarios 
académicos sirven de orientación básica para la elaboración de manuales más 
especializados. Así van a surgir diccionarios que tratan temas parciales del cam- 
po del Arte Militar, Legislación, Medicina, Periodismo, Simbología..., o inclu- 
so ideológicos como el estupendo dieciónatia de Julio Casares. 

En[Alemania han proliferado los diccionarios de carácter popular. No obs- 
tante el clásico es el Deutsches Woórterbuch, iniciado en 1854 por los hermanos 
Jacob Ludwig Grimm y Wilhem Karl Grimm y perfeccionado posteriormente 
por la Deutsche Akademie der Wissenschaften. 

En Francialuno de los más conocidos es el Grand Larousse de la langue frangai- 
se. Paris: Larousse, 1971 (sometido a sucesivas renovaciones). Pero mayor cali- 
dad ofrece el Dictionaire alphabétique et analogique de la langue francaise com- 
puesto por Paul Robert (Paris: Société du Nouveau Littré, 1970. 6 vols. más 
sucesivos suplementos) que incluso puede utilizarse, hoy día, en CD-ROM (Bureau 
van Dijk. 195.000 pesetas). Resulta un verdadero diccionario de autoridades. 
También existen versiones más sencillas y reducidas de ambas obras. 

En lengua inglesa principalmente destacan dos obras de gran interés. En el 
¡Reino Unido¡el popularmente conocido como The Oxford English dictionary, 
actualmente eselbien editado por la Oxford University Press en un solo disco 

O Unidos AS ha quedado a la zaga. En 1828 saca a la luz su de 
cionario más tradicional: el Webster's dictionary, ampliado y resumido en suce- 
sivas adaptaciones. 


| 
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| Tealia) ¿lo mismo que España, ha producido una variada y rica diversidad de 

os El más representativo es el de Salvatore Battaglia. Grande dizio- 

nario della lingua italiana. Torino: Unione Tipografica Editrice Torinese, 1961 
(también renovado). 


1% /” Sin embargo, a la hora de adquirir un buen diccionario bilingúe español/ita- 


liano y viceversa, se nos presenta un inevitable escollo: los dos mejores diccio- 
narios son el de Carbonell y el de L. Ambruzzi, ambos en dos volúmenes. El de 
Carbonell es recomendable para traducciones de español a italiano y el de Ambruzzi 
; para convertir italiano a español. Por esta razón lo aconsejable es adquirir el 
volumen primero de Carbonell (español-italiano) y el volumen segundo de 


Ambruzzi (italiano-español). 


En portugués y ruso, por seleccionar algunos idiomas más, también aparecen 

obras notables. En el primer caso, el mejor es el de Laudelino Freire: Grande e 
novíssimo dicionário da lingua portuguesa, publicado en Río de Janeiro, entre 
1939 y 1944, sin una adecuada actualización. 

En Rusia, la Academia de Ciencias se encarga de la publicación de los diccio- 
narios. Uno de los mejores del mundo es el Slovar'sovremennogo russkogo lite- 
raturnogo ¡azyka (Moskva, 1950-1965. 17 vols.). 

El caso español resulta especialmente interesante, debido a la variedad y par- 
cialidad de sus diccionarios, incluyendo el de la Real Academia Española, en el 
que faltan todavía palabras utilizadas en el habla ordinaria de la calle. En el año 
1991 está localizada la publicación en España de nada menos que cuatrocientos 
nueve volúmenes de diccionarios, sin contabilizar todos. La mayor parte de ellos 
toma como referencia el modelo del Diccionario de la RAE. 

La empresa de mayor envergadura actual de la Real Academia Española es el 
Diccionario histórico de la lengua española, que comenzó entre 1933 y 1936 y 
reinició a partir de 1960 bajo la dirección en un principio de Julio Casares y 
posteriormente de Rafael Lapesa. 

Desde la perspectiva etimológica, la mejor obra es el Diccionario crítico eti- 
mológico de la lengua castellana, de Joan Corominas, que publicó la editorial 
Gredos entre 1954 y 1957 en cuatro volúmenes, posteriormente reeditado con 
el título Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico en colaboración 
con José Antonio Pascual (Madrid: Gredos, 1980-1991. 6 vols.). 

La obra de Corominas cuenta con notables antecedentes como, por ejem- 
plo, el Diccionario etimológico (1828) de Antonio Puigblanch, el Diccionario 
de etimología de la lengua castellana (1837) de Ramón Cabrera, el Dicciona- 
rio etimológico de la lengua castellana (1856) de Pedro Felipe Monlau y Roca 
o el Primer diccionario general etimológico de la lengua española!" (1880- 





1092 El 16 de marzo de 1995 Durán subastó este lote con el n.? 588 y un precio de salida de 15.000 
pesetas. 
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1883. 5 tomos) de Roque Barcia. En esta línea hay que destacar también el dic- 
cionario de Vicente García de Diego, Diccionario etimológico español e his- 
pánico (Madrid: Espasa Calpe, 1992, edición ampliada de la que publicó la 
editorial Saeta por vez primera en 1954). 

Diccionarios más renovados de uso son el Diccionario del español moderno, 
de Martín Alonso Pedraz,11% publicado por Aguilar en 1969 (reimpr. 1979), 
conciso y muy práctico, con abundante número de anglicismos que siempre son 
buenos para favorecer la aproximación de las lenguas diferentes;!!! el Diccionario 
moderno del español actual de Alonso Zamora Vicente (Madrid, 1975) que 
incorpora un buen número de americanismos, neologismos y regionalismos; y 
el merecidamente alabado Diccionario de uso del. español (Madrid: Gredos, 
1966-1967. También en CD-ROM), de María Moliner (autora, además, de un 
excelente plan para las bibliotecas españolas) que tan útil ha-resultado-a-muchos 
novelistas hispanoamericanos, aunque su uso entraña alguna dificultad si no se 
leen bien las advertencias preliminares para su manejo. 

¡Los diccionarios de sinónimos también son abundantes. Los más interesantes 
son el Diccionario de sinónimos de la lengua Castellana (París, 1827-1828) de 
Mariano José Sicilia, la Colección de sinónimos de la lengua castellana (Madrid, 
1855) de José Joaquín de Mora y el estupendo Diccionario-de sinónimos caste- 
llanos (Madrid, 1863-1865, 2 vols.) de Roque Barcia. 

Generalmente se cita el Gran diccionario de sinónimos de Corripio, publica- 
do por Bruguera. Particularmente, me parece más indicado el Diccionario espa- 
ñol de sinónimos y antónimos del archivero Federico Carlos Sainz de Robles 
(Madrid: Aguilar, 1993). Para desentrañar seudónimos es conveniente consul- 
tar el Diccionario de seudónimos literarios españoles, con algunas iniciales, de 
Rogers y Lapuente (Madrid: Gredos, 1984). 

Para la resolución de dudas tocantes a la expresión, es bueno el Diccionario 
de dudas y dificultades de la lengua española de Manuel Seco, publicado por 
Espasa Calpe (1986). 

Con vistas al conocimiento de usos antiguos y principalmente cuando se rea- 
lizan ediciones críticas de textos antiguos, conviene consultar dos obras, una es 
el Vocabulario medieval castellano de don Julio Cejador y Frauca y la otra es el 
Léxico de alarifes de los siglos de oro de Fernando García Salinero (Madrid: Real 
Academia Española, 1968). 

El colombiano Rufino José Cuervo publicó primero en Bogotá, en 1844, y poste- 
riormente en París, todavía vivo, entre 1886 y 1893 (dos volúmenes), el Diccionario 





110 Es autor, también, de una obra más amplia y compleja, la Enciclopedia del idioma, diccio- 
nario histórico y moderno de la lengua española (siglos XI1-XX), etimológico, tecnológico, regional 
e hispanoamericano (Madrid: Aguilar, 1958. 3 vols.). 


11% En este mismo sentido es apropiado contemplar la parte de diccionario que contiene el Libro 
de estilo El País (Madrid, 1980). 
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de construcción y régimen de la lengua castellana.11? La empresa quedó even- 
tualmente interrumpida. No obstante, después de muerto el autor también salió 
en París, en 1911, un tercer volumen ya preparado que llegaba a la letra D. 

El Instituto Caro y Cuervo de Bogotá se responsabilizó de terminar esta mag- 
na Obra que supera la capacidad de trabajo de una sola persona. En 1995 la edi- 
torial Herder publica en ocho volúmenes la totalidad de las entradas, que pro- 
cura dar cuenta de los cambios formales y conceptuales de las palabras según 
sus relaciones sintagmáticas. Es, pues, un diccionario histórico, etimológico y 
sintáctico.113 

Algunos diccionarios rayan con la curiosidad como, por ejemplo, el Diccionario 
inverso de la lengua española de Bosque y Pérez Fernández (Madrid: Gredos, 
1990), que se parece mucho a un diccionario de rima, y el Diccionario auxi- 
liar del crucigramista de F. Turell (Barcelona: Bruguera, 1970), que presenta 
un descabalado encabezamiento de los ítems puesto que ordena, en buena par- 
te de los casos, las entradas teniendo en consideración las definiciones y no de 
acuerdo con las palabras definidas. 

En el terreno de-la Lingúística la abundancia de diccionarios es notoria, muchos 
referidos a los aspectos diastráticos de la lengua como jergas, argots (o argotes) 
y otros tipos de modismos. Se han estudiado, en este sentido, algunas termino- 
logías especiales como las del gitano!!* o el cheli, pero destaca, a mi juicio, entre 
todos ellos el Diccionario secreto (1968-1971), fruto del trabajo de un equipo 
de más de veinte personas, que editó Camilo José Cela. Ordenado por materias 
y palabras alfabéticamente dentro de cada materia. Es un magnífico diccionario 
de autoridades, fuentes y extractos textuales.!!5 

La relación de diccionarios especializados en las más diversas materias es muy 
copiosa. Por lo que afecta a la Biblioteconomía y Documentación, hay que seña- 
lar el ejemplar Diccionario de Bibliología y ciencias afines, de José Martínez de 
Sousa (Madrid: Pirámide, 1989)*16 que llega a completar y actualizar el no menos 
importante diccionario de su maestro argentino Domingo Buonocore. 

Los diccionarios de tipo biográfico!!*” son abundantes. En España tenemos, 
entre otros, el Diccionario biográfico de autores Bompiani (Barcelona: Hora, 
1988. $ vols.). Está orientado fundamentalmente a dar información de escrito- 





112 Solo salieron las letras A-D. El Instituto Caro y Cuervo de Bogotá se hizo cargo de su ter- 
minación. 

113 Para conocer más pormenores, consúltese el artículo de Nuria Azancot «La novela de la pala- 
bra». ABC Cultural, 191, (30 de junio) 1995, pp. 16-18. 

114 El gitano, además de jerga, también se puede considerar idioma. 

115 He consultado la edición de bolsillo que publicó posteriormente Alianza Editorial (Madrid, 1971). 


116 Contiene, a pesar de su perfeccionismo, algunas incorrecciones, v. g., «la mística (sic.) forma 
parte del Quadrivium» (p. 270). 


117 Véase el apartado Fuentes de información biográfica. 
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res de todas las épocas y países. Resulta una obra de información tanto corrien- 
te como retrospectiva. 

Para el dominio de algunas lenguas extranjeras como la inglesa es preciso citar 
un importantísimo vocabulario bilingise, el Collins (últimamente la editorial 
Grijalbo lo sacó en dos volúmenes) para el conocimiento de la lengua inglesa. 

En lo tocante a otras lenguas de España es interesante destacar para la lengua 
catalana el Diccionari general de la llengua-catalana-de Pompeu Fabra (Barcelona, 
1933. Reimpreso muchas veces, la última edición la realizó Edhasa en 1994), el 
Diccionari etimologic i complementari de la llengua catalana de Joan Corominas, 
el Diccionari catala-valencia-balear (Palma de Mallorca, 1980. 10 vols.) y, sobre 
todo, el imprescindible Diccionari de la llengua catalana, editado por la Enciclopedia 
Catalana (Barcelona, 1982 y posteriores ediciones). 

Para conocer la lengua gallega es imprescindible tener a mano, aunque sea 

bilingie, el buen Diccionario enciclopédico gallego-castellano de Eladio Rodríguez 
González (Vigo: Galaxia, 1958-1961. 3 vols.) que, junto a los vocablos, trae su 
definición en castellano, sinónimos gallegos, refranes y en contados artículos una 
breve información enciclopédica. Si no es posible adquirirlo, se puede ver la 
Contribución al Diccionario gallego de Aníbal Otero Álvarez (Vigo: Galaxia, 
1965) o el Diccionario da lingua galega, obra de Isaac Alonso Estráis y otros 
autores (Pontevedra: Alhema, 1986. 3 vols.). 
¡”Entre otros diccionarios más de gallego con los que hay que tener cuidado, ha 
«salido el mediocre Diccionario da lingua galega, publicado por la Real Academia 
Gallega y el Instituto da Lingua Galega (Santiago de Compostela (A Coruña, 
1990). 

Para la lengua vasca hay que ver el Vocabulario vasco de Antonio Griera y 
Gaja (Sant Cugat del Valles. Barcelona, 1960) pero aún mejor es recurrir, si se 
necesita, al Diccionario trilingúe del castellano, bascuence y latín, de Manuel de 


Larramendi (San Sebastián: Riesgo y Montero, 1745. Facsímil en San Sebastián: 
Txertoa, 1984) realizado sobre un trabajo de la Real Academia Española que 
resuelve, además de las correspondencias del castellano con-el vasco y el latín, 
una serie de paradigmas gramaticales y explicaciones chuscas de algunos fenó- 
menos etimológicos. 

Con objeto de afrontar las relaciones científicas internacionales, progresiva- 
mente se van extendiendo cada día más los diccionarios técnicos multilingiies. 
Es el caso, por ejemplo, de Termdok, editado por Walters-Lexikon, que con- 
tiene siete bases de datos terminológicas diferentes, cuya información procede 
del INC (Swedish Centre for Technical Terminology); o de Harrap's multilin- 
gual CD-ROM dictionary, actualmente denominado Languages of the world, 
de la compañía Harrap Publishing Group, que incluye el contenido de diecio- 
cho diccionarios científicos -y técnicos, de negocios y generales, permitiendo la 
traducción de palabras entre los idiomas alemán, chino, danés, español, fin- 
landés, francés, holandés, inglés, italiano, japonés, noruego y sueco. 
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Los dos últimos diccionarios citados-aparecen en CD-ROM. Últimamente 
adquieren enorme trascendencia los diccionarios en este tipo de soporte, y 
cada vez serán más numerosos. En principio, presentan la ventaja de poder 
renovarse o actualizarse con unos esfuerzos mínimos, y sin tener que realizar 
las ampliaciones mediante apéndices. Por otro lado, ofrecen los beneficios de la 
información digitalizada y fácilmente manipulable. 

- Aunque los diccionarios tienden a especializarse en dicho soporte, no obstan- 
te algunos tienen carácter más general como Oxford English dictionary on cd- 
rom, Webster's ninth new collegiate dictionary, Le Robert electronique y Zyzomys, 
Worterbuch-dictionary, Lo scaffale electronico... 

Los vocabularios bilingies resultan muy cómodos. En el caso español-inglés, 
y viceversa, existen productos como Spanasst, que cabe en un disquete de alta 
densidad, muy amigables y baratos. 

En el campo de la ciencia y tecnología, destaca el Aerospace Dictionary, rea- 
lizado por Aerospatiale en colaboración con Afnor, que contiene unos 60.000 
términos. Otra obra de esta clase especialmente interesante es el McGraw-Hill 
cd-rom science and technical reference set, que reúne la información de dos 
bases de datos, la de un diccionario y la de una enciclopedia. La recuperación 
se puede realizar mediante índices, o bien mediante el sistema de hipertexto. 

Asimismo de carácter especializado son Perseus (sobre Arte y Literatura), Officer's 
bookcase (sobre aspectos militares) o, en España, por ejemplo, el Diccionario de 
medicina Marín, editado por esta editorial, que contiene unas 35.000 entradas. 

Últimamente también empiezan a descollar los diccionarios en Disco Compacto 
Interactivo (CD-I) como es el caso del Diccionario Hachette multimedia, que 
incluye una base de texto con 75.000 entradas, 900 dibujos y gráficos, 200 mapas, 
25 ilustraciones animadas de fenómenos físicos y mecánicos y 87 ilustraciones 
acompañadas de sonido. 


Clasificación de los diccionarios 


No todos los teóricos se ponen de acuerdo a la hora de establecer una taxo- 
nomía única, ni esta puede tener la misma validez en todos los países. Con fines 
meramente orientadores propongo la siguiente: 

Según la-relación-de-los vocablos de una lengua con otra u otras: 

* Monolingies) No se produce ningún tipo de relación, no recogen más que 

los términos de una sola lengua y los definen. 

*Bilingúes.Son los vocabularios que establecen correspondencias entre los 
diversos-vocablos de dos lenguas. (Ya he advertido que a este tipo de dic- 
cionarios prefiero denominarlos vocabularios, sobre todo si no llevan una 
explicación conceptual de los términos). 

*Plurilingúes. Mencionan las correspondencias entre las palabras de tres (tri- 
lingies) o más lenguas. El objetivo principal de los diccionarios bilingies y 
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plurilingúes no es dar a conocer el significado de las palabras sino su tra- 
ducción a otros idiomas. 


Tanto los diccionarios monolingúes como plurilingúes pueden abarcar todo 
el léxico de las lenguas o seleccionar partes, por ello se pueden separar de acuer- 
do con la cobertura temática en: 

* | Diccionarios generales. Pretenden abarcar la totalidad de las palabras de 

una lengua. 

Los diccionarios generales, a su vez, se pueden dividir en diccionarios nor-f 

mativos, que son los que únicamente incluyen las palabras aceptadas ofi- 

cialmente por la autoridad máxima de un país en asuntos lingiñísticos, ly dic- 

cionarios de uso, que añaden, además, los vocablos utilizados en el país, 

independientemente de su aceptación otieiall Estos recogen todas las pala- 
bras posibles en consonancia con la época en que son empleados. 

*| Diccionarios especializados. Acotan solamente los términos relativos a una 
ciencia o-materia determinada: diccionarios de zoología, de rima, de acró- 
nimos... La mayor parte de ellos se encuentran más próximos a las enci- 
clopedias que a los diccionarios, puesto que no se limitan a explicar escue- 
tamente el significado de las palabras sino que, además, suelen ampliar esta 
información con datos complementarios de interés. 

* Diccionarios abreviados. Realizan una selección de las palabras supuestamente 
más importantes de los diccionarios generales o bien de los especiales. 


Según la presentación derivada del método de trabajo, los diccionarios mono- 

lingúes se pueden subdividir, a su vez, en: 

* | Analíticos.¡Analizan escuetamente el significado de las voces, indicando sus 
variantes. 

* Diccionarios de Autoridades. Las definiciones de las palabras están respal- 
dadas por algún texto relevante tomado como modelo que refrenda la defi- 
nición principal del vocablo o alguna de sus acepciones. 

*|CríticosJ Añaden estudios y juicios de valor acerca de las voces. 

*| Etimológicos/Razonan el origen y evolución formal de las voces. 

*_Históricos.JOfrecen una evolución del significado de las palabras a lo largo 

. del tiempo. 
*Ideológicoshu onomasiológicos. Agrupan las palabras, frente a la mayoría 
de los ad no por orden alfabético sino por contenidos o grupos con- 
ceptuales de familias. El excelente Diccionario ideológico de la lengua espa- 
ñola de Julio Casares se adapta parcialmente a este apartado. 


Según los' tipos de-usuarios que los consulten: 


* Diccionario para adultos. En general, suelen coincidir con los diccionarios 
generales y especiales. 
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* [Diccionarios para niños. Suelen ser diccionarios abreviados, en ocasiones 
con un abundante número de ilustraciones. 


Organización de los diccionarios 


Presentan muchas diferencias, pero en general suelen adaptarse a los siguien- 

tes apartados: 

a) Introducción o prefacio: indica los criterios de elaboración del diccionario, 
los contenidos seleccionados, la organización de los mismos y las normas 
de uso que debe seguir el usuario para recuperar lo más fácilmente posible 
la información. 

b) Relación de abreviaturas. 

c) Corpus textual, que contendrá: 

* Las palabras ordenadas con sus correspondientes artículos. 

* El orden de las palabras será, o bien sistemático (poco usual), o bien alfa- 
bético, o bien mezclará ambos. !1* 

* Todo ello presentado en una, dos o más columnas. 

* Reclamos, normalmente en el margen superior, que indican la palabra 
inicial y final con que acaba la página. Deben ir, en general, en los ángu- 
los izquierdo para el principio y derecho para el final, reservándose el cen- 
tro para indicar el número de la página. 

d) Apéndices: en ellos suele figurar la bibliografía utilizada, excursos, y algún 
que otro olvido. 


El artículo lexicográfico 


Es cada una de las divisiones-del-diecionario-encabezada con distinta palabra. 

Consta de entrada (lema o título) y definición. Tradicionalmente en las defi- 
niciones suelen aparecer las siguientes partes: 

—Pronunciación 

—Etimología. 

—Naturaleza gramatical. 

—Significado general. (v. g., «puño»). 

—Significados específicos. (v. g., «puño cerrado»). 

—Frases hechas (v. g., «irse a hacer puñetas», que es lo mismo que mandar a 

uno a masturbarse). 
—Derivados (v. g., «puñal»). 





118 A , partir de la 21.* edición del Diccionario de la Real Academia Española, los dígrafos «ch» 
y «Il», que aparecían anteriormente ordenados tras las grafías «c» y «l», respectivamente, aparecen 


o parte integrante de dichas letras. 
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Valoración de un diccionario 


Sirve el esquema general para las obras de consulta señalado en el Apéndice 
de este libro. No obstante hay que fijarse especialmente en: 

* Las instrucciones de manejo que deben aparecer al comienzo de la obra. 
La disposición de la ordenación (ver si las entradas están sangradas, distin- 
guidas con negrita u otra fórmula distintiva, composición a dos o más colum- 
nas que facilita la lectura...). 

La cantidad y calidad de la información presentada. 
Las fuentes utilizadas, que deben exponerse en una bibliografía adjunta, y 
el respaldo de las autoridades. 


+ 
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LAS ENCICLOPEDIAS 


Generalidades 


El nombre enciclopedia no se utiliza en toda la Antigiedad, ni siquiera duran- 
te la Edad Media, salvo en muy raras ocasiones. Vitrubio y Quintiliano (ambos 
del siglo I a. de C.) emplean la forma eyxvxAoc rondela para referirse a la edu- 
cación que los niños recibían de manera periódica. 
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La palabra tiene, como es evidente, un origen griego. Procede de los términos 
kukAoc (en latín cyclus, o círculo)!1? y rondera, que consistía en la instrucción 
o educación de los primeros años. Primitivamente se utilizaba para indicar el 
ciclo completo de la educación que debían recibir los jóvenes. Fernando de 
Herrera, en 1580, adapta por primera vez al castellano la frase EV-KUKAOS TOL— 
dea. o eyeuxdos rondera con la amalgama actual de enciclopedia. 

Posteriormente pasó a significar suma de conocimientos en las más variadas 
materias intelectuales. Algo así dice el Dictionnaire encyclopédique de Quillet 
(1975): «Vaste ensemble de toutes les connaissances humaines méthodiquement 
ordonnées... Ouvrage oú Pon traite de toutes les sciences et de tous les arts en 
général soit par ordre alphabétique soit méthodiquement».20 

En este sentido, las enciclopedias generales, como los diccionarios, son obras 
de consulta que presentan los términos conocidos de todos los campos del cono- 
cimiento de manera más profunda y menos escueta que los diccionarios. Estos 
exclusivamente se limitan a dar definiciones de palabras, sin añadir datos histó- 
ricos como suelen hacer las enciclopedias. 

Las enciclopedias especializadas restringen su terminología a las materias con- 
ceptuales seleccionadas. 

La Terminología de la Documentación de la UNESCO (1976) dice que «las 
enciclopedias son relaciones ordenadas, alfabética o sistemáticamente, de tér- 
minos y nombres,!?! que contienen toda la información posible sobre la mate- 
ria considerada ».!22 

Por otro lado, el concepto de enciclopedia va ligado íntimamente al de civili- 
zación. De esta manera lo deja bien sentado Louise-Noélle Malclés en Les sour- 
ces du travail bibliographique: «Une encyclopédie est un inventaire de la civili- 
sation á une époque déterminée», que viene a significar que la enciclopedia es 
testigo de la sociedad y refleja sus ideas. 

Marcelle Beaudiquez confirma esta acepción cuando dice: «En effet, 'histoi- 
re des encyclopédies se confond avec l'histoire des idées».123 

En consecuencia, podemos definir la enciclopedia como aquella obra de referen- 
cia que reúne el saber y la experiencia de una determinada clase de sociedad y 





112 El ciclo o círculo se consideraba en Geometría una forma perfecta. 

120 Tomado de Marcelle Beaudiquez. Guide de bibliographie générale. Méthodologie..., p. 76. 

121 Parece oportuno distinguir los vocablos «palabra», «nombre» y «término». Una palabra es 
un conjunto-de-signos-gráficos.entre dos blancos, o fónicos entre dos pausas. Un nombre es una pala- 
bra que designa una cosa y, por tanto, con significado léxico o lógico (a diferencia de las palabras 
vacías o con significado exclusivamente gramatical) y un término es la palabra o palabras (y frases) 
que presentan un significado lógico elemental susceptible de análisis. 

122 Cfr. Restituto Sierra Bravo. Tesis doctorales y trabajos de investigación científica. Madrid: 
Paraninfo, 1988, p. 279. 


22 Op. cit., p. 76. 
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relaciona los nombres que esa sociedad conoce por artículos-o- entradas en un 
orden, comúnmente alfabético o sistemático, abarcando bien áreas generales o 
particulares (en el caso de las enciclopedias especializadas) del conocimiento y 
da, al menos, una explicación básica de cada uno-de los términos empleados. 

Las diferencias entre enciclopedias y diccionarios no resultan especialmente 
claras en algunos aspectos, por ejemplo, en ocasiones, se alude a diccionarios 
enciclopédicos, que en realidad son enciclopedias. En general, suele decirse que 
el diccionario define voces y que la enciclopedia-acumula-datos-adaptándolos al 
sistema alfabético. 

Las enciclopedias tratan de dar, por acumulación ordenada, datos de los cono- 
cimientos fundamentales. Su utilidad es muchas veces imprescindible porque 
valen como compendio de temas tratados en obras que pueden resultar difíciles 
de conseguir. También sirven como fuentes de erudición, de la que posterior- 
mente hacen gala ciertos escritores. 

En el siglo XVII se produce una especial evolución en cuanto al valor conce- 
dido a las enciclopedias, debido en buena parte al especial triunfo de la investi- 
gación y al enorme deseo de saber lo más posible. 

El uso abusivo de las enciclopedias, no obstante, puede resultar un arma peli- 
grosa, porque puede producir una cultura científica superficial, como ocurrió ya 
en el siglo XVIII: frente a excelentes eruditos como Jovellanos (poeta, drama- 
turgo, reformador de la enseñanza, jurisconsulto) aparecieron falsos enciclope- 
distas a los que criticaron duramente Feijoo, Fr. Martín Sarmiento, Gómez Ortega 
(creador del Jardín Botánico). Aparecieron así, en el siglo XVIII, algunos libros 
como el curioso Manual para ser sabio en ocho días. 

El país enciclopedista por antonomasia, en dicho siglo, fue Francia. La Gran 
Enciclopedia, dirigida por Diderot, en colaboración con la élite cultural de su 
tiempo, supuso un drástico cambio cultural. 

La Enciclopedia francesa chocó con ineludibles barreras de censura. Para sal- 
var estas dificultades se arbitraron diversos artilugios como, por ejemplo, cen- 
trar los contenidos más relevantes en artículos secundarios. Así el término rey 
se define como persona que detenta el poder por derecho divino; pero en el apar- 
tado correspondiente a «derecho divino» se indica que este tipo de derecho 
resulta inadmisible. 

A partir del siglo XIX aparecen las grandes enciclopedias nacionales que pode- 
mos diferenciar en dos grupos: las que costea el Estado, como es el caso de la 
Enciclopedia italiana, que tuvo un apoyo continuado, incluso en la época de Musso- 
lini. Y aquellas otras que corren a cargolde potentes editoriales, como Espasa-Calpe. 

Un problema inevitable en las enciclopedias es la calidad de sus artículos. La 
calidad de estos viene determinada sobre todo por la autoría de los mismos. El 
autor de una enciclopedia, por norma general, es múltiple. En muchas enciclo- 
pedias después de cada artículo va la firma de su autor, pero en otras se indica 
sencillamente al principio de la obra la lista de colaboradores. 
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Otro problema, de menor importancia, es el de tamaño. Las enciclopedias son, 
en general, bastante difíciles de transportar debido a su voluminoso corpus. Una 
solución relativa es la edición de enciclopedias por fascículos; de esta manera la 
enciclopedia no sólo se puede llevar cómodamente a casa, sino que, además, 
resulta más accesible de conseguir que pagándola a plazos. Incluso determina- 
das enciclopedias que se pueden encuadernar o desencuadernar con especial faci- 
lidad, ofrecen la posibilidad de reemplazar fascículos obsoletos por otros más 
novedosos, como de hecho ocurre con el sistema de hojas intercambiables. 

El sistema de hojas intercambiables es la modalidad de puesta al día quizá más 
satisfactoria que existe, aunque es poco usual. Fundamentalmente es un tipo de 
modelo empleado en enciclopedias especializadas, aunque también es posible 
contemplarlo entre algunas enciclopedias de carácter general como Clartés: | "ency- 
clopédie du présent. Paris: Éditions techniques, 1948. 50 vols. 

Esta enciclopedia comenzó a emplear el sistema de hojas intercambiables a 
partir de 1950, distribuyéndolas entre sus abonados, pero únicamente median- 
te el sistema de corretaje, es decir: una especie de gracia que solo afecta a los sus- 
criptores de dicha enciclopedia; las actualizaciones no se venden, pues, a cual- 
quier comprador. 

La enciclopedia Clartés se presenta como un conjunto de facetas muy genera- 
les que organizan el saber humano: historia de las naciones, geo-atlas, enciclo- 
pedia de la expresión, ciencia y técnicas actuales, el hombre y las ciencias de la 
vida, guía de la vida cotidiana, índice general sucinto e índice general cronoló- 
gico en dos volúmenes. Si bien permite la renovación rápida y económica de los 
contenidos, su compleja estructura y hasta su farragosa lectura dificultan una 
búsqueda sencilla y puntual. 


Historia de las enciclopedias!?* 


Ya resulta tópico citar a Aristóteles (s. IV a. de C. en Grecia) como el padre 
del enciclopedismo. Realmente su obra abarca todo un saber de la época: Lógica 
(su Órganon, auténtica división de los campos de conocimiento, sigue teniendo 
vigor durante la Edad Media), Metafísica (libros que ocupaban los anaqueles 
siguientes a los libros de Física), Biología, Matemática, Sicología, Ética, Política, 
Retórica y Estética literaria. 

Sin embargo Aristóteles no es propiamente un enciclopedista porque aunque 
escriba sobre materias de la más variada índole, no las organiza; es polifacético 
pero no enciclopedista. Y además, sus obras estaban pensadas, a modo de apun- 
tes, para dar clases y no para su divulgación. 





124 Hay dos obras que nos introducen adecuadamente en este apartado: Robert Lewis W. Collison. 
Encyclopaedias: their history throughout the ages. 2.* ed. New York; London: Halfne-Publ., 1976, 
y Franco Venturi. Le origine dell'enciclopedia. Roma; Firenze; Milano, 1966. 


98 / 111. LAS OBRAS DE CONSULTA O REFERENCIA DE INFORMACIÓN PRIMARIA 


Por otra parte, gran parte de la obra aristotélica de carácter popular se ha per- 
dido. Muchas, incluso, de sus obras técnicas han perdurado a través de adapta- 
ciones latinas. No obstante, algunas de sus creaciones han sido utilizadas a lo 
largo de los tiempos como obras de auténtico valor enciclopédico, como la Historia 
de los animales, lamentablemente difundida en España hoy día a través de edi- 
ciones francesas. 

El primer texto de tipo claramente enciclopédico en el mundo romano son las 
Disciplinae de Marco Terencio Varrón (s. Il a. de C.), tratado en nueve libros 
sobre-variadas-materias: Gramática, Retórica, Dialéctica, Geometría, Aritmética, 
Astrología, Música, Medicina y Arquitectura, que es el origen de las artes libe- 
rales enseñadas durante la Edad Media, es decir: el Trivium, compuesto por 
Gramática, Retórica y Dialéctica, y el Onadrivium: Aritmética, Geometría, Música 
y Astrología. 

En el siglo 1 de nuestra era, Cayo Plinio Segundo-el Viejo (23-79) escribe la 
Historia naturalis, revisada tras su muerte por su hijo Plinio el Joven. Contiene 
37 libros y 2.495 capítulos, y pretende abarcar todas las ramas del saber. 
Comienza con un índice de fuentes y una explicación del contenido. Seguidamente 
pasa a tratar todo el saber de la época: Cosmología (o descripción físico-mate- 
mática del Universo), Geografía, Etnología, Antropología y Fisiología Humana, 
Zoología (precedente de los bestiarios) y Botánica, Medicina, Magia y 
Farmacología, Mineralogía, Pintura y Escultura. 

Por primera vez en esta obra.un-autor reconoce-que-debe su información a 
otros autores; aparecen citados aproximadamente ciento.cincuenta autores lati- 
nos y unos trescientos no latinos, en-su-mayoría griegos. 

Esta Historia contiene cuarenta mil datos, más o menos, y su difusión fue enor- 
me no solo en la Antigiiedad, sino también en la Edad Media y Moderna. En 
1536 se habían impreso cuarenta y tres ediciones. 

La última enciclopedia conocida. de-la Edad Antigua-es-la Satyra o Satyricon 
(que nada tiene que ver con la novela Satíricon de Petronio) del africano Marciano 
Minneo Felix Capella (s. V).125 Los temas que trata son Gramática, Retórica, 
Dialéctica, Geometría (que incluye Geografía), Aritmética, Astronomía y Música 
(que incluye Poética). 

Las enciclopedias medievales reciben, también, el nombre-de Thesaurus, Summa 
(por ejemplo la de Santo Tomás de Aquino), Speculum, Imago Mundi, Catholicon, 
Liber Floridus, Margarita Philosophica, Donatellos o Donatos (especie de manua- 
les elementales o cartillas) y otros parecidos, pero nunca este tipo de obras de 
carácter enciclopédico se denominan enciclopedias. 





125 El título original es De Nuptiis Philologie et Mercurii et de septem artibus liberalis libri novem. 
Escrita hacia el año 470 en prosa y verso, presenta los conocimientos bastante desordenados; no 
obstante tuvo mucho éxito en la Edad Media como manual enciclopédico. 
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En la Edad Media la labor más importante es la que realiza San Isidoro de 
Seyilla (ca. 570-636) quien, a petición de San Braulio, obispo de Zaragoza, escri- 
bió la vasta obra de tipo enciclopédico Orígenes o Etimologías, tarea que le duró 
unos treinta años. 126 

En los 488 capítulos de que consta, trata de reunir todo el saber de la anti- 
gúedad greco-latina. Está divida en 20 libros y fue el modelo enciclopédico más 
imitado hasta finales del siglo XII. Evidentemente está en latín, en su génesis, 
por ser esta lengua la coiné de la ciencia europea y también por ser la lengua 
materna de San Isidoro. 

En el siglo XIII toma el relevo de los Orígenes el Speculum maius o Bibliotheca 
mundi del dominico francés Vicente de Beauvais. 

La obra de Beauvais recoge no solo el saber antiguo sino también el medieval. 
En principio escrita en latín, pronto se traduce al francés y al flamenco, y con la 
invención de la imprenta, aproximadamente en 1445, por Johann Gensfleisch 
Gutenberg, se reimprimió continuamente hasta 1624. 

La Bibliotheca-mundi-se divide en cuatro partes: 

Primera. «Speculum naturale». Indica en ella una interpretación divina de la 

creación y pasa seguidamente a tratar de Botánica, Zoología, Mineralogía, y 

Antropología (sumariamente también alude a la Geografía y a la Historia). 

Segunda. «Speculum doctrinale». Toca las materias de Filosofía, Gramática, 

Lógica, Poética, Vida monástica, Arquitectura, Economía rural, Política 

y Derecho, Guerra, Comercio, Navegación, Alquimia y Medicina, Física y 

Matemática, Música, y Mitología. 

Tercera, «Speculum historiale». Comprende la historia de la humanidad des- 

de sus orígenes hasta 1254. 

Cuarta. «Speculum morale». Trata los temas de Teología, Moral y Filosofía. 

Esta parte última parece un añadido posterior que no es de Beauvais y publi- 

cado después de 1310. 

La visión del mundo que ofrece Beauvais es esencialmente teológica, pero nin- 
guna otra publicación medieval de carácter enciclopédico logra superarla. 

Desde la Edad Media hasta mediados del siglo XIX apenas se publican enci- 
clopedias en España, salvo que sean consideradas como tales casos aislados como 
el Arbre de sciencia (1296) de Ramón Llull, De causis corruptarum artium de 
Juan Luis Vives o Lugares comunes de conceptos, dichos, y sentencias, en diver- 
sas materias (1595) de Juan de Aranda. 

La adaptación del término enciclopedia al inglés la realiza por vez primera el 
inglés Thomas Eliot en su obra The governor (Londres, 1531). 





126 Se puede consultar este magnífico texto en la edición bilingije preparada por José Oroz Reta 
y Manuel A. Marcos Casquero que publicó la Biblioteca de Autores Cristianos (B.A.C.). Madrid, 
1982-1983. 2 vols. 
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La enciclopedia de más temprana aparición, en el sentido moderno de la pala- 
bra, es decir: como compendio sistematizado de materias, es el Cursus philo- 
sophici encyclopaedia de Johann Henrich Alsted, publicada en 1620 (reedita- 
da en 1630). Su contenido es, quizá, lo menos importante; lo que le da un carácter 
enciclopédico moderno es la sistematización de los contenidos: 33 partes divi- 
didas en 8 capítulos y precedidos de cuadros sinópticos. 

El Cursus..., también llamado Scientiarum omnium encyclopaedia, es la últi- 
ma obra de esta clase escrita en latín. No hay que perder de vista que, en gene- 
ral, se solían escribir en latín porque se enfocaban hacia la labor docente para 
estudiantes. 

En el siglo. XVII las dos mejores enciclopedias aparecen publicadas con la pala- 
bra diccionario. Son las obras de Louis Moréri Dictionnaire-bistorique (Lyon, 
1674) y de Pierre Bayle Dictionnaire historique et critique (Rotterdam, 1695- 
1697). Este último es una réplica del anterior. Tanto la labor de Moréri como la 
de Bayle ejercieron notable influencia en los escritores de su época. 

En el siglo. XVIII cambia el carácter de las enciclopedias. El gran impulso de 
la investigación racional y experimental deja un poco de lado la prioridad que 
anteriormente se daba a la Filosofía y Teología; este hecho afectará a la dispo- 
sición de las enciclopedias dieciochistas-o dieciochescas. 

En principio, el tratamiento de los datos-por-materias, entre las que prevale- 
cían los aspectos religiosos, deja paso fundamentalmente-al- orden alfabético.!2” 
Por otro lado, las enciclopedias se nutren de los nuevos avances científicos. Así, 
por ejemplo, Newton escribe sobre los ácidos en el Universal English dictionary 
of arts and sciences, primera enciclopedia inglesa alfabética que publica John 
Harris en 1704. 

En dicho siglo, la primera tentativa para elaborar una enciclopedia general, 
cuyos artículos aparecen en orden alfabético, fue la del franciscano veneciano 
Vicenzo Maria Coronelli Biblioteca universale sacro-profana. (1701-1706), que 
quedó sin concluir por la muerte del autor. 

Pero el fenómeno más importante del siglo es la aparición de la Gran enci- 
clopedia francesa, que tuvo sus orígenes en la traducción y adaptación encarga- 
da a Diderot de una obra inglesa titulada Cyclopedia or Universal dictionary of 
arts and sciences (1728) de Ephraim Chambers que, junto con el Dictionnaire 
de Bayle, es la primera enciclopedia escrupulosamente-sistemática, alfabética y 
con un apropiado uso de referencias para señalar las fuentes-delas-que se apro- 
vecha para redactar los artículos. 

Tras ciertos incidentes entre sus promotores, Diderot, auxiliado por D'Alembert, 
se hizo cargo de la coordinación del proyecto, para el cual se formó un comité 





127 Antecedentes del sistema alfabético se encuentran en Bizancio, en el siglo X: Suidas compo- 
ne un Lexikon de tipo enciclopédico. 
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(equipo) de 21 colaboradores o especialistas (frente a la autoría única de las vie- 
Jas enciclopedias), entre los que se encontraban Voltaire, Montesquieu y Condillac. 

Así nació la Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et 
des métiers, En 1751 sale el primer volumen y en 1757 el séptimo, tras sostener 
algunas batallas con la censura. En 1758 pasa al Index... y queda prohibida, 
pero la labor se reanuda nuevamente al año siguiente. 

El plan primitivo de la empresa se amplía, y en 1765 acaba completándose la 
Encyclopédie con 17 volúmenes, aunque su circulación era semiclandestina. 

Definitivamente se termina en 1780 con 35 volúmenes. A partir de entonces 
se reprodujo numerosas veces: ediciones de Ginebra, Berna, Lausanne, Stuttgart 
(1968), Parma (1971-1975); esta última es la mejor reproducción de la original 
de 1780. 

Los artículos sin firma, generalmente, pertenecen a Diderot en cuanto autor, 
y los que llevan asterisco a Diderot como editor o responsable. Al pie de los 
demás artículos se indica la participación de cada uno de los distintos autores. 
El estilo es variado pero, en cualquier caso, claro y preciso. Los contenidos están 
clasificados según materias, pero su ordenación es alfabética. 

Las tres partes fundamentales en que se divide la obra son, como indica el títu- 
lo, ciencias, artes y oficios. Respecto de las artes, la bibliografía recogida es menor 
y los oficios apenas ofrecían libros escritos, de manera que los informes se rea- 
lizaron a costa de visitar directamente empresas. 

Contiene, además, referencias-bibliográficas y está provista de un rico acom- 
pañamiento de ilustraciones. Esta enciclopedia acabó rematándose en 1832 con 
201 volúmenes y con el título Encyclopédie méthodique. 

Nueve años más tarde después de su terminación (1789) estalló la Revolución 
Francesa, impulsada, en parte, por las teorías de la Enciclopedia, por las ideas 
del racionalismo, y por las intenciones de muchos intelectuales ilustrados.128 


Enciclopedias modernas de los siglos XIX y XX 


Las modernas enciclopedias toman por ejemplo, al menos desde la perspecti- 
va metodológica, la Gran Enciclopedia francesa.!2% En 1765, de hecho, cuando 
acaba la publicación de la primera fase de la Enciclopedia francesa, surge en 
Gran Bretaña la que es actualmente, con sus oportunas renovaciones, la mejor, 





18 Josefa Emilia Sabor (p. 52 de su Manual de fuentes de información) denomina a los ilustra- 
dos «iluministas» y hace hincapié en el verbo «iluminar». Estos términos son más propios del cam- 
po teológico como instrucción de Dios al Hombre (no del Hombre al Hombre) y, a pesar de que el 
Diccionario de la Real Academia Española permita esa interpretación, pueden dar lugar a confusión 
con los «iluminados» heterodoxos del siglo XVI como, por ejemplo, el arzobispo Carranza. 


122 Hay que tener cuidado de no confundir esta Enciclopedia de los ilustrados que aquí cito con 
La Grande Encyclopédie. Paris. Lamirault, 1885-1902, en 31 volúmenes. 
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a mi juicio, de todas las enciclopedias: la Britannica, con fines similares a aque- 
lla, -es-decir: principalmente científicos. 

La primera edición aparece en Edimburgo entre 1768 y 1771, en tres volú- 
menes. La décima edición (1902-1903) cuenta con la colaboración norteameri- 
cana y cobran, por tanto, mayor protagonismo los temas americanos. Á partir 
de 1932 se revisa anualmente. La decimoquinta edición sale en Chicago, en 1974 
(30 volúmenes), con el título The new encyclopaedia Britannica. 

Actualmente tiene 31 volúmenes!*% y la forman tres partes: 

a) «Propaedia». Es un volumen introductorio que contiene un esquema del 
conocimiento humano y presenta el plan general de la obra, tabla de con- 
tenidos y cuadros de materias. 

b) «Micropaedia», Contiene los volúmenes 1 al 12 inclusive. Estos 12 volú- 
menes ocupan 12.000 páginas aproximadamente que contienen unos 
86.000 artículos, 16.000 fotografías y un sistema de referencias cruza- 
das. Ofrece una información precisa y muy resumida, pero menos deta- 
llada que la Macropaedia. Aporta, además, índices y addendas. Es una 
especie de diccionario enciclopédico o pequeña enciclopedia sin anota- 
ciones bibliográficas. 

c) «Macropaedia». Ocupa los volúmenes 13 al 29. Son 17 volúmenes con más 
de 17.000 páginas. Es propiamente el núcleo de la Britannica. Trata dete- 
nidamente cada uno de los artículos y añade una bibliografía muy orienta- 
tiva al pie de cada uno. La organización de la información es alfabética de 
materias pero luego unos artículos remiten a otros relacionados con ellos. 
Es lo que se viene denominando el «círculo del saber» que, en resumidas 
cuentas, pretende orientar al usuario desde los conocimientos más genera- 
les a los más concretos. 

book of the year. 

A partir de junio de.1995 se edita también en un CD-ROM con renovaciones 
trimestrales aunque, de momento, no contiene gráficos. Esta versión incluye el 
diccionario Merriam Webster's. Además de poder acceder a los artículos de la 
Macropedia y de la Micropedia, las búsquedas de información se pueden reali- 
zar mediante el sistema denominado «electronic-desktop» que permite navegar 
y trabajar con varios artículos a-la-vez. 

La otra gran enciclopedia del ámbito anglosajón es la Enciclopedia-Americana 
(en inglés), que data de 1903-1904 y presta mayor interés a Sudamérica. Es mucho 
más popular en aquel continente que la Britannica. 

Alemania carece de una enciclopedia general significativa. Los alemanes han 
preferido realizar enciclopedias especializadas de gran categoría. No obstante, 





130 Me refiero a la edición de 1991. En 1993 alcanza los 33 volúmenes. 
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la más conocida es Brockhaus Konversations-Lexicon, publicada por primera 
vez entre 1796 y 1808. 

En España las enciclopedias modernas se producen en el siglo actual. No obs- 
tante, merecen ser recordadas algunas obras del siglo anterior como el Manual 
enciclopédico o repertorio universal de noticias interesantes, curiosas e instruc- 
tivas sobre diferentes materias, útil a toda clase de personas (3.* ed. Madrid: 
Impr. de 1. Boix, 1842) de José Vanderlepe, la Enciclopedia moderna. Diccionario 
universal de literatura, ciencias, artes, agricultura, industria y comercio (Madrid: 
Francisco de Paula Mellado, 1851-1855. 34 vols. y 3 vols. de mapas) compues- 
ta por diversos autores, el Diccionario universal de la lengua castellana, ciencias 
y artes. Enciclopedia de los conocimientos humanos (Madrid: Biblioteca Universal 
Ilustrada, 1875-1881) de Nicolás María Serrano y el Diccionario enciclopédico 
hispanoamericano de literatura, ciencias y arte (Barcelona: Montaner y Simón, 
1887-1898. 23 vols. más 2 apéndices en 5 vols. más), obra colectiva como la 
mayor parte de las enciclopedias del siglo XX. 

En la época actual la enorme proliferación de publicaciones enciclopédicas 
españolas se produce en la década de 1960. Guiadas más por un afán de renta- 
bilidad económica, y sin ayuda estatal, las enciclopedias españolas tienen menor 
relevancia. 

La más extensa de todas las enciclopedias del mundo es la Enciclopedia uni- 
versal ilustrada europeo-americana, que comienza en 1905 y en 1933 se com- 
pleta primeramente con diez volúmenes. Publicada en Barcelona por el editor 
Espasa, se la conoce vulgarmente como la enciclopedia Espasa. 

Concede especial importancia.a la Historia, la Literatura (vale como diccio- 
nario etimológico) y la Biografía en detrimento de las Ciencias Sociales y Puras. 
Se deja ver una clara influencia de la Bibliografía alemana y necesita una urgen- 
te revisión. Resulta muy necesaria para resolver cuestiones de carácter histórico 
aunque a veces se exceda en la extensión de algunas voces. El volumen 21, por 
ejemplo, está dedicado exclusivamente-para-el desarrollo de la palabra «España». 

La última edición es de 1991 (Madrid-Barcelona: Espasa Calpe). Tiene 72 
volúmenes, más 10 volúmenes de apéndices o ampliaciones de datos retrospec- 
tivos y 26 volúmenes de suplementos o apéndices anuales de información corrien- 
te y un volumen de índices. !31 

La ordenación del cuerpo es alfabética pero el contenido de los suplementos 
está organizado por materias en grupos temáticos, de manera que la consulta y 
actualización se ven entorpecidas. Esta dificultad se subsanó con la publicación 
del Index en 1983. 

Lamentablemente los artículos no llevan firma pero en el volumen 70 apare- 
ce una relación de los colaboradores y de las 33 personas de la redacción. 


131 En 1993 llegaba a ciento once volúmenes. 
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Asimismo, circulan ediciones abreviadas de esta enciclopedia como el Diccionario 
básico Espasa en 12 volúmenes, el Diccionario enciclopédico abreviado en 7 
volúmenes y el Diccionario enciclopédico Espasa en 24 volúmenes. 

Otras obras españolas relevantes de carácter enciclopédico son la Enciclope- 
dia Labor, merecedora de mejores críticas que las que ha cosechado, la Enciclopedia 
universal ilustrada Herder, la Enciclopedia ilustrada Seguí, el Diccionario enci- 
clopédico Salvat, la Gran enciclopedia Rialp (GER), la Enciclopedia de la cul- 
tura española, de ámbito nacional como su título indica, la Enciclopedia Hispánica 
a imitación de la Británica, la enciclopedia temática Ciesa y la prometedora Gran 
enciclopedia de España (han salido 9 volúmenes de los 20 previstos). 

A partir de 1970 y sobre todo en 1980 aparecen en nuestro país otras enci- 
clopedias no menos interesantes, de desigual calidad y de cobertura temática 
regional y provincial. Entre ellas la Gran enciclopedia de Andalucía, Gran enci- 
clopedia aragonesa, Gran enciclopedia asturiana, Diccionario enciclopédico de 
la provincia de Cádiz, Gran enciclopedia de Cantabria, Gran Enciclopedia 
Catalana, Gran enciclopedia extremeña, Gran enciclopedia gallega, Gran enci- 
clopedia de Madrid-Castilla La Mancha, Gran enciclopedia de Mallorca, Gran 
enciclopedia navarra, Enciclopedia general ilustrada del País Vasco, Enciclopedia 
de,La Rioja y Gran enciclopedia de la región valenciana. 

En Francia) aunque más bien enfocada hacia la Historia, Arqueología, Biología, 
Literatura y Arte europeos, una de las mejores es La Grande Encyclopédie (Paris: 
Lamirault, 1885-1902. 31 vols.). 

Pero la enciclopedia francesa más popular fue la que creó Pierre Larousse entre 
1866 y 1890,1%2 con 15 volúmenes más 2 suplementarios, el Grand dictionnai- 
re universel du XIXeme siecle francais. 

Se ha tachado esta obra de anecdótica y partidista por anticlerical. Su éxito se 
debe, en parte, a su agilidad expresiva y a la falta de bibliografía. En fin, está 
proyectada, sobre todo, para la divulgación más que pensada-para-la profundi- 
zación de contenidos. 

También con el título La grande encyclopédie (o títulos similares) la casa 
Larousse ha difundido varias enciclopedias más que, en ocasiones, se han tra- 
ducido a otras lenguas y que aportan una calidad aceptable, debido a sus cons- 
tantes intentos de superación. 

La Encyclopédie de la Pléiade (Paris: Gallimard, 1955-), bajo dirección de 
Raymond Queneau, más que una enciclopedia parece un conjunto de mono- 
grafías en 40 volúmenes. Cada uno de ellos estudia un aspecto de las artes o las 
ciencias.193 En principio, a estas alturas, ya alcanza los 50 volúmenes y, en segun- 
do lugar, hay materias que se contienen en varios volúmenes como es el caso 





132 Entre 1865 y 1888, según Louise-Noélle Malclés. 
133 Cfr. Manual de investigación literaria. Madrid: Gredos, 1981, p. 66. 
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de la Literatura que ocupa tres volúmenes, por cierto: con unos cuadros sinóp- 
ticos modélicos.-— 

La situación!italiana|resulta algo rezagada respecto a la de otros países. Se publi- 
ca, sin embargo, entre 1929 y 1939 una obra de buena calidad, la Enciclopedia 
italiana di scienze, lettere ed arti (Roma: Instituto della Enciclopedia Italiana) en 
36 volúmenes y conocida popularmente por el nombre de su mecenas, el indus- 
trial (Giovanni) Treccani. Es imprescindible para resolver dudas acerca de artistas. 

Destaca la gran belleza y lujo de las ilustraciones. También un estupendo índi- 
ce, una atinada bibliografía y la maestría de sus colaboradores, que firman los 
artículos. e, 

En relación con la cultura japonesa| destaca Kodansha encyclopedia of Japan 
(New York: Kodansha International, 1983. 9 vols. más suplementos). Es, más 
que nada, una enciclopedia de carácter nacional sobre la cultura japonesa, y prin- 
cipalmente, acerca de su geografía, historia y arte. 

En Portugal) aparece la Grande enciclopédia portuguesa e brasileira (Rio de 
Janeiro: Editorial Enciclopédica, 1935-1958. 40 vols.). En 1967 se añadió una 
segunda parte de cuatro volúmenes más que se ocupan de la historia de Brasil 
desde 1822, fecha de su independencia. Se parece a la Espasa. Da una especial 
importancia a los aspectos históricos y a la etimología de las palabras. 

Rusia editó una enciclopedia con respaldo oficial entre 1926 y 1949, adapta- 
da a las consignas del régimen socialista ruso: Bol'shaia Sovietskaia Entsiklopédia 
(3. izd. Moskva). En 1973 se tradujo al inglés: Great soviet encyclopaedia (New 
York: Macmillan; London: Collier Macmillan, 1947. 65 vols. más uno suple- 
mentario que actualizaba la información de los anteriores hasta aquel momento). 

La editorial Akal lleva a cabo una traducción española de esta obra. Resulta 
una Obra muy buena en cuanto a los aspectos científicos, mediocre cuando tra- 
ta temas artísticos. Ha mejorado progresivamente, al desvincularse de los dog- 
mas socialistas. Es muy buena, probablemente la mejor, para resolver preguntas 
acerca de los científicos. 

Entre 1947 y 1958 la URSS publicó otra enciclopedia menos extensa, con 49 
volúmenes más dos suplementarios, pero con información más actualizada. También 
realizó otra versión aún más resumida en 10 volúmenes entre 1928 y 1931.134 

Hasta aquí se han considerado las enciclopedias generales más llamativas, pero 
también hay que tener en cuenta algunas enciclopedias temáticas de gran valor 
como la Enciclopedia cattolica (Cittá del Vaticano, 1948-1954. 12 vols.), la 
Encyclopaedia judaica (New York: Crowell Collier and Macmillan, 1972. 16 
vols.) y la Encyclopédie de l'Islam, cuya primera edición salió entre 1908 y 1938 
con cuatro volúmenes más otro suplementario. 





134 Cfr. A. L Mikjailov and R. S. Giljarevskij. An introductory course on Informatics / Documentation. 
The Hague: FID, 1971, p. 43. 
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Clasificación de las enciclopedias 


Según el marco temático 

* Generales. Tratan de abarcar la totalidad de los campos del conocimiento. 

* Especializadas. Centran su atención en determinados aspectos del conoci- 
miento. 

Según los límites geográficos 

* Nacionales. Restringen los contenidos a los acontecimientos de un país como, 
por ejemplo, la Enciclopedia de la cultura española (1962-1968), la Gran enci- 
clopedia argentina (1956-1964) o la Encyclopaedia of Australia (1973. 2.* ed.). 

* Internacionales. Suelen coincidir con las generales. 

Según el usuario o receptor (criterio de William Armstrong Katz) 

* Enciclopedias para adultos. 

* Enciclopedias para niños (v. g., la enciclopedia Monitor). 

Según la ordenación 

* Alfabéticas. Los artículos se presentan en orden alfabético. Son la mayoría. 

* Sistemáticas. Se ordenan por materias y estas pueden seguir, a veces, una 
disposición alfabética. 

Según el soporte 

* Enciclopedias en papel. 

* Enciclopedias en nuevas tecnologías. Cada vez cobra mayor relieve este 
tipo de proceso. La casa Larousse, por ejemplo, ha volcado Le Petit 
Larousse en CD-ROM. Asimismo, contamos con otro caso ejemplar: la 
enciclopedia, también en CD-ROM, Academic american encyclopaedia 
editada por Grolier (Grolier Electronic Publishing, American Interactive 
Media Inc.). Su precio aproximado oscila entre las 20.000 y las 65.000 
pesetas según unos u otros vendedores y ofrece texto combinado con imá- 
genes y sonidos. Se trata, en realidad, de una base de datos textual que 
ofrece las ventajas de los sistemas informatizados mediante combinacio- 
nes booleanas y dos sistemas de acceso a través de selecciones de datos 
ampliadas o simplificadas. 

Según la extensión 

* Enciclopedias en un volumen. 

* Enciclopedias en varios volúmenes. 


Evaluación de las enciclopedias!?? 


Además de ajustarse al modelo propuesto en el Apéndice de este libro, hay que 
tener muy en cuenta la relevancia que en la elaboración de enciclopedias tiene la 





135 La mayor parte de estas consideraciones está tomada del excelente artículo de Juan Delgado 
Casado que figura en la Bibliografía. 
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empresa editora. Algunas editoriales se han especializado en dicho género de 
publicaciones. 

Una enciclopedia, por lo general, es el trabajo de un grupo de personas. Estas 
no deben contentarse con ser buenos especialistas en determinadas materias sino 
que, además, deben mantener un equipo de trabajo compenetrado con objeto de 
conseguir una cierta regularidad en cuanto a la calidad de todas las partes. 

Los artículos principales deben llevar firma, bien con el nombre entero del 
autor, bien con sus siglas siempre que conste una explicación de ellas al comien- 
zo de la obra. 

Los artículos extensos pueden contener en su interior muchos nombres y temas 
interesantes que no lleven-entrada propia. En estos casos es necesario realizar un 
apropiado índice analítico que los identifique, o bien anteponer un breve suma- 
rio al artículo. 

Tanto ilustradores como -cartógrafos y fotógrafos pueden contribuir con su 
experiencia a mermar o aumentar la categoría del texto. 

A partir del copyright y de los colaboradores se puede advertir si una en- 
ciclopedia es original, traducida o adaptada de otra. Por ejemplo, la Gran enci- 
clopedia Durvan española es traducción y adaptación de la American peoples 
encyclopaedia de la editorial estadounidense Grolier. Hay que considerar que si 
una enciclopedia es el reflejo de la cultura general de una nación, cuando se tra- 
duzca a otra lengua precisará adaptarse a la cultura de esa otra lengua. 

Si se admite la hipótesis de que una enciclopedia debe responder al proceso 
general de aprendizaje que experimentan las personas, su ordenación alfabética 
no es la más apropiada para el desarrollo secuencial del conocimiento humano. 
Sin embargo, es el sistema más aconsejable para localizar con mayor rapidez 
aquellos núcleos conceptuales que necesitemos consultar. La Enciclopedia Labor, 
por ejemplo, sigue un orden estrictamente temático; la Britannica, en cambio, 
ofrece más posibilidades mediante índices auxiliares, mediante la Micropedia 
que es una especie de diccionario enciclopédico y mediante oportunas referen- 
cias cruzadas. 

Las enciclopedias, puesto que evoluciona la cultura, deben mantenerse actua- 
lizadas. La mejor manera, si se han editado como obras cerradas imposibles de 
modificar, es actualizar sus contenidos mediante suplementos, a veces denomi- 
nados Libro del año. 
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LAS FUENTES DE INFORMACIÓN BIOGRÁFICA 
Introducción 


Las más de mil cien obras de carácter biográfico existentes actualmente en el 
mercado del libro español, junto a la necesaria localización de estos documen- 
tos en buena parte de la actividad científica y el interés despertado en los últi- 
mos años justifican este breve estudio. 


El concepto 


Desde una perspectiva meramente léxica, la palabra biografía parece ser que 
no se emplea hasta el siglo XVII, y se atribuye su creación al abad Claude 
Chastelain, autor del Martirologio universal que se publicó por vez primera un 
poco más tarde, en 1709.13 

En cuanto materia de estudio, la Biografía forma una parte especial de la 
Historia, que no va más allá de los acontecimientos individuales de la perso- 
na. A diferencia de la Historia, no estudia épocas o períodos (v. g., Romanti- 
cismo), ni grupos de personas en el tiempo (v. g., colonización española de 
América), ni instituciones (v. g., los partidos políticos de la Segunda República 
Española). 

En tiempos antiguos la biografía era la historia del individuo que había reali- 
zado algún hecho importante, y que a menudo pasaba a formar parte de alguna 
leyenda después de muerto; de hecho las primeras fuentes de tipo biográfico son 
las informaciones luctuosas relacionadas con acontecimientos funerales. 





136 Tomado de la Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana. Madrid: Espasa Calpe, 
1910, tomo VIIL, pp. 905-909. Extenso artículo con mucha información pero embarullada. 
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En la época moderna la biografía no ha perdido interés y ha llevado a algu- 
nos autores, como Thomas Carlyle (1795-1881), a afirmar con un criterio extre- 
madamente elitista, que la biografía es la única y verdadera historia porque, 
según él, la historia es la historia de los grandes hombres. 137 

La biografía puede comprender solo la historia externa del individuo, tal 
como se entendía primitivamente, o incluir el análisis y sicología de la perso- 
na, como se ha pasado a interpretar posteriormente, adquiriendo especial impor- 
tancia con los descubrimientos de Sigmund Freud. 

Desde el punto de vista documental, The new encyclopaedia britannica defi- 
ne la biografía como una obra literaria, no de ficción, que tiene por objeto dar 
a conocer la vida de un individuo, de manera oral o escrita.138 

En Biblioteconomía y Documentación, fuentes de información biográfica, 
adoptando una definición provisional, son los documentos elaborados que pro- 
porcionan datos fundamentales (del tipo quién es, dónde nació, qué hizo, dón- 
de se educó, dónde vive) acerca de la vida de las personas pertenecientes al pasa- 
do, o vivas en el momento presente, más relevantes de la sociedad por alguna 
circunstancia. !%% No se incluyen, pues, aunque ofrezcan información biográfica: 
censos de población, !* guías de teléfonos, guías o listas de forasteros, catálogos 
de pasajeros a Indias, listas de personal en empresas de élite, etc., por no selec- 
cionar personas representativas. 

A menudo, como dicen Cheney y Williams,!*! se confunden los términos bio- 
grafía y bibliografía. Y esto ocurre, entre otras cosas, porque complementa- 
riamente las fuentes biográficas pueden proporcionar información acerca de las 
Obras escritas por las personas, se trata de las bio-bibliografías o biblio-biogra- 
fías, pero estas clases de documentos no son puramente fuentes biográficas, sino 
híbridos de biografía y bibliografía unidos, que pueden recoger la producción 
literaria de uno o más autores como, por ejemplo, el Conceiro Freijomil,% y 
sobre todo la: 

" Biblioteca bibliográfica hispánica. Dirigida por Pedro Sainz Rodríguez. Madrid: 
- Fundación Universitaria Española, 1976, vols. I, II y VL 





137 Cfr. The new encyclopaedia britannica. Micropaedia. 15th ed. Chicago [etc.]: Encyclopaedia 
britannica Inc., 1990, vol. 2, p. 222. 

138. Íd., vol. 2, p. 222. 

132 El grado de relevancia es un valor relativo, por eso hay que tener un cierto sentido de la pro- 
porción y calibrar este aspecto de acuerdo con el previsible interés de los usuarios. 

140 Para hacerse una idea de la impresionante acumulación informativa en relación con los cen- 
sos de población, baste indicar que la Agencia Nacional del Censo en Estados Unidos almacenó en 
los ordenadores cuatro mil millones de datos correspondientes al censo de 1980. 

141 Cfr. Frances Neel Cheney and Wiley James Williams. Fundamental reference sources. 2nd 
ed. Chicago: American Library Association, 1980, p. 92. 

142 Antonio Couceiro Freijomil. Diccionario bio-bibliográfico de escritores. Santiago de Compostela: 
Ed. de los Bibliófilos Gallegos, 1951-1954, 3 vols. 
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Como se indica en una advertencia preliminar del libro, esta obra aspira a 
ser la primera bibliografía de bibliografías hispánicas. La descripción biblio- 
gráfica se realiza según el modelo trazado en el tomo Il de la Bibliografía de 
la literatura hispánica de José Simón Díaz. Localiza las obras-que registra, 
aspecto que algunos teóricos han puesto.en entredicho desde el punto de vis- 
ta metodológico. 

El volumen l, preparado por Amancio Labandeira Fernández, compila reper- 
torios por lugar de nacimiento, por ejemplo, «167. Renedo Martínez, Agustín. 
Escritores palentinos. Madrid. Impr. Helénica. 1919. 3 vols. 24 cm.». El volu- 
men IL, elaborado por Miguel M. Rodríguez San Vicente, reúne repertorios por. 
profesiones y otras características personales; y el volumen VI bibliografías de 
las órdenes religiosas, a cargo de Manuel de Castro y Castro. 

Algunos autores como Margaret T. Taylor y Ronald R. Powell en el libro 
de ejercicios titulado Basic reference sources. A self-study manual (4th ed. 
Metuchen (New Jersey); London: The Scarecrow Press, 1990), consideran 
que, en ciertos casos, las bibliografías pueden.-a-veces ser útiles fuentes de 
información biográfica. Exactamente dicen: «Quotation books and biblio- 
graphies can also be useful sources of biographical information ; it is possi- 
ble that you might find people listed in these sources who do not appear else- 
where» (p. 262). 

En sentido contrario, las fuentes de información biográfica también pueden 
resultar muy apropiadas para localizar obras de las que no se conoce más que el 
nombre del autor. Como indican Totok y Weitzel: «Il metodo biografico, vale a 
dire Paccertamento di una pubblicazione per mezzo dei dizionari biografici, € 
raccomandabile quando sia noto il nome dell'autore, ma no il titolo esatto, O 
Panno di pubblicazione, ecc., di quel che si cerca» (p. 259). 

En resumen, las bibliografías pueden aportar mucha información biográfica, 
pero también las biografías prestan un apoyo especial a las tareas bibliográficas. 


Breve desarrollo histórico 


Los primeros productos biográficos de los que se tiene noticia aparecieron en 
China, en el siglo Il antes de Cristo. Se trata de los Shib-chi (registros históricos), 
compuestos por Ssu-ma Ch'ien, que son breves historias de personas, muy simi- 
lares a los diccionarios biográficos actuales. 

En la Roma y Grecia antiguas las principales obras biográficas fueron las Vidas 
de los grandes capitanes de Cornelio Nepote (s. L a. de C.), la Vida de Agrícola 
de Tácito (s. II de C.), modelo de las sobrias biografías romanas, la colección de 
Vidas paralelas de Plutarco (s. II de C.), en la que el autor persigue a la vez un 
fin histórico y moral. Y en el mundo griego helenístico: las Vidas de los más ilus- 
tres filósofos griegos, de Diógenes Laercio, obra especialmente interesante en el 
campo científico de las Humanidades. 
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En la Edad Media!* predominaron, en el terreno religioso, las «Vidas de Santos» 
o hagiografías. Una herencia de las viejas hagiografías son los actuales santora- 
les que aparecen en ciertos calendarios, y que tienen como fuentes de informa- 
ción obras tan importantes como La leyenda dorada de Santiago o Jacobo de la 
Vorágine'* o los textos de Pedro de Rivadeneyra y de los jesuitas bollandistas.14 

En el ámbito profano aparece en España, prácticamente desde los orígenes de 
la lengua castellana, con más fervor que en la literatura de otros países, un inu- 
sitado interés por las obras de tipo biográfico, especialmente crónicas de reyes y 
de nobles, entre las que destaca Claros varones de España!* (Sevilla: Estanislao 
Palomo, 1500) de Hernando Pérez del Pulgar. 

Durante el Renacimiento y Barroco el número de biografías personales es 
inmenso tanto en España como en el extranjero, y abunda la profesión de bió- 
grafo, pero aún la biografía tiene un acentuado carácter individualista, es decir: 
se destacan ante todo las noticias narradas ampliamente y relativas a una o un 
grupo muy reducido de personas, generalmente reyes, papas, nobles y otras per- 
sonas principales. No obstante, se producen algunas excepciones, como sucede 
en Italia con el libro titulado Vite dei pix eccelenti pittori, scultori e architetto- 
ri, de Giorgio Vasari (Florencia, 1550).147 

Otra excepción se produce en Francia cuando ve la luz en 1553 la obra de 
Charles et Robert Estienne: Dictionnaire historique et poétique de toutes les 
nations, hommes, lieux, fleuves, montagnes..., que se puede considerar parcial- 
mente uno de los precedentes de las fuentes de información biográfica como se 
conciben hoy día. 

A finales del siglo XVI yen el siglo XVIII es cuando tienen su apogeo las bio- 
grafías interpretadas como análisis interior de la persona. Se suele citar a menu- 
do, como ejemplo, las Confesiones de Jean-Jacques Rousseau, pero no hay que 
olvidar antecedentes tan importantes como las Confesiones de San Agustín o el 
Libro de su vida de Santa Teresa de Jesús. Esta clase de obras se aleja de las tra- 


dicionales crónicas y memorias biográficas. 





143. Para este período consúltese la interesante obra de Ulises Chevalier: Répertoire des sources 
historiques du Moyen Áge, tan importante por su parte bibliográfica como biográfica. 

144 Escrita en latín, en el siglo XIII, se puede leer hoy en castellano, traducida por el agustino 
Fray José Manuel Macías, y publicada en dos tomos, en Madrid, por Alianza Editorial (1982, reimpr. 
en 1987). 

145 Respectivamente Flos sanctorum. Madrid: Sánchez, 1571-1601. 2 vols. y Acta Sanctorum. 
Antwerpen, 1643-. 64 vols. 

146 Citada a menudo incorrectamente Claros varones de Castilla, que es la frase con la que comien- 
za el prólogo. 

147 A imitación de la obra de Vasari, William Beckford escribió dos siglos más tarde unas diver- 
tidas y ficticias Biographical memoirs of extraordinary painters (1780), de las que existe una ver- 
sión en castellano: Memorias biográficas de pintores. Madrid: Alfaguara, 1978. 
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Las tendencias enciclopedistas del Siglo de las Luces producen tentativas de 
crear diccionarios biográficos, incluso de cobertura internacional como, por ejem- 
plo, la obra de Christian Gottlieb Jócher!* Compendióses Gelehrten-Lexicon 
(Leipzig : Gleditsch, 1750), pero no dejan de ser obras aisladas y en general toda- 
vía carecen de ese carácter colectivo que tienen las obras biográficas decimonó- 
nicas con sentido moderno. 

A mediados del siglo-XIX, siguiendo la tradición de Jócher, experimentan su 
apogeo y declive.los grandes diccionarios biográficos de ámbito. internacional, 
entre los que hay que destacar las obras siguientes: 

— Robert Weis. Biographie universelle ou dictionnaire historique. Paris, 1841. 

— Biograpbie universelle ancienne-etmoderne. Sous la direction de Louis 

Gabriel Michaud. Paris: Thoisnier-Desplaces, 1843-1865, 45 vols.!% 
— Nouvelle Biograpbie générale depuis les temps les plus reculés jusqu'a nos 
jours. Dirigé par Johann Christian Ferdinand Hófer o Hoefer. Paris: Firmin- 
Didot, 1855-1866, 46 vols. 15% 
—  Gayle Cooper. Mens of the time. London, 1884. 


En España, por este tiempo, destaca el más humilde pero interesante Catálogo 
bibliográfico y biográfico del teatro antiguo español, que compuso Cayetano 
Alberto-de-la Barrera-y-Leirado (Madrid, 1860). des 

Queda así fijado este género documental que la mayor parte de las veces apa- 
rece en diccionarios!%! y directorios, que son sus formas más genuinas, aunque 
tampoco hay que desestimar otras modalidades de información biográfica como 
luego se verá. 


El objeto de estudio. La persona / personaje 


El objeto de-estudio de las fuentes biográficas es primordialmente la persona, 
pero también el personaje y, por extensión, se debe considerar asimismo ebeele- 





148 Leipzig: Gleditsch, 1750. Joecher comenzó a realizar esta obra junto con Johann Burchard 
Mencke con quien la publicó por primera vez en 1733, en dos volúmenes, con el título Compendióses 
Gelehrten-Lexicon. En 1750 aumentó el número de volúmenes a cuatro. En 1897, seguidores de 
Jóecher o Joecher (Johann Cristoph Adelung, Heinrich Wilhelm Rotermund y Otto Guenther) amplí- 
an el número de volúmenes a siete. 


149 El lujoso catálogo Soler y Llach Subastas Internacionales S. A., anuncia para el día 8 de mayo 
de 1995 la venta de esta obra, que no he podido consultar, en Barcelona (c/ Bori i Fontesta 7) pero 
indica 71 volúmenes, 1 a 52 obra, 53 a 56 mitología y 57 a 71 suplementos. Más asequible para las 
bibliotecas es la reproducción anastática realizada en Graz (Austria): Akademische Druk-und 
Verlagsanstalt, 1966-1970. 


150. Compuesta entre 1857 y 1870 según otras fuentes. 


151. Cfr. Wilhelm Totok y Rolf Weitzel. Manuale internazionale di Bibliografia. Milano: Editrice 
Bibliografica, 1979, p. 261. 
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glo invisible o grupo de científicos que trabajan en torno a unos mismos princi- 
pios y bajo una influencia común, pero siempre señalando de manera individual 
y pormenorizada los datos de cada uno de sus componentes. 

Aunque el Diccionario de la R.A.E. admita la palabra «personaje» para nom- 
brar a los sujetos distinguidos de la república, no obstante en Humanidades se 
acostumbra a utilizar la segunda acepción que dicta dicho diccionario, es decir: 
«Cada uno de los seres humanos, sobrenaturales o simbólicos, ideados por el 
escritor, y que como dotados de vida propia toman parte en la acción de una 
Obra literaria».152 Caben también en esta acepción, aunque este Diccionario no 
lo diga, los nombres de personajes no literarios, procedentes de la tradición popu- 
lar como, por ejemplo, Juan de Votoadios, Maricastaña, Perogrullo, etc. 

En francés, lo mismo que en castellano, se produce idéntica polisemia.153 No 
así en lengua inglesa, en que el término personage sirve para mencionar perso- 
nas de la realidad, mientras que la palabra character se emplea para identificar 
a los individuos imaginarios. 

Con objeto de evitar equívocos, a mi juicio, es conveniente utilizar la palabra 
personal* para referirse a personas reales, y personaje para indicar entidades 
humanas de carácter ficticio. 

Si se acepta esta distinción, hay que admitir también las fuentes de informa- 
ción biográfica relativas a personajes, valga como ejemplo, el índice de perso- 
najes de los Episodios nacionales de Galdós que realizó el excelente archivero 
Federizo Carlos Sainz de Robles,!5* texto de imprescindible consulta para reali- 
zar cualquier estudio sobre la España decimonónica. 


Los seudónimos 


Las personas han aparecido muchas veces bajo nombres supuestos. Es el caso 
de los seudónimos, heterónimos y apodos o motes. En estos casos, las Reglas de 
Catalogación españolas dan prioridad al nombre de pila, que suele ser el más 
conocido, sobre el oficial.158 

Para obtener información acerca de las- personas que están detrás de estos nom- 
bres figurados, se pueden citar dos fuentes representativas: 





152 Real Academia Española. Diccionario... 19.* ed. Madrid: Espasa Calpe, 1970, p. 1013. 

153. Cfr. Marcelle Beaudiquez. Guide de bibliograpbie générale. «Une biographie est une mono- 
graphie de quelques pages á plusieurs volumes, entiérement consacrée á un personnage» (p. 88). 

154 Curiosamente la palabra latina persona, en sus orígenes, significó máscara teatral. 

155. Cfr. Obras completas de Benito Pérez Galdós. Episodios nacionales. Introducción, biogra- 
fía, bibliografía, notas y censo de personajes galdosianos por Federico Carlos Sainz de Robles, archi- 
vero-bibliotecario, arqueólogo, subdirector de la biblioteca y del museo de Madrid. Madrid: M. 
Aguilar editor, 1941, vol. III. El censo de personajes ocupa las páginas 1379-1831. 


156 Publicadas por la Dirección General del Libro y Bibliotecas del Ministerio de Cultura (Madrid, 
1985), apartados 5.1.1 B c), 5.1.2 Bf) 2, 4.3.2, 7.1.1 D y 4.2.2 A b). 
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Pseudonyms and nicknames dictionary. 2nd ed. Detroit (Michigan): Gale 
Research Company, 1982. 

Paul Patrick Rogers y Felipe Antonio Lapuente. Diccionario de seudónimos 
literarios españoles, con algunas iniciales. Madrid: Gredos, 1977. 


De la primera obra ha salido recientemente otra edición posterior. Recoge cer- 
ca de 50.000 seudónimos y apodos desde Johny Appleseed (John Chapman) has- 
ta Mark Twain (Samuel Clemens). Incluye fecha de nacimiento y. muerte, naciona- 
lidad y ocupación. Ordenada alfabéticamente. Cita al pie de 200-trabajos fuentes 
de donde ha tomado la información. 

La segunda obra de referencia abarca el ámbito español. Pretende ser una con- 
tinuación-de la compilación que hizo Eugenio Hartzenbusch e Hiriart: Unos 
cuantos seudónimos españoles con sus correspondientes nombres verdaderos...157 
Recoge varios miles de nombres. Ordena las entradas alfabéticamente por ape- 
llidos-de los seudónimos, indicando la fuente de procedencia (texto firmado con 
seudónimo). Incluye seudónimos no identificados. La completa un índice ono- 
mástico y una bibliografía muy bien seleccionada. Ofrece una información muy 
correcta, por ejemplo, en la página 110: «Bachiller Carambola = Juan de 
Montenegro, según Palau que no da más datos». 

Los seudónimos catalanes cuentan con dos ricas compilaciones: 

— Joan Givaneli Mas. «Cinc-cents pseudónims catalans». Butlletí de la biblio- 

teca de Catalunya, 8, 1934, pp. 121-142. 
— Josep Rodergas y Calmell. Els pseudonims usats a Catalunya (recull de 
3800). Barcelona: Millá, 1951. 


Los epónimos 


Según el Diccionario de la R.A.E., son los nombres de héroes o personas que 
dan su nombre a un pueblo, una tribu, una ciudad o una época.!1% Pero aquí 
parece que queda corta la definición de esta entrada, puesto que también se con- 
sideran epónimos los nombres de personas dados a inventos u otras.cosas que 
han pasado al léxico común. 

Por ejemplo, en francés, el cubo. de la basura-se denomina ponbelle.en-aten- 
ción a Monsieur Poubelle, prefecto del Sena, quien en una orden firmada el 15 
de enero de 1884 impuso la obligación de utilizar este aparato para recoger las 
basuras de la calle.152 





157 Madrid: M. G. Hernández, 1892. 
OP pisds 


152 Cfr, Albert Dauzat, Jean Dubois et Henri Mitterand. Dictionnaire étimologique et bistori- 
que. 4.* ed. Paris: Larousse, 1964, p. 591. 
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Otro epónimo aún más curioso es silueta, procedente de Monsieur E. de 
Silhouette, político que duró poco tiempo en el cargo de inspector general (mar- 
zo-noviembre de 1795). La corta duración de este empleo se asoció a la rapidez 
con que se acababan los dibujos que se hacían de las personas sobre la sombra 
que ellas perfilaban en un plano. 

La obra más completa que hasta la fecha ha salido para la localización de epó- 
nimos es Eponyms dictionaries index (EDI). Edited by James A. Ruffner. Detroit 
[Michigan]: Gale Research Company, 1977, 


Genealogía y Heráldica!% 


La Genealogía.es la disciplina que se ocupa de constatar la serie de ascendientes 
de cada individuo, es decir, familias, no apellidos.1%! La Heráldica es la discipli- 
na encargada de explicar los blasones o escudos de armas. 

En la sociedad estamental y clasista se ha concedido especial importancia al 
rango de la persona según la familia de procedencia, a pesar de que en la Alta 
Edad Media los Padres de la Iglesia! dejaron bien señalado que el individuo es 
más hijo de sus obras que de sus padres. 

Las fuentes más importantes sobre estas materias se encuentran en los expe- 
dientes de hidalgos de municipios y en los expedientes de limpieza de sangre. El 
Archivo Histórico Nacional ha publicado buena parte de sus índices; María de 
los Ángeles Pérez Castañeda y María Dolores Couto de León han realizado una 
meritoria labor compilatoria. 

La obra más clásica en España es la de los hermanos Alberto y Arturo García 
Carraffa. Ciencia heráldica o del blasón según el método de los más insignes 
tratadistas, ilustrada con numerosos grabados de todas las figuras, piezas y 
ornamentos de que puede componerse un escudo de armas interior y exte- 
riormente.*% Madrid: [Nueva Imprenta Radio; Litografía M. Casas], 1957- 
1963, 86 vols. 

La información de carácter actual tiene una fuente de información en la Revista 
de Hidalguía que edita la Asociación de Hidalgos a Fuero de España. 





160 Recientemente la Biblioteca Nacional ha dispuesto una sección especial para ofrecer infor- 
mación sobre estas materias, habida cuenta de la abundante demanda. 

161 Los orígenes últimos resultan evidentemente difusos. Se citan, a título de ejemplo, las raíces 
vascas del apellido Ortiz, aragonesas de Caritat, castellanas de Cueva, francesas de Martín y gallegas 
de Moreira. 

162 San Gregorio, san Ambrosio, san Jerónimo y san Agustín. 

163 Provista de un estilo sumamente lacónico. Dice el primer párrafo: «Es condición innata en el 
hombre la de distinguirse y sobresalir entre sus semejantes. Las altas ideas, las acciones heroicas, las 
francas virtudes, los desinteresados sacrificios y el amor al Criador (sic.) y a las criaturas, son los 
únicos medios con que las almas grandes y excelentes logran distinguirse de las débiles y comunes». 
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La Clasificación Decimal Universal incluye estas materias como subapartados 
de las biografías,!%% a las que concede un carácter predominantemente históri- 
co. La versión española abreviada recoge los siguientes epígrafes generales: 

Presentación en forma biográfica (092) 

Biografías como género literario 82-94 

Biografías 929 

Biografías colectivas 

según el lugar 929 (...) 
según la profesión 929:0/9 
según el tiempo 929 «...» 

Genealogía 929.5 

Heráldica 929.6 


Tipología de las fuentes documentales de información biográfica 


Uno de los asuntos menos consensuados de la Biblioteconomía y Documentación 
es el relativo a la clasificación de los documentos en categorías, aspecto que, de 
paso, afecta a la tipología de la información. 

Los teóricos-anglosajones distinguen dos clases de fuentes de información bio- 
gráfica: los diccionarios biográficos, que se encargan de recoger datos sobre per- 
sonas del pasado y.los directorios, que se ocupan de la información relativa a 
personas del presente.16% 

Las fuentes de información biográfica, en consecuencia, pueden tener carác- 
ter retrospectivo o actual (que, a menudo, se dice «corriente»). Estas últimas sue- 
len, además, aparecer con una cierta periodicidad casi siempre anual. 

Los dos manuales franceses de Bibliografía más representativos: el de Malcles 
y el de Beaudiquez restringen las clases de documentos de las fuentes de infor- 
mación biográfica a los diccionarios biográficos y a los repertorios de dicciona- 
rios biográficos.!% 

Todas-las fuentes de información biográfica, -en-general; proporcionan una 
información directa-o inmediata, con excepción de las bibliografías de biblio- 
grafías con información biográfica, de los índices biográficos, de los índices de 
autores en bibliografías comerciales y de los catálogos de retratos. 





164 Clasificación decimal universal. 5.? edición abreviada española. Madrid: Asociación Española 
de Normalización y Certificación (AENOR), 1987. 


165 Katz, por ejemplo, dice: «While the biographical dictionaries are primarily concerned with 
dead celebrities, the who's who directory forms list only the living» (p. 271). 


166 Beaudiquez amplía esta posibilidad a los índices biográficos, a los que denomina «dépouille- 
ments (despojos) de dictionnaires biographiques», sin embargo mezcla el Index bio-bibliographicus 
notorum hominum, que es una fuente secundaria, con Biography index: a cumulative index to bio- 
graphical material in books and magazines, que es una fuente primaria. 
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Las fuentes primarias son las que mayor cultivo y éxito han obtenido en España 
en relación con otros países. Todas ellas tienen carácter monográfico, y el pro- 
blema más generalizado de la mayoría es la posible mezcla de hechos ficticios y 
reales en la narración; la Encyclopaedia Britannica, de hecho, se refiere a ellas 
con el marbete «informal autobiography».*” Sirvan como ejemplo, las recien- 
tes y controvertidas Memorias de Espartaco Santoni, o las hazañas fabulosas 
atribuidas a los reyes de todas las épocas. 

Se pueden distinguir los siguientes grupos de obras:168 


Autobiografías, El autor y el biografiado coinciden en la misma persona como, 
por ejemplo, Mi vida de Isadora Duncan (versión castellana de Luis Calvo Andaluz. 
Madrid: Debate, 1993). A partir de Diego de Torres y Villarroel (1694-1770), 
en España este género literario pasó a denominarse comúnmente Memorias, como 
ya ocurría en Francia. 


Biografías. El autor cuenta la vida de otra persona. También las biografías 
puéden aparecer de manera muy resumida en las solapas de cualquier mono- 
grafía, biográfica o no, indicando los datos más sobresalientes del autor del libro. 
Son muy frecuentes; valga como ejemplo la reciente obra de José Luis Vilallonga. 
El Rey (Barcelona: Plaza y Janés, 1993). 


Correspondencia. Una persona transmite sus vivencias a través de cartas y pue- 
de recibir también una respuesta recíproca. En España se han publicado algunos 
epistolarios dignos de mención como la correspondencia entre Menéndez Pelayo 
y Valera,!% entre Galdós y Dña. Emilia Pardo Bazán, o los Epistolarios de Miguel 
Hernández!” y de Quevedo, este último editado por Francisco Rodríguez Marín. 


Diarios. El autor cuenta, siguiendo un orden hemerológico, los acontecimientos 
que transcurren a su alrededor, directamente relacionados con él o con otras per- 
sonas.!”! Además de las indebidamente tituladas Memorias políticas y de gue- 
AA de Azaña, escritas a diario, es famoso en nuestro país: 





167 Macropaedia. 15th ed., vol. 23, p. 198. Incluye en este apartado: cartas, diarios y memorias. 

168 Excluyo las crónicas porque los asuntos de estos documentos afectan a muchos individuos o 
colectividades, aunque a veces el sentido de esta palabra tiene un especial cariz biográfico referido 
a reyes u otros personajes, v. g., Crónica de Pero Niño, etc. 

162 Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo. Publicado con una introducción y notas por Miguel 


Artigas Ferrando y Pedro Sainz Rodríguez. Madrid; Buenos Aires: Compañía Iberoamericana de 
Publicaciones, 1930. 


170 Miguel Hernández. Epistolario. Prólogo de Josefina Manresa; introducción y estudio de 
Agustín Sánchez Vidal. Madrid: Alianza Editorial, 1986. 


171 Es fundamental el estudio de Alain Girard. Le journal intime. Paris: Presses Universitaires de 
France, 1963. 


172 Barcelona: Grijalbo, 1976, 4 vols. 
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Leandro Fernández de Moratín. Diario (mayo 1780 - marzo 1808). Edición 
crítica de René y Mireille Andioc. Madrid: Castalia, 1968. 
PS, 

| MemoriasAEl autor narra las cosas que ha vivido en un pasado lejano. Unas 
de las más famosas son las de Casanova que Brockaus editó por primera vez, y 
en España las Memorias de un setentón de Mesonero Romanos, las memorias 
de Baroja Desde la última vuelta del camino y las reeditadas en varias ocasiones 
Memorias de un editor de José Ruiz-Castillo Basala. 

A veces este tipo de publicaciones ha dado pie a colecciones. Una de las de 
mayor categoría, en nuestro país, ha sido la realizada por la editorial Tebas, 
donde aparecen, entre otras, las memorias del general militar de ideología 
libertaria Nicolás Estévanez,173 de Julio Nombela, del Conde de Romanones, 
de Unamuno... 


Por otra parte están las fuentes de información biográfica más necesarias para 
el trabajo de un documentalista. Se trata-de-obras-de-consulta.o.referencia, entre 
las que hay que destacar las siguientes subclases documentales; 

Mes pa Son calendarios impresos en hojas sueltas o en forma de libros 
con información de previsible actualidad acerca de personas que hayan desta- 
cado en cualquier época. Algunos-van provistos de santorales, editados general- 
mente por instituciones religiosas, que reciclan información de obras antiguas 
clásicas como la ya señalada de Santiago de la Vorágine. En estos casos su infor- 
mación raya con la leyenda. 

En Estados Unidos se titulan genéricamente Almanaques unas publicaciones 
de carácter anual que anuncian los acontecimientos más importantes que van 
a tener lugar en todo el mundo durante el año próximo e incluyen una abun- 
dante y variopinta información de todo tipo: datos geográficos, regímenes polí- 
ticos, deportistas más sobresalientes... Entre todos ellos destaca uno de carác- 
ter estrictamente biográfico: Biography almanac, que es una versión abreviada 
del Biograpby and genealogy master index de Gale Research Company. 


rios biográficos.! Son listas-de personas que hayan destacado 
durante el período de un año. Un buen ejemplo de este tipo de obras es la rela- 
ción de individuos que trae The new encyclopaedia Britannica en el volumen 








173 A mijuicio, esta obra contiene uno de los mejores estilos en la prosa del siglo XIX. 


174 En Ecuador se llama almanaques a las solteronas. Las diferencias entre almanaques y anua- 
rios son meramente terminológicas, de hecho a menudo se confunden sus productos. Más operati- 
va, según el Glosario ALA, es la distinción annual y yearbook entre los norteamericanos. El primer 
término alude a la periodicidad anual de la publicación, el segundo término a que los contenidos de 


la obra tengan lugar durante un año. Sin embargo el diccionario Webster's indica que ambos tér- 
minos son similares. 
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correspondiente al año 1992, que está completado, asimismo, con un obituario 
representativo del mismo período. 


[Bases de datos-factuales. Son los soportes más sofisticados y capaces de aglu- 
tinar mayor cantidad de entradas y datos acerca de las personas. En la actuali- 
dad los productos comercializados más representativos son: 

— Biography and genealogy master index. Detroit (Michigan): Gale Research 

Company, 1980, 8 vols. 
— Biography index, A cumulative index to biographical material in books 
and magazines. New York: The H. W. Wilson Company, 1947-. 

El fondo de la Gale Research Company contiene unos seis millones de entra- 
das. Entre 1981 y 1985 aparecieron cinco volúmenes acumulativos más. Se actua- 
liza anualmente en papel, pero también se puede consultar en CD-ROM y en 
línea, comercializado por Online Dialog (file 88). La primera edición se elabo- 
ró tomando la información de diccionarios biográficos como fuentes. 

El trabajo de Wilson!?3 se puede consultar, además de en papel, en CD-ROM, 
casete y en línea (Online Wilsonline) desde 1984, con actualizaciones trimestrales. 
Establece una doble ordenación: alfabética de nombres de personas y otra com- 
plementaria por profesiones. Contiene datos biográficos extraídos de libros, memo- 
rias, revistas, diarios, cartas, entrevistas y obituarios (libros parroquiales en los que 
se anotan las fechas de defunciones y entierros / sección necrológica de algunos 
periódicos). La información, tanto referida a personas (y no personajes como dice 
el catálogo de CD-ROM elaborado por la librería Paradox) del pasado y del pre- 
sente que hayan destacado en algún campo, incluye nombre, profesión y fechas de 
nacimiento y (si hace al caso) muerte. Dirección: 950 University Avenue, Bronx, 
New York 10452-9978. El CD-ROM cuesta unas 150.000 pesetas. 

Diccionarios ol 76 Son, junto con los directorios de personas, las fuen- 
tes de información biográfica por excelencia y, por consiguiente, imprescindibles 
en toda colección de referencia de cualquier biblioteca y centro de documentación. 

El grado de actualización es variable y, en la mayor parte de los casos, ofre- 
cen una información de carácter retrospectivo. La ordenación de sus artículos 
debe ser alfabética por apellidos, salvo que vaya acompañada de unos índices 
oportunos, como ocurre con la obra de Baltasar Saldoni: 

Diccionario biográfico-bibliográfico de efemérides de músicos españoles. 
Madrid: Ministerio de Cultura. Instituto Nacional de las Artes Escénicas y 
de la Música. Centro de Documentación Musical, 1986. Edición facsímil de 
la de Madrid: Pérez Dubrull, 1868-1881. 4 vols. 





15 «1946» según la Guide de bibliographie générale de Beaudiquez (p. 92). 


176 El Manuale internazignale di Bibliografía de Totok y Weitzel los denomina bio-bibliogra- 
fías o biblio-biografías. 
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La moderna edición contiene índices alfabéticos de autores, pero la edición 
princeps no, excepto el cuarto volumen, porque en él su autor incorporó músi- 
cos poco conocidos, de manera que casi se limita a citarlos, al no poder contar 
de ellos grandes hazañas. Los tres volúmenes primeros, en principio se ordena- 
ron de manera hemerológica, criterio disparatado en este caso. 

Uno de los diccionarios biográficos más clásicos-es-el Webster's biograpbical 
dictionary, ordenado alfabéticamente por apellidos, y.entre los de cobertura espa- 
ñola he seleccionado la obra de Enrique Esperabé de Arteaga: 

— VWebster's biograpbical dictionary. Springfield (Massachussets): Merrian, 

1967. 
— Enrique Esperabé de Arteaga. Diccionario enciclopédico ilustrado y crí- 
tico de los hombres de España. S. 1.: Reus, 1956. 7 
ME AA 
[Directorios de personas. Son las obras de consulta o referencia que localizan 


Dir 
y ofrecen datos de personas vivas, y que periódicamente suelen remozarse cada 


año. Gran parte de las veces corren a cargo de colegios y asociaciones profesio- 
nales. Actualmente también se les reconoce con el marbete Who's Who.!”” El 
más célebre de todos es: 
International who's who. London:!”* Europa Publications Limited, 1935-. 
Anual. La quincuagésima tercera edición es de 1989. 

El directorio más amplio para los profesionales de la Biblioteconomía y la 
Documentación es el Directory of library and information professionals que edi- 
ta la ALA y que proporciona información acerca de unos 50.000 trabajadores. 
Cada entrada indica formación, experiencia profesional, publicaciones destaca- 
das, áreas de especialización, dirección y puesto de trabajo. 

En el ámbito español hay, al menos, cinco directorios interesantes: 

Directori espanyol d'investigació en comunicació 1991. Barcelona: Generalitat 
de Catalunya. Centre d'Investigació de la Comunicació, 1991. 

Esta publicación es parte del banco de datos COMCAT. Se vende, entre otros 
lugares, en el centro cultural de la Generalitat en Madrid, c/ Serrano n.? 1, al pre- 
cio de 6.000 ptas. Contiene mucha información. Entre los escasos investigado- 
res que figuran en la parte concerniente al directorio figura la profesora Mercedes 
Caridad Sebastián (p. 152). 

Fichero de altos cargos de la Administración. Madrid: FICESA (c/ Valleher- 
moso, 32. 28003 Madrid). Actualización mensual mediante el sistema de 
fichas sueltas reemplazables. Abarca desde el Rey hasta los jefes de servicio. 
Es imprescindible en cualquier institución oficial. 





177 Al parecer, el primero que se publicó fue el Who's who británico de 1897. 


178 No confundir este Londres británico con la población gallega de la costa lucense que tam- 
bién tiene por nombre London. 
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Quién es quién en Información y Documentación en España. Grupo de 
Trabajo de Información y Documentación de la UNESCO. Subdirección 
General de Información y Documentación Científica. Madrid: Ministerio 
de Educación y Ciencia. Centro de Publicaciones, 1986. Reeditado por 
Centrisa en 1992 con el título Quién es quién en Información y Documentación 
en España 1990. En esta materia no hay que olvidar los directorios de aso- 
ciaciones profesionales como el de SEDIC 1992 (actualizado nuevamente 
en 1993) y el de ANABAD (en curso de publicación). 
Who"s who in Spain 1992. Edited by John C. Dove. Ziirich: Verlag AG, 
1992. Aunque las entradas ofrecen una información muy completa (nom- 
bre, seudónimo, fecha y lugar de nacimiento, datos familiares, domicilio, 
estudios, publicaciones, aficiones...), sin embargo las personalidades perte- 
necen, en su mayor parte, al mundo de la economía y de la política. 
Asimismo merece la pena señalar otros dos directorios ejemplares, lamenta- 
blemente sin continuidad,!?? aunque de ámbito muy restringido, pero con unas 
enormes posibilidades de estudios sociológicos: 
— Quién es quién en las nuevas Cortes. (Madrid: Dosier Actualidad Econó- 
mica, 1978). 
— Quién manda en España. Extra 1985. Madrid: Agencia Seis, d.l. 1984. 


Las fuentes secundarias. En el caso de las biografías, consisten fundamen- 
talmente en índices biográficos, índices de autores en bibliografías comerciales 
(o catálogos de editores) y catálogos de retratos. 


Los índices biográficos-son-bibliografías-o repertorios que ofrecen los datos 
mínimos de las personas, a veces solamente apellidos y nombre, y una signatu- 
ra O clave que remite a otros documentos donde se puede hallar mayor infor- 
mación sobre dichas personas. 

Los más representativos son: 

— Historial biograpbical dictionaries master index. Edited by Barbara McNeil 

y Miranda C. Herbert. Detroit (Michigan): Gale Research Company, 1980. 
— Index bio-bibliographicus notorum hominum. Edited by Jean Pierre Lobies. 
Osnabrick: Biblio Verlag,18% 1972.. 

— Índice biográfico de España, Portugal e Iberoamérica. Dirigido y redac- 
tado por Víctor Herrero Mediavilla y Lolita Rosa Aguayo Nayle. Minchen: 
Saur, 1990. 





172 Se pueden consultar, no obstante, listas de diputados actuales con algunos datos indicativos 
de cada uno de ellos en la biblioteca del propio Congreso. 

180 Un famoso escritor español de nuestros días insistía en hablar con el señor «Verlag» de 
Alemania. Esta pretensión dejó atónita a su secretaria. 
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El primero contiene el índice, por orden alfabético, -de todas las personas que 
aparecen-en-unos-35 diccionarios biográficos de carácter retrospectivo («A con- 
solidated index to biographical information concerning historical personages in 
over 35 of the principal retrospective biographical dictionaries»). 

El segundo-es un índice de autores y obras existentes en diversas bi 
europeas. El volumen 39 llega a la letra C (Conradus Bojani) y aún no se ha 
informatizado. Es de tipo general e internacional. Su cobertura abarca persona- 
lidades según profesión y lugar de residencia (Geografía), junto con las obras 
más relevantes que ha producido cada uno de ellos; la clasificación de conteni- 
dos es doble: por una parte, alfabética de países (cada uno de los cuales se sub- 
divide en obras generales, regionales, provinciales y locales), y por otra parte, 
sistemática de materias incluida en la anterior, y divididas en tres campos: Artes, 
Ciencias Sociales, y Ciencia y Tecnología. 

La ordenación de las entradas es alfabética de autores dentro de cada una de 
las clasificaciones anteriores. Cada artículo contiene una información biblio- 
gráfica suficiente, y breves comentarios acerca de la bibliografía de cada autor, 
incluso indicando, en ocasiones, los lugares más representativos donde se encuen- 
tran sus obras. ; 

El tercero atañe directamente a las fuentes de contenido hispano-portugués. 
Se compone de cuatro volúmenes de índices correspondientes al Archivo bio- 
gráfico de España, Portugal e Iberoamérica (ABEPT), que cito en el apartado 4. 

La estructura de una entrada biográfica en IBEPI es la siguiente: 

Persona (apellidos + nombre) 

Título complementario (si existe) 

Fecha de nacimiento (*)181 (c.)182 (sof.)183 

Fecha de muerte (+) (c.) (sof.) 

Profesión 

País o países en que habitó 

Fuentes bibliográficas abreviadas 

Número de la microficha y, separadas por una coma (,), las páginas que 
corresponden al Archivo Biográfico de España, Portugal e Iberoamérica. 

Actualmente la editorial Bowker-Saur, integrada en el grupo Reed Reference 
Publishing, ha sacado en CD-ROM World biograpbical index que incluye 
American biograpbical archive, Archives biographiques francaises, Archivio 
biografico italiano, Archivo biográfico de España, Portugal e Iberoamérica, 
British biographical archive, Deutsches Biographisches Archiv y Scandinavian 
biograpbical Archive. 





A 





181 Dato de nacimiento. 


182 «Citado en». 


183 «Según otras fuentes». 
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Los índices de autores en bibliografías comerciales son muy corrientes e indi- 
cativos de los propósitos de los editores comerciales. 


Los catálogos de retratos son fuentes propias, sobretodo, de pinacotecas. No 
son muy abundantes, pese a su evidente didactismo para conocer determinadas 
épocas. Hay que señalar, no obstante, en España, algunos casos: 

— ICONOGRAFÍA hispana. Retratos de personajes españoles de la Biblioteca 

Nacional publicados por la Sección de Estampas bajo la dirección de Elena 
Páez Ríos. Madrid: Patronato de la Biblioteca Nacional, 1966. Completan 
esta Obra los tres volúmenes que forman el catálogo: Iconografía hispa- 
na. Catálogo de los retratos... En 1948 la Biblioteca Nacional había rea- 
lizado un libro similar que recogía los retratos de personas británicas con- 
servados en dicha institución. 

— Ángel M. de Barcia. Catálogo de los retratos de personajes españoles que 

se conservan en la Sección de Estampas y de Bellas Artes de la Biblioteca 
Nacional. Madrid: Tello, 1901. 


Las fuentes secundarias reelaboradas deben suponer el comienzo de la bús- 
queda de información para cualquier investigador. Los productos por antono- 
masia son las bibliografías de bibliografías, en este caso con información bio- 
gráfica. 

Además de la obra clásica de Malclés: Les. sources du travail bibliographique 
(Genéve: E. Droz; Lille: Girard, 1950-1958. 2.* ed. Genéve: Droz, 1966), fun- 
damentalmente son cuatro los repertorios que en principio deben consultarse: 

— Guide to reference books. Compiled by Eugene Paul Sheehy; 10th ed. Chicago: 
American Library Association, 1986. AJ Biography en pp. 279-313. 

— Robert B. Slocum. Biograpbical dictionaries and related works. An interna- 
tional bibliography of collective biographies, biobibliograpbies... Detroit 
(Michigan): Gale Research Corporation, 1986. La primera edición es de 
1967 más el volumen suplementario que apareció en 1972 y otro en 1978. 
Es una bibliografía de repertorios y diccionarios biográficos (Beaudiquez. 
Guide de bibliographie générale, p. 92, apunta la cifra de 10.000). Comienza 
por señalar las fuentes de carácter internacional y seguidamente las res- 
tantes las ordena por países. España aparece en la página 256, y tras citar 
las biografías de ámbito nacional pasa a señalar las biografías locales: 
«Albacete, Aragón, Basque Provinces, Cadiz, Canary Islands, Cordoba, 
Estremadura, Galicia, Leon, Madrid, Majorca, Minorca, Santander, 
Segovia, Sevilla y Zamora». Edición mimeografiada. 

— Wilhelm Totok y Rolf Weitzel. Manuale internazionale di Bibliografía. Parte 
[. Opere generali; edizione italiana aggiornata a cura di Piero Innocenti. Milano: 
Editrice Bibliografica, 1979. Biografie generali en pp. 259-292. Obtiene un 
alto grado de fiabilidad y sistematiza ejemplarmente los contenidos. 
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— VWalford's guide to reference material. Sth ed.; edited by Alan Day and 
Joan M. Harvey with the editorial collaboration of Marilyn Mullay. 
London: The Library Association, 1990. 92 Biography; vol. 2: Social and 
Historical Sciences, Philosophy and Religion, pp. 548-576. 

Los textos de Sheehy y Walford no son mejor uno que otro y deben utilizar- 
se complementariamente. Si se realiza un estudio comparativo se observa, por 
ejemplo, tomando como base la referencia de la obra de Slocum citada por ambos, 
que el primero indica correctamente el autor y título completo, mientras que el 
segundo cita la edición más actual. 

Para las fuentes españolas hay que recurrir, además del volumen segundo 
de la Bibliografía de la literatura hispánica, realizada por José Simón Díaz 
(Madrid: CSIC, 1962, pp. 5-46 para biografías y bio-bibliografías), a la enve- 
jecida obra: 

Raymond Foulché-Delbosc; Louis Barrau-Dihigo. Manuel de l'hispanisant. 
New York: Putnam, 1920-1925, 2 vols. pp. 41-119 del vol. 1. 


Los repertorios de diccionarios biográficos son muy escasos y ofrecen buenas 
perspectivas para la investigación. Entre ellos destaca: 
ARBA.18% Guide to biographical dictionaries. Littleton (Colorado): Libraries 
Unlimited, 1986. 


14 Valoración de una fuente bibliográfica de información biográfica 


Deben considerarse primordialmente los siguientes aspectos: 

¡Autoridad. Es importante saber quién realiza el trabajo biográfico, si es una 
persona de acreditado renombre o un compilador neófito. 

Subsidiariamente las editoriales de prestigio que respaldan determinadas obras 
son otra garantía del buen hacer editor. En temas de fuentes biográficas las más 
prestigiosas son: R. R. Bowker Company, St. Martin's Press, Marquis Who's 
Who Incorporation, Klaus G. Saur, The H. W. Wilson Company y sobre todo 
la que mayor interés se ha tomado por publicar obras biográficas: Gale Research 
Company. Últimamente algunas de estas firmas se han unido en grupos edito- 
riales como R.R.P. (Reed Reference Publishing) que aglutina a Butterwords- 
Heinemann, R. R. Bowker, Bowker-Saur, Martindale-Hubbell, Marquis Who's 
Who, K. G. Saur y D. W. Thorpe.!$% 





184 Siglas de American reference books annual, publicación anual con reseñas de obras de referen- 
cia similar a las editadas por Sheehy y Walford, aunque sólo recoge referencias de Canadá y USA. 


185 Anteriormente Butterworths había adquirido Bowker y Saur. 
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cializada (también por zonas, mundial, nacional o local). 

Hay que tener en cuenta que si la cobertura es muy amplia, la información 
suele ser menor y menos precisa. Una fuente de cobertura mundial suele ofrecer 
una información más precaria que una fuente nacional, y una fuente nacional 
menor información que una especializada. Por ejemplo, si se pretende buscar 
datos acerca de Mme. Curie es preferible consultar: 

En primer lugar: 

Olga S. Opfell. The lady laureates. Women who have won the Nobel Prize. 
Metuchen (New Jersey); London: The Scarecrow Press, Inc., 1986. 

En segundo lugar: 

Dictionnaire de biographie francaise. Fondé par J. C. Roman d'Amat. Paris: 
chez Letouzey, 1932-. Llega a la letra H. 

En tercer lugar cualquier otra obra del tipo: 

Max Arnim. Internationale Personalbibliographie, 1800-1943. Stuttgart: 
Anton Hiersemann, 1952, 2 vols. 

Gerhard Bock y Franz Hodes realizaron en 1984 una continuación de la obra 

de Arnim: de 1944-1959 en un tercer volumen.186 


[Cobertura| Puede ser general (de ámbito mundial, nacional y local) o espe- 


e 


Unformación. Desde el punto de vista de la cantidad de información que con- 
tenga una Obra de información biográfica, esta se medirá de acuerdo con el núme- 
ro de campos fijados.por.el compilador para todos y cada uno de los artículos. o 
referencias. 

En las compilaciones de-carácter retrospectivo los.campos pueden ser muy 
amplios y más propios de enciclopedias que de diccionarios. 

En las fuentes de carácter corriente, cuatro son mínimamente los tipos de datos 
que se requieren: fecha de nacimiento, enseñanza recibida, lugar de trabajo y car- 
go profesional.1$7 

Hay que analizar si la información es meramente descriptiva o si los artículos 
contienen acotaciones críticas como la obra de Ruiz de Lihory: 

José Ruiz de Lihory. La Música en Valencia: diccionario biográfico y críti- 
co. Valencia: Librerías París-Valencia, 1987. 

También es importante comprobar si la obra va ilustrada con fotografías u 
otros detalles que ayuden al lector a configurar una imagen más apropiada de la 
persona, como ocurre con la popular: 

Current biography. Edited by Charles Moritz. New York: The H. W. Wilson 
Company, 1940-. Anual. La quincuagésima segunda edición se realizó en 





186 Frecuentemente se cita una segunda edición (Leipzig: Hiersemann, 1944-1952). 


187 James G. Ollé reduce a tres estos requisitos: « There are three factors concerning notable per- 
sons: time, place and occupation». Cfr. A guide to sources of information in libraries. Aldershot: 
Gower, 1984, p. 81. 
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1992. Es un anuario muy popular, incluye fotos y unos artículos bastante 
extensos acerca de los líderes mundiales más significativos, pero siempre 
desde la perspectiva.norteamericana. 
'Las referencias. cruzadas prestan una gran ayuda a la hora de completar infor- 
mación acerca de cualquier individuo. Buena muestra de ello es: 
Francisco Agramonte Cortijo. Diccionario cronológico biográfico univer- 
sal, con 44.000 biografías cronológicas y esquemáticas, de las más nota- 
bles personalidades de la historia. 2.? ed. Madrid: Aguilar, (1952). Libro 
raro. En 1961 apareció una tercera edición que conserva la Biblioteca 
Nacional. Contiene referencias cruzadas interesantes, aunque escasas, que 
consisten en relaciones autor/libro, seudónimo/nombre oficial, construc- 
tor/edificio (v. g., Escorial/Felipe H. Juan de Herrera)...18 
A pesar de encomiables contribuciones, que han sacado a la luz el importan- 
te papel de la mujer en la cultura, como las de Carolin L. Galerstein,!9? Federico 
Carlos Sainz de Robles! o Manuel Serrano y Sanz!?! que fueron imprescindi- 
bles en su momento, se deben mitigar las diferencias sexistas!” y racistas tal 
como ocurre en: 
Men of achievement. 20th ed.; edited by Ernest Kay. Cambridge (Great Britain): 
International Biographical Centre, 1987. La misma editorial ha publicado con 
esta distinción sexista: The world who's who of women (illustrated). 
Dictionary of american negro!” biography. New York: Norton, 1982. 


Propósito. La finalidad de cualquier obra debe.estar indicada-al principio del 
libro, normalmente en el prólogo. 





188 Las referencias cruzadas se deben realizar, por norma, entre-términos.del mismo campo semán- 
“tico. Por ejemplo, José Martínez Ruiz, véase Azorín; pero no Azorín, véase Alicante, como ocurre 
en esta obra. 


182 Women writers of Spain: an annotated bio-bibliographical guide. Edited by Carolyn L. Garlerstein; 
non-castilian materials edited by Kathleen McNerney. New York: Greenwood Press, 1986. 


190. Ensayo de un diccionario de mujeres célebres. Con 521 ilustraciones y 20 láminas de hueco- 
grabado. Madrid: Aguilar, 1959. Incluye personajes mitológicos y de ficción como, por ejemplo, 
Dulcinea que, curiosamente, es el único personaje que no tiene entidad en la famosa novela de 
Cervantes. El Manuel de bibliographie (p. 186) de Louise-Nóelle Malclés cita esta obra como anó- 
nima y con el título Diccionario de mujeres célebres, lo que puede dar pie a pensar que se trata de 
otra obra diferente. 


191 Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas desde el año 1401 al 1833. Madrid: 
Sucesores de Rivadeneyra, 1903, 2 vols. Excelente bio-bibliografía, abundante en datos personales 
y selección de textos. 


122 Recientemente el diario El País (jueves, 19 de agosto de 1993) ha difundido la siguiente noti- 
cia: «El Reino Unido tendrá un canal por cable dedicado a las mujeres». 


19 4 a d i 

3 Hay que ver, además, las connotaciones peyorativas del monema negro en los Estados Unidos 
de América. No cabe duda, no obstante, que, desde otra óptica, quienes escriben y editan esta clase de 
trabajos lo hacen pretendiendo conseguir unos objetivos más reivindicativos que despectivos. 
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Se han de elegir siempre temas de interés general y con una previsible amplia 
demanda. 

Toda fuente bibliográfica de información biográfica debe contar con numero- 
sos potenciales usuarios de consulta. De poco provecho sirve una fuente escrita 
con caracteres árabes en un centro español puesto que muy pocos españoles cono- 
cen la lengua árabe, como ocurre con un obituario de especialistas en el Corán, 
publicado hace pocos años en cuatro volúmenes, elaborado por Zaki al Din abu 
Muhamed Abd Aladir bin abd Altaqwa al Munzuri entre los siglos XVI y XVII 
(656-581 de la hégira), y editado en Beirut, a costa de la institución Al Risala, por 
el doctor Bachar Awad Maruwf, director del Departamento de Historia de la 
Facultad de Letras de la Universidad de Bagdad en 1984 (1405 de la hégira). 

[Política de selección! Desde el punto de vista de la selección del material infor- 
mativo, estas fuentes son necesariamente selectivas, puesto que se ocupan de rese- 
ñar las personas más sobresalientes. La amplitud o restricción de la selección 
será relativa, y constituye uno de los retos a los que se ven sometidos estos tipos 
de obras. Un problema que aparece corrientemente es el de no ver incluidas cier- 
tas personas de fama reciente. 

En algunas ocasiones, el criterio que se ha seguido, en este sentido, ha sido 
fraudulento, 24 porque se han incluido, a veces, personas de escasa relevancia, 
mientras que se han descartado otras de mayor relieve solo por el mero hecho 
de que las primeras pagaban para que se las incluyera o se suscribían a la publi- 
cación. Como afirma Sheehy: 

«Unscrupulous publishers will sometimes include articles on comparatively 
unknown persons, with the expectation, or on condition, that these persons 
will pay for inclusion or will subscribe for the book».195 
La creación de un comité de selección parece perentoria. Katz propone esta- 

blecer criterios básicos para realizar la selección como, v. g., para el Who's who 
in America, ocupar un cargo oficial.19 

Otros criterios para establecer la selección, siguiendo a Katz, serían estos: 

a) Estar vivo o muerto. 

b) Pertenecer a un país, región o ciudad. 

c) Ejercer una profesión o trabajo. 

d) Tener una determinada edad o sexo. 





124 Cuenta Julio Nombela en sus Memorias que a veces los editores hacían colecciones de sem- 
blanzas de famosos por entregas. En una primera edición la información no era nada halagúieña. 
Esta primera edición se enviaba a los interesados, que o compraban la edición entera o pagaban para 
que se retirase. Luego, la segunda edición ya les era favorable si pagaban. 


195 Guide to reference books. 10th ed. Chicago; London: American Library Association, 
1986, p. 279. 


136 Op. cit., pp. 262-263. 
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| Periodicidad de las publicaciones. Determinadas publicaciones tienen una 
vigencia muy efímera si no se actualizan cada-cierto tiempo. Al menos esta es 
una exigencia primordial en los directorios de instituciones que experimen- 
tan cambios notorios, por ejemplo: incremento en el número de socios, rele- 
vo de cargos... Esta posibilidad no afecta tanto a las publicaciones de carác- 
ter retrospectivo. 

La actualización puede ser quinquenal, anual, semestral e, incluso, mensual 
como ocurre con: 

The New York Times Biograpbical Service: a compilation of current bio- 
graphical information of general interest. Sandford (North Carolina): 
Microfilming Corporation of America, 1970-. 

De periodicidad mensual. Es un servicio con más de 400.000 entradas toma- 
das de The New York Times index que es realmente la base de datos que con- 
tiene la información completa acerca de las personas que han aparecido en este 
periódico. 


Las fuentes de información, Se deben constatar-siempre-porque-es-uno de los 
mejores indicadores que justifican-la fiabilidad de la obra. Conviene indicar, tam- 
bién, cómo se han utilizado; por ejemplo, en el caso de fuentes personales, habrá 
que decir si se han enviado cuestionarios a los interesados-y qué preguntas con- 
tenían dichos cuestionarios. 


El caso español 


Aunque no es una fuente de información estrictamente-biográfica, España 
cuenta con la enciclopedia más voluminosa y con mayor información que hay 
en el mundo sobre cuestiones históricas, que a su vez da una extraordinaria 
importancia a las biografías. Se trata de la ya mencionada: , : 

Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana..Madrid: Espasa Calpe, 
1991, 109 vols. En los primeros pasos de una investigación de carácter bio- 
gráfico es imprescindible su consulta. 

La Espasa, como vulgarmente se la conoce, es junto a The great soviet encyclo- 
paedia,!”” una de las mayores fuentes de información biográfica retrospectiva. — 

En recientes trabajos biográficos, las obras de mayor envergadura las han lle- 
vado a efecto editores extranjeros como son los casos de: 

Who's who in Spain-1992.-Lúrich: Verlag AG, 1992. Aunque este libro se 
haya impreso en Barcelona y aunque exista otra versión castellana editada 
por José Luis Campillo Alonso. 





197 Bol'shaia sovietskaia entsiklopédia (3. izd. Moskva), 1926-1949. Entre 1947 y 1973 se publi- 


có también en inglés: Great soviet encyclopaedia. New York: MacMillan; London: Collier MacMillan, 
65 vols. 
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Archivo biográfico de España, Portugal e Iberoamérica (ABEPI). Dirección 
y redacción de Víctor Herrero Mediavilla y L. Rosa Aguayo Nayle. Miúnchen: 
K. G. Saur, 1986. 

Toda la información está contenida en 1.143 microfichas. Se puede recuperar 
fácilmente a partir de los cuatro volúmenes de índices que la misma editorial 
publicó en 1990, y que he citado anteriormente. 

Compila datos de 306 obras de carácter biográfico correspondientes a más de 
700 tomos originales, editadas entre el siglo XVII y comienzos del XX, desper- 
digados en bibliotecas de diversos países sobre personas desde la época romana 
hasta nuestro siglo. 

Contiene más de 200.000 entradas. La organización de los artículos es des- 
proporcionadamente jerárquica y luego dentro de cada grupo alfabética. La sec- 
ción primera comienza, por ejemplo, con a) Dinastías. Casas Reales. b) Monarcas. 
c) Títulos honoríficos. d) Personas no poseedoras de título. 

Abundan y tienen éxito ciertas obras de divulgación, en encuadernaciones de 
lujo, de escaso rigor científico y con insinuante ánimo de lucro. Por ejemplo: 

Protagonistas de la historia con los que convivimos. Dirigido por Vicente 
Cacho Viu y José Florit Capella. Madrid: Fomento de Bibliotecas S. A., 
1985, 4 vols. Elección de personas sin criterio alguno: se mezcla a Francis 
Bacon con Carrero Blanco, Luis Cernuda (que aun siendo uno de los mejo- 
res poetas de todos los tiempos, no alcanzó jamás protagonismo ni en vida 
ni en muerte) o con Federico Martín-Bahamontes. El título ya resulta sos- 
pechoso, puesto que difícilmente podemos convivir con Bacon y con Carrero 
en este mundo. 

Otro ejemplo no menos significativo es el libro Quién es quién en Europa 
C.E.E. Madrid: Magamu, d.l. 1991, directorio con una información muy bue- 
na si exceptuamos el título, en primer lugar porque ya no es Comunidad Económica 
Europea sino Unión Europea, y en segundo lugar porque el 99% de las entradas 
se limita a señalar personalidades de la Administración española. 

Se observa una apreciable falta de método en la elaboración de estos libros. 
Por señalar uno de los más conocidos: 

Quién es quién en las Letras españolas. Edición patrocinada por la Dirección 
General del Libro y Bibliotecas. Madrid: Ministerio de Cultura. Instituto 
Nacional del Libro Español, 1969. En 1979 apareció una tercera edición con 
un incremento de más de un centenar de escritores, exceptuando a los falle- 
cidos. Los artículos están escritos por los propios biografiados; ello produ- 
ce, a veces, un desproporcionado espacio reservado a escritores de segunda 
clase (v. g., Carlos Murciano González) y una necesidad de ampliación de 
datos para otros mejores (v. g., Jorge Campos). Por otro lado, se mezclan 
indiscriminadamente autores de literatura creativa, que son la mayoría, con 
otros de textos científicos (v. g., Demetrio Casado Pérez). La falta de autén- 
ticos especialistas en la elaboración de esta obra de consulta se prueba por 
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hechos como la anécdota que cuenta Luis Carandell en Celtiberia show:1?28 


una importante empresa dedicada a la compilación de un diccionario Bio- 
Bibliográfico (con clara alusión a los editores del INLE), tomando como refe- 
rencia la publicación de Tirant lo Blanc!” en Alianza Editorial, escribieron 
a Joanot Martorell, el famoso novelista valenciano del siglo XV, a esta edi- 
torial, para preguntarle si estaba interesado en figurar en este directorio. 


Consideraciones finales 


La importancia de las fuentes biográficas la demuestra el hecho de que ocu- 
pen el 5% de la producción editorial de libros en el mundo anglosajón.?% 

Resulta desproporcionada la abundancia de determinadas fuentes especiali- 
zadas en relación con la escasez de otras. Por ejemplo, resulta más fácil loca- 
lizar-a-un escritor.o a un político que a un químico. 

La información biográfica está muy desperdigada o dispersa debido a varios 
factores, entre-ellos: PN 

* Enorme variedad de tipos de documentos que recogen esta clase de datos: 
enciclopedias, diccionarios, índices, etc. 

* Tendencias localistas. Los compiladores norteamericanos que realizan obras 
de cobertura internacional se fijan ante todo en personas relevantes dentro 
de su país. 

* Escasa coordinación por parte de las instituciones-editoriales para planifi- 

car obras internacionales de temática general. 

Falta de unanimidad para la elaboración de unas. normas generales que ayu- 
den a seguir unos criterios uniformes en la compilación: Por ejemplo, resul- 
ta desproporcionado establecer, como ocurre en ABEPI, una clasificación 
jerárquica para distinguir solamente 500 entradas relativas a la realeza entre 
200.000. 

Otro desafortunado caso es el respetable esfuerzo realizado por Antonio 
López de Zuazo Algar. Catálogo de periodistas españoles del siglo XX. Madrid: 
(Gráficas Chapado), 1981. Relativamente útil para la profesión periodística y 
publicística,?% sin embargo no es un catálogo en sentido biblioteconómico y, 
además, da una información muy precaria en las entradas: solo figura el empleo 





198 «Tirant lo Blanc, ese desconocido». En: Celtiberia show. Madrid : Guadiana de Publicaciones, 
SAR I9O7O pPAL69: 


192 Martí Joan de Galba terminó el final de la obra y, al parecer, escribió conjuntamente con 
Martorell algunas partes. 


200 Según el artículo firmado por P. M. K. en The new Encyclopaedia Britannica. Chicago: 
Enciclopaedia Britannica, Inc., 1990, vol. 23, p. 202. 


201 Publicista es la persona que escribe en los periódicos pero sin.ser- profesional del medio. Lo 
llamaré, por dar una idea aproximada, colaborador. 
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que tiene o ha tenido cada individuo y las fechas de nacimiento y muerte (si 
ha lugar). Sigue el mismo modelo de trabajo que Manuel Ossorio y Bernard 
en su Ensayo de periodistas españoles del siglo XIX (Madrid: Imprenta y lito- 
grafía de J. Palacios, 1903). 

* Solapamiento o desafortunada duplicación de esfuerzos (overlap), pese a las 
facilidades de la informatización. Como indican Cheney y Williams: «The pro- 
liferation of biographical sources has stimulated compilation of computer-assis- 
ted indexes to some of the most used scources (sic.), such as Who's Whos, with 
some unfortunate duplication of effort, as noted in the two following titles: 
Biograpbical dictionaries master index. Detroit (Michigan): Gale Research, 
1975-. Suplementos. 

Marquis who's who publications: index to all books. Chicago: Marquis, 
1974, Anual. »202 

Algunos datos no son exactos. Este es un problema que afecta en general a 
las fuentes de información,2% pero de manera especial al mundo de las refe- 
rencias, sobre todo repertorios y obras de consulta. En este trabajo hemos 
podido observar algunos casos. Los errores más comunes atañen a la con- 
fusión entre autores y editores, a la exactitud en los títulos y a las fechas de 
aparición de los documentos. Cheney y Williams, por ejemplo, citan algún 
título como el anterior Biographical Dictionaries Master index que en ver- 
dad debe decir Historial biograpbical dictionaries master index. 
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202 Véase Fundamental reference sources. Chicago: ALA, 1980, p.,97. 


203 Con frecuencia, a título ilustrativo, las historias de la Bibliografía tienden a indicar la exa- 
gerada cifra de los 700.000 volúmenes desaparecidos en la biblioteca de Alejandría. 

204 En su mayor parte, al menos los manuales, contienen también listas de las publicaciones bio- 
gráficas más representativas. 
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- Directories, 1953-. 

JAMES, Edward T. (ed.). Notable american women 1607-1950. A biographical dictionary. Cambridge 
(Massachusetts); Harward University Press, 1971, 3 vols. 

JONES, Donald H. and FERRARI, Lorraine D. (eds.). Who's who in Technology today. Pittsburgh: 
Technology Recognition Corporation, 1980. 

JOSEPHSON, Harold (ed.). Biographical dictionary of modern peace leaders. Westport (Connecticut. 
London): Greenwod Press, 1985. 

NAPPO, Tommaso e NOTO, Paulo (a cura di). Indice biografico italiano. Miinchen: K. G. Saur, 
1993, 4 vols. 

The NEW encyclopaedia Britannica. Chicago (etc.): Encyclopaedia Britannica Inc., 1991, 32 vols. 
Es interesante consultar el suplemento «annual» 1992, pp. 33-82. 

OETTINGER, Eduard Maria. Bibliograpbie bibliographique universelle; dictionnaire des OUUTrages 
relatifs a l'histoire de la vie publique et privée des personnages célebres de tous les temps et de 
toutes les nations, depuis le commencement du monde jusqu'a nos jours. Bruxelles: Stienon, 1854, 
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WHO'*s who in Art. Havant Hants: Art Trade Press, 1986. 

WHO'*s who in Engineering. New York: Engineers Joint Council, 1980. 

WHO*s who in european politics. 1st ed. prepared by the Bowker-Saur Database Publishing Group. 
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Algunas compilaciones españolas e hispanoamericanas 


AGUIRREAZKUENAGA, Joseba et al. Diccionario biográfico de los parlamentarios de Vasconia 
(1808-1876). Gasteiz = Vitoria: Parlamento Vasco, 1993. 
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Orden de Santiago. Compilado por María Dolores Couto de León. Madrid: Ministerio de Educación 
y Ciencia; Servicio de Publicaciones, d.l. 1976. 

ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. Pruebas para contraer matrimonio de las Órdenes de Calatrava, 
Alcántara y Montesa. Compilado por María de los Ángeles Pérez Castañeda y María Dolores 
Couto de León. Madrid: Ministerio de Cultura; Subdirección General de Archivos, d.l. 1980. 

ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. Pruebas para ingreso de religiosas en las Órdenes de Santiago, 
Calatrava y Alcántara. Compilado por María de los Ángeles Pérez Castañeda y María Dolores 
Couto de León. Madrid: Ministerio de Cultura; Subdirección General de Archivos, 1980. 

ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. Pruebas para ingreso de religiosos en la Orden de Santiago. 
Catálogo de los expedientes y relación de religiosos existentes en el Archivo Histórico Nacional. 
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de Educación y Ciencia; Servicio de Publicaciones, d.l. 1976. 

ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. Pruebas para ingreso de religiosos en las Órdenes de Calatrava, 
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Couto de León. Madrid: Ministerio de Cultura; Subdirección General de Archivos, 1980. 
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Fundación Banco Exterior, 1986. 
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mados y contienen una amplia información. El orden de los artículos es caprichoso, se sigue una 
prelación por importancia de las personas, en primer lugar figura Simón Bolívar. No obstante, al 
comienzo de la obra aparece un índice alfabético de nombres que remite a las correspondientes 
páginas. 

BENÍTEZ, Esther (coord.). Diccionario de traductores. Madrid; Salamanca: Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1992. 

BIOGRAFÍAS Espasa. Madrid: Espasa Calpe, 1990, 8 vols. 

BOHOYO VELÁZQUEZ, Isidoro y TEIJEIRO FUENTES, Miguel Ángel. Nombres de Extremadura. 
Diccionario biográfico. Cáceres: Editora Regional de Extremadura, 1988. 

CATÁLOGO bibliográfico de referencias y biografías. Gasteiz (Vitoria): Parlamento Vasco, 1986. 

CENTRO DE LAS LETRAS ESPAÑOLAS. Diccionario de autores. Quién es quién en las Letras 
españolas. Madrid; Salamanca: Fundación Germán Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1988. 
Contiene una información muy precaria e irregular: solo indica lugar y fecha de nacimiento, domi- 
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DELGADO, Fernando. Jesucristo. (Ávila): s. SAS 

DICCIONARI biográfic. Barcelona: Alberti, 1966-1970, 4 vols. 

DICCIONARIO biográfico español contemporáneo. Madrid: Círculo de Amigos de la Historia, 
1970, 3 vols. 

ENCICLOPEDIA biográfica Española. Barcelona: Massó, 1955. 

ESPINET, Alfonso y GONZÁLEZ CREMONA, Juan Manuel. Diccionario de los Reyes de España. 
Barcelona: Mitre, 1989. 

FALCÓN, Lidia y SIURANA, Elvira. Catálogo de escritoras españolas en lengua castellana 1860- 
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Madrid: Ciencia y Cultura, (1951). 
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GARCÍA ALONSO, Agustín. Quién es quién en la canción. Aranguren (Vizcaya): El Paisaje, 1983. 
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HERNÁNDEZ GIRBAL, F. Bandidos célebres españoles (en la historia y en la leyenda). Madrid: 
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MARCO, Aurora. As precursoras. Achegas para o estudo da escrita feminina (Galiza 1800-1936). 
A Coruña: La Voz de Galicia, 1993. Trae información sobre unas cincuenta escritoras. Presenta 
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2 vols. 
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Paris: Rosa y Bouret, 1859. 2 vols. 

PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Eduardo. Manual de Heráldica española. Madrid: Aldaba, 
1987. 

PIFERRER, Francisco. Tratado de Heráldica y Blasón. Madrid: Prensa y Ediciones Iberoamericanas, 
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PLATA Y MARCOS, Miguel de la. Colección bio-bibliográfica de escritores médicos españoles. 
Madrid: (Imprenta de Alejandro Gómez Fuentenebro), 1882. 

PONCE DE LEÓN, Eduardo y ZAMORA LUCAS, Florentino. 1500 seudónimos modernos en la 
Literatura Española (1900-1942). Madrid: Instituto Nacional del Libro Español, 1942. 

QUIÉN es quién en la AEBI. Madrid: Asociación Española de Baloncestistas Internacionales, 1980. 

QUIÉN es quién en las Autonomías Españolas. Segur de Calafell (Tarragona): Quién es Quién en 
España, 1987. 

QUIÉN es quién en la Comunidad Valenciana. Dirección técnica de Andrés Montón. Valencia: 
Vicent García, 1988. 

QUIÉN es quién en Dermatología 1987. Barcelona: Uriach, 1987. 

QUIÉN es quién en España. Madrid: Elías González Vera, 1985. 

QUIÉN es quién en España y Principado de Andorra. Alcobendas (Madrid): José Luis Campillo 
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QUIÉN es quién en Poesía. Madrid: Asociación Prometeo de Poesía, 1985. 

RETRATOS de Madrid, Villa y Corte. Centro Cultural de la Villa. 12 de marzo al 26 de abril de 
1992. Madrid: Concejalía de Cultura del Ayuntamiento, 1992. 

RODRÍGUEZ ALCALDE, Leopoldo. Retablo biográfico de montañeses ilustres. Santander: Librería 
Estudio, 1978, 2 vols. 

RODRÍGUEZ EGUÍA, Carlos (redactor y coordinador). Biografías. Madrid: Rialp, 1980. En 1986 
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Nueva Acta 2000. Edición lujosa y proyecto ambicioso de cobertura internacional que no pre- 
tende otra finalidad que la divulgación. Establece secciones por materias de conocimiento: Arte, 
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ROLDÁN GUERRERO, Rafael. Diccionario biográfico y bibliográfico de autores farmacéuticos 
españoles. Madrid: el autor, 1975. 
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VICENT, Manuel. Retratos de la transición. Madrid: Penthalon, 1981. 
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LAS FUENTES DE INFORMACIÓN ESTADÍSTICA 
Introducción histórica 


Las fuentes estadísticas son documentos que ofrecen casi siempre una infor- 
mación contable de gran novedad pero que, a su vez, quedan más prontamente 
obsoletos. De ahí su necesaria periodicidad o constante actualización. 

Las estadísticas, como dice Beaudiquez,205 (Guide..., p. 70), son datos cifra- 
dos «mais aussi des tables de constantes, des formules mathématiques ou chi- 
miques, rassemblées en annuaires ou emmagasinées en mémoire d'ordinateur». 

La Estadística como fuente de documentación se puede presentar aisladamente 
o formando parte de otra publicación, por ejemplo: un censo, un informe, un 
boletín o un almanaque. 

Las informaciones estadísticas tradicionalmente han corrido parejas a la 
posesión de bienes y al interés de los Estados, de ahí su gran vinculación con 
las publicaciones oficiales y su cobertura principalmente nacional. En Inglaterra, 
por ejemplo, HMSO (Her Majesty Service Office) se encarga de publicar los 
trabajos de CSO (Central Statistical Office). Todos los Estados de la Unión 
Europea, por ejemplo, bajo diversas denominaciones, tienen un órgano ofi- 
cial que controla los estudios estadísticos de cada país. A pesar de este inte- 
rés estatal, es difícil fechar con seguridad los orígenes de las fuentes estadís- 
ticas. 

Según Herodoto (¿484?-425 a. de C.) ya en el año 3050 antes de nuestra era 
se realizaron en Egipto registros de población y de riqueza con objeto de contar 
los recursos para la construcción de las pirámides. 

Al parecer, también el emperador- chino Yao-mandó elaborar un censo de su 
imperio. Asimismo, el faraón egipcio Ramsés II ordenó la realización de un cen- 
so telúrico con el fin de reasignar un nuevo reparto de tierras. 

Moisés, en el 1490 a. de C., y David, en el 1018 a. de C., según se constata en 
el «Pentateuco» y «Libro de los Reyes» respectivamente, encargaron censos con 
fines tributarios, sociales (división de tierras) y militares (cálculo de recursos y 
hombres disponibles). 

Estadísticas babilónicas y micénicas dejaron su huella en tablillas de barro. 
Durante la época del imperio romano se realizaron aproximadamente 69 censos 
para calcular el cobro de los impuestos, establecer el derecho de voto y contro- 
lar la capacidad de acción del ejército. 

En los siglos siguientes a la caída de Roma los controles estadísticos son esca- 
sos, con excepción de la relación de tierras pertenecientes a la iglesia que man- 
daron compilar Pipino el Breve (año 758) y Carlomagno (año 762). 





205 Cfr. Guide de bibliograhie générale. Méthodologie et pratique. Miinchen [etc.]: K. G. Saur, 
1989, p. 70. | 
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En el siglo IX se realizaron en Francia algunos censos parciales. De mayor rele- 
vancia fue, sin embargo, en Inglaterra el Domesday book (Libro del gran catas- 
tro) que dispuso Guillermo el Conquistador (año 1086). 

En el siglo XIII los procesos estadísticos obtienen grandes adelantos técnicos 


debido a la difusión del sistema de numeración hindú que la cultura árabe incor- 
poró y difundió por sus dominios. Los procedimientos contables se simplifica- 
ron y se hicieron más rápidos y manipulables. 

Durante el Renacimiento se produjo una inusitada atención-a-los-datos esta- 
dísticos a partir de los Reyes Católicos como lo demuestra, por ejemplo, el fabu- 
loso proyecto de Felipe II que no llegó a tener fin,?% o el recuento de hogares 
catalanes que tuvo lugar en 1553 como también se hizo en Navarra, Valencia y 
Vascongadas. La dinastía borbónica española continuó las tareas censoras, bas- 
te citar el censo de Floridablanca de 1787 durante el reinado de Carlos IL. 

En el año 1540, el alemán Sebastian Múnster realizó un estudio estadístico 
sobre los recursos nacionales relacionados principalmente con la organización 
política y con el comercio. En años posteriores se publicaron estudios similares 
en Francia e Italia. 

En el siglo XVIL los métodos de análisis cuantitativo prosperan, especialmen- 
te los relacionados con los estudios demográficos. En esta línea, el capitán inglés 
John Grant y el alemán Casper Neuman verificaron las cifras aproximadas de 
natalidad y mortalidad que hasta entonces se analizaban con una abundante 
dosis de superstición como, por ejemplo, las enfermedades y muertes colectivas 
debidas a castigos divinos. En este tiempo experimenta un notable desarrollo el 
cálculo de probabilidades. 

Grant y Neuman se anticiparon en sus investigaciones al grupo de los aritmé- 
ticos políticos; el más sobresaliente de ellos fue sir William Petty, que intentó 
estudiar el crecimiento de la población en relación con la riqueza nacional y con 
el desarrollo del tráfico y el comercio. 

En España, entre otros muchos antecedentes e inicios de proyectos estadísti- 
cos, se suele considerar como más importante.el decreto de la provincia (1712) 
establecido durante el reinado de Fernando VI, que dividió el territorio nacional 
en 43 demarcaciones.con un corregidor o encargado de los asuntos económicos 
que lógicamente debía encargar inventarios de riqueza-para adoptar las oportu- 
nas decisiones políticas. 

El término Estadística, en sentido actual, se introdujo en el año 1748, en que 
el profesor Achenwall, de la Universidad de Góttingen, dio un tratamiento mate- 
mático al proceso de establecimiento de leyes acerca de la regularidad de ciertos 
acontecimientos sociales. 





206 Además de los empadronamientos generales de 1587 y 1594, este rey intentó sin éxito, en 
1574, bajo la dirección de Ambrosio de Morales, el recuento de habitantes de unos 13.000 pueblos 
existentes en la península ibérica. Tras siete años de trabajo, apenas se pudieron registrar 636. 
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Los estudios estadísticos, aunque se- centran fundamentalmente en recuentos 
de personas, bienes y estados de opinión, han ampliado, no obstante, sus cam- 
pos de análisis de acuerdo con las nuevas situaciones sociales. 

Los organismos gubernamentales son las entidades más interesadas y prolífi- 
cas en el conocimiento de las fuentes estadísticas. Modernamente fue la desapa- 
recida Sociedad de las Naciones el organismo que se ocupó de preparar estadís- 
ticas de carácter internacional. Hoy día es la ONU (Organización de Naciones 
Unidas) la continuadora de esta clase de investigaciones. Sus temas de interés 
son: población, trabajo y paro, producción industrial, combustibles, producción 
de materias primas, productos manufacturados, alimentación, comercio, trans- 
porte y finanzas. 

La ONU muestra un especial celo por la presentación de fuentes estadísticas 
y ofrece una gama de publicaciones extraordinarimente diversa, incluyendo libros 
de bolsillo de carácter divulgativo como World statistics in brief que prepara 
regularmente la oficina de estadística del Departamento de Desarrollo Económico 
y Social. En 1992 apareció en Nueva York la decimocuarta edición. 


El concepto 


Textualmente Restituto Sierra Bravo dice: «Estadística es la ciencia formada 
por el conjunto de teorías y técnicas cuantitativas que tienen por objeto la orga- 
nización, presentación, descripción, resumen y comparación del conjunto de 
datos numéricos, obtenidos de poblaciones en su conjunto, de individuos o fenó- 
menos o bien de muestras que representan las poblaciones estudiadas, así como 
el estudio de su variación, propiedades, relaciones, comportamiento probabilís- 
tico de dichos datos, y la estimación inferencia o generalización de los resulta- 
dos obtenidos de muestras respecto a las poblaciones que aquellas representan. 
La estadística es básica en la investigación científica, dada la necesidad de mane- 
Jar y tratar en aquellas grandes cantidades, progresivamente crecientes, de datos».207 

Se suelen distinguir dos clases de estudios estadísticos: los descriptivos y 
los analíticos. La Estadística Descriptiva se dedica a recoger datos y presen- 
tar los resultados. La Estadística Analítica, Inferencial o Matemática utiliza 
muestras de información para establecer hipótesis y proponer decisiones. 

Un avance importante para el desarrollo de la Estadística se debe a la Investigación 
Operativa y al desarrollo de los. ordenadores que se produjo a partir de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Entre las materias más importantes empleadas en la Investigación Operativa 
se incluye el control de inventarios, la programación lineal, la teoría de decisio- 
nes ante un futuro incierto, la teoría de colas y stocks y la teoría de los juegos. 





207 Diccionario práctico de Estadística y técnicas de investigación científica. Madrid: Paraninfo, 
1991, p. 240. 
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Los modelos matemáticos que utiliza la Investigación Operativa pueden ser 
deterministas, probabilistas y/o de simulación. 

Los temas de interés se han centrado principalmente en cuestiones económi- 
cas, administrativas y de estrategia-militar. 

En la actualidad las técnicas estadísticas han irrumpido en otros campos de 
la ciencia como la Biología, la Economía, la Pedagogía, la Sicología y la 
Sociología, así aparecen disciplinas como Econometría, Estadística Demográfica, 
Bioestadística... 

Aunque a menudo la información estadística refleje realidades objetivas y, 
en algunos casos, anuncie de antemano el comportamiento de la sociedad, no 
se puede decir que las conclusiones sean siempre fiables. Las técnicas de mues- 
treo presentan hipótesis que procuran ajustar a hechos reales. Por otro lado 
los resultados de una investigación estadística pueden aparecer de modo muy 
diferente según determinados objetivos. Por ejemplo el gobierno de un país 
puede presentar unas tablas en las que se aprecie la gran recuperación econó- 
mica que se haya experimentado pero esa recuperación será relativa si solo se 
ha dejado notar en un único sector de la economía o en las ganancias de una 
docena de personas. 

La mayor parte de los teóricos opina que los trabajos estadísticos realizados 
por organismos oficiales. suelen. obtener mayor grado de fiabilidad que los empren- 
didos por empresas privadas, pero tampoco en este caso podemos establecer 
generalizaciones de ningún tipo, y es posible encontrar estudios de mercado rea- 
lizados por instituciones privadas que sean insuperables. 


Fuentes institucionales 


En España, el órgano oficial más importante en este tipo de trabajos es el 
Instituto Nacional de Estadística, organismo autónomo adscrito al Ministerio 
de Economía y Hacienda, creado por una ley aprobada el 31 de diciembre de 
1945. 

Las tareas del INE se desarrollan en colaboración con el Consejo Superior 
de Estadística y las unidades correspondientes de los diversos departamentos 
ministeriales. 

Las funciones principales del Instituto Nacional de Estadística son: 

* Organización, junto con los responsables de los distintos Ministerios y 

Comunidades Autónomas, del anteproyecto del Plan Estadístico Nacional. 

* Realización de investigaciones y estudios relacionados con los métodos y 
técnicas de investigación estadística, formación de un servicio de documen- 
tación bibliográfica y respeto del secreto estadístico relacionado con la ela- 
boración de los trabajos. 

Creación y mantenimiento de un sistema integrado de información estadís- 
tica coordinado con los demás sistemas de la Administración del Estado. 
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Coordinación general de los servicios estadísticos de la Administración del 
Estado y vigilancia, control y supervisión de las competencias técnicas de 
los mismos. 

Intercambio de informaciones con organismos estadísticos internacionales 
a través del Ministerio de Asuntos Exteriores. 

El INE continúa la costumbre de editar el anuario estadístico que desde 1859 
se venía haciendo en España. Esta publicación se suspendió en dos momentos 
históricos: entre 1868-1912 y 1935-1942. 

Actualmente el Anuario estadístico de España que publica el Instituto Nacional 
de Estadística se estructura en dos bloques. El primero contiene 17 capítulos y 
presenta los datos de acuerdo con determinadas series cronológicas de cobertu- 
ra diversa. Los temas prioritarios son clima, demografía, empleo, enseñanza, 
industria, sanidad, vivienda... El segundo presenta 16 capítulos de diversas mate- 
rias concernientes a cada provincia española en particular. La edición de 1994 


añade por primera vez una relación de cuadros sinópticos sin paginación. 

En el ámbito internacional conviene estar al tanto de las publicaciones del 
International Statistical Institute (428 Prinses Beatrixlaan / P.O. Box 950/2270 
AZ Voorburg. Países Bajos. Tfno. (31) 70 3375737. Telefax (31) 70 3860025. 
Email: isics.vu.nl) que se creó en 1885 y edita una lista de sus publicaciones. 


Fuentes documentales 





Por norma general casi todas las estadísticas ofrecen información primaria. 
Las encictopedias/de información estadística no son fuentes de gran utilidad para 
los usuarios profesionales. Se puede tener en cuenta, no obstante, la obra de 
William H. Kruskal y Judith M. Tanur. International encyclopedia of Statistics. 
New York: MacMillan $ Free Press, 1978. 2 vols. El texto incluye una buena 
parte de artículos correspondientes a la Enciclopedia international de las Ciencias 
Sociales debidamente actualizados. 

De carácter seriado e irregular contenido, a pesar de sus apropiadas referen- 
cias cruzadas, es la más voluminosa Encyclopedia of statistical sciences. Edited 
by Samuel Kotz, Norman Lloyd Johnson and Campbell R. Read. New York: 
John Wiley and Sons, 1982-. 9 vols. más supl. 

Mayor interés revisten, sin embargo, los diccionarios ¡Entre ellos es importante 
citar la obra de FHC Marriot (ed.). A dictionary of statistical terms. Harlow. Essex 
(Inglaterra): The Longman Group Ltd., 1990. Esta quinta edición actualiza la ante- 
rior de 1982 que realizaron Maurice George Kendall y William R. Buckland para 
el International Statistical Institute, y que por primera vez apareció en 1957. Es 
uno de los más clásicos y de uso corriente. En las primeras ediciones el glosario 
inglés salió con equivalencias en alemán, español, francés e italiano. 
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Para usuarios poco expertos es, quizá, más recomendable la obra de Paul W. 
Vogt. Dictionary of statistics and methodology - a nontechnical guide for the 
Social Sciences. Newbury Park [etc.]: Sage Publications, 1993. 

Hay dos directorios especialmente interesantes para la localización de fuentes 
estadísticas. Uno procedente de la ONU, la mayor institución internacional de 
carácter oficial: UNITED NATIONS. Directory of international Statistics. New 
York: United Nations. Anual. En 1960 la ONU también publicó Directory of 
international standards for Statistics. 

El otro acota fuentes estadísticas no preparadas por organismos estatales: The 
international directory of non-official statistical sources. London: Euromonitor, 
199012 y Seal 

Entre los órganos de la ONU hay uno especialmente trascendental para el mun- 
do hispano. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
edita Statistical yearbook for Latin America and the-Caribean. La trigésima pri- 


mera edición salió en Chile en 1992. Es una-obra-centrada principalmente en los 
aspectos económicos y sociales de la realidad hispanoamericana, pero presenta 
estadísticas de períodos irregulares y en ocasiones con datos atrasados de algu- 
nos países. 

También la UNESCO publica un interesante[anuario; Unesco-statistical year- 
book. La edición número treinta y uno apareció en París en 1993. Edición tri- 
lingúe en inglés, francés y español. Ofrece cuadros de informaciones que supe- 
ran el período de un año, como suele ser corriente en este tipo de publicaciones 
provenientes de organismos supranacionales. 

Conviene finalmente señalar en este apartado las normas españolas UNE 4- 
025-54 acerca de la «notación en estadística demográfica», UNE 4-050-52 sobre 
el «censo laboral normalizado», y UNE 4-070-89 que trata de la «Estadística. 
Vocabulario y símbolos». 

Otra poderosa institución, el Banco Mundial, realiza estudios estadísticos espe- 
cialmente interesantes en el campo de la economía. Edita sus estudios en dis- 
quetes y cintas con periodicidad semestral y anual respectivamente, pero es dig- 
no de mencionar, asimismo, su encargo World tables 1994. Baltimore (MD): 
Johns Hopkins University Press, 1994, 


Curiosidades Estadísticas 


El Libro Guiness de los records (Barcelona: Producciones Jordán) es la ver- 
sión española del libro editado anualmente en Gran Bretaña desde 1955 y cuyo 
título está relacionado con la figura de Sir Hug Beaver, director de la fábrica de 
cerveza Guiness, quien tuvo la idea de publicar una obra que compilara las acti- 
vidades que, en grado extremo, realizaran las personas. El carácter misceláneo 
y la extravagancia de las acciones, en muchos casos, me han inducido a calificar 
esta Obra de curiosa. 
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Los temas generales son el Universo y la Tierra, el mundo vivo, el ser huma- 
no, el mundo político y social, la ciencia y la tecnología, la construcción, los 
transportes y comunicaciones, los negocios, las artes y espectáculos, proezas espe- 
ciales y, finalmente, deportes, juegos y pasatiempos. 

Son objeto de inclusión en dicha obra aquellos acontecimientos que previa- 
mente acepta el consejo editorial de la misma. Cualquier persona que desee figu- 
rar en la compilación debe ponerse en contacto con el responsable de cada país 
e indicarle el propósito de su intento con un mes de antelación. 


Publicaciones periódicas 


En España sobresalen dos revistas importantes: el Boletín mensual de Estadística 
que publica el Instituto Nacional de Estadística desde 1992, y el Boletín 
Estadístico que mensualmente edita el Banco de España desde 1961. 

En el ámbito europeo destaca Enrostatistik - Daten zur Konjunkturanalyse. 
Luxemburgo: Eurostat, 1979-. Mensual, en alemán, francés e inglés. 

El Fondo Monetario Internacional, por su parte, edita mensualmente en 
Washington Estadísticas financieras internacionales desde 1948. 


Fuentes extranjeras 


* INTERNATIONAL statistical yearbook on CD-ROM 1992. Permite el 
acceso directo a 350.000 datos procedentes de ditintas bases de datos inter- 
nacionales (Unión Europea, Fondo Monetario Internacional, Organización 
para la Cooperación y Desarrollo Económicos) y nacionales (Citicorp de 
USA, Deutsche Bundesbank de Alemania). Incluye información sobre esta- 
dísticas generales, cuentas nacionales, industria, principales indicadores 
económicos, estadísticas financieras internacionales, etc. Se actualiza anual- 
mente. En España lo distribuye, entre otros vendedores, la librería Mundi 
Prensa de Madrid. 

* PIEPER, F. C. Subject index to sources of comparative international statis- 
tics (SISCIS). Beckenham: CBD Research Ltd., 1978. El SISCIS es un índi- 
ce de materias para la localización de fuentes estadísticas de ámbito inter- 
nacional, en su mayor parte producidas por organismos oficiales. 

* WASSERMAN O”BRIEN, Jacqueline WASSERMAN, Steven (eds.). 
Statistics sources 1994. 18th ed. Detroit (Michigan): Gale Research 
International, 1994. 2 vols. También de cobertura internacional ofrece 
más de 95.000 referencias ordenadas alfabéticamente. Introduce, inclu- 
so, documentos no publicados. 

* World marketing data and statistics. London: Euromonitor, 1995. En 
CD-ROM, ordena la información por países acerca, entre otros, de los 
temas siguientes: comercio exterior, comunicaciones, demografía, edu- 
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cación, indicadores económicos, infraestructura, recursos energéticos, 
turismo, etc.208 


Información secundaria 


En nuestro país, el primer documento de esta clase que se publicó fue la Guía 
de Fuentes Estadísticas en España, editada por el Servicio de Estudios del Banco 
Urquijo en 1970 y posteriormente actualizada en 1973. 

Un poco más tarde apareció el primer Inventario de-Estadísticas-de-España 
1960-1975, preparado por el Consorci d'Informació i Documentació de Catalunya 
(CIDC) en 1975. En 1982 se publicó una nueva edición actualizada y acumu- 
lando la información anterior para el período 1960-1981. Posteriormente han 
aparecido otras tres actualizaciones: suplemento 1 (datos de 1982 y 1983), suple- 
mento 2 (datos de 1984) y suplemento 3 (datos de 1985). 

Con posterioridad, en 1984, el CIDC creó la base de datos ESPAN que recoge 
la producción-estadística española-desde-1960. Pone al día las-publicaciones-pre- 
cedentes y.en cada-referencia.anotada aparecen sustanciales.análisis de contenidos. 
Por el momento, la última publicación actualizada del Consorci apareció en 1988. 

También en 1975 la Confederación Española de Cajas de Ahorros publicó 
Estadísticas Básicas de España 1900-1970, y la Fundación Banco Exterior (hoy 
Argentaria) sacó a la luz en 1989 un producto eminentemente retrospectivo: 
Estadísticas Históricas-de España. Siglos XIX-XX. 

Recientemente Jorge Manuel Puga Rodríguez ha publicado con el título Manual 
de Fuentes Estadísticas*%? un repertorio anotado de las fuentes documentales 
españolas de carácter estadístico más importantes. Los apartados de este libro 
son: España; Galicia; agricultura, ganadería y pesca fluvial; comercio; construc- 
ción y vivienda; educación y cultura; indicadores físicos y forestales; indicado- 
res económicos generales; industría energía y minería; mercado laboral; pesca; 
población; sanidad; transportes y turismo. 


Fuentes secundarias refundidas 


Entre las pocas bibliografías de bibliografías existentes hay que destacar el viejo 
trabajo de Henry Oliver Lancaster Bibliography-of statistical bibliographies, que 
incluye tanto compilaciones monográficas como publicaciones seriadas. Se trata de 
un trabajo de 103 páginas, encargado por el Instituto Internacional de Estadística 
que publicó el editor comercial Oliver 82 Boyd en Londres y Edinburgo [1968]. 





208 Se puede obtener más información poniéndose en contacto con Geendata. Barcelona. Tfno. 
93.4147575. Fax 93.4147663. 


209 Santiago de Compostela: Tórculo, 1994. 
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LAS FUENTES DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA 
Introducción 


El término geografía, desde la perspectiva etimológica, procede de dos voca- 
blos griegos, yn = suelo o tierra, y ypada = escribir, aunque ya en griego ambos 
se utilizaron conjuntamente. Geografía, de manera trivial, es la disciplina que 
tiene como objeto de estudio la disposición de elementos y fenómenos produci- 
dos en el suelo o corteza terrestre en el entorno del movimiento cósmico. 

La ciencia geográfica en la actualidad es más compleja que lo que a primera 
vista parece, habiéndose desarrollado disciplinas como la Geodesia, con un méto- 
do de investigación fundamentalmente matemático, la Fotogrametría, tan nece- 
saria para los estudios topográficos, o los Sensores Remotos, que analizan e inter- 
pretan imágenes mediante tecnologías que no precisan contactos directos con los 
elementos telúricos. 

La Geografía hasta el siglo XIX se manifiesta.como-una técnica indicativa en 
cuanto a la localización de elementos meramente físicos, que utiliza técnicas de 
análisis puramente geométricas,?1% pero sus objetivos van más allá de la mera 
descripción. Es una materia que sirve, además, de referencia a otras como la 
Uma la Política... De hecho, muchas veces se utilizan las fra- 
ses geografía económica, geografía humana, geografía lingiiística, etc. 

Mezcla de asuntos geográficos, históricos y, en definitiva, de cultura gene- 
ral, es el excelente libro de Hermann Kinder y Werner Hilgemann DTV - Atlas 
zur Weltgeschichte, por fortuna traducido al español por Carlos Martín Álva- 
rez y Antón Dieterich Arenas (Atlas histórico mundial. Madrid: Istmo, 1970. 
2 vols.). 





210 Algunos dicen «matemáticas». Hay que tener en cuenta que en el mundo occidental hasta 
1638, en que Descartes inventa la matemática analítica, la mayor parte de los problemas se resuel- 
ven mediante procedimientos geométricos derivados de la tradición euclidiana. 
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En Documentación la Geografía que más interesa no es la Geografía temáti- 
ca interdisciplinaria y vinculada a otras ciencias, sino la Geografía stricto sensu 
o Geografía descriptiva que facilite a los usuarios la simple localización de luga- 
res en el planeta para identificar, por ejemplo, el lugar donde se ubica. una edi- 
torial o la ciudad-en la que vamos-a-pasar-las-vacaciones. 

De manera similar a muchos animales, también los hombres han sentido des- 
de tiempos antiguos una especie de necesidad por controlar el territorio propio 
y extraño, y de curiosidad por el descubrimiento de lugares desconocidos. 

Las primeras representaciones cartográficas datan de las primitivas culturas egip- 
cia y babilonia. La inquietud de los antiguos griegos de viajar por el mar Mediterráneo, 
lejos de sus tierras, fomenta interés por los conocimientos geográficos. 

El primer mapa del que-se-tiene noticia, y.en-el que aparecen coordenadas de 
latitud y longitud, se. atribuye a Eratóstenes. (s. III a. de C.), 5.), pero los mapas de 
prestigio reconocido comienzan con Estrabón. Su finalidad-era.conocer puntos 
estratégicos de la superficie terrestre con-objeto-de-realizar-conquistas militares. 

Durante la Edad Media los conocimientos geográficos sufren un apreciable 
retroceso. El esquema medieval se asienta en la obra modélica de Claudio Ptolomeo 
(s. II), difundida en Europa a través de la cultura árabe y de buenos geógrafos 
como Ibn Batuta o Al Idusi. 

El español Juan de la Cosa en el año 1500 y el flamenco Mercator en 1569 
diseñan los primeros mapas que superan el modelo tolemaico. A su sobresalien- 
te trabajo hay que añadir otras dos no menos interesantes contribuciones tex- 
tuales españolas: la Summa de Geografia?**! (1519) de Martín Fernández de 
Enciso y la Historia natural y moral de las Indias (1590) del jesuita José Acosta. 

En la centuria siguiente se producen algunos avances. En 1619 el alemán Cluver 
realiza estudios de geografía histórica y política, mientras Varenius, en su Geografia 
generalis (1650) distingue la geografía general de la geografía especial. 

El siglo XVIII, como ocurre en tantas otras ciencias, da un vuelco revolucio- 
nario a los planteamientos geográficos. Los mapas-se-perfeccionan gracias, entre 
otras cosas, a la medición empírica del meridiano. 

España tiene un atractivo especial para los visitantes extranjeros, y quizá esta 
circunstancia haya propiciado una gran abundancia de libros de viajes acerca de 
nuestro país. 

En este tiempo se publican bastantes itinerarios o guías de caminos para viajar 
por España, destaca entre ellos el Viaje de España que escribió Antonio Ponz.?*2 

En la época decimonónica, la Geografía, protegida por los organismos oficia- 
les, experimenta un notorio impulso a partir de los avances alemanes seguido- 





211 Se puede consultar actualizada según la traducción de Mariano Cuesta Domingo. Madrid: 
Museo Naval, 1987. 


212 Viaje de España, en que se da noticia de las cosas más apreciables y dignas de saberse que 
hay en ella. Madrid: Joachin Ibarra, 1772-1794, 
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res de los métodos experimentales y comparatistas del viajero polifacético Alfred 
von Humboldt. 

El determinismo de la escuela alemana, que estudia la conducta humana condi- 
cionada por el entorno geográfico, choca con otras doctrinas como el posibilismo 
de Vidal de la Blanche y el probabilismo de los pensadores norteamericanos. 

En nuestro tiempo, esta materia ha evolucionado de manera extraordinaria, 
debido a su implicación en otras ciencias, y en consecuencia, sus estudios están 
resultando muy especializados. 


he TEMES — 
/Fuentes institucionales | 


The National Geographic Society. 


Esta prestigiosa institución norteamericana, con sede-en Washington, nació 
en 1888 a raíz de un acuerdo común entre representantes sociales de gran influen- 
cia, sobre todo banqueros y científicos estadounidenses, IIA ERA RO 

Actualmente sus dirigentes, entre otros, son el presidente del Banco Nacional, 
el del Museo Nacional de Arte, altos cargos de la NASA, del Departamento o 
Ministerio de E ducación, de las Universidades de Harvard y Columbia, etc. Los 
proyectos de trabajo, además de espectaculares en algunos casos, cuentan con la 
influencia de estos cargos para realizar estudios de campo en los más recónditos 
lugares del planeta. 

Las actividades de la National Geographic Society no se reducen exclusiva- 
mente a las investigaciones geográficas; incluyen también investigaciones geoló- 
gicas, ecológicas, estudios humanísticos y cultura en general relacionados con la 
Geografía. Así, por ejemplo, un estudio geográfico puede servir de pretexto para 
analizar las decisiones políticas en un lugar concreto. 

Su desarrollo en nuestro siglo ha sido espectacular. Cuenta con un personal 
de gran cualificación, que incluye no solo.investigadores sino también reporte- 
ros y fotógrafos, y.contribuye-a-prestar-un-servicio social ejemplar, volcado prin- 
cipalmente hacia las universidades. 

Desde su fundación hasta la actualidad esta sociedad edita mensualmente el 
boletín (o mejor: revista) National Geographic, que contiene el resumen de sus 
actividades. Dicha publicación se divide en cuatro secciones: 

a) Geographica. Ocupa las primeras páginas y contiene noticias cortas rela- 

tivas a los últimos avances en Arqueología, Biología... 

b) Reports. Es la parte concerniente a los artículos. 

c) On Television. Informa de los últimos reportajes que pueden adquirirse 

grabados en vídeo. 

d) Earth Almanac. Se refiere a los asuntos relativos al medio ambiente. 

e) On Assignment. Es la última página, que anuncia las noticias más impor- 

tantes que aparecerán en los próximos números de la revista. 
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En el mundo anglosajón, además de la National Geographic Society, hay diver- 
sos editores más de fuentes documentales geográficas de reconocido prestigio 
como Rand McNally Company, CS Hammond $ Co. en los Estados Unidos de 
América, o John G. Bartholomew y el departamento de Cartografía de la Universidad 
de Oxford en Gran Bretaña. 


JE Instituto Geográfico Nacional / 

En sus orígenes denominado Instituto Geográfico-y- Estadístico, posterior- 
mente Instituto Geográfico y Catastral, es en España el organism. e carácter 
oficial, más importante en cuanto.a-las actividades-geográficas-se-refiere. Depende 
del Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente, y está ubica- 
do en Madrid, en la calle General Ibáñez de Ibero n.? 3, con sedes, asimismo, en 
distintas provincias españolas. 

En los años 80 terminó el Mapa topográfico nacional, compuesto por 1.130 
hojas a escala 1:50.000. 

El IGN está a la cabeza del resto de los organismos de países europeos que uti- 
lizan nuevas tecnologías para el estudio y tratamiento de la información geo- 
gráfica: realización de mapas, accesos en línea a sus bases de datos... 

Otras tres interesantes fuentes institucionales españolas son el Servicio Geográfico 
del Ejército que comenzó su actividad desde que se creara el Cuerpo de Ingenieros 
Cosmógrafos del Estado el 13 de agosto de 1796, y que ha realizado interesan- 
tes estudios regionales y locales a escala 1:25.000, es decir: de gran precisión; el 
Instituto Geológico y Minero de España, y el Instituto Meteorológico-Nactenal, 
los tres con sede central en Madrid. 

Dentro del mundo hispano es importante reconocer los méritos del Centro de-In- 
formación Científica y Humanística-de-la Universidad Nacional Autónoma de 
Méjico. (CICH) que, además de difundir interesantes revistas de carácter huma- 
nístico y técnico se ocupa de la elaboración de fuentes geográficas en bases de datos. 


Los Sistemas de Información Geográfica (SIGs) y los Sistemas de Posicionamiento 
Global (GPS) 


Se conocen con las siglas SIGs?13 y GPS las modernas herramientas informá- 
ticas para el estudio de los asuntos geográficos. 

Los SIGs son las utilidades de hardware y software que emplean los geógrafos 
para manejar la ingente cantidad de información con que elaboran sus produc- 
tos. El principio de este tipo de labor comenzó a ponerse en práctica en Canadá, 
hace más de 25 años, para confeccionar un inventario de recursos del suelo. 





213 También GIS (Geographic Information System). 
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Una consideracion fundamental acerca de los SIG es la que nos cuenta 
Domínguez Bravo: «Un SIG tiene una dependencia total de las fuentes de infor- 
mación de las que se nutre. De este modo, jamás podremos realizar una carto- 
grafía coherente (por poner un ejemplo) a escala 1/25.000 si la fuente de infor- 
mación es 1/50.000».214 

Los S.1,G. trabajan-exclusivamente con gráficos, mientras que Otros progra- 
mas más sofisticados pueden desarrollarse también con datos de otras clases. 
Entre ellos: Automated Mapping (AM), Computer Assisted Mapping (CAM) 
Computed Ardede Drafting (CAD) o Land Information System (LIS). 

Los GPS. son-aparatos-que tienen como punto de referencia un sistema-de saté- 
lites, desarrollado por el Departamento de Defensa-de-los Estados Unidos de 
América, mediante los cuales podemos conocer nuestra posicion en cualquier 
parte del mundo, con un margen de error de escasos metros y bajo cualquier cla- 
se de condiciones atmosféricas. 

Los programas de ordenador para el conocimiento de datos geográficos con- 
cretos también han tenido un notable desarrollo. Uno de los más difundidos es 
el disco Globe.?15 


Ps 


> 





Fuentes bibliográficas 


Aunque los datos geográficos pueden expresarse de manera textual como, por 
ejemplo, la descripción del Paraíso que aparece en la Biblia, los productos docu- 
mentales de carácter geográfico por antonomasia son los mapas y los atlas (con- 
junto de mapas), expresiones propias de la Cartografía, que desde sus primeras 
ediciones hasta la actualidad, en buena parte de los casos, continúan impri- 
miéndose sin encuadernar en hojas sueltas, procedimiento enormemente venta- 
joso al menos para realizar correcciones. 

La calidad de los gráficos, en la mayor parte de las ocasiones, está determi- 
nada por el tamaño de la página y por la escala empleada. Los mapas que deta- 
llan con más precisión las cosas suelen ser los que emplean una escala mayor y 
unas dimensiones superiores a los formatos ordinarios. 

Las escalas pueden ser coloreadas, estratigráficas, gráficas, limnimétricas o 
numéricas. Las que nos importan aquí son las numéricas que son las que esta- 
blecen equivalencias entre las distancias reales y las reflejadas en los mapas. 

Unos buenos índices son necesarios para ahorrar tiempo a la hora de consul- 
tar un mapa. Los topónimos han de emplearse en la lengua original del lugar 
pero en paralelo con el término más conocido de forma-universal, y remitir no 


214 Véase Javier Domínguez Bravo. «Conceptos básicos y aplicaciones de los SIG». Micro Station 
Magazine, 2, 6, p. 29. 
215 PC-Globe [computer disks]. Phoenix (Arizona): PC-Globe Inc., 1989. 
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solo a la página sino también a las coordenadas que emparrillen cada mapa. Los 
mapas deben encorsetarse en cuadrículas o, al menos en zonas alfabetizadas como 
se hace en la Guía urbana de Madrid.?** 

En el caso de que aparezcan símbolos, como es lo corriente, debe darse una 
explicación de ellos. Este requisito deben cumplirlo de manera inexcusable al 
menos los mapas temáticos. 

No es aconsejable reeditar atlas sin registrar los cambios físicos que se hayan pro- 
ducido. Últimamente las fronteras políticas están variando con excesiva frecuencia. 

No obstante en Bibliografía también es preciso considerar otra serie de recur- 
sos que facilitan la investigación en este campo como enciclopedias y dicciona- 
rios geográficos o gazetteers y guías de la más variada pinta: de lugares turísti- 
cos, de hoteles, de restaurantes... 


Obras de referencia de información primaria 


/Aslas ( 


Un atlas es una colección de mapas geográficos en un volumen, que represen- 
tan mediante signos icónicos la disposición telúrica del mundo-o-de alguna de 
sus partes. El término «atlas» es un epónimo procedente del titán Atlas en la 
mitología griega, cuya imagen sujetando la Tierra figuraba en la portada de los 
veintisiete mapas de la Geografía de Ptolomeo que publicó Gerhard Mercator 
(1512-1594) en 1578, y que dieron, a su vez, este nombre a una célebre colec- 
ción de mapas modernos que publicaría dieciocho años más tarde. 

Son las fuentes geográficas más a menudo consultadas para identificar un 
lugar de la tierra o simplemente para calcular el tiempo que nos puede costar 
el llegar a un sitio. Su cobertura puede ser mundial, nacional o local en cuanto 
a la descripción física del suelo, o bien temática en cuanto a otra clase de con- 
tenidos se refiera. Entre los más importantes, hay que destacar los siguientes: 

, The Times atlas of the world. Londres: Times, 1967. Se ha reeditado en varias 

ocasiones; la octava edición revisada se hizo en el año 1990. Es el resultado de 
un trabajo esmerado, respaldado por la autoridad de la Royal Geographical 
Society y del New York Times. El libro aparece dividido en tres partes, una sec- 
ción introductoria de tipo textual, la sección de planos y un estupendo índice 
casi exhaustivo que, no obstante, no recoge algunos topónimos importantes 
como Ann Arbor. Por fortuna la editorial Rialp ha realizado una versión espa- 
ñola de esta.-obra-que los críticos, en general, consideran la mejor en su géne- 
ro. Su índice de topónimos contiene unos 211.000 nombres. La editorial y dis- 
tribuidora norteamericana Times Books ha realizado una versión abreviada. 





216 He consultado la vigésima tercera edición pero se actualiza anualmente. José Pamias Ruiz 
(ed.). 23.* ed. Madrid: Pamias, 1985. 
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* The Times atlas of the ocean. New York: Van Nostrand Reinhold, 1983. 
Es una obra controvertida, calificada de rara por unos y de formidable por 
otros; de manera que si ha suscitado polémicas es porque, en mi opinión, 
alguna cosa buena tiene. Es un lujo para conocer datos básicos de historia 
oceanográfica y política de pesca y, habida cuenta de los trastornos que 
hombres y mares se ocasionan, de aconsejable consulta. 

* Touring club italiano. Atlante internazionale. 8.2 ed. Milano: Ricordi, 1968. 
2 vols. Obra iniciada en 1927; la calidad de los gráficos es excelente. El volu- 
men segundo se reserva para el índice de topónimos que contiene unos 
250.000. 

* World-atlas. Editado en CD-ROM por The Software Toolworks, es buena 
Obra de consulta para estudiantes y viajeros. Contiene 231 mapas a color, 
topográficos y estadísticos, de todos los países del mundo. El texto que los 
acompaña abarca las siguientes materias: comunicaciones, economía, geo- 
grafía, gobierno, población y viajes. 

* Gran atlas Aguilar. Madrid: Aguilar, 1969-1970. 3 vols. Algo menos fiable 
que el Times y sin llegar al lujo impresor del Touring club italiano es, no 
obstante, el mejor de todos los realizados en el mundo hispano y digno de 
permanecer en cualquier biblioteca. 





Diccionarios geográficos / gazetteers ] 
a COS USETACESS: 


Los gazetteers son listas de topónimos no añadidas a los atlas o publicadas 
independientemente de ellos. Aunque son esencialmente documentos textuales, 
pueden contener algunos mapas a título ilustrativo, lo mismo que determinados 
atlas pueden contener gazetteers como apéndices. En cierto modo, aunque no 
todo el mundo se muestra de acuerdo, con sentido de la prudencia se debe con- 
siderar a estas listas diccionarios geográficos y no simples índices. 

Según la cantidad de información que ofrecen, pueden ser de dos tipos: los que 
contienen entradas con una mera referencia a la localización de los topónimos, 
y los que, además, realizan una breve descripción de los lugares representados 
por esos topónimos. Á veces su publicación es periódica. 

Los gazetteers descriptivos más importantes son: 

* Chambers world gazetteer. Sth ed. David Munro (ed.). Cambridge: Chambers, 

1988. Sus mapas son de inferior calidad que los del Webster's. 

* SELTZER, Leo (dir.). Columbia-Lippincott gazetteer of the world. New 
York: Columbia University Press, 1952. En 1961 salió un suplemento. Aun 
siendo de los más antiguos, contiene 130.000 entradas. 

* Gazetteer to AMS 1:25.000 maps of West Germany. Washington: U.S. Army 
Map Service, 1954. 3 vols. 

* Guide to places of the world. London: Reader's Digest Association, 1988. 
Contiene excelentes ilustraciones y mapas. 
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* The national gazetteer of the United States of America. Washington: U.S. 
Geological Survey, 1982-. 

* Webster's new geographical dictionary. Springfield (MASS.): Merriam- 
Webster, 1988. Apareció por primera vez en 1976. Es el preferido de los 
bibliotecarios estadounidenses pesé a no sobrepasar los 47.000 registros. 

Un caso excepcional aparte, me parece a mí que merece la laboriosa tarea del 

pamplonica Pascual Madoz e Ibáñez y su amplio Diccionario geográfico-esta- 


dístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar. Madrid, 1846-1850. 
16 vols.217 Escasamente citado pese a que entre 1848 y 1850 salió una tercera 
edición y, desde luego, «obra de extraordinario empeño y trabajo» como dijo 
don Julio Cejador y Frauca.21$ Hoy vale para realizar estudios históricos de carác- 
ter retrospectivo. Es una obra, como el propio título indica, que incluye infor- 
mación geográfica, estadística e histórica. 

Los vínculos de la Geografía con los de la Estadística son estrechos y vemos 
en ocasiones fuentes en que se mezclan ambos aspectos, por ejemplo España. 
Atlas e índices de sus términos municipales que publicó la Confederación Española 
de Cajas de Ahorros en el año 1969. El volumen 1 contiene información esta- 
dística; el volumen Il, geográfica. 


Enciclopedias) 


Como ocurre con las enciclopedias generales, estos documentos suelen hacer 
mayor hincapié de contenidos en las naciones de mayor tradición cultural y sobre 
todo en las costumbres de donde sean oriundas las enciclopedias. Los países de 
reciente formación quedan algo más descuidados. 

A juicio de Josefa Emilia Sabor,?1? la enciclopedia más exhaustiva, entre las 
modernas, con unas 200.000 entradas aproximadamente, es Westermann Lexicon 
der Geographie. Braunschweig: Westermann, 1968-1972. 5 vols.; es ejemplo del 
método de trabajo bibliográfico teutónico, a veces escasamente sistematizado.?20 

Más actualizada es la obra editada por Jennifer Mossman Encyclopedia of 
information geographic sources. 4.* ed. Detroit (Michigan): Gale Research 





217 Un precedente más modesto del Madoz fue Francisco de Paula Mellado España geográfica, 
histórica, estadística y pintoresca. Madrid: F. de P. Mellado, 1845. Se vendía por entregas y consti- 
tuye un volumen de unas mil páginas. 


218 Historia de la lengua y literatura castellana. vol. VII Madrid: Gredos, 1972, p. 333. Ed. fac- 
similar de la de 1917. 


212 Manual de fuentes de información. 3.* ed. corr. y aum. Buenos Aires (Argentina): Marymar, 
IIS PIIZO 


220 Un ejemplo claro de método de trabajo con mucha información mal ordenada es la Enciclopedia 
del idioma: Diccionario histórico y moderno de la lengua española (siglos XII al XX), etimológico, 
tecnológico, regional e hispanoamericano de Martín Alonso (Madrid: Aguilar, 1958. 3 vols.). 
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Company, 1984. Compuesta en dos volúmenes, el primero de ámbito interna- 
cional, contiene unas 13.000 entradas de publicaciones y organizaciones de inte- 
rés en el mundo de los negocios. Cubre más de ciento sesenta países con sus res- 
pectivas regiones y ciudades. El segundo volumen relativo exclusivamente a los 
Estados Unidos de América, con unas once mil entradas, recoge información de 
más de trescientas ochenta ciudades de los estados norteamericanos. 


Directorios 


Las guías de correos son de enorme trascendencia para las comunicaciones 
tanto mediante la correspondencia tradicional como telemática. 

La mayor parte de los lugares del mundo son objeto de codificación. La mis- 
ma Guía telefónica española, por ejemplo, que ofrece más posibilidades de ser- 
vicios de los que los usuarios están acostumbrados a emplear, presenta una codi- 
ficación internacional única para las llamadas. 

Una fuente muy interesante es el Diccionario de oficinas postales del mundo que 
edita la Unión Postal Universal (UPU) fundada el 9 de octubre de 1874 y con sede 
en Berna. En 1950 apareció una quinta edición de dicha obra en dos volúmenes. 


Las guías turísticas 


Las guías turísticas o de viajes son documentos que suelen confeccionar, ade- 
más de las editoriales, las cámaras de comercio, históricas sociedades geográfi- 
cas, las comisiones gubernamentales de desarrollo y las agencias turísticas. 

Estas fuentes dan una información generalmente localista como planos de ciuda- 
des, lugares representativos, mapas locales... pero resuelven frecuentes de- 
mandas de información dados los hábitos de las sociedades actuales desarrolla- 
das. La relación existente entre el espacio físico y la geografía turística ha sido 
objeto de estudios como el de Luis Fernández Fuster Geografía general del turismo 
de masas (Madrid: Alianza Editorial, 1991. Col. Alianza Universidad Textos, 137). 

No obstante, ya desde tiempos muy lejanos, como el «érase una vez...» de los 
cuentos, han aparecido este tipo de obras. En la época del Imperio Romano, por 
ejemplo, se compuso el famoso Itinerario de Antonino, en el que se indica la ruta 
entre las distintas ciudades y las posibles paradas intermedias o «mansiones». 

La mayor parte de los viejos itinerarios son guías de Tierra Santa. El conoci- 
do Itinerarium Egheriae, por el contrario, es la relación de un viaje a Tierra Santa. 

También hay un libro De fluminibus Hispanis, sobre los ríos españoles, que 
data del siglo IX como muy tarde, y que se puede consultar en el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid (ms. 1279).221 





221 Ed. de J. Leclerc en Hispania sacra, 2, 1949. Tomo los datos de Manuel C. Díaz y Díaz. 
Antología del latín vulgar. 2.* ed. Madrid: Gredos, 1974, pp. 200-201. 
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En el plano internacional destacan dos guías clásicas, The blue guides. London: 
E. Benn (más tarde A 8 C Black), 1918-; y la Guide Michelin editada por el 
Service de Tourisme Michelin (Paris, 1905-) y traducida a varias lenguas. 

En España ha aparecido un aceptable número de guías de desigual resulta- 
do, motivado fundamentalmente por intereses comerciales. La editorial Anaya 
ha editado la atractiva colección Anaya touring. Un intento similar ha reali- 
zado la editorial Plaza y Janés, o la Federación Española de Montañismo, entre 
otros organismos. 

La editorial Aguilar ha contribuido a esta tarea con una serie de guías que 
denomina «prácticas» como las obras de Bernar Freiria Viajes para jóvenes (1992) 
y de Carlos Ara Viajes para la Tercera Edad (1992). No hay que olvidar, tam- 
poco, el celo de individuos como Cayetano Enríquez de Salamanca, autor de un 
buen número de guías interesantes. 

Sin embargo las guías de carreteras son las que mayor éxito cosechan entre los 
usuarios. Las más conocidas son la Guía Campsa y. la Guía de carreteras del 
Ministerio de Obras Públicas y Transportes. En la batalla por la venta de pren- 
sa, los periódicos El País y ABC también se lanzaron hace unos años a una cam- 
paña de edición de fascículos con mapas de carreteras y ciudades en los suple- 
mentos dominicales. Si hubiera que evaluar comparativamente ambos proyectos, 
hay que reconocer que el Gran atlas de carreteras de España y Portugal de ABC 
supera en calidad de gráficos al Atlas de España de El País. 

Una guía que supera ampliamente los fines turísticos es World guide 93/94. 
En papel y CD-ROM para el entorno Windows o Macintosh. Editada por 
Interactive Group Media de la Universidad de Uppsala, contiene estadísticas de 
población, gráficos, mapas y textos completos que incluyen, entre otros, los infor- 
mes de Amnistía Internacional. 


Obras de referencia de información secundaria 


En soporte papel: 

* BROWNING, Clyde E. Bibliography of dissertations in Geography, 1901 
to 1969: American and Canadian Universities. Chapel Hill: University of 
North Carolina; Department of Geography, 1970. (Studies in Geography, 
n.” 1). Presenta una relación de 1.582 tesis doctorales agrupadas en 23 cate- 
gorías de carácter subjetivo. 

* CHAUNCY, Harris D. Bibliography of Geography. Chicago: The University 
of Chicago. Department of Geography, 1976. Es un repertorio anotado para 
uso de profesionales acerca de los más relevantes estudios de Geografía rea- 
lizados en los Estados Unidos de América. 

* TORRES LUNA, María del Pilar. Geografía descriptiva - Bibliografía selec- 
cionada. Santiago de Compostela: Universidad. Facultad de Geografía e 
Historia, 1982. Dirigida a un público especializado, recopila unos mil dos- 
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cientos títulos de monografías y artículos de publicaciones seriadas espa- 
ñolas y extranjeras. 

World directory of map collections. Miinchen [etc.]: K. G. Saur, 1986. Brinda 
una amplia información de colecciones de mapas así como de las personas 
y de las aproximadamente seiscientas instituciones de 67 países que han for- 
mado dichas colecciones. Auspiciada por la IFLA, apareció una segunda 
edición y, en 1993, una tercera. Al final de la obra aparece el modelo de 
cuestionario enviado a los diversos países, en alemán, español, francés, inglés 
y ruso, con objeto de recoger la información. 

Inventario de mapas, cartas y planos. Cádiz: Biblioteca del Instituto y 
Observatorio de la Armada, 1976. Cataloga 2.648 mapas, cartas y planos. 
Es seguramente el que más interés ofrece entre catálogos de similares carac- 
terísticas como el Catálogo de cartas y publicaciones náuticas del Instituto 
Hidrográfico de Marina, el Catálogo de Cartografía Militar del Servicio 
Geográfico del Ejército, el Catálogo de Cartografía del Instituto Geográfico 
Nacional y el Catálogo de Guías del Instituto de Industria, Comercio y 
Turismo. 

Los soportes informáticos, como en otros temas, calan más cada día en pos 
de la llamada no muy correctamente «biblioteca virtual» o biblioteca despro- 
vista de papel que, curiosamente, es la que más gasto en papel genera. 

Cada vez son más los atlas que aparecen en CD-ROM y en discos compactos 
interactivos para kits multimedia como el CD-Atles de Catalunya que ha edita- 
do el Institut Cartográfic de Catalunya, y que contiene los mapas general y físi- 
co de cada una de las cuarenta y una comarcas catalanas. 

La base de datos informatizada de tipo referencial más eficaz por sus más de 
1.800.000 entradas es seguramente GEOREF. Editada por SilverPlatter Information 
y actualizada trimestralmente, es el trabajo que en papel publica el American 
Geological Institute en dos publicaciones que llevan por título Bibliography and 
index of Geology of North-America y Geophysical Abstracts. Recoge informa- 
ción desde 1785 para Norteamérica y desde 1933 para el resto del mundo. Los 
temas que trata son geofísica y estructura geológica, geología económica, mine- 
rales y petróleo, paleontología y estratigrafía, ingeniería y geología medioam- 
biental, geomorfología, petrología ígnea y metamórfica, hidrología e hidrogeo- 
logía, geoquímica, geología aérea y mapas. 


Publicaciones seriadas 


* Acta Geograpbica. Paris, 1821-. Trimestral. Hasta 1827 no se le reconoció 
su utilidad pública. 

* Estudios Geográficos, 1958-. Trimestral. Es la revista española que ha adqui- 
rido uno de los grados de especialización más altos. Son muchos sus núme- 
ros agotados, la mayoría de carácter monográfico, aspecto que no resulta 
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beneficioso para las publicaciones periódicas. Es un equivalente de la revis- 
ta francesa Acta Geograpbica. 

* Geograpbical Abstracts. London: London School of Economics. Department 
of Geography, 1966-. Bimensual. Tiene cuatro series: A, Geomorfología; 
B, Biogeografía, Climatología y Cartografía; C, Geografía Económica y 
D, Geografía Social. 

* Go Abstracts, Norwich: University of East Anglia, 1966-. Bimensual. Boletín 

de resúmenes con los temas más sobresalientes distribuidos en siete seccio- 

nes: superficies, formaciones terrenas, climatología, geografía económica, 
geografía social, sedimentología, planos regionales y cartografía. 

National Geographic. Ya comentada anteriormente,. es la publicación segu- 

ramente más conocida de las. ss publicaciones. periódicas sobre Geografía en 

todo el mundo. En 1989 la National Geographic Society publicó un singu- 
lar y ejemplar índice de todos los números de esta revista aparecidos entre 

1888 y 1988. 
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OTROS MEDIOS PARA EL CONTROL Y LA RECUPERACIÓN DE LA INFORMACIÓN 


Dentro de los medios de . control de la información documental, considerados 
por algunos como información terciaria, podemos. advertir distintos tipos-de-cla- 
sificaciones, que podemos agrupar en los siguientes apartados: 

a) Clasificaciones generales o enciclopédicas: Listas alfabéticas de encabeza- 
mientos de materia, Clasificación Decimal de Dewey, Clasificación Decimal 
Universal, Clasificación Internacional de Patentes. 

b) Clasificaciones especializadas contempladas en ciertas publicaciones como, 
por ejemplo, la del boletín de resúmenes Excerpta Medica, o las de los 
tesauros. 

c) Clasificaciones por-temas-o-facetas, como las realizadas por Ranganathan 
o Vickery. 

A continuación vamos a referirnos, aunque sea solapadamente, a tres tipos de 

clasificación fundamentales: 





Las listas de encabezamientos alfabéticos de materia 


Estas listas o relaciones de términos pueden considerarse, aunque relativa- 
mente, fuentes terciarias, al menos en el sentido de que son documentos que remi- 
ten a unas referencias catalográficas que, a su vez, son fuentes secundarias de los 
documentos originales. 

Cuando un usuario desea investigar acerca de una determinada materia y no 
conoce títulos o autores relacionados con ella, lo que sí puede hacer es tratar de 
acceder al documento a través del tema en el que está interesado. 

Pero para buscar referencias por temas, lo primero que se debe realizar es un 
mecanismo de control, o mejor dicho: un lenguaje controlado que indique al 
catalogador en qué materias se debe incluir cada uno de los documentos que 
registre de acuerdo con su contenido. 

La lista de encabezamientos de materia es-un-vocabulario-normalizado (len- 
guaje controlado) de términos simples-o-compuestos (que no son propiamente 
descriptores, sino expresiones particulares usadas en Biblioteconomía), ordena- 
dos alfabéticamente, para-señalar conceptos elementales. La lista debe ser heu- 
rística o metodológica, pero no necesariamente sistemática. Pretende conducir a 
los usuarios a los contenidos de las obras pero sin estar (los contenidos) englo- 
bados dentro de un determinado sistema conceptual. 

Estos conceptos, a su vez, pueden desgranarse en subconceptos (v. g., manzano 
- árbol frutal...), es decir: pueden contraer relaciones de carácter jerárquico (en los 
encabezamientos de materia siempre la jerarquía va del concepto más específico al 
más genérico), y también pueden relacionarse con otros conceptos, o lo que es igual: 
establecer relaciones asociativas. Estas relaciones se marcan con las siglas v. (véa- 
se), v. a. (véase además), ú. p. (úsase por), r. e. (referido en; es el correlato v. a.). 
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Un ejemplo de esta clase de documentos es la Lista de encabezamientos de 
materia para las bibliotecas públicas, publicada por la Dirección General del 
Libro y Bibliotecas del Ministerio de Cultura (Madrid, 1986). 

La elaboración de estos tipos de obras se rige por los siguientes principios: 
¡— Principio de especificidad: cada encábezamiento debe designar una materia 

y sólo una. Dicho de otro modo: cada tema debe designarse por un térmi- 
no único. Los nombres propios serían los encabezamientos más fáciles de 
realizar, por eso no aparecen en la Lista de encabezamientos de materia. 

7 — Los subencabezamientos también deben especificar materias concretas. Por 
eso el principio de especificidad se opone al de sistematización o subordi- 
nación de unos términos conceptuales a otros; por ejemplo: si nos referi- 
mos a una rama de la materia «Filosofía», habrá que recoger los subenca- 
bezamientos «Filosofía Política», «Filosofía Moral», etc., pero sin ningún 
tipo de subordinación o dependencia. 

— Principio de síntesis: mediante este principio se trata de reducir el conte- 
nido de las obras a la expresión más simple para. _designar-su-contenido con 
el menor número de palabras posible. 

Para conseguir este objetivo es necesario que el documento tenga un acentua- 

do carácter monográfico y que este no sea muy complejo. La lista de encabeza- 

mientos de materia no tiene aplicación en obras misceláneas o publicaciones 
periódicas. 

A veces una obra no es reducible a un solo encabezamiento de materia; enton- 
ces hay que recurrir a emplear varios para describir su contenido. En otras oca- 
siones, parte de los contenidos o de las materias de las obras quedarán sin regis- 
trar adecuadamente en los encabezamientos. 

— Principio de uso: Los encabezamientos « de materia se elaboran con vistas a la 
orientación del usuario. No se trata, pues, de elegir los términos más cientí- 
ficos, sino los que mejor entiende el usuario, por eso se ha elegido una nomen- 
clatura a caballo entre la terminología científica y la vulgar, e incluso en 
muchos casos se cae en la sistematización, por ejemplo, en los subencabeza- 
mientos de «Historia» sistemáticamente se sigue un criterio cronológico. 

“— Principio lingúístico: Las palabras o términos utilizados.en los encabeza- 

mientos deben pertenecer siempre al léxico habitual de la lengua en que se 
redacten. Los términos extranjeros sólo se utilizarán cuando sean inevita- 
bles, v. g., «software», «hardware». Es preferible el uso de nombres sus- 
tantivos al de Hombres adjetivos. Los casos de inversión de frases, señala- 
dos por comas (v. g., América, Descubrimiento de) deben evitarse. 

¡,— Principio de economía: En casos de materias complejas, es necesario asig- 

nar múltiples encabezamientos o bien emplear uno muy genérico. Se ha de 
procurar no emplear para una obra más de tres encabezamientos distin- 


tos, y Sl fueran necesarios más, entonces buscar-un-encabezamiento. más 
genérico. 
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+ Principio de uniformidad: Cada obra debe ajustarse a un mismo encabe- 
zamiento, salvo que este sirva para diversas materias. Entonces cada mate- 
ria que sea distinta se pondrá entre paréntesis, por ejemplo: «Movimiento 
(Mecánica)», «Movimiento (Política)».222 


La Clasificación Decimal Universal 


Se trata-de-un-tipo-de lenguaje precoordinado que sigue una ordenación numé- 
rica (no alfabética, como en el caso anterior) de carácter decimal. Partiendo de 
0 a 9, elabora una disposición arbitraria de materias correspondientes a cada 
número con sucesivas subdivisiones también decimales y submaterias adaptadas 
a estas subdivisiones. 

El origen de la CDU se halla en el sistema clasificatorio ideado por Mevil 
Dewey en 1876. La CDU es la heredera de dicho sistema y resulta una adapta- 
ción del mismo por parte de la Federación Internacional de Documentación, que 
es la encargada de revisarlo y actualizarlo. 

El grado de operatividad de la CDU depende en gran manera del tipo y volu- 
men de la colección. El hecho de que muchas materias resulten interdisciplinarias, 
así como una colección especialmente grande, merman la utilidad de este sistema. 

La CDU divide todas las ramas del saber en diez categorías: 

. Generalidades 

. Filosofía 

. Religión. Teología 

. Ciencias Sociales. Derecho 

. (Vacante en la actualidad) 

. Ciencias Puras 

. Ciencias aplicadas. Medicina. Tecnología 
. Arte. Juegos y Deportes 

. Lingúística. Filología. Literatura 

. Geografía. Biografía. Historia. 


N 0X0D0AahG0NaOo 


Cada uno de estos grupos se divide, a su vez, en otros diez, de manera ilimi- 
tada y siempre encabezados por números arábigos o guarismos árabes. Para 
mayor comodidad estas cifras se separan en grupos de tres mediante un punto. 

Por ejemplo, si deseamos clasificar o recuperar un documento relativo al meta- 
no, daremos los siguientes pasos: 

5. Ciencias puras 

54. Química. Mineralogía 





22 Para conocer las formas que pueden adoptar los encabezamientos de materias, las clases de 
subencabezamientos posibles y los casos especiales, consúltese la citada Lista de encabezamientos 
de materia para las bibliotecas públicas (pásim 17-24). 
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547. Química orgánica 

547.2 Compuestos acíclicos. Compuestos acíclicos saturados 
547.21 Hidrocarburos saturados. Parafinas 

547.211. Metano. 


Además de la signatura principal, la CDU contempla aspectos complemen- 
tarios de la información, mediante el uso de números auxiliares, que pueden 
ser comunes o especiales. Los primeros incluyen características de idioma, for- 
ma (anuario, boletín...), lugar (señalado con paréntesis), raza o nación (o idio- 
ma, señalado con =), tiempo y punto de vista. Así, por ejemplo, la signatura 
547=60 indica un documento sobre Química orgánica en lengua española. 
Los números auxiliares especiales indican aspectos particulares de una deter- 
minada materia. Por último también se consideran signos de relación, seña- 
lados con dos puntos (:) para precisar con mayor concreción la materia, por 
ejemplo, 502.5 Medio ambiente en general, 502.5:620.6 Influencia del medio 
ambiente en los productos peligrosos, y de adición (+), por ejemplo, 55+66 
Química teórica y aplicada. 


Thesaurus, Tesauros o Tesauri 


El término «thesaurus», de origen griego, se ha transmitido tamizado por el 
latín a las culturas modernas. En las casas de la época helenística, el thesaurus 
era la cámara del tesoro, y este sentido de riqueza, pero cultural, se ha adapta- 
do a diversos aspectos de la vida literaria, pasando a significar fundamentalmente 
diccionario, enciclopedia y compilación o antología de diversas obras. 

Hoy día, en Documentación, este sentido ha variado. El primer tesauro, con 
las características que a continuación se van a exponer, lo publicó el Defence 
Documentation Centre de Estados Unidos en 1960. 

Similar a la lista de encabezamientos de materia es otro sistema de control de 
la información que denominamos «tesauro». Se trata, asimismo, de un modo 
de indización de los documentos que tiene como fin la recuperación de los con- 
tenidos a través de la identificación de sus temas. Supone también, por consi- 
guiente, un sistema de indización de materias. 

El tesauro.es-un instrumento o un medio que proporciona un arsenal de datos 
para clasificar la información. A diferencia de los encabezamientos de materia, los 
tesauros se especializan en determinados campos de conocimiento, es decir: no tie- 
nen una validez tan general para cualquier tipo de contenido, y por consiguiente 
utilizan un lenguaje mucho menos genérico y más depurado para el control de los 
contenidos. 

El tesauro supone la creación de un lenguaje artificial (no natural, como el que 
empleamos en el habla ordinaria) controlado, de términos para clasificar los con- 
tenidos de los documentos y poderlos recuperar más tarde. 
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Este control se.realiza mediante los elementos mínimos llama dos descripto- 
res, distintos de los términos de los encabezamientos de materia, ya que estos 
últimos, como antes se dijo, son expresiones o frases particulares —palabra o 
palabras-clave— utilizadas en Biblioteconomía y difícilmente informatizables. 
Carecen, por ejemplo, de códigos numéricos que ayuden a sistematizar las mate- 
rias O presentan un orden alfabético simplista; por ejemplo, Máquinas - Máquinas 
agrícolas - Máquinas de vapor - Máquinas eléctricas... Los tesauros presentan 
un doble orden de descriptores: sistemático y alfabético. 

El tesauro > determina los términos-que se pueden-usar- y-los-que-deben prohi- 
birse. Estos últimos los denominamos «no descriptores» y sirven para evitar silen- 
cios, ruidos o redundancias. 

Un descriptor es-una palabra o grupo de palabras que sirve para controlar un 
concepto único, de manera que debe eludir mensajes polisémicos y sinonímicos. 
Además debe aparecer asociado a otros descriptores cuando existan conceptos 
relacionados e, incluso, establecer organigramas conceptuales jerárquicos; de 
manera que en un tesauro podemos encontrar las siguientes clases de relaciones 
entre los descriptores: 

* Relaciones de equivalencia. Con objeto de impedir sinonimias, las pala- 
bras empleadas como descriptores eligen un único término entre varios. 
Para ello se utiliza generalmente la fórmula US (use), representada por /E 
(USE/úsese), y la fórmula UF (used for), representada por = (UP/usado por). 
Por ejemplo: can úsese perro, o perro usado en lugar de can. 

Relaciones alternativas: resuelven situaciones polisémicas, es decir: indi- 
can qué términos son «no descriptores». Utilizan tópicamente la fórmula: 
S (see) representada por : (V/véase) y SF (seen from) representada por * 
(VD/viene de). Ejemplo: pluma véase bolígrafo, o bien pluma véase ave. 
Relaciones jerárquicas: unen descriptores más genéricos con los más espe- 
cíficos. Ejemplo: Animales-Vertebrados-Mamíferos-Gatos. Suelen usar la 
fórmula BT (broad term) o el signo > (TG/término más genérico delante 
de dicho signo) y NT (narrow term) o el signo < (TE/término más especí- 
fico delante de dicho signo). Ejemplo: Mamíferos > perro. 

* Relaciones asociativas: unen descriptores que tienen una cierta relación 
con otros descriptores pero sin. que esta relación sea jerárquica-o-de equi- 
valencia. Se acostumbra a indicarlas con RT (related term) o el signo guión 
- (TR/término relacionado). Ejemplo: perro - caza. A veces también se 
emplea NA (Nota de alcance). 

El tesauro, en suma, es un tipo de lenguaje postcoordinado (anterior al alma- 
cenamiento y recuperación de la información), complementario de la clasifica- 
ción, o incluso, según algunos, un tipo especial de clasificación, que permite indi- 
zar los contenidos de los documentos según el esquema propuesto por el tesauro 
para poderlos recuperar fácilmente mediante los descriptores establecidos, tras 
su almacenamiento. 
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Capítulo IV 


LA LITERATURA GRIS 


CLASES DE DOCUMENTOS Y FUENTES DE INFORMACIÓN 
La definición 


La literatura denominada «gris» es cada día más negra (tinta) sobre blanco 
(papel) y no constituye de por sí un género documental. Como indica Rosa Pujol, 
«el concepto de literatura gris es relativo».223 

Ciertamente incluye cualquier tipo de documento que por determinadas cir- 
cunstancias no se difunda por los cauces ordinarios y, en consecuencia, acarree 
problemas de consulta. No obstante hay ciertas clases de documentos que impi- 
den un acceso fácil a los usuarios con mayor frecuencia que otros, y a ellos me 
referiré más adelante. 

La preocupación por atajar el tema de los documentos que presentan un acce- 
so difícil surge principalmente de tres fuentes: el Seminario de York, celebrado 
en diciembre de 1978, a instancia de la llamada, entonces, British Library Lending 
Division (BLLD), el interés de la Deutsche Forschungemeinschaft (Comunidad 
Alemana de Investigaciones) y las contribuciones de los estudiosos de la Sociología 
de la Comunicación. 

La Association Francaise de Normalisation (AFNOR) ofrece una definición 
no demasiado precisa acerca de la «literatura gris»:22* «documento mecanogra- 
fiado o impreso, a menudo de carácter provisional, del que se reproducen y dis- 
tribuyen un número de ejemplares inferior al millar, fuera de los circuitos comer- 
ciales de distribución y edición». 

Evidentemente esta definición da pie a la confusión en algunos casos, por con- 
comitancias con otras clases de documentos no enclavados en el término «gris», 





223 Cfr. «La literatura gris en expansión». Information World en español, 33, (abril), 1955, p. 15. 


24 También denominada“ fugitive literature»)en algunos textos de lengua inglesa, e incluso 
«semipublicada» como indica Rosa Pujol (obra citada en la nota anterior, p. 14). 
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como, por ejemplo, determinadas publicaciones especializadas que, no contan- 
do con un público superior a las mil personas, realizan tiradas reducidas de carác- 
ter predominantemente divulgativo. 

Otro aspecto que hay que matizar, y que puede resultar discutible en oca- 
siones, tiene que ver con el circuito comercial de distribución y edición, porque 
no cabe la menor duda de que las redes comerciales existen tanto para la tran- 
sacción de documentos ordinarios como «grises», aunque no en idénticas con- 
diciones. 

La diferencia entre uno u otro tipo de documentación es preferible advertir- 
la, a veces, más que en el circuito comercial, en el cumplimiento o incumpli- 
miento de las normas de edición más corrientes: el depósito legal y el número 
de identificación. Aun así, este resultaría otro criterio relativo, porque algunas 
publicaciones consideradas documentos grises, como las tesis doctorales, cum- 
plen actualmente en algunas universidades españolas la norma de realizar el 
depósito legal y la obtención del ISBN o están perfectamente localizables y acce- 
sibles al público, como es el caso de las tesis presentadas en universidades nor- 
teamericanas a través de la UMI. 

Determinadas aportaciones a la definición de «literatura gris», a mi juicio, 
han venido a enturbiar más el concepto; producidas, en parte, por las poco ade- 
cuadas traducciones de obras extranjeras,?2 tal es el caso de los sinónimos uti- 
lizados por Van der Heij: «literatura no convencional, informal, invisible, publi- 
cada informalmente». De todos ellos, solamente la primera acepción parece la 
más clara. 

Estimo, asimismo, algo radical la idea de H. M. Arthus cuando admite que 
esta clase de documentación es aquella que no ha sido publicada en libros o revis- 
tas y que, por otra parte, no resulta accesible por su carácter privado, secreto y 
confidencial.?2f Tampoco esta idea resulta del todo cierta, puesto que algunos 
libros, en edición casera, también pueden constituir literatura gris. 

Algo más esclarecedora, aunque incompleta, es la acepción de Wood, para 
quien esta literatura resulta un tipo de documentación que no es fácilmente acce- 
sible a través de los canales ordinarios de distribución, y es de difícil identifica- 
ción y obtención. 

En alguna ocasión también se ha señalado la falta de interés en publicar este 
tipo de documentación, así como su mayor exhaustividad de contenido. Lo que 





225 Debemos consentir, con Eugenio Coseriu, que los realmente traducibles son los «designata» 
y no los significantes. 


226 Cfr. H. M. Arthus. Graue Literatur in der Soziologie. Soziologie der Grauen Literatur. Bonn: 
Informationzentrum Sozialwissenschaften, 1980. No cabe duda del carácter confidencial y secreto 
de algunos documentos que algunos han bautizado con el estereotípico nombre de «rojos». De hecho, 
por ejemplo, no todos los ficheros de la base de datos del NTIS están a- disposición de todo el mun- 
do. En el polo opuesto, Chemical Abstracts da información pública de muchos documentos consi- 
derados «grises» como son las patentes. 
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ocurre es que el grado de interés siempre será relativo, circunstancial y arriesga- 
do de calcular, y su contenido no siempre exhaustivo ni trascendental. 

Después de todo esto, entiendo que la definición de «literatura gris», O mejor 
dicho, «información bibliográfica- restringida» —puesto que la palabra inglesa 
«literature», de donde procede el término, abarca toda clase de mensaje textual 
(no exclusivamente literario) — es la documentación emitida a través de cauces 
no convencionales, que reúne las siguientes características: 

-* Desde la perspectiva de la producción, constituye tiradas de escasos ejem- 
plares de aspecto poco similar a las ediciones tradicionales (v. g., volúme- 
nes grapados sin cubierta) que se alejan de los circuitos habituales de la difu- 
sión en favor de ámbitos más limitados a través de soportes variados, de 
acuerdo con el contexto de la información. 

Desde el punto de vista del contenido, inicialmente no tiene interés divul- 
gativo, pretende dirigirse a un público especializado, suele ofrecer informa- 
ción vanguardista y ordinariamente no se ajusta a las normas de control 
bibliográfico. 

En el plano de la difusión, carece de la publicidad usual, su distribución 
resulta muy parcial, a veces inexistente y entraña dificultades de acceso. En 
muchas ocasiones los escollos los crean los usuarios. Por ejemplo, el no saber 
utilizar un determinado programa de ordenador no debiera ser pretexto para 
considerar un documento electrónico opaco, en ese caso ese virtual docu- 
mento blanco se ha convertido en gris por obra y gracia de su lector. 


Tipología de la información bibliográfica restringida 


Por consenso tácito, se consideran información bibliográfica restringida («lite- 
ratura gris») las actas de. congresos que tengan una difusión limitada (ponencias 
convertidas, a veces, en preprints y postprints), los boletines de difusión interna, 
los cuadernos de trabajo, los currículos, los. documentos oficiales de ámbito res- 
tringido o muy limitado —como, por ejemplo, las hojas circulares—, los folle- 
tos, los guiones para representaciones, los informes de investigación —informes 
de laboratorio, estudios de mercados, etc.—, las marcas, las normas y recomen- 
daciones técnicas, las patentes, los programas de ordenador si el software circu- 
la de manera restringida entre grupos de personas, la propaganda comercial, las 
separatas, las tesis doctorales, las traducciones inéditas y cuantas clases de docu- 
mentos se ajusten-en-su-totalidad, o en parte, a las características ya indicadas. 

La información bibliográfica restringida no debe considerarse radicalmente 
separada de la información bibliográfica ordinaria. En todo caso, el nivel de res- 
tricción, la mayor parte de las veces, será relativo y dependiente de las variables 
de lugar, tiempo y tipo de documento. Así, por ejemplo, una tesis doctoral pre- 
sentada en Estados Unidos durante el año 1991 tendrá, potencialmente, mayor 
grado de difusión y accesibilidad que otra tesis doctoral presentada en una uni- 
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versidad marroquí en 1971. Además, un documento gris deja de serlo en cuan- 
to pasa a ser de dominio público. 

El esfuerzo, en los últimos años, por controlar la denominada «literatura gris» 
no ha impedido, no obstante, su enorme desarrollo. Esta aparente contradicción 
se explica, en buena parte, por la coyuntura que se expone a continuación. 


227 


Factores que favorecen el proceso de la información bibliográfica restringida 
A) Factores internos del propio proceso informativo 


Determinadas informaciones no agotan un tema en sí mismas, como sucede 
con las monografías, sino que se presentan como avances de ulteriores investi- 
gaciones, de manera que sus autores no creen oportuno darlas a conocer públi- 
camente en tanto no concluyan o sean sometidas a evaluación. 

Muchas otras veces ocurre que dichas informaciones solamente circulan en 
circuitos cerrados, por ejemplo: el intercambio sobre un tema concreto entre cien- 
tíficos, dentro de un mismo campo, de varias universidades. 


B) Factores económicos 


En ocasiones resulta más barato difundir entre grupos reducidos un texto 
mediante fotocopias-que a través deuna-publicación que cumpla todos los requi- 
sitos legales de impresión. 

Entran en este apartado, incluso, las monografías que, a pesar de salir por la 
imprenta, no se registran oficialmente para evadir impuestos, por ejemplo la obra 
de Miguel Nieto Nuño Poemas de Lugmeyn, publicada en Madrid por el libre- 
ro de viejo Guillermo Blázquez en 1988. 

La multa por incumplimiento de los requisitos que exige la legislación sobre 
publicaciones, que data de 1971, resulta hoy tan irrisoria, como dice María 
Antonia Chiverto, «que muchos impresores prefieren pagar dicha multa a depo- 
sitar la obra».228 


C) Factores tecnológicos 


Las-posibilidades de. autoedición mediante programas informáticos reempla- 
zan, en ocasiones, los pasos. de -la imprenta tradicional. Evitan gastos y. demoras 


en la aparición de los-textos, pero también incitan a que estos no se registren 
según las normas. 





227 Por motivos consensuales conviene, de momento, seguir empleando el marbete «literatura gris». 


228 «El depósito legal». En: Boletín del Departamento de Proceso Bibliográfico de la Biblioteca 
Nacional, 3, 1991, p. 19. 
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Por otro lado, la cada vez más acentuada capacidad para comunicar infor- 
mación mediante redes telemáticas y soportes informáticos impide, en muchos 
casos, la difusión a un público general y mayoritario. 


Fuentes de información 


La fuentes relacionales que contienen las colecciones más amplias son los 
grandes centros de información que suelen pertenecer a países con un elevado 
nivel de desarrollo informativo. Se preocupan por identificar, controlar y difun- 
dir la información necesaria para la recuperación de esta clase de documentos 
en el ámbito internacional. El apéndice C de la obra de Charles Peter Auger, 
citada en la bibliografía, contiene un seleccionado directorio de organizaciones 
dedicadas a la gestión de esta-clase de documentos. 

El tratamiento, en lo tocante fundamentalmente a la catalogación y a la clasi- 
ficación, requiere medidas especiales, ya que su presentación, la mayor parte de 
las veces, carece de los datos imprescindibles para la adecuada descripción físi- 
ca. Por otro lado, es difícil señalar qué tipo de documentos constituye «literatu- 
ra gris». El criterio que se sigue es el de inmiscuir en este apartado cualquier 
documento que contribuya al debate científico. 

La conservación también entraña dificultades, ya que muchas veces son infor- 
maciones que se presentan escritas en papel de baja calidad y, a veces, simple- 
mente mecanografiado o manuscrito. 

El National Technical Information Service (NTIS), ubicado en Springfield 
(Virginia), es una de las instituciones-más importantes que existen para la locali- 
zación fundamentalmente de informestécnicos producidos en organismos federa- 
les estadounidenses (universidades, grandes empresas...) y centros extranjeros. 

Su historia es algo compleja porque ha pasado por diversas denominacionés. Se 
fundó en 1945 con el nombre de Office of the Publication Board, dependiente del 
Departamento de Comercio. En 1946 se convirtió en Office of Technical Services. 
Entre 1965 y 1969 pasó a llamarse Clearinghouse for Federal Scientific and Technical 
Information. Tras 1970 se le conoce como National Tehnical Information Service. 

La mayor alimentación de su fondo procede del US Department of Energy and 
Defense y de la National Aeronautics and Space Administration. Recoge, asi- 
mismo, información de entidades que se benefician de subvenciones públicas y 
de diversos grupos de tecnología, mediante los informes que emiten estas insti- 
tuciones. Conserva, desde 1983, aproximadamente dos millones de referencias 
con un aumento de unos 75.000 registros por año, una tercera parte proceden- 
tes de organismos extranjeros. 

Para la difusión del material que tiene disponible, cuenta con una base de datos, 
accesible en línea mediante distribuidores como DIALOG, BRS..., de temática 
multidisciplinar (Aeronáutica, Agricultura, Astronomía, Biología, Economía, 
Ciencias de la Información, Química, Tecnología Espacial...). 
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También edita el boletín bimensual Goverament-reports announcement and 
index (GRA 82 1), así como NTIS. CD-ROM, editado por-SilverPlatter, de perio- 
dicidad trimestral. Los temas predominantes corresponden a Ciencias Sociales, 
Biología, Energía, Física, Ingenierías, Matemáticas, Negocios, Robótica y 
Transportes. 

Debido a problemas financieros y ed de clientes, en 1993.el NTIS da un 
giro completo a su actividad. En vez de ser un depósito de información;-se-ha 
convertido en un distribuidor de-la-misma.??? 

iinerdo el Instituto Federal para la Información Científica y Técnica?% de 
Moscú, equivalente al NTIS. Edita, desde 1963, un boletín que remite a quien 
lo solicite. Más de 2.500 personas trabajan en VINITI. El resultado más impor- 
tante de su labor lo constituye el aproximado millón de resúmenes de artículos 
de unas. 20.000 revistas vaciadas. 

En Europa existen, asimismo, diversos organismos compiladores de «litera- 
tura gris» o información bibliográfica restringida. En 1978 la Comunidad Europea 
concibió el proyecto SIGLE2%* (System for Information on Grey Literature in 
Europe) con sede en La Haya, que supuso en- 1980 la creación de la base de datos 
del mismo-nombre, disponible en línea (on line), accesible a través de la red 
EURONET-DIANE, con posible difusión en CD-ROM, y que cuenta actual- 
mente con unos 500.000 registros accesibles mediante varios campos de bús- 
queda: categoría, temática, palabra clave del título, fuente corporativa, autor, 
número del documento. Su crecimiento anual es de unos 40.000 registros. 

También esta base de datos se difunde bien en CD-ROM, comercializado con 
el nombre de SPIRS.por-SilverPlatter. Tiene varios distribuidores: SIN International, 
BLAISE-LINE y SUNIST, y su precio es de unas 120,000 pesetas al año. En red 
cuesta aproximadamente el doble.?92 

Cuando en 1985 la Unión Europea dejó de subvencionar SIGLE, se constitu- 
yó la European Association for Grey Literature Explotiation (EAGLE. Dirección: 
PO Box 90407. 2509 LK Den Haag, Holanda). El centro de proceso técnico resi- 
de en Londres. La estructura de esta base de datos es bastante simple; cada regis- 
tro contiene pocos campos y muy flexibles. Los documentos primarios localiza- 
dos en EAGLE se pueden solicitar a la fuente indicada en cada registro o bien al 
centro nacional miembro de EAGLE. 





222 Cfr. «Un nuevo NTIS». Information World en español, 18, (octubre) 1993, p. 14. 

230 VINITI = Vsesojuznyj Institut Naucnoj i Teckhniceskoj Literatury. 

231 Proyecto en el que participan los siguientes países: Alemania, Bélgica, Francia, Gran Bretaña, 
Holanda, Italia y Luxemburgo. A estos se ha unido recientemente España a través del Centro de 
Información y Documentación Científica (CINDOC) del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Hay una versión de la citada base de datos en CD-ROM. 


232 Para mayor información consultar SIGLE: Online user guide. Den Haag = La Haya (Holanda): 
EAGLE Cop., 1992. 
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Asimismo, la EAGLE ha aprobado la creación de una red de centros nacio- 
nales encargados de: 
_* Recoger la documentación producida en cada país. 
Cargar la base de datos con los nuevos registros. 
Facilitar la obtención de documentación primaria a los usuarios que la 
pidan. 
Promocionar los servicios de la base de datos SIGLE. 

Las naciones que participan en este proyecto son, por orden de importancia 
en cuanto a la aportación de información: Gran Bretaña, Alemania, Francia, 
Italia, Bélgica, Holanda, Luxemburgo e Irlanda a través de Inglaterra; a partir 
de 1992, España, y próximamente Grecia y Portugal. , 

El centro nacional que representa a nuestro país es el CINDOC|(Centro de 
Información y Documentación) y agrupa a los anteriores ICYT e ISOC. 

Los antecedentes del CINDOC hay que buscarlos en el Patronato Juan de la 
Cierva y en el casi nonato CENIDOC (Centro Nacional de Información y 
Documentación), creado en 1975 y de cortísima vida, que trató de unir los esfuer- 
zos de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas en el campo de Humanidades 
y Ciencias Sociales, del CSIC y Departamento de Biomedicina de la Universidad 
de Valencia en el campo de la Ciencia y la Tecnología. 

Las tareas que practica el CINDOC para contribuir a llenar esta base de datos 
son, entre otras, las siguientes: en primer lugar, realiza la catalogación de docu- 
mentos que se depositan en el CINDOC; en segundo lugar, adapta esta catalo- 
gación para SIGLE (no sigue el modelo MARC); y, en tercer lugar, introduce 
esta catalogación en la cinta magnética que envía a EAGLE y que posterior- 
mente este organismo devuelve al CINDOC. 

El CINDOC recupera información de diversas fuentes: ministerios ( principal- 
mente el de Relaciones con las Cortes, que le envía las actas del congreso de los 
diputados); actualmente también recauda documentos de las universidades y de 
algunas empresas privadas, así como de cualquier particular que desee contri- 
buir a este esfuerzo. Los documentos, en cualquier caso, siempre deberán estar 
depositados en el ISOC para poder ofrecerlos a cualquier usuario. 

Para la recuperación, además de los distintos campos de identificación median- 
te los que se pueden localizar las obras, se establecen tres tipos de números iden- 
tificadores: de país, año y número correlativo de entrada hasta cinco cifras. 

Los datos informatizados pasan a integrarse en el Catálogo Informatizado de 
la Red de Bibliotecas del CSIC (CIRBIC). 

En España, la Biblioteca Nacional de Préstamo (BNP),2% servicio instala- 
do en la Biblioteca Nacional, también se ocupa de tramitar peticiones de docu- 


+ 


* 


+ 





233 Nótese la posible confusión con las siglas BNP = Banque Nationale de Paris, para apreciar 
las posibles ambigúedades y confusiones que pueden acarrear las siglas si no llevan una explicación 
adjunta. Los autores de diccionarios de siglas deben tener muy en cuenta estas coincidencias. 
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mentos grises al extranjero, aunque sus servicios, por el momento, son muy 
lentos. Ñ —— 

En Francia, el Institut de Information Scientifique et Technique [INIST) del 
Centre National de la Recherche Scientifique (CNRS), que realiza el proyecto 
«Griseli» financiado por el Ministerio de Educación Superior e Investigación 
(MESR) francés, es el centro más importante a tener en cuenta en este tipo de 
trabajos. 

En Inglaterra, el British Library Department Supply Centre (BLDSC), depen- 
diente de la British Library, ha reunido, a lo largo de 25 años, una gran colección 
de «literatura gris» de todo el mundo y de todo tipo de publicaciones, primor- 
dialmente: tesis, traducciones, documentos oficiales y actas de congresos sin publi- 
car. Para la difusión de este material edita dos guías: British reports, translations 
and thesis y el Index to conference proceedings and current serials received. 

Alemania y Holanda también cuentan con centros que tienen una finalidad 
similar. En la anterior República Federal Alemana, el Informationzentrum 
Socialwissenschaften presta especial atención a las ciencias sociales, y en Holanda, 
SWICOC tiene carácter multidisciplinar. 


Actas de congresos| 


Desde el comienzo de una investigación hasta su finalización suelen transcu- 
rrir un par de años por lo menos. El vehículo de comunicación de la fase en que 
se encuentra es fundamentalmente el congreso, y por consiguiente las actas que 
recogen las distintas ponencias presentadas en él. 

Las actas de congresos son compilaciones de conferencias, ponencias, comu- 
nicaciones, working-shops o actividades de carácter similar, presentadas en 
reuniones de intelectuales procedentes de las Humanidades, de las Ciencias 
Sociales o de la Ciencia y Tecnología, generalmente de carácter misceláneo, 
recogidas en cualquier tipo de soporte. 

Se reconoce internacionalmente la autoridad de estas manifestaciones actua- 
les de la cultura cada vez más en boga. 

En el terreno profesional son documentos imprescindibles no solo para cono- 
cer el estado-de-la-ciencia, sino también para saber en qué punto de desarrollo 
se encuentran determinados procesos de investigación. 

Las actas de congresos pueden publicarse o simplemente emitirse. En el pri- 
mer caso aparecen en monografías o publicaciones periódicas, pero lo más usual 
es realizar tiradas limitadas, muchas veces fotocopiando y reuniendo los pre- 
prints, y repartiéndolos entre los congresistas. Por esta razón, al no llegar a impri- 
mirse, no cumplen con el Depósito Legal ni circulan por los cauces comerciales 
ordinarios. | 

Pueden localizarse copias de las actas en bibliotecas universitarias y centros 
de documentación especializados. 
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El grado de disponibilidad de las actas de congresos es, a todas luces, insufi- 
ciente, al menos en lo que se refiere a las no editadas; por consiguiente la dispo- 
nibilidad queda restringida entre un reducido grupo de especialistas que solo 
obtendrá la información de dichas actas si asiste a sus correspondientes congre- 
sos O frecuenta determinadas bibliotecas especializadas que las guarden. 

Por otra parte, no existe un sistema centralizado de recuperación y depósito 
de este tipo de documentos. Las bibliotecas ordinarias no los consideran mate- 
rial apropiado para sus fondos; ello hace que buena parte se pierda o quede en 
el olvido. 

El problema, además, se acrecienta, debido al extraordinario aumento del 
número de congresos que tiene lugar cada año. 

Contamos, no obstante, en el mercado con unos repertorios?2* que, en parte, 
permiten recuperar las actas de congresos, dos de ellos publicados por el Institute 
for Scientific Information (ISI) de Filadelfia: Index to scientific and technical pro- 
ceedings (Índice de actas científicas y técnicas) e Index to social sciences and 
humanities proceedings (Índice de actas de Ciencias Sociales y Humanidades). 

Este último aparece trimestralmente, desde 1979, con acumulaciones anuales. 
Indiza actas de congresos, presenta índices de recuperación por autores, temas 
(con palabras-clave de título), geográficos, de nombres de congresos y de enti- 
dades que los preparan. Los congresos se seleccionan de acuerdo con su nivel de 
importancia, criterio que siempre resultará subjetivo. 

Tenemos también el anuario Yearbook international congress proceedings, la 
Bibliographie des comptes rendus des réunions internationales y el Directory of 
published proceedings. Harrison (New York): InterDoc, 1965-. Tiene tres series: 
SEMT (Science, Engineering, Medicine and Technology. Desde 1965. Saca 10 
números al año con acumulaciones anuales), SSH (Social Sciences, Humanities. 
1968-. Trimestral con índices acumulativos anuales y acumulaciones cuatriena- 
les) y PCE (Pollution Control and Ecology. 1974-. Semestral). 

No obstante, a veces no son las actas de congresos las que interesa conocer 
sino la celebración,-de antemano, de los propios congresos, las fechas en que van 
a tener lugar o las materias de que van a tratar. Á este respecto contamos con 
los siguientes repertorios: 

Associations internationales. Bruxelles. Union des Associations Internationales. 

Calendrier annuel des congrés internationaux. Bruxelles. Union des Associations 

Internationales, 1974. 

Calendrier des congres internationaux des sciences médicales. Paris. Conseil 

d'Organisation des Sciences Médicales. 

Current programs. Publicación mensual, desde 1973, del World Meetings 

Information Center, ubicado en Chestnut Hill. 





234 Se puede ampliar esta información con el magnífico libro de Andrea Martinucci Guida alla 
bibliografía internazionale. Milano: Editrice Bibliografica, 1944, pp. 246-249. 
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Messe Plane Kalender. Munich. También existe una versión en inglés. Anuncia 
principalmente congresos de tipo comercial. 


Cuadernos de trabajo l 


Están estrechamente emparentados con los informes de investigación. Son las 
notas derivadas de los estudios especulativos o experimentales que se realizan, 
ordinariamente, en institutos de investigación, departamentos universitarios, O 
material didáctico entregado en cursillos monográficos. Su información contie- 
ne un alto índice de novedad y puesta al día. 

Una parte importante de los cuadernos de trabajo la constituyen los cuader- 
nos de laboratorio. Cuando una investigación acaba, normalmente el cuaderno 
se guarda. Su acceso es prácticamente imposible, ya que se trata de un docu- 
mento privado. Su publicación, no obstante, resultaría muy útil. 

En el terreno de la investigación en Ciencias Sociales y Humanidades también 
podríamos incluir las papeletas o fichas que el investigador va reuniendo y lue- 
go no publica por haber realizado algún tipo de expurgo. 

Otras veces, terminado el estudio, los resultados se encuadernan con utensi- 
lios caseros, mediante pegado o canutillo, y se archivan. No obstante, cada día 
adquiere mayor importancia el canje de estos productos entre bibliotecas y otras 
entidades de documentación. 


Informes y programas de investigación | 
; e > k 


Los programas, proyectos e informes de investigación son tipos de actividad 
científica (no creación artística), que impulsan los avances de cualquier labor 
investigadora en curso, realizados por instituciones públicas o privadas, para su 
ulterior edición. 

En algunos países se han establecido organismos oficiales, o autónomos con 
subvenciones estatales, a fin de favorecer su difusión, pero esta todavía no llega 
a todos los potenciales investigadores de manera fácil y transparente. 

En España la Comisión Interministerial de Ciencia y Tecnología (situada en 
la calle Rosario Pino, n.” 14-16. Madrid) centraliza y controla los proyectos que 
obtienen ayuda oficial. y 

Una fuente bibliográfica española representativa es la publicación anual Resúmenes 
de proyectos de investigación financiados con cargo al Programa Sectorial de 
Promoción General del Conocimiento (Madrid: Secretaría de Estado de Universidades 
e Investigación) que recoge información de los trabajos que se efectúan en las uni- 
versidades españolas, Consejo Superior de Investigaciones Científicas y diversos 
organismos públicos más, e incluso privados con subvención estatal. 

En los Estados Unidos de América el NTIS, tantas veces citado, ha elaborado 
una base de datos, accesible en papel, en línea o en CD-ROM, que ofrece la posi- 
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bilidad de consultar más de 500.000 referencias bibliográficas, procedentes de 
diversas instituciones gubernamentales, empresas concertadas con el Gobierno 
y universidades de aquel país. 

En Italia el Consiglio Nazionale de la Ricerca Italiana (CNRI) muestra gran 
interés, asimismo, por la recuperación de la literatura gris. 

Más difíciles de localizar son los proyectos por cuenta de iniciativas particu- 
lares, que no tienen obligación de dar a conocer sus experiencias y suelen man- 
tenerlas en secreto especialmente en el ámbito comercial e industrial. Estos avan- 
ces suelen tener un control mediante códigos de identificación internos y particulares 
por parte de cada organismo, y no se someten a control público y estándar. 

La gran multiplicidad de organismos productores y emisores, así como la hete- 
rogeneidad temática de sus informaciones, contribuyen a incrementar aún más 
el grado de dificultad para el acceso a esta clase de documentos. 

Ordinariamente los resultados de las investigaciones se conocen con retraso. 
No suelen divulgarse, y aún así muy limitadamente, hasta su presentación en 
congresos y su posterior fijación en las actas de dichos congresos. 


| Normas | 


El término «norma» se utiliza en técnicas documentales para referirse a publi- 
caciones en las que se incluyen especificaciones, códigos de prácticas conven- 
cionales, recomendaciones, reglas, etc. 

Las normas (objeto de estudio más pormenorizado en la parte siguiente de este 
capítulo) son documentos aprobados por organismos competentes, que estable- 
cen las reglas que deben cumplir los distintos productos fabricados para que pue- 
dan distribuirse, consumirse o utilizarse. 

La extensión de la norma es variable, puede tener desde una página hasta un 
número indeterminado de ellas. 

Las normas se identifican por números o siglas que les asignan las autoridades en 
la materia, por ejemplo, Norma ISO, n.”..., Norma ISBD, n.*..., Norma DIN, n.?... 

Cada norma suele contener los siguientes elementos: 

— Abreviatura correspondiente otorgada por la respectiva autoridad com- 

petente. 

— Indicador de la materia tratada. 

— Número de orden. 

— Año de aprobación o revisión. 

Ordinariamente, a cada colección de normas la acompaña un catálogo o índi- 
ce que se publica separadamente y se renueva constantemente. 

En los diferentes países existen organismos responsables de la preparación, 
aprobación y difusión de normas, por ejemplo, en Francia: AFNOR. En España 
la institución oficial más importante (no hay que olvidar que también los orga- 
nismos autónomos (RENFE, ENSIDESA) y empresas privadas pueden elaborar 
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sus normas particulares) es AENOR, a la que ya he aludido; su sede está en la 
calle Fernández de la Hoz, n.* 52 de Madrid; está desvinculada en la actualidad 
del Ministerio de Industria del que dependía hasta hace poco. Produce las nor- 
mas UNE (Una Norma Española), que son normas propiamente españolas, y 
otras veces adaptaciones, e incluso traducciones de normas extranjeras. 

Un caso concreto del fenómeno de la traducción ocurre, por ejemplo, con las 
normas DIN (Deutsche Institut fis Normung / Instituto Alemán de Normalización), 
traducidas al castellano por la editorial Bazola de Bilbao, que vierte dichas siglas 
al castellano con otro sentido. 

La ISO (International Standard Organization), con sede en Genéve/Ginebra 
(Suiza), es un organismo internacional al que pertenecen la mayor parte de los 
países (al menos más de noventa). Prepara las normas (en francés, inglés y ruso) 
que llevan su nombre, y que suelen aceptar todos sus miembros, convirtiéndo- 
las en normas nacionales. 

La ISO edita las siguientes publicaciones: 

The ISO Catalogue. Es anual y contiene una lista de sus normas. 

Cumulative Catalogue. Supplement. Es cuatrimestral. 

ISO Technical Programme. Es bianual y contiene el borrador de las normas 

internacionales que prepara acerca de material técnico. 

ISO Bulletin. Es mensual y da cuenta de las normas internacionales publica- 

das, retiradas, traducidas o modificadas. 

Circular ISO /Standard. Es semanal. Informa de las normas establecidas duran- 

te la semana. 

Otro de los organismos internacionales de normalización (Organismo No 
Gubernamental = ONG) es la FID(Federación Internacional de Documentación), 
nacida en 1895 con el nombre de Instituto Internacional de Bibliografía y lla- 
mado posteriormente Instituto Internacional de Documentación, hasta 1938 en 
que adquirió el nombre actual. Opera por medio de diversos comités: FID/CCC 
(Comité Central de Clasificación), FID/DT (Comité de Terminología de la 
Documentación), FID/PD (Comité de Información y Documentación sobre 
Patentes), FID/SD (Comité de Documentación en Ciencias Sociales)... 

Particularmente merece la pena citar, asimismo, en Estados Unidos, las normas 
Food and Drug, organismo versado en materias de alimentación, fibras textiles y 
productos manufacturados industriales. Su incidencia no solo traspasa los lími- 
tes de Estados Unidos sino que, además, son-de-obligado-cumplimiento para el 
resto de las naciones que establezcan este tipo de relaciones comerciales con USA. 

El interés de la normalización es doble: desde el punto de vista del productor, 
este puede controlar mejor sus stocks de producción y adaptarlos a la demanda 
del público; desde el punto de vista del consumidor, este tiene una mayor garan- 
tía de las adquisiciones. 

La obtención de normas se puede conseguir en los organismos que las dictan: 
algunos como AFNOR, por ejemplo, editan un catálogo. 
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Patentes | 
——J] 

«Los documentos de patente son fuentes de información tecnológica».235 Las 
Patentes y los Modelos de Utilidad están regulados por la Ley 11/1986, de 20 de 
marzo (B.O.E. del día 26-3-1986). 

Según los folletos de propaganda que difunde el Registro de la Propiedad 
Industrial,436 dependiente del Ministerio de Industria y Energía. (calle Panamá, 
n.” 1, Madrid): «Una patente es un título que reconoce el derecho de explotar 
en exclusiva la invención patentada, impidiendo a otros su fabricación, venta o 
utilización sin el consentimiento del titular. Como contrapartida, la patente se 
pone a disposición del público para general conocimiento». 

Las patentes pueden ser de tres tipos: patentes sobre un producto inventado, 
patentes sobre el procedimiento de producción de un producto y patentes sobre 
nuevas aplicaciones de los productos inventados. 

Para designar los dos últimos casos también se emplea la expresión modelos 
de utilidad. Un modelo de utilidad protege invenciones de menor rango que las 
protegidas por patentes de invención. El alcance de su protección es similar al 
conferido por la patente, en cambio su duración solamente es de diez años, pro- 
rrogables por otros diez. Para el mantenimiento del derecho es preciso el pago 
de tasas anuales. 

Los procedimientos de registro y publicación de patentes varían en cada país. 
En España se realizan en el Registro de la Propiedad Industrial, anteriormente 
indicado. Los trámites también varían: generalmente un experto determina la 
aceptación o rechazo de las solicitudes. 

El título de propiedad de una patente se puede vender y comprar. Existe, 
no obstante, un límite de validez del título de propiedad patentado que suele 
oscilar entre cinco y veinte años. En Estados Unidos era de dieciocho años 
hasta hace poco pero, como en el resto de los demás países, incluida España, 





235 Opinión de Julio Delicado Montero-Ríos en el artículo titulado: «Los documentos de paten- 
te son fuentes de información tecnológica», publicado en la revista Política Científica (no contiene 
más datos). 


236 No hay que confundirlo con el Registro de la Propiedad Intelectual, dependiente del Ministerio 
de Cultura, situado en la calle Zurbano, n.* 1, de Madrid, con oficinas en todas las capitales de pro- 
vincia, dependiente del Ministerio de Cultura, que defiende los derechos artísticos de edición de las 
siguientes secciones: 1 Obras literarias y científicas, II Composiciones musicales, IN Obras dramáti- 
cas, teatro y coreografías, IV Obras audiovisuales, V Dibujo, pintura, comics y serigrafía, VI Proyectos, 
planos, maquetas y mapas, VII Programas de ordenador, VIII Actuaciones de artistas, IX Producciones 
fonográficas, X Fotografía y XI Producciones editoriales. La Propiedad Intelectual está regulada en 
la Ley 22/1987, de 11 de noviembre (B.O.E.-de-17. de noviembre de 1987). Según-el artículo 26, los . 
derechos de explotación de la obra durarán toda la vida del autor y sesenta años después de su muer- 
te o declaración de fallecimiento. El 14 de mayo de 1993, el Consejo de Ministros aprobó el regla- 
mento de un nuevo registro de la Propiedad Intelectual, por el que las comunidades autónomas, así 
como las provincias de Ceuta y Melilla, podrán crear sus propios registros de Propiedad Intelectual. 
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la tendencia actual es la de unificar el período de validez del derecho a vein- 
te años, contados desde el momento en que se solicita el reconocimiento del 
derecho. 

Son más de medio millón las patentes que se registran anualmente, y esos 
500.000 documentos constituyen solo la décima parte de las creaciones científi- 
cas y técnicas. 

Tanto la solicitud para el registro de las patentes como su búsqueda implican 
algunos inconvenientes. 

El registro no es especialmente barato. Cuesta unas 600.000 pesetas en España 
para reservar los derechos de explotación en nuestro país, más luego los costes 
de esa reserva en otros países. 

Por otro lado la dificultad más importante consiste en explicar con claridad y 
precisión el derecho que se pretende reconocer. Los títulos de los documentos se 
enmascaran con objeto de dificultar la localización de los contenidos patenta- 
dos. Son los propios solicitantes de las patentes quienes hacen esto a fin dar a 
conocer lo menos posible sus derechos. Por este motivo la empresa Derwent, por 
ejemplo, corrige muchos títulos en su banco de datos. 

En cuanto a la búsqueda de información, esta entraña algunas dificultades 
porque muchos particulares definen errónea O vagamente sus proyectos con 
objeto de que su menor transparencia haga desistir a muchos usuarios de cono- 
cer las últimas novedades. A ello hay que añadir los consabidos problemas de 
organización de las materias que presenta la CIP (Clasificación Internacional 
de Patentes). 

La información sobre patentes se puede adquirir bien en el anteriormente cita- 
do Registro de la Propiedad Industrial, bien a través de sus agentes en las dife- 
rentes provincias españolas, bien mediante la consulta a las diferentes bases de 
datos existentes, tanto factuales como documentales; la más importante es INPA- 
DOC, que ofrece información acerca de las patentes de los países más impor- 
tantes del mundo. 

El organismo internacional del control de patentes en los distintos puntos del 
mundo es la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI, con sede 
en Viena) que reúne la casi totalidad de los países del mundo, sin lugar a dudas 
todos los industrializados y en vías de desarrollo, y es autora de la base de datos 
Internationales Patentdokumentationzentrum (INPADOC).?297 

Cuarenta y nueve centros de carácter nacional y regional participan en la ela- 
boración de la base de datos INPADOC. Esta base asegura búsquedas de tipo 
retrospectivo y DSI, contiene más de 35 millones de documentos de patentes y 
se amplía con un millón más, aproximadamente, cada año. 





237 José Ramón Pérez Álvarez-Ossorio dice «IMPADOC». Cfr. Introducción a la información y 
documentación científica. Madrid: Alhambra, 1988, p. 32. 
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En el ámbito europeo la¡EPO (Oficina Europea de Patentes con sede en La 
Haya) colabora con la OMPI en el Tratado de Cooperación en Materia de Patentes 
(PCT). También elabora la base de datos EPO desde 1978 con unos treinta mil 
documentos recogidos anualmente. 

En España el Registro de la Propiedad Industrial del Ministerio de Industria 

y Energía ha creado la base de datos CIBEPAT para el mejor control de las paten- 
tes en nuestro país desde 1968. La normativa sobre patentes en España se adap- 
ta desde su integración en la Comunidad Europea a la legislación comunitaria 
en esta materia. 
Uno de los servicios comerciales sobre información de patentes es el que ofre- 
ce el banco de datos de la empresa inglesa Derwent Scientific and Patent 
Information, al que se puede acceder en línea mediante los distribuidores Dialog, 
Orbit, Questel y SIN. Mediante un programa de comunicaciones se pueden 
obtener no solo las partes textuales sino también las imágenes dibujadas de los 
productos objeto de patentización. 

Otra base de datos relevante es el apartado para patentes del boletín de 
resúmenes Chemical Abstracts, que desde 1969 reseña unas 4.000 patentes 
anualmente. 

Los derechos de una patente solamente tienen validez en el país en el que se 
registra.238 Si se desea ampliar este derecho a otros países hay que solicitarlo en 
cada uno de ellos, o bien, en el caso de los países adheridos al Convenio de 
Múnich,?%” en su Oficina Europea de Patentes con sede en La Haya y Múnich. 


Marcas 


Una marca es un título que concede el derecho exclusivo a la utilización de 
una determinada identificación de un producto.o un servicio en el mercado. 

Las marcas adquieren también los nombres de: logotipos (cartulinas transpa- 
rentes, cada una en una tinta, que forman juntas un diseño en color), escudos, 
grabados, sellos, razones sociales (marcas de casas comerciales), marbetes... 

Las marcas están reguladas por la Ley 32/1988, de 10 de noviembre (B.O.E. 
12-11-1988) y su Reglamento desarrollado en el Boletín Oficial del Estado del 
día 25 de mayo de 1990, página 14.378. 

Para la protección legal de estos signos distintivos, el Registro de la Propiedad 
Industrial concede permisos para la explotación en exclusiva de marcas de pro- 
ductos-o-servicios, nombres comerciales y rótulos de establecimientos. 





238 En España también puede realizarse este registro en las distintas Comunidades Autónomas. 

232 Son miembros de este Convenio: Alemania, Austria, Bélgica, España (desde el 1 de octubre 
de 1986), Francia, Grecia, Italia, Liechtenstein, Luxemburgo, Países Bajos, Reino Unido, Suecia y 
Suiza. 
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lPro gramas de ordenadores 


Se conocen con el nombre genérico del inglés «software» o con el término 
«logicales», y ordinariamente se difunden a través de artículos en revistas cien- 
tíficas especializadas. 

Uno de los más interesantes para la compilación de repertorios y descripción 
de las referencias es Pro-Cite2* que comercializa en España la empresa DOC6. 


Tesis doctorales) 


Las tesis doctorales forman uno de los grupos documentales más interesan- 
tes de la investigación en el campo universitario, junto con los cuadernos de tra- 
bajo. Las tesis doctorales son documentos de investigación originales, elabora- 
dos por universitarios para acceder al grado de doctor.”*! 

El prestigio de estos trabajos depende en parte de las universidades. La dura- 
ción de los mismos también es variable; así, por ejemplo, en Francia una tesis 
doctoral supone, prácticamente, la labor de toda una vida dedicada a la investi- 
gación, mientras que en España suelen finalizar en menos de 2 o 3 años desde 
que se comienza la investigación. 

Los diversos países y las diferentes culturas también establecen costumbres 
apreciablemente distintas. Las tesis españolas, por ejemplo, resultan, en general, 
mucho más voluminosas que las estadounidenses. Estas últimas, en cambio, no 
acostumbran a señalar los antecedentes de la investigación realizada, que se dan 
por conocidos, sino los resultados a partir de su comienzo. 

Frecuentemente las conclusiones de las tesis se publican en revistas de carácter 
científico, no obstante es preciso muchas veces conseguir la tesis completa para 
realizar determinadas consultas; de modo que el acceso ya entraña alguna dificul- 
tad porque, en principio, debemos localizar el centro donde la tesis-se-haya-pre- 
sentado, y luego contar con el permiso de su autor, ya que si esta no se ha publi- 
cado aún, el organismo que la guarde no puede difundirla por su cuenta. 

La presentación de tesis doctorales aumenta cada año en todo el mundo; a 
pesar de ello la consulta de esta clase de documentos ha sido más bien escasa. 
De hecho la British Library en un primer momento abandonó un proyecto por 
el que pretendía contar, entre sus fondos, con tesis doctorales. Posteriormente 
retomó esta iniciativa, considerando, como así fue, que una amplia oferta incen- 
tivaría la demanda. 





240 Isidro Francisco Aguillo Caño amplía esta información en las Actas de las IV Jornadas espa- 
ñolas de documentación automatizada. Documat 94. Gijón: Universidad de Oviedo; Servicio de 
Publicaciones, 1994, pp. 507-515. 


241 Un buen libro que ayuda a completar este tema es: Donald Davinson. Theses and disserta- 
tions as information sources. London: Clive Bingley, 1977. 
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Actualmente muchas universidades han adoptado la norma de publicar las 
tesis. No obstante, las tiradas que se suelen sacar son muy reducidas y su distri- 
bución se limita a otros distritos universitarios. 

Se han publicado, al menos, unos dos mil repertorios de tesis doctorales a juz- 
gar por la obra de M. M. Reynolds A guide to theses and dissertations. An inter- 
national bibliography of bibliographies (Detroit: Gale, 1975). 

Entre las compilaciones más importantes, sin duda el repertorio más general 
y exhaustivo en todo el mundo es Dissertation abstracts international (Ann Arbor: 
University Microfilms International, 1938-) que recupera tesis doctorales apa- 
recidas desde 1861. 

El trabajo se inició en Ann Arbor, pequeña ciudad norteamericana del estado 
de Michigan, en 1913, como índice de tesis norteamericanas. En la actualidad 
se compone de tres apartados o secciones fundamentales: A, Ciencias Sociales y 
Humanidades de Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña; B, Ciencia y Tecnología 
de Estados Unidos, Canadá?? y recientemente Gran Bretaña, como en el caso 
anterior; y C, resúmenes de tesis doctorales europeas, que se publicó por prime- 
ra vez en 1976 y de cobertura mundial a partir de 1989, 

La UMI ha realizado una estupenda labor en colaboración con la Association 
of Research Libraries del Reino Unido, recogiendo una buena parte de todas las 
tesis doctorales del mundo. Cada artículo contiene un resumen del trabajo cita- 
do. Los índices de recuperación pueden realizarse mediante autor, materia o uni- 
versidad. Los gastos de las microformas, en Estados Unidos, han corrido a cos- 
ta del doctorando. 

Pero, hoy día, parece más oportuno aprovechar los soportes informáticos. Han 
salido, así, Dissertation abstracts on disc en CD-ROM y Dissertarion abstracts 
on line, editados, asimismo, por la UMI. Se recoge información de más de 500 
universidades, y su base de datos contiene un millón y pico de títulos, desde 1861. 
Mensualmente actualiza su información, que edita en dos partes: A. Ciencias 
Sociales y Humanidades; B. Ciencia y Tecnología. 

Un subproducto de Dissertation abstracts international es el Comprehensive 
dissertation index, repertorio acumulativo anual y quinquenal que remite a la 
obra anterior pero está desprovisto de los resúmenes de las tesis. 

Algunos repertorios ofrecen un panorama retrospectivo, como Retrospective 
index to thesis of Great Britain and Ireland 171 6-1950, publicado en Santa 
Bárbara (EE. UU.). En Francia se ha editado un interesante disco Óptico que debe 
figurar en los servicios de referencia de bibliotecas universitarias: CD-Theses. 
Catalogue des théses... en France depuis 1972. 

En España, algunas universidades publican anualmente una relación de las 
tesis doctorales leídas en sus facultades y un boletín de resúmenes de las mismas. 





242 Últimamente las series A y B también recogen las tesis doctorales leídas en el Reino Unido. 
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No obstante, el problema en nuestro país persiste, al no haber un catálogo colec- 
tivo de tesis españolas. 

Tradicionalmente el control de las tesis españolas ha sido escaso. Hasta 1976 
solo se contaba con las bibliografías que las distintas universidades hacían de sus 
fondos; estas relaciones bibliográficas eran deficientes porque bien se limitaban 
a determinados períodos, bien a unas materias concretas. 

A partir de 1976 se construyó la base de datos Teseo, producida por el Centro 
de Proceso de Datos del Ministerio de Educación y Ciencia. Es de carácter mul- 
tidisciplinar y de tipo referencial o bibliográfico. Se suele actualizar trimestral- 
mente por parte de la Secretaría de Universidades, que es la fuente que recoge la 
información publicada. Contiene unos 15.000 registros. 

Este buen intento ofrece algunas dificultades porque, en primer lugar, no reco- 
ge la totalidad de las tesis presentadas en las diversas facultades y, en segundo 
lugar, las búsquedas booleanas de recuperación dan una visión muy parcial e 
incompleta de los temas tratados. Por otro lado, el acceso a esta base de datos 
entraña algunos problemas: desplazarse a Madrid, pedir cita en el Ministerio de 
Educación y Ciencia... 

Algunas universidades españolas han establecido normativas de presentación 
de tesis, e incluso se han propuesto editarlas mediante procedimientos repro- 
gráficos, pero los problemas relativos a la difusión no han desaparecido, debido 
a que las tiradas son muy limitadas y solamente se distribuyen, como antes he 
señalado, a recintos universitarios. 

Un apreciable éxito ha tenido la labor realizada por la Red Europea de 
Información y Documentación sobre América Latina (REDIAL), creada en 1989.24 
Con motivo de la celebración del quinto centenario del descubrimiento de América 
sacó a la luz el Repertorio de tesis europeas sobre-América-Latina: 1980-1990 
(Madrid: Sociedad Estatal Quinto Centenario, 1992) que contó con la respeta- 
ble cifra de 3.035 registros correspondientes a tesis realizadas entre 1979 y 1990 - 
en los siete países europeos que forman REDIAL —Alemania, Austria, Bélgica, 
España, Francia, Países Bajos y Reino Unido—. 

Una de las pocas vías de acceso a las tesis consiste en saber dónde se han pre- 
sentado o «leído» y, por tanto, dónde están. Otras posibles soluciones para acce- 
der a ellas serían: 

* Establecer un servicio de préstamo interbibliotecario. Esta es la solución 
adoptada en Gran Bretaña, donde la British Library Lending Division soli- 
citó a las universidades que le proporcionaran copias de las tesis doctorales 
recibidas a partir de 1970 para su microfilmación. La British se queda con 
el microfilm y devuelve el original a la universidad, luego lo deja en depó- 





243 Los siete países europeos que participan en este proyecto son Alemania, Austria, Bélgica, 
España, Francia, Países Bajos y Reino Unido. 
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sito para tenerlo a disposición de cualquier usuario, siempre que este firme 
una declaración de respeto a los derechos de autor. 

* Realizar una edición comercial. Este caso es menos usual. Se editan pocas 
debido no solo a los costos de impresión sino también a la adaptación del 
lenguaje científico a lenguaje de divulgación que muchas veces es necesaria. 
Además sobre temas muy especializados no suelen hacerse grandes tiradas, 
lo cual encarece aún más su coste. 


Traducciones | 


Son documentos trasladados de su lengua de origen a otra con objeto de esta- 
blecer unos nuevos códigos que los hablantes de la lengua de destino puedan des- 
cifrar. 

En el argot documental, las traducciones de textos de estudio se suelen deno- 
minar científicas, para distinguirlas-de-las traducciones literarias. 

Los sistemas de traducción literales (traducciones no libres o adaptaciones de 
sentido) se suelen designar con la frase inglesa «cover to cover». 

En España, el CINDOC. tiene-un servicio que funciona como intermedia- 
rio para indicar a quien-lo solicite el traductor más apropiado para realizar 
un determinado trabajo; a cambio, pide una copia de la traducción; luego, 
publica trimestralmente-un boletín-de-abstracts de traducciones. En este sis- 
tema de cooperación participan, asimismo, diversos centros más de Portugal 
y Sudamérica. 

Pero el sistema cooperativo más influyente en el ámbito internacional es el 
International Franslations Centre (ITC) en Delft (Holanda), creado por inicia- 
tiva de la OCDE (Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos, 
en París). Este organismo no realiza traducciones, sino que recopila las referen- 
cias de las traducciones efectuadas por los países miembros y posteriormente 
publica el repertorio World transindex en papel y disco, consultable en línea 
mediante ESA/IRS, que también se encuentra integrado en la base de datos de 
carácter multidisciplinar PASCAL (Programme Appliqué a la Selection et a la 
Compilation Automatique de la Littérature) del CNRS francés. 

El ITC saca varios repertorios más de traducciones, entre ellos Bulletin des 
Traductions y Journals in Translation, este último en colaboración con el servi- 
cio de préstamo de la British Library. 

Por su parte, la ElT' (Federación Internacional de Traductores/Fédération 
Internationale des Traducteurs, fundada en París en 1953) tiende, en cada uno 
de sus Congresos y Conferencias, a establecer unas directrices que favorezcan la 
calidad de las traducciones, al menos de las científico-técnicas. Con este propó- 
sito creó la revista internacional Babel en 1958. 

La UNESCO publica su-Index-Translationum (desde 1979) en CD-ROMy en 
línea mediante el distribuidor de bases de datos de la Unión Europea ECHO. 
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Otra fuente de acceso para pedir reproducción de traducciones es el servicio auto- 
mático PRIMORDIAL, del que se pueden conseguir traducciones fotocopiadas, en 
microficha, o bien se puede acceder a ellas on line a través del distribuidor ESA/IRS. 

Asimismo, el National Technical Information Service (NTIS) edita la revista 
Translations, que recoge las traducciones realizadas en EE, UU. 

En Israel existe el Israel Program for Scientific Translation (IPST) que reúne 
traducciones íntegras al hebreo. 

El British Lending Document Supply Centre (BLDSC), creado en 1962, tiene 
como principal función el control y distribución de traducciones realizadas en 
Inglaterra. Fundamentalmente recoge documentos traducidos del ruso. 

El CIST es el Canadian Index of Scientific Translations. Tiene un fondo de 
casi medio millón de documentos científicos vertidos-al-inglés, sobre todo de los 
idiomas alemán, japonés y-ruso. 

Un tema de candente actualidad son las traducciones automáticas. Las pri- 
meras sugerencias de este tipo de traducciones surgieron en 1930 pero hasta 1949 
no se dan los primeros pasos. A partir de entonces se han producido tres impor- 
tantes etapas: 

* Primera. Hasta 1964. Se tiende a realizar las traducciones mediante proce- 
dimientos informáticos. Se prueba principalmente entre las lenguas rusa e 
inglesa, pero los resultados son costosos, lentos y de muy baja calidad. 

* Segunda. Entre 1964 y 1970 disminuye el apoyo a esta clase de investiga- 
ción; los equipos de trabajo permanecen casi en el anonimato. 

* Tercera. En los años 70 se produce un nuevo impulso de estas técnicas, debi- 
do primordialmente a la cooperación en la investigación espacial ruso-ame- 
ricana del programa Apolo-Soyuz y a la integración de países europeos en 
la Comunidad Económica Europea. 

Los países europeos han desarrollado el sistema de traducción automática 
denominado «Eurotrans». Los resultados son todavía inapreciables. Se han pro- 
puesto dos sistemas de traducción: las traducciones directas entre parejas de len- 
guas y/o bien la reducción de todas las lenguas a una lengua comodín que, a su 
vez, como intermediaria, convierta este código común a cada una de las lenguas 
europeas particulares. 
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LAS FUENTES DE NORMALIZACIÓN 
Introducción 


La normalización es un fenómeno que no solo afecta a la Biblioteconomía y 
Documentación, sino a las más variadas facetas del trabajo humano. Para regu- 
lar la convivencia necesitamos unas pautas de comportamiento comunes que 
unas veces desarrollamos de manera inconsciente y otras veces aprendemos. En 
el mundo industrial se precisan unas reglas que compatibilicen unos productos 
con otros, o con el uso que se vaya a hacer de ellos. 

En el campo de la información ocurre otro tanto. Resulta imprescindible la 
utilización de unos códigos comunes que sirvan para establecer comunicaciones 
satisfactorias entre individuos o instituciones del mismo país o de países distin- 
tos. Ello contribuirá a un más fácil intercambio y acceso a la información y, en 
definitiva, mejorará el porvenir de los pueblos. 

La normalización no es solamente un problema de código, es decir, de reglas 
de interpretación, sino también una manera de formalizar los documentos obte- 
nidos y canalizar la información. Con este fin se han elaborado los llamados 
«manuales de estilo», tan abundantes en los Estados Unidos de América, para 
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tratar de hacer respetar unas normas específicas en la investigación y presenta- 
ción de trabajos científicos; por ejemplo, en la elección de los títulos, la des- 
cripción bibliográfica, la ubicación de notas, etc. 

En Bibliografía, desde el punto de vista formal, las normas más importantes 
son las que afectan a la descripción de los documentos. En este sentido, toda- 
vía no se ha conseguido un consenso internacional. Los autores aplican indis- 
criminadamente unos modelos u otros según su gusto. La norma más generali- 
zada es la ISO 690-1987 (que necesita una urgente revisión)? pero también se 
emplean en muchos casos otros modelos como los tomados de más de una vein- 
tena de manuales de estilo como The Chicago manual of style,?% las recomen- 
daciones de Umberto Eco,?* las de The Modern Language Association, The 
Council of Biology, etc. 


La norma 


Hay normas instintivas, de sentido común, inherentes a la naturaleza huma- 
na, y normas que precisan una reglamentación para su funcionamiento; a estas 
últimas es a las que aquí voy a referirme. 

Una norma es un acuerdo que establecen por mutuo consentimiento los miem- 
bros de una comunidad, o las autoridades de diferentes organismos, con el fin 
de fijar un modelo que debe practicarse. 

A diferencia del reglamento, la norma no obliga indefectiblemente a su cum- 
plimiento; dicho de otro modo: tiene una sanción pero no una penalización. 
Las normas fundamentalmente orientan las conductas individuales o colecti- 
vas, pero no las imponen ni castigan como ocurre, por ejemplo, con el código 
de circulación si no se respeta. 

Aunque las normas no establezcan conductas obligatorias, no obstante hay 
normas vinculadas a reglamentos como es el caso de las normas MT o normas 
del Ministerio de Trabajo, por ejemplo, la norma MT-21 acerca de los Cinturones 
de Seguridad y Cinturones de Suspensión (Resolución de la Dirección General 
de Trabajo de 21 de febrero de 1981. B.O.E. n.” 64, de 16 de marzo de 1981). 

Por otra parte, las normas son documentos que contienen aquellas especifica- 
ciones técnicas que deben respetarse en cualquier trabajo. 

Las normas, en cuanto documentos, pueden producirlas organismos inter- 
nacionales, nacionales o regionales, organismos públicos o privados, e inclu- 
so grupos o asociaciones. En general las normas internacionales son la pauta 





244 Resultaría muy apropiado realizar un estudio comparativo entre dicha norma y su equiva- 
lente ANSI o NISO, Comité Z39-29-1977. 


245 The Chicago manual of style: for authors, editors and copywrites. 13th revised and expan- 
ded. Chicago: University Press, 1982. 


246 Véase Cómo se hace una tesis. Trad. de Come si fa una tesi di laurea. Barcelona: GEDISA, 1982. 
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que siguen las normas nacionales mediante traducciones o adaptaciones si 
fuera necesario. Por ejemplo, la norma ISO-4074 relativa a la producción de 
preservativos se conoce en España como norma UNE-53-625-86, y en Suiza, 
como norma S$N-053901/1. 


Tipología de las normas 


Uno de los tipos más delicados es el de las normativas terminológicas, que 
afectan a todo el campo científico. Es imprescindible unificar criterios para defi- 
nir las materias que haya que tratar. Los problemas que pueden derivar de una 
falta de normalización, en este sentido, aún pueden agrandarse cuando se trata 
de interpretar mensajes en una lengua extranjera. 

Otra clase de normas es la que afecta a cuestiones técnicas, a las aplicaciones 
de determinadas ciencias. En el terreno de la Biblioteconomía, podemos poner 
el ejemplo de las normas internacionales para la descripción bibliográfica (ISBD). 

En otros ámbitos, como en el de la industria, las normas relacionadas con la 
producción resultan imprescindibles; sobre todo las que afectan a la calidad y a 
las medidas de los productos. 

Las normas deben tener una cobertura internacional, es decir: deben sur- 
tir los mismos efectos en todos los países. No obstante, a veces esto no es 
posible, debido a las costumbres tradicionales de algunas zonas. En estos 
casos se debe, al menos, tratar de adecuarlas a los usos lugareños propios. 
Uno de los primeros pasos para la adaptación de normas internacionales tie- 
ne que ser la traducción, puesto que la mayoría de ellas se edita en inglés, 
francés o alemán. 

En cualquier caso, siempre existirán algunos escollos, porque las normas, lo 
mismo que muchas leyes, tienden a ser interpretables. 

Las normas favorecen principalmente a los países en vías de desarrollo; en 
principio porque resultan un buen medio para conocer, a través de ellas, los avan- 
ces tecnológicos de los países desarrollados. Y en segundo lugar, porque facili- 
tan el intercambio de productos y de conocimientos. 


Principales áreas normalizadas en Biblioteconomía y Documentación 


A comienzos de nuestro siglo se inició en Estados Unidos un proceso de 
normalización que, en un principio, afectó a las dimensiones de las fichas 
catalográficas, con el fin de que estas fueran intercambiables entre los cen- 
tros y permitieran la catalogación centralizada. El formato se fijó en 12,5 cm 
CO 

Con el advenimiento de las aplicaciones informáticas y la automatización 
de centros, hacia 1965, cobra especial importancia la catalogación informa- 
tizada. 
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La Biblioteca del Congreso de Washington es la primera en practicar este 
sistema, al que se ha denominado MARC?Y (MAchine Readable Cataloging). 
Las características del formato MARC se recogen en la norma ISO 2709-1981 
(ANSI Z39.2-1979). 

Pero antes de incluir los datos en el ordenador, es preciso tener los datos en 
mente y ordenarlos de alguna manera. Para describir las referencias, según un 
modelo estándar, también tenemos unas normas que deben seguirse.24 Es la 
ISBD (International Standard Bibliographic Description), conjunto de normas 
promovidas por la IFLA. 

El origen de la ISBD partió del Joint Steering Committee for the Revision of 
the Anglo-American Cataloguing Rules (JSCAACR), que, en agosto de 1975, 
propuso al comité consultivo de la comisión de catalogación de la IFLA (que pos- 
teriormente se constituiría en sección), la posibilidad de elaborar un modelo de 
descripción bibliográfica normalizada de carácter internacional. 

Conjuntamente, ambos organismos celebran una reunión en París los días 16 
y 17 de octubre, en la que se decide la formación de un grupo de trabajo para 
elaborar este proyecto. Este grupo tuvo una reunión en Londres los días 9 a 11 
de marzo de 1979 para examinar el texto preliminar anotado por Michael Gorman. 
El Congreso Mundial de la IFLA, celebrado en setiembre de 1979, después de 
algunas rectificaciones, aprobó el texto definitivo. 

Hay las siguientes variedades de normas para la descripción bibliográfica, de acuer- 
do con el tipo de documentos: normas ISBD-(G) para todo tipo de documentos, nor- 
mas ISBD-(M) para monografías, ISBD-(S) para publicaciones seriadas, ISBD-(A) 
para libros antiguos, ISBD-(PM) para partituras musicales, ISBD-(CM) para mate- 
riales cartográficos, ISBD-(NBM) para material no librario, ISBD-(CP) para partes 
de una publicación e ISBD-(CF) para archivos de datos legibles por ordenador. 

Puesto que la descripción completa muchas veces no es posible, y otras veces 
algunos de sus datos resultan redundantes, recientemente se han establecido nor- 
mas internacionales para la descripción bibliográfica simplificada de monogra- 
fías, y se han propuesto, también, normas para formatos bibliográficos MARC 
mínimos.2% 

En 1977, la Universidad de Syracuse creó el «subject access project», un sis- 
tema de registros, denominados book, que aventajan en tiempo incluso a las 
búsquedas en formato MARC. A título ilustrativo veamos la diferencia fun- 
damental entre un registro ordinario en otros formatos y el mismo registro 
reducido en book: 





247 A partir de 1966 se llama MARC Il. 


248 Resulta ejemplar, y de inexcusable consulta: Standard practices in the preparation of biblio- 
graphic records. Compiled by Dorothy Anderson. London: IFLA, 1989. 


249 Cfr. Daniel Busquets. «Los niveles alternativos en los estándares bibliográficos». Revista 
Española de Documentación Científica, 15, 2, 1992, pp. 154-173. 


LAS FUENTES DE NORMALIZACIÓN / 187 


Registro completo: 
Warr, Peter B. 
Psycology at work / edited by Peter B. Warr. Hardmondsworth: Penguin, 1971 
460 p.: illus: 18 cm: Pbk. (Penguin Education) bibl p. 403-404. 0-14-080284-3 
Shelved at: HF 5548.8 PS Y 
Book n*: 10 0236945 8 
Registro abreviado en book: 
Warr, Peter B. 
Psycology at work. 1971 
Shelved at: HF 5548.8 PSY 
Book n”: 10 0236945 8 


El depósito legal 


Desde épocas antiguas, ha existido la voluntad en muchas monarquías de con- 
servar un ejemplar de cada uno de los documentos editados; tal fue el caso, por 
ejemplo, de Francisco 1 de Francia. Con el tiempo las Bibliotecas Reales se fue- 
ron convirtiendo en Bibliotecas Nacionales, y la obligatoriedad de depositar al 
menos un ejemplar en sus centros se fue normalizando. Esto fue lo que ocurrió, 
de hecho, en la Francia del siglo XVIII. 

En opinión de José Simón Díaz, esta es una buena medida para adquirir gra- 
tuitamente un servicio que, de otra manera, resultaría muy costoso. En este sen- 
tido, se puede considerar un tipo más de impuesto estatal. 

María Antonia Chiverto indica?% que la mejor definición que hay acerca de 
este concepto es la que da Jean Lunn en su trabajo Recomendaciones para la 
legislación del depósito legal, donde dice: «El depósito legal puede definirse 
como no la exigencia, impuesta por la ley, de depositar en una o varias agencias 
especificadas, ejemplares de las publicaciones de todo tipo, reproducidas en 
cualquier soporte, por cualquier procedimiento para la distribución pública, 
alquiler o venta». 

Su regulación jurídica parte en España de ciertos privilegios que Felipe V con- 
cedió a su Biblioteca Real, pero la definitiva normalización procede del Decreto 
de 23 de diciembre de 1957 del Ministerio de Educación Nacional, por el que se 
aprueba el Reglamento del Servicio de Depósito Legal (B.O.E. 20-1-58). 

Dicho reglamento se derogó al crearse el Instituto Bibliográfico Hispánico 
(Decreto 642/1970 de 26 de febrero) y con la aprobación del reglamento de este 
instituto por Orden de 30 de octubre de 1971 (B.O.E. 18-11-71), en cuyo capí- 
tulo II se recoge la legislación sobre depósito legal vigente hasta hoy, si bien una 
Orden n de 20 de febrero de 1973 modificó algunos artículos. 





250 «El depósito legal». Boletín del Departamento de Proceso Bibliográfico de la Biblioteca 
Nacional, 3, 1991, p. 19. 
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La regulación del depósito legal corresponde al Estado, pero en el Estado 
de las Autonomías, la gestión del depósito legal se ha transferido a las ofici- 
nas de las Comunidades Autónomas, de manera que es necesaria una nueva 
normativa que regule el funcionamiento de estas e indique cómo deba inter- 
venir la Biblioteca Nacional en estos asuntos o cuál es su papel en ellos. 

El depósito legal sirve, entre otras cosas, para controlar las ediciones que apare- 
cen cada año en un determinado lugar y, en consecuencia, en un determinado país. 

Suele aparecer en la contraportada. Está formado por las grafías «D. L.:», por 
«D. Legal:», o bien por las palabras «Depósito legal:», seguidas de la letra ini- 
cial correspondiente a la zona geográfica —habitualmente la provincia— en que 
se registra la obra, el número de orden que dicha obra ocupa al registrarla y el 
año en que la edición se realiza. 

Por ejemplo: D. Legal: P.184-1988. Indicaría que el libro se publicó en 
Palencia, en el año 1988, y que ocupó el número de orden 184 a partir del pri- 
mer día de enero de dicho año. 

Si cada año sumamos todos los números de depósito legal registrados en las 
diferentes provincias españolas, hallaremos la totalidad de las obras publicadas 
en nuestro país. 

Cada editor, por cada libro editado, tiene que entregar cinco ejemplares para que 
se le asigne el número de depósito legal. La entrega la puede realizar tanto el editor 
como el autor de la obra. Si la obra previamente no lleva ISBN, es decir: si no va a 
salir a la venta, o si no va a llevar ISBN, solamente deberá entregar tres ejemplares. 
La distribución de ejemplares se realiza de la siguiente manera: tres se envían a la 
Biblioteca Nacional, uno se destina a la Biblioteca Regional de cada Comunidad 
Autónoma, y el restante se remite a la Biblioteca Pública del Estado correspondiente 
(hay una Biblioteca Pública del Estado en cada provincia española). 

La normativa relativa al depósito legal en la Comunidad Autónoma de Madrid 
se indica en el Decreto 136/1988, aprobado el 29 de diciembre de 1988 (Boletín 
Oficial de la Comunidad de Madrid, de fecha 18 de enero de 1989, número 15) 
y Orden 33/1989, aprobada el 16 de enero de 1989 (aparecida en el Boletín del 
día 23 de enero de 1989, número 19). 

Queda por ver qué tipo de documentos debe cumplir con el depósito legal. Los 
más tradicionalistas opinan que todo material editado es objeto de depósito legal. 
Otros creen que debe realizarse una selección; los franceses, por ejemplo, recha- 
zan las agendas. 

La normativa española, que resulta algo confusa y parca, señala como objeto 
de depósito legal los documentos siguientes: 

a) Libros, sea cualquiera la índole de su contenido y la forma de impresión, 
y estén o no destinados a la venta. 

b) Folletos (escritos entre 4 y 50 páginas), incluyendo separatas que se ajus- 
ten a estos límites de paginación. 

c) Hojas impresas que no constituyan propaganda comercial. 
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d) Publicaciones periódicas. 

e) Partituras musicales. 

f) Grabados: láminas sueltas, láminas en calendario, estampas, cromos, tar- 
jetas de felicitación navideñas, anuncios artísticos. 

g) Mapas y planos. 

h) Toda clase de carteles que porten grabados artísticos, bandos o edictos. 

1) Postales ilustradas. 

]) Naipes. 

k) «Slides» o diapositivas. 

l) Grabaciones sonoras realizadas mediante cualquier procedimiento actual 
o futuro. 

m) Producciones cinematográficas, tanto guiones como filmes. 

n) Cualquiera de las obras citadas anteriormente producidas en microfor- 
mas o mediante nuevas tecnologías. 

Se excluyen: 

a) Impresos comerciales que no contengan valor artístico. 

b) Impresos de oficina. 

c) Publicaciones de difusión interna realizadas por instituciones religiosas. 

d) Sellos de correos. 

e) Tarjetas de carácter social: invitaciones de boda y bautizos, esquelas, tar- 
jetas de visita... 

Los dos grandes objetivos del depósito legal son la creación de la colección 
nacional de libros y materiales afines, y por otra parte, la compilación y publi- 
cación de la bibliografía nacional que, a su vez, favorecerá el control bibliográ- 
fico nacional y universal. 


La numeración internacional normalizada para la identificación de libros (ISBN) 


La Agencia Nacional del ISBN es la que se ocupa en España de la adjudica- 
ción del ISBN para todos los libros. Se encuentra en el Centro del Libro y de la 
Lectura (c/ Santiago Rusiñol 8, Madrid, tfno. 5330802).2%1 La Agencia Internacional 
está ubicada en Berlín.252 

Se trata de un código identificador. Todo libro editado que se vaya a distri- 
buir por los canales tradicionales tiene un código de identificación «International 





251 El Centro del Libro y de la Lectura es una de las tres subdirecciones generales, junto con el 
Centro de las Letras Españolas y el Centro de Coordinación Bibliotecaria, que pertenece a la Dirección 
General del Libro y Bibliotecas. Nace en 1985, y cuando el Instituto Nacional del Libro Español 
(INLE) desaparece en 1986, asume algunas de las competencias de este último organismo, entre ellas 
la que aquí se cita, mientras que otras pasaron a la Confederación Española de Gremios y Asociaciones 
de Libreros (CEGAL). 

252 International ISBN Agency. Staatsbibliothek Preussischer Kulturbesitz. Potsdamer Strasse 33. 
P.O. Box 1407. D-1000 Berlin 30. Teléfono (030) 2662498. 
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Standard Book Number», que se adjudica a todo material librario impreso de 
más de 48 páginas. 

Se utiliza para registrar, identificar y ayudar a la difusión del libro. En los paí- 
ses anglosajones comenzó a funcionar en el año 1969. En España el decreto 
2984/1972, de 2 de noviembre (aparecido'en el B.O.E. el día 4 del mismo mes, 
páginas 19.639-19.640), establece la obligación de consignar en toda clase de 
libros y folletos, incluso separatas, el ISBN; en consecuencia difícilmente pudo 
establecerse en 1971 como indican muchos documentos. 

Cuando se utiliza para identificar unívocamente un libro, si este sufre algún 
cambio sustancial debe adjudicársele otro ISBN (reedición, rústica, tela...). 
No afecta esta norma al caso de un libro que sin variaciones físicas se reali- 
ce por parte de un editor en distintos lugares, como suele ocurrir con K. G. Saur, 
por ejemplo. 

Si dos editores participan en la publicación de una obra, esta solo llevará un 
único número de ISBN. 

Una misma obra puede llevar impresos varios y distintos números de ISBN, 
por ejemplo, si la han coeditado dos empresas distintas. En colecciones de series, 
los libros, asimismo, pueden llevar ISBN como monografías, e ISSN en cuanto 
que publicaciones seriadas. 

Las partes de una obra completa editadas aparte (issues)?93 también tienen 
consignado un ISBN distinto. 

El número ISBN se compone de diez caracteres numéricos o alfanuméricos. El 
primer grupo indica el país o área lingúística de la edición (no de impresión). 
Este código es arbitrario, por ejemplo, 0 y 1 para Inglaterra, Estados Unidos y 
países de lengua inglesa, 2 para el área idiomática francesa, 3 para la alemana, 
4 para la japonesa, 84 para España. Sin embargo, para Méjico: 968. Ello se debe 
a que la Agencia Internacional del ISBN concedió prefijos especiales a Argentina, 
Costa Rica, Méjico y Venezuela, de acuerdo con una negociación entre ISBN y 
CERLAL (Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y Caribe) 
con objeto de potenciar el uso del ISBN en aquellos países. 

El segundo grupo se refiere al número de identificación del editor. La Agencia 
Internacional berlinesa ha editado Publisher's international ISBN directory2%* 
obra compilada por Walter Ederer con los números correspondientes a todos los 
editores del mundo registrados. 

El tercer grupo de dígitos designa el número de identificación del título den- 
tro de la editorial. 

Finalmente el cuatro grupo es un número de control que sirve principalmen- 
te para verificar que todas las cifras anteriores son correctas. 





253 Este término también puede significar entrega y problema no resuelto. 


254 La 19.* edición, en tres volúmenes, apareció en 1992, publicada por K. G. Saur : Múnchen 
(etc.). El volumen tercero contiene un índice alfabético de las editoriales. 
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El modo de hallar el número de control se realiza operando aritmética- 
mente en base 11. Resulta como sigue: a todos los números anteriormente 
dados se aplica un coeficiente de ponderación, de izquierda a derecha, que 
va desde 10 a 2, en el caso del ISBN, o de 8 a 2, en el caso del ISSN. A con- 
tinuación se multiplica cada número por el correspondiente asignado en el 
coeficiente de ponderación. Se suman todos los resultados y se dividen por 
11. Finalmente al número 11 se le descuenta el resto de la división y nos apa- 
recerá el número de control. Si el resto de la división fuera 1, al restar 11 
menos 1 el resultado sería igual a 10; en este caso, para evitar que el núme- 
ro de dígitos sea superior a 10, el número de control se indica con la letra X. 

Esta fórmula no vale para hallar el NIPO (Número de Identificación de las 
Publicaciones Oficiales), el cual, según el Jefe del Servicio Central de Publicaciones 
del Ministerio de Relaciones con las Cortes y de la Secretaría del Gobierno, «tie- 
ne carácter reservado»,%%como más adelante indico. 

Desde el año 1988 el organismo europeo EAN ( European Article Numbering) 
otorgó al ISBN un código de barras con objeto de que pudiera leerse mediante 
lápiz óptico. 

Las ventajas del ISBN resultan obvias; fundamentalmente son tres: en primer 
lugar, identifica un ejemplar de manera única en todo el mundo. En segundo lugar, 
facilita el comercio del libro. En tercer lugar, favorece la manipulación de la pro- 
ducción libraria, de muy diversas maneras, con la ayuda de los ordenadores; en 
catalogación, por ejemplo, reduce esta tarea al mínimo esfuerzo, evitando dupli- 
caciones de trabajo mediante la difusión de cintas con material ya catalogado, o 
bien realizando la catalogación en línea con suma sencillez, recuperando los asien- 
tos a través de estos números de identificación normalizados. 


La numeración internacional normalizada de publicaciones periódicas 
(ISSN = International Standard Serial o Serials Number)?56 


Tiene la misma finalidad que el ISBN pero se destina a identificar las publi- 
caciones seriadas y, por consiguiente también, periódicas. Se estableció en nues- 
tro país en 1978. 

El precedente del ISSN se halla en el CODEN estadounidense, código de seis 
caracteres, compuesto por cinco letras, que a menudo sintetizaban alguna parte 
muy significativa del título, más un dígito alfanumérico. 

Las aplicaciones del ISSN están reguladas por la norma ISO 3297-1986 (E). 
El ISSN tiene ocho cifras, divididas en dos grupos de cuatro separados por un 
guión. La última cifra de comprobación puede resultar la letra X o un número, 





255 Según una carta personal, dirigida a quien escribe estas líneas, fechada el día 15 de abril de 
122% . 


256 El Centro Internacional del ISSN se encuentra en 20 rue Bachaumont. 75002 Paris (Francia). 
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realizando la misma operación que para el ISBN, salvo que en esta ocasión, como 
ya se ha indicado, también operando en base 11, el coeficiente de ponderación 
se fija entre 8 y 2. 

Cada ISSN corresponde únicamente a un título, aunque la publicación corres- 
pondiente contenga muchos números. Solo en el supuesto caso de que alguna 
parte del título o elemento fundamental de la presentación cambiara, debería 
asignarse otro número de ISSN distinto. 


Número de Identificación de las Publicaciones Oficiales (NIPO) 


Es el número de identificación de las publicaciones oficiales. Está regulado 
por el Real Decreto 1434/1985, de 1 de agosto, completado por una orden 
del Ministerio de Presidencia del Gobierno, aprobada el 22 de noviembre de 
1985 y publicada en el Boletín Oficial del Estado al día siguiente (pp. 37.150 
PZA 

La composición del NIPO resulta como sigue: 

Un primer grupo numérico, formado por tres dígitos, que identifica la unidad 
u organismo editor. 

Un segundo grupo, compuesto por dos dígitos, que indica el año, expresado 
por sus dos últimas cifras. 

Un tercer grupo de tres dígitos también, que señala el número de orden que se 
asigne. 

Un cuarto campo, integrado por un dígito de comprobación y control, que sir- 
ve para comprobar que toda la numeración anterior es correcta, y que, según el 
Jefe del Servicio Central de Publicaciones del Ministerio de Relaciones con las 
Cortes y de la Secretaría del Gobierno, solo lo conocen los servicios informáti- 
cos del mencionado ministerio con carácter reservado. 


La identificación bibliográfica (BIBLID) de colaboraciones en publicaciones seriadas y 
unitarias 


Está regulado por la norma ISO 9115-1987 (PNE 50127). Dicha norma tie- 
ne por objeto la identificación de artículos en publicaciones seriadas y en com- 
pilaciones que contengan capítulos debidos a autores distintos mediante el códi- 
go normalizado llamado «biblid». 

Hay, por tanto, dos tipos de biblid, el relacionado con publicaciones que con- 
tienen ISBN y el concerniente a publicaciones con ISSN. 

La función principal del biblid es la de proporcionar, en la primera página de 
cada artículo, un identificador unívoco normalizado de manera codificada y legi- 





257 La ordenación de publicaciones oficiales se completa con el Real Decreto 1434/1985, de 1 
de agosto (B.O.E. del día 14 de agosto de 1985. pp. 25.796-25.797) 
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ble. Su destino es facilitar la recuperación de la información, mediante búsque- 
das automatizadas, de issues, separatas, fascículos o cualquier artículo de un 
libro o publicación seriada. 
El biblid se compone de una serie de elementos alfanuméricos separados por 
los siguientes signos: 
* Guión para separar los distintos grupos de dígitos del ISBN o ISSN. 
* Barra vertical con inclinación derecha para acotar las páginas cuando la 
numeración es discontinua. 
Paréntesis para indicar el año de la publicación. 
Dos puntos para señalar, en las diversas entregas o fascículos de la colec- 
ción, el volumen y número. 
Punto y coma para separar, también en cada número, la parte, sección o 
capítulo del artículo. 
* Punto para mostrar la abreviatura de página. 
Podemos ver algunos ejemplos. 
Para una publicación en serie con indicación de volumen, número y pagina- 
ción continua: 
BIBLID 0272-1716(1983)3:3p.68-70 
Para una publicación seriada, con indicación de volumen, número, parte y 
paginación continua: 
BIBLID 0172-9926(1984)12:6;2p.7-26 
Para publicación seriada, sin indicación de volumen, pero con indicación de 
número y parte, y paginación discontinua: 
BIBLID 0006-7539(1984)4090;3p.1996/2003 
Para una publicación seriada en que no figura año de publicación, el volumen 
se ha indicado en la fuente en números romanos (VI), la indicación de número 
es alfabética (PRIM, número correspondiente a Primavera) y el artículo consta 
de una sola página: 
BIBLID 0271-4159():PRIMp.82 
Para libros: 
BIBLID 0-8600-0002-8(1972)p.154-172 
Para libro sin año de publicación: 
BIBLID 91-970326-2-X()p.117-121 


* 


ES 


» 


El Sistema Internacional de Datos sobre Publicaciones Seriadas (ISDS) 


El International Serials Data System, o Sistema Internacional de Datos sobre 
Publicaciones Seriadas, creado en 1972 por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, acrónimo de su 
nombre en inglés), es la base de datos que contiene todos los registros de publi- 
caciones periódicas o seriadas, a las que asigna el título-clave y el número ISSN 
correspondiente. 
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Cuenta con agencias nacionales o regionales en distintos países. En España se 
creó el centro coordinador del ISDS en 1978, dependiente del Instituto Bibliográfico 
Hispánico. Hoy corre a cargo del Departamento de Proceso de la Biblioteca 
Nacional, que es quien asigna los números de ISSN -y-publica anualmente Bibliografía 


española. Suplemento de publicaciones periódicas. 


Organismos internacionales y programas más representativos 


Si tenemos en cuenta que la información es un fenómeno de ámbito mundial, cuya 
esencia es el contenido que transmite, y que los distintos códigos con que se mane- 
ja resultan escollos secundarios, resulta sumamente necesario hoy día controlar toda 
la producción informativa internacional y ponerla al alcance de todas las personas. 

Esta idea, que no es tan reciente, ha adquirido en la actualidad una impor- 
tancia de primer orden, y de acuerdo con ella han surgido diversos proyectos que 
son los que a continuación señalaré brevemente. 

Partiendo de los organismos e instituciones promotores de los diversos planes 
de normalización, empezaré con la UNESCO. 

En vista de la gran importancia que la información ejerce en el desarrollo de 
las naciones, la Conferencia general de la UNESCO creó el programa UNISIST. 
Para poder realizarlo, las recomendaciones indican que cada país disponga de 
un organismo gubernamental o paraoficial que se encargue de encauzar, fomen- 
tar y garantizar el desarrollo de recursos y servicios documentales. 

Estas tres tareas suponen respectivamente, como mínimo, tres actividades: 
coordinar la producción informativa, estimular su control y mantener financie- 
ramente las instituciones dedicadas a las actividades anteriores. 

El acrónimo UNISIST designa el conjunto de los métodos y normas necesa- 
rios para la creación de sistemas y servicios de información compatibles, y su 
interconexión en un sistema mundial de información. 

El programa UNISIST se encuadra en el Programa General de Información 
(PGI), instaurado por la UNESCO en 1976, y trató, en principio, de supervisar 
sus actividades en materia de archivos, bibliotecas, documentación e informa- 
ción científica y técnica. ; 

Los cometidos más importantes de dicho programa son cinco: 

1. La sección de Política y Planes Concernientes a la Información promueve la 
cooperación regional en la información y estudia los problemas que puedan 
aparecer en la difusión. 

2.La sección de Métodos, Reglas y Normas Aplicables al Tratamiento de la 
Información, que trabaja en colaboración con la ISO, se encarga de elabo- 
rar y hacer cumplir las normas que aseguran la compatibilidad entre los dis- 
tintos sistemas, con el fin de facilitar los intercambios de datos. 

3. La sección Infraestructura de la Información se ocupa de fomentar los medios 
y recursos de los archivos, bibliotecas, centros de documentación y servi- 
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cios de información, para garantizar el acceso del usuario a la fuente. 
Asimismo, promueve, en colaboración con la IFLA, el proyecto de Acceso 
Universal a las Publicaciones (UAP o DUP). 

4. La sección de Sistemas Especializados de Información se encarga de la eje- 


o 


cución de los proyectos financiados por el PNUD (Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo); se encarga también del mantenimiento de los 
fondos en depósito y de adquirir el material necesario para estos proyectos. 
Además, difunde los objetivos y actividades del PGÍ, y proporciona la docu- 
mentación necesaria a su personal, a los consultantes y a los expertos de los 
Estados miembros. 

5. Finalmente, la sección de Formación Teórica y Práctica de los Profesionales 
y de los Usuarios de la Información tiene por objetivo servir de agente de 
promoción y coordinación de las acciones destinadas a favorecer el alcan- 
ce y la utilización de la información por todo el mundo. Trata de conseguir 
este objetivo mediante la cooperación con la ONU, con los Estados miem- 
bros, con otros programas de la UNESCO, con organizaciones no guber- 
namentales y con especialistas en información. 

Otra institución de enorme trascendencia es la International Standards 
Organization (ISO) con sede en Ginebra. La ISO funciona principalmente por 
Comités Técnicos (TC), subcomités (SC) y Grupos de Trabajo (WG). En espe- 
cial nos interesan el TC-46, que atiende las tareas de la Documentación; el 
TC-97, relacionado con las labores de Ordenadores y Procesos de Datos; y 
el TC-37, encargado de los quehaceres concernientes a la Terminología. 

El TC-46 ha recomendado el empleo de un abundante número de normas, 
entre ellas las tocantes a títulos abreviados de publicaciones periódicas, transli- 
teraciones, reglas de descripción bibliográfica y catalogación, formatos y termi- 
nología concernientes a la microrreproducción...258 

El TC-97 ha tenido en cuenta la necesidad de elaborar normas para el proce- 
samiento automático de la información desde el punto de vista tecnológico: con- 
Juntos de caracteres y elaboración de códigos, medios de entrada-salida, len- 
guajes de programación... 

La FID (International Federation for Information and Documentation / Federación 
Internacional de Información y Documentación)? es la organización más anti- 
gua de este campo, en el sentido de que es la heredera del Instituto Internacional 
de Bibliografía, creado por Paul Otlet y Henry La Fontaine en 1895, en Bruselas. 
Entre 1931 y 1937 se denominó Instituto Internacional de Documentación. A par- 
tir de 1938 adopta el nombre de Federación Internacional de Documentación, y 
después de 1987: Federación Internacional de Información y Documentación. 





258 Consúltese, al respecto, Documentation and Information. ISO standards handbook 1.3.* ed. 
Genéve: International Organization for Standardization, 1988. 


252 Su último congreso lo celebró en Madrid, entre los días 22 y 30 de octubre de 1992. 
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Sus objetivos fundamentales son fomentar la- cooperación internacional, los 
estudios y la investigación, así como la organización y práctica de la Documentación 
en Ciencias Puras y Tecnología, Ciencias Sociales y Ciencias Humanas. 

Estructuralmente está formada por una Asamblea General, un Consejo y un 

Comité Ejecutivo. Asimismo, ha creado comités —entre ellos, el de supervisión 
de la CDU, el de investigación de Clasificación e Indización, el de Lingúística 
Documental, el de Educación y Formación...— y comisiones regionales —entre 
las que deben destacarse las de África, Asia, Latinoamérica y Oceanía. 
La IFLA o FIAB (International Federation of Library Associations and Institutions 
- Fédération Internationale des Associations des Bibliothécaires = Federación 
Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas) es otra de las gran- 
des instituciones promotoras de la estandarización favorable para la intercone- 
xión informativa. El 30 de setiembre de 1927 se formaliza su creación, fijándo- 
se su sede en Edimburgo. Veamos sus antecedentes. 

En el Congreso Internacional de Bibliotecarios y Amigos del Libro, celebrado 
en Praga en 1926, Gabriel Henriot, Presidente de la Asociación de Bibliotecarios 
franceses, propuso la creación de un comité ejecutivo, integrado por un delega- 
do de cada asociación nacional de bibliotecarios, cuyas misiones fueran, entre 
otras, la convocatoria de conferencias a intervalos regulares de tiempo, el man- 
tenimiento de relaciones con el Instituto de Cooperación Internacional, la fija- 
ción de las cuotas de afiliación, la defensa de los intereses de las bibliotecas, la 
preparación de las bibliografías internacionales, el análisis de las relaciones entre 
archivistas y bibliotecarios y, por último, el examen de los problemas generales 
de interés entre todos sus miembros. Esta propuesta constituyó la antesala de la 
inmediata IFLA. 

La American Library Association en el mismo año, y la Library Association bri- 
tánica al año siguiente, en sendas conferencias, analizaron las propuestas de Henriot. 
Finalmente decidieron que el Comité Internacional de Bibliotecas y Bibliografías 
se compondría de delegados de las asociaciones que ratificaran el acuerdo. 

El primer congreso de la IFLA se celebró en Roma, en 1929, y sus acuerdos 
aún conservan cierto aire familiar, porque aludían a la creación de un código 
internacional para las abreviaturas bibliográficas, conservación de libros y manus- 
critos, importancia del depósito legal, de los préstamos internacionales, norma- 
lización de las estadísticas, establecimiento de centros nacionales de información 
bibliográfica, etc. 

En 1935 se organizó en Madrid el Segundo Congreso Internacional, que fue 
mucho más eficaz que el primero. Su inauguración corrió a cargo de José Ortega 
y Gasset, con su famosa conferencia: «Misión del bibliotecario».260 





260 Hay muchas ediciones de este texto. Yo aconsejo leer, por formar parte de otras «misiones» 
provechosas, la que aparece en la obra del mismo autor: El libro de las misiones, publicado en la, a 
veces ineludible, colección Austral de la editorial Espasa Calpe, n.* 101. 
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A partir de 1945, la IFLA se dedicó a reconstruir buena parte de las bibliote- 
cas destruidas por la última guerra mundial. Hubo que reorganizar los présta- 
mos interbibliotecarios internacionales, reaprovisionar fondos, establecer rela- 
ciones con las bibliotecas de la Europa oriental, particularmente con la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, fomentar el uso del microfilm, y desarrollar 
contactos y colaboraciones con la FID y la UNESCO. 

Pero una de las actividades más conocidas de la IFLA es el programa para el 
Control Bibliográfico Universal (CBU),261 término acuñado por F. G. Kartwasser 
en 1971, que aparece como proyecto de la IFLA formalmente en 1974, y cuya 
oficina internacional se ubica ahora en Londres. 

El programa CBU no incluye solamente bibliotecas, sino cualquier centro de 
información que de alguna manera desee colaborar en dicho programa. Como casi 
siempre, en colaboración con la UNESCO, la serie Services Bibliographiques dans 
le Monde, que viene publicando desde 1955, da buena cuenta de sus actividades. 

El cometido principal del CBU es la unificación de bibliografías y catálogos. 
Para conseguir este fin promueve la realización de los asientos bibliográficos 
completa, efectuada una sola vez, en el país de origen del documento, por un 
centro bibliográfico nacional, de acuerdo con unas normas internacionales, apli- 
cables a sistemas manuales y automatizados que permitan el intercambio de los 
asientos o registros entre los distintos países. 

El alcance de este programa se extiende: 

* A la descripción bibliográfica. En este sentido, se ha cosechado un éxito 
importante, porque cada día se impone con mayor consistencia en casi todas 
las instituciones la utilización de la ISBD (International Standard Bibliographical 
Description). Se trabaja, asimismo, en la normalización de transliteraciones 
y en la uniformidad de los títulos. 

A la forma y estructura de los encabezamientos y nombres (clásicos anóni- 
mos, nombres de entidades, nombres de personas, libros litúrgicos...), así 
como a los códigos de normas de catalogación. 

* Al intercambio internacional de registros legibles por ordenador: programa 

UNIMARK o MARK Internacional. 

El proyecto CBU, en realidad, había nacido en 1973, en el Congreso anual que 
aquel año celebró la IFLA en Grenoble, y son fundamentalmente las comisiones 
de trabajo de la IFLA las encargadas de impulsar este proyecto promocionando 
normas internacionales, estableciendo recomendaciones generales y tratando de 
adecuar estas normas al tratamiento informático. 

Poco a poco se van consiguiendo los objetivos. De los 150 países miembros 
de la UNESCO solo 80 pertenecen a la IFLA, pero el resto trata de adecuar cada 
día más sus costumbres a la normativa estándar. 





261 Aunque mantenga cierta afinidad de propósitos, no debe confundirse con el Repertorio 
Bibliográfico Universal (RBU), propuesto por Otlet y La Fontaine en 1895. 
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En 1961 la Biblioteca del Congreso de Washington solicitó la ayuda del Consejo 
de Recursos Bibliotecarios para idear un plan de informatización documental. 
El proyecto, que ya ha sido mencionado, se denominó MAchine Readable 
Cataloguing (MARC). Superada la fase inicial entre 1966 y 1968, se extendió a 
muchas otras bibliotecas norteamericarias y extranjeras. 

Algunas instituciones extranjeras aconsejaron ciertas modificaciones que mejo- 
raran futuras necesidades; fruto de estas inquietudes fue la edición de MARC IL 
que se realizó en colaboración con el personal de la British National Bibliography. 
Este proyecto renovado se presentó a la ISO y apareció publicado por primera 
vez en 1973. E 

Pronto comenzaron a surgir programas emparentados con el MARC: 
MONOCLE en Francia, INTERMARC en países de lengua francesa, ANNA 
en Italia, IBERMARC en España, MARCAL en Sudamérica, y diversas ver- 
siones más de MARC en Australia, Austria, Canadá y Dinamarca. 

El formato diseñado cada vez resulta más complejo y debe adaptarse a unos 
esquemas normalizados de tipo universal de tal manera que sirva para el inter- 
cambio de información entre centros de diversos países. 

Con objeto de adecuar el proyecto y programa CBU a los modernos mecanis- 
mos informáticos para organización y recuperación de los documentos la IFLA 
asumió en 1987 el proyecto MARC y el programa UNIMARC, que adecuados 
al CBU constituyen actualmente el programa conjunto UBCIM (Control Bibliográfico 
Universal de la Información en formato Marc).292 

Actualmente el Control Bibliográfico Universal se realiza a través de las dis- 
tintas agencias bibliográficas nacionales que publican las bibliografías naciona- 
les corrientes en base a los datos procedentes del depósito legal. 

Más difíciles parecen, por el momento, los avances en cuestiones como la cata- 
logación por materias, ya que estas andan muy ligadas a las diferentes tradicio- 
nes culturales de los distintos lugares, comenzando, por ejemplo, por el idioma, 
y por tanto menos susceptibles de unificación. 

Otro gran proyecto de la IFLA es DUP (Disponibilidad Universal de las 
Publicaciones) o también llamado UAP (Universal Availability of Publications), 
coordinado desde el BLDSC (British Library Document Supply Center, o «Centre» 
en inglés de Estados Unidos), antes BLLD (British Library Lending Division). 

Este programa pretende satisfacer las necesidades de información de la mane- 
ra más aprovechable posible. Trata no solo de que las bibliotecas estén provis- 
tas de un adecuado sistema de organización, sino también de que se provean los 
pertinentes centros nacionales, encargados del canje y préstamo internacional. 





262 Para una visión panorámica relativa a la compatibilidad entre el programa UNIMARC y sus 
derivados: USMARC en Estados Unidos, IBERMARC en España... ver «Ibermarc/Unimarc». Por 
Pedro Hípola Ruiz y Félix Moya Anegón. Boletín de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios. Málaga, 
1987, n.* 9, diciembre, pp. 11-14. El mismo texto en Primeiras Xornadas de ANABAD-GALICIA. 
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Dicho programa comienza a prepararlo en colaboración con la UNESCO des- 
de 1977. El congreso que celebra en París, en 1982, establece al respecto, entre 
sus Objetivos: 

1. La adecuación de los sistemas editoriales a unas normas únicas. 

2. El establecimiento de planes nacionales para la adquisición de publicaciones. 

3.La elaboración de catálogos colectivos. 

4. La constitución de centros internacionales de préstamo. 

5. La promoción de los intercambios internacionales. 

Los graves problemas que supone el UAP están todavía lejos de resolverse, entre 
Otras razones, porque, a pesar de que las nuevas tecnologías pueden contribuir 
enormemente a su solución, las diferencias políticas de los distintos países impi- 
den, en muchas ocasiones, la libre circulación de la información deseada. 

En 1978, el Comité Permanente de la Sección de Préstamo de la IFLA elabo- 
ró el documento: <Préstamo Internacional: Principios y Normas de Procedimiento», 
que refundía y actualizaba las reglas de 1954, precedidas de los «Principios del 
Préstamo Internacional», adoptados por las bibliotecas nacionales en 1976. 

Según la IFLA, todas las naciones deben crear un centro nacional de présta- 
mo, encargado tanto del préstamo nacional como internacional, que sirva, a su 
vez, de agencia única receptora y transmisora de peticiones. Estos centros, ade- 
más, deberían tener acceso a las colecciones más importantes de cada uno de los 
países, planificarían todo tipo de actividades en este nivel, realizarían las esta- 
dísticas de actividades oportunamente y se responsabilizarían de los catálogos 
colectivos. 

Finalmente cabe destacar un generoso proyecto que no cuenta con la suficiente 

colaboración, de momento, en España entre editores y bibliógrafos. Se trata de 
CIP (Cataloguing in Publication = Catalogación en Publicación). 
El precedente de esta idea surgió en 1958, cuando la Biblioteca del Congreso 
de Washington llegó a un acuerdo con los editores para cederles sus servicios de 
catalogación a cambio de que estos le ofrecieran por adelantado, antes de salir 
en público, su información relativa a las publicaciones. 

El resultado fue un asiento bibliográfico impreso en la contraportada de los 
libros, que evitaba posteriormente a los bibliotecarios duplicar esfuerzos, tar- 
danzas e incluso vacilaciones en la catalogación. 

Este experimento se llamó CIS (Cataloging in Source) y aunque no llegó a tener 
éxito, porque los datos para el catalogador eran a menudo escasos y las inexac- 
titudes demasiado frecuentes, sin embargo, este sistema de catalogación centra- 
lizada fue un buen principio para ahorrar esfuerzos en esta tarea. 

La CIP, más modesta que la CIS, no pretende conseguir asientos completos, 
pero sí, al menos, fidedignos para lograr que la adquisición de los fondos sea 
más rápida. Para evitar inexactitudes como, por ejemplo, las relativas a la des- 
cripción física de la obra, con datos que pueden ser impredecibles, se aconseja 
que esta información figure como «aproximada». 
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Un caso bastante avanzado es la serie N de la Deutsche Bibliographie, que apa- 
rece semanalmente, con-acumulaciones mensuales, y que se adelanta cuatro sema- 
nas a la aparición del libro. Cada año muestra unas veinte mil referencias, y ello 


es posible gracias a la colaboración entre doscientos editores y la Deutsche 
Bibliothek de Fráncfort. 


Organismos y centros de normalización nacionales 


Independientemente de las organizaciones internacionales, se han creado en 
los distintos países órganos de normalización para el control de los diversos 
productos. 

En España, el primer intento de normalización partió del IRANOR (Instituto 
de Racionalización y Normalización), creado en 1946, fundado por ) por el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) e integrado en él. 

El Real Decreto 1614/1985, del 12 de setiembre, crea la AENOR (Asociación 
Española de Normalización y Certificación), que asume las competencias del vie- 
jo IRANOR, y que durante un tiempo dependió del Ministerio de Industria; en 
la actualidad es organismo independiente, empresa privada que recibe ayuda 
estatal. 

En Estados Unidos, la institución que abarca mayor cobertura de tipos de 
normas es el ANSI (American National Standards Institute), hoy NISO. Pero 
en materias muy concretas hay otras organizaciones no menos interesantes; una 
de las más conocidas es Food and _Drug, que opera en los sectores alimenticio 
y químico-farmacéutico. 

La mayor parte de los países desarrollados tienen un centro nacional de nor- 
malización. Los más conocidos fuera de su país son Deutsches Institut fúr Normung 
(DIN) en Alemania, Association Francaise de Normalisation en Francia y British 
Standards Institution en el Reino Unido.?% 
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Vocabulario 


ISO/R 1087 : 1969. Vocabulary of terminology. 

ISO 5127-1 : 1983. Documentation and information - Vocabulary. Part 1: Basic concepts. Bilingual 
edition.265 

ISO 5127-2 : 1983. Documentation and information - Vocabulary. Part 2: Traditional documents. 
Bilingual edition. 

ISO 5127-3a) : 1981. Information and documentation - Vocabulary. Section 3a): Acquisition, iden- 
tification and analysis of documents and data. 

ISO 5127-6 : 1983. Documentation and information - Vocabulary. Part 6: Documentary languages. 

ISO 5127-11 : 1987. Documentation and information - Vocabulary. Part 11: Audio-visual docu- 
ments. Bilingual edition. 

ISO 6196-1 : 1980. Micrographics - Vocabulary. Section 01: General terms. Bilingual edition. 

ISO 6196-2 : 1982. Micrographics - Vocabulary. Section 02: Image positions and methods of 
recording. 

ISO 6196-3 : 1983. Micrographics - Vocabulary. Part 03: Film processing. Bilingual edition. 





26% Debe completarse esta lista con la excelente labor de compilación de Dorothy Anderson: 
Standard practices in the preparation of bibliographic records. Compiled by Dorothy Ander- 
son. London: IFLA UBCIM Programme, 1989. 

Con objeto de lograr un consenso internacional en cuestiones de normalización más unívoco 
y respetado, se hace desear un estudio comparativo entre las normas ISO de Biblioteconomía y 
Documentación y las normas del comité Z39 de la NISO. 

265 Edición bilingie en francés e inglés. Cuando, además, se indique «edición trilingúe», o «tri- 
lingual edition», debe entenderse incluido el idioma alemán. 
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ISO 6196-4 : 1987. Micrographics - Vocabulary. Part 04: Materials and packaging. Trilingual edition. 
ISO 6196-5 : 1987. Micrographics - Vocabulary. Part 05: Quality of images, legibility, inspection. 


Terminología. Principios y coordinación 


ISO 639 : 1988. Code for the representation of names of languages. Bilingual edition. 

ISO 704 : 1987. Principles and methods of terminology. 

ISO/R 860 : 1968. International unification of concepts and terms. 

ISO/R 919 : 919 : 1969. Guide for the preparation of classified vocabularies (example of method). 
ISO/R 1149 : 1969. Layout of multilingual classified vocabularies. 

ISO 1951 : 1973. Lexicographical symbols particularly for classified defining vocabularies. 

ISO 6156 : 1987. Magnetic tape exchange format for terminological/lexicographical records (MATER). 


Transcripción de grafías 


ISO 9 : 1986. Documentation - Transliteration of Slavic Cyrillic characters into Latin characters. 

ISO 233 : 1984. Documentation - Transliteration of Arabic characters into Latin characters. 

ISO 259 : 1984. Documentation - Transliteration of Hebrew characters into Latin characters. 

ISO/R 843 : 1968. International system for the transliteration of Greek characters into Latin characters. 

ISO 5427 : 1984. Extension of the Cyrillic alphabet coded character set for bibliographic informa- 
tion interchange. 

ISO 5428 : 1984. Greek alphabet coded character set for bibliographic information interchange. 

ISO 6438 : 1983. Documentation African coded character set for bibliographic information interchange. 

ISO 7098 : 1982. Documentation - Romanization of Chinese. 


Biblioteconomía y Documentación 


ISO 4 : 1984. Documentation - Rules for the abbreviation of title words and titles of publications. 

ISO 8 : 1977. Documentation - Presentation of periodicals. 

ISO 18 : 1981. Documentation - Content list of periodicals. 

ISO/R 30 : 1956. Bibliographical strip. 

ISO 214 : 1976. Documentation - Presentation of contributions to periodicals and other serials. 

ISO 690 : 1987. Documentation - Bibliographic references - Content, form and structure.*66 

ISO 832 : 1975. Documentation - Bibliographical references - Abbreviations of typical words. 
Bilingual edition. 

ISO 999 : 1975. Documentation - Index of a publication. 

ISO 1086 : 1975. Documentation - Title-leaves of a book numbering. 

ISO 2108 : 1978. Documentation - International standard book numbering (ISBN). 

ISO 2145 : 1978. Documentation - Numbering of divisions and subdivisions in written documents. 

ISO 2146 : 1988. Documentation - Directories of libraries, archives, information and documenta- 
tion centres, and their data bases. 

ISO 2384 : 1977. Documentation - Presentation of translations. 

ISO 2709 : 1981. Documentation - Format for bibliographic information interchange on magnetic tape. 

ISO 2788 : 1986. Documentation - Guidelines for the establishment and development of monolin- 
gual thesauri. 

ISO 2789 : 1974. International Library statistics. 

ISO 3297 : 1986. Documentation - International standard serial numbering (ISSN). 

ISO 3901 : 1986. Documentation - International standard recording code (ISRC). 





266 Debe ser como un libro de horas para los estudiantes. 
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ISO 5122 : 1979. Documentation - Abstract sheets in serial publications. 

ISO 5963 : 1985. Documentation - Methods for examining documents, determining their subjetcs, 
and selecting indexing terms. 

ISO 5964 : 1985. Documentation - Guidelines for the establishment and development of multilin- 
gual thesauri. 

ISO 5966 : 1982. Documentation - Presentation of scientific and technical reports. 

ISO 6357 : 1985. Documentation - Spine titles on books and other publications. 

ISO 6630 : 1986. Documentation - Presentation of theses and similar documents. 

ISO 7154 : 1983. Documentation - Bibliographic filing principles. 

ISO 7275 : 1985. Documentation - Presentation of title information of series. 

ISO/TR 8393 : 1985. Documentation - ISO bibliographic filing rules (International Standard Bibliographic 
Filing Rules). Exemplification of bibliographic filing principles in a model set of rules. 

ISO 8459-1 : 1988. Documentation - Bibliographic data element directory. Part 1: Interloan 
applications. 

ISO 9115 : 1987. Documentation - Bibliographic identification (biblid) of contributions in serials 
and books. 

ISO 10160 y 10161, OSI for the ILL. Transacciones de préstamo interbibliotecario. 

ISO 10162 y 10163. Search and Retrieval (SR). Búsqueda y recuperación de información. 


Documentos administrativos, comerciales e industriales 


ISO 623 : 1974. Paper and board - Folders and files - Sizes. 

ISO 838 : 1974. Paper - Holes for general filing purposes -Specifications. 

ISO 3166 : 1988. Codes for the representation of names of countries. Bilingual edition. 

ISO 4217 : 1987. Codes for the representation of currencies and funds. Bilingual edition. 

ISO 6422 : 1985. Layout key for trade documents. 

ISO 7372 : 1986. Location of codes in trade documents. 

ISO 8601 : 1988. Data elements and interchange formats - Information interchange - Representation 
of dates and times. 


Reproducción de documentos 


ISO/R 169 : 1960. Sizes of photocopies (on paper) readable without optical devices. 

ISO 216 : 1975. Writing paper and certain classes of printed matter - Trimmed sizes - A and B series. 

ISO 435 : 1975. Documentary reproduction - ISO conventional typographical character for legibi- 
lity tests (ISO character). 

ISO 446 : 1975. Microcopying - ISO No. 1 Mire - Description and use in photographic documen- 
tary reproduction. 

ISO 1116 : 1975. Microcopying - 16 mm and 35 mm microfilms, spools and reels. 

ISO 2707 : 1980. Micrographics - Transparent A6 size microfiche of uniform division - Image arran- 
gements No. 1 and No. 2. 

ISO 2708 : 1980. Micrographics - Transparent A6 size microfiche of variable division - Image arran- 
gements A and B. 

ISO 3272-1 : 1983. Microfilming of technical drawings and other drawing office documents - Part 
1: Operating procedures. 

ISO 3272-2 : 1978. Microfilming of technical drawings and other drawing office documents - Part 
2: Quality criteria and control. 

ISO 3272-3 : 1975. Microcopying of technical drawings and other drawing office documents - Part 
3: Unitized 35 mm microfilm carriers. 

ISO 3334 : 1976. Microcopying - ISO Test chart No. 2 - Description and use in photographic docu- 
mentary reproduction. 
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ISO 4087 : 1979. Microfilming of newspapers on 35 mm unperforated microfilm for archival 
purposes. 

ISO 4331 : 1986. Photography - Processed photographic black-and-white film for archival records 
- Silver-gelatin type on cellulose ester base - Specifications. 

ISO 4332 : 1986. Photography - Processed photographic black-and-white film for archival records 
- Silver-gelatin type on poly(ethylene terephthalate)base - Specifications. 

ISO 5123 : 1984. Documentation - Headers for microfiche of monographs and serials. 

ISO 5126 : 1980. Micrographics - Computer output microfiche (COM) - Microfiche A6. 

ISO 6197-1 : 1980. Microfilming of press cuttings - Part 1: 16 mm Silver-gelatin type roll microfilm. 

ISO 6197-2 : 1985. Microfilming of press cuttings - Part 2: A6 size microfiche. 

ISO 6200 : 1979. Micrographics - Density of silver- Gelatin type films. 

ISO 6234 : 1981. Bank operations - Authorized signature list and their representation on microfiche. 

ISO 6343 : 1981. Micrographics - Unitized microfilm carrier (aperture card) - Determination of adhe- 
sion of protection sheet to aperture adhesive. 

ISO 6716 : 1983. Graphic technology - Text-books and periodicals - Sizes of untrimmed sheets and 
trimmed pages. 

ISO 6829 : 1983. Flowchart symbols and their use in micrographics. 

ISO 8126 : 1986. Micrographics - Diazo and vesicular films - Visual density - Specifications. 

ISO 9735 : 1988. Electronic data interchange for administration, comerce and transport (EDIFACT) 
- Application level syntax rules. 


LAS PUBLICACIONES OFICIALES?” 


Para definir esta clase de documentos, a menudo se toma únicamente en consi- 
deración la fuente productora sin más. Se utiliza, así, un criterio parcial que no sir- 
ve para establecer ciertos matices como, por ejemplo, los vínculos y las diferencias 
existentes entre las publicaciones oficiales y las publicaciones gubernamentales, 

La anterior República Federal de Alemania ni siquiera se planteó formalmen- 
te una definición de «publicación oficial».?6$ Excepcionalmente, la Staatsbibliothek 
Preussisscher Kulturbesitz (Biblioteca de la Fundación Cultural del Estado Prusiano) 
consideró, sin más precisiones, publicaciones oficiales todas aquellas editadas 
por instituciones estatales federales o autonómicas. 

En España, el Real Decreto 1922/1976 considera indistintamente publicacio- 
nes oficiales y documentos gubernamentales los que se publican por orden y a 
expensas de cualquier organismo público de la Administración central, local o 
institucional como, por ejemplo, anuarios estadísticos, bibliografías nacionales, 
boletines informativos de los diversos departamentos ministeriales, diarios ofi- 
ciales, diarios de sesiones de las Cortes Generales... 

La definición clásica de publicación oficial ha sido durante mucho tiempo 
la que formuló la UNESCO en el Convenio sobre Canje de Publicaciones 





267 Este tema apareció como artículo con menor información en el Boletín de la ANABAD, XLIIL 


1 (enero-marzo), 1993, pp. 115-128. 


268 Como las generalizaciones casi siempre contienen alguna excepción, esta afirmación no exclu- 
ye algunos trabajos dignos de mención como el del neerlandés Sjef Maas. «Wegwijzer naar over- 
heidspublikaties» [Guía de Publicaciones Oficiales]. Open, 12, 1, (enero) 1980, pp. 3-11. 
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Oficiales, que España, entre otros países, ratificó el 5 de diciembre de 1958. 
El artículo 2, número 1 de dicho convenio dice «... se considerarán como publi- 
caciones oficiales y documentos gubernamentales cuando sean editados por 
orden y a expensas de cualquier autoridad pública: los diarios oficiales, docu- 
mentos, informes y anales parlamentarios y otros textos legislativos, las publi- 
caciones e informes de carácter administrativo que emanen de los organismos 
gubernamentales centrales, federales o regionales; las bibliografías nacionales, 
los repertorios administrativos, los repertorios de leyes y jurisprudencia, y otras 
publicaciones que convenga canjear». 

Esta afirmación, tan discutible, más que definir las publicaciones oficiales, pre- 
tendió realizar una clasificación de documentos oficiales, a la vista, imprecisa y 
no del todo cierta. 

Paquita (así aparece nombrada) Meroño Agúera indicó en un buen trabajo el 
concepto restrictivo que adoptó la Biblioteca Nacional en su momento,?%? al con- 
siderar publicación oficial no toda aquella editada por un organismo estatal, sino 
solo la que contuviera, además, unos temas relacionados con las actividades ofi- 
ciales, como informaciones administrativas, legislativas o estadísticas. 

Javier o Xavier??? Agenjo Bullón manifiesta, por el contrario, que «se consi- 
dera publicación oficial todos los materiales publicados por las administracio- 
nes en cualquier formato y de cualquier materia, siempre y cuando no se entien- 
da que se trata de publicaciones para distribución interna» 271 

Entiendo que deben diferenciarse las publicaciones oficiales, es decir, aquellas 


producidas por entidades oficiales —como ayuntamientos, universidades, etc.—, 


pS 


independientemente de sus temas, de las publicaciones gubernamentales o docu- 
mentos con un contenido relativo a las actividades de la Administración del 


Estado, aunque estas procedan de editores no oficiales. 
—> 





262 «Spain», incluido en Official publications of Western Europe. By Eve Johansson (ed.). London: 
Mansell, 1984, vol. L, pp. 184-185. Por los cambios que se han producido en la Administración espa- 
ñola durante los últimos años, este estudio ha quedado bastante obsoleto. 


270 La aparición del sonido «jota» (actual fonema velar fricativo sordo /x/) no tiene nada que ver 
con la lengua árabe (el influjo morisco solo es probable que existiera en nombres geográficos, v. g., 
«Saetabis» > Játiva). Se produce en el siglo XVI a partir de una derivación del subsistema de las sibi- 
lantes palatal africada sorda y palatal africada sonora, en muchos casos por mera coincidencia (y. 8, 
«sapone» > «jabón»). Según Menéndez Pidal a partir de un supuesto fenómeno de yod 4.*. En el siglo 
XVII los fonemas palatales africados sonoro (escrito durante la Edad Media con «g», «1», «]») y sordo 
(escrito «y», «x») fricatizan y luego ensordecen, hecho que ocasiona enormes ambigiedades gráficas, 
pasando su resultado a formar parte del haz de las velares (Amado Alonso no acepta los actuales rasgos 
de /x/ hasta entrado el siglo XVIII). Durante los Siglos de Oro las confusiones entre sonoridad y sordez 
son muy corrientes e indistintamente, por lo general, se usan las grafías «x» y «j». En 1815 la Real 
Academia Española dispuso la utilización de la letra «g» ante «-e», «-1», y «j» ante «-a», «-0», «-u». 
Juan Ramón Jiménez las redujo a «j». Quizá una buena solución fuera escribir este fonema con «+». 


271 Reseña, en prensa, a la Guide to official publications of foreign countries de la ALA, que cito 
más adelante, entre los repertorios internacionales. 
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Las publicaciones oficiales pueden tener carácter monográfico y eventual 
(memorandos, acuerdos...) o periódico (boletines...). 

El control bibliográfico de este tipo de documentos resulta difícil de realizar, 
debido, en buena parte, tanto a la enorme variedad documental como al restrin- 
gido acceso en muchas ocasiones, y a la falta de coordinación por parte de orga- 
nismos internacionales. No obstante, hay que reconocer su enorme trascendencia, 
principalmente en una sociedad cada día más controlada por los poderes públicos. 

A las anteriores dificultades hay que añadir el inmenso caudal de publicacio- 
nes oficiales existentes, con un crecimiento casi exponencial; así como la falta de 
rigor e incumplimiento de normas, como el depósito legal o la asignación del 
Número Internacional de Publicaciones Oficiales (NIPO).?72 En este caso, pre- 
cisamente quienes escriben las leyes son los que más caso omiso hacen de ellas. 

Por otro lado, el almacenamiento de estas publicaciones ha planteado, en oca- 
siones, problemas de ubicación cuando confluyen con otras clases de documen- 
tos. El criterio más apropiado que se debe seguir es, a mi parecer, el de archi- 
varlas en el depósito general del centro, pero elaborando un catálogo especializado 
aparte que las reúna. 

Tradicionalmente las publicaciones oficiales se han dividido en dos clases: admi- 
nistrativas y suministradoras. Las primeras obligan, de alguna forma, a su cum- 
plimiento, o, al menos, implican cualquier tipo de respuesta por parte del admi- 
nistrado. Las segundas tienen fundamentalmente una finalidad orientadora. 

Teniendo en cuenta la clasificación anterior, y restringiendo su difusión en las 
distintas naciones, la publicación oficial administrativa por antonomasia es el 
diario oficial.de cada país. 

En la Unión Europea prevalece el derecho de las disposiciones del Parlamento 
europeo por encima de las disposiciones de cada uno de sus miembros. Estas que- 
dan fijadas en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas (Luxemburgo: Oficina 
de Publicaciones Oficiales de las Comunidades Europeas, 1958-). El D.O.C.E. se 
publica a diario en cada una de las más de nueve lenguas oficiales de la Unión Europea. 

En España el Boletín Oficial del Estado (B.O.E.) es el encargado de recoger y 
hacer públicas las resoluciones de los diferentes departamentos gubernamenta- 
les.273 Los orígenes del Boletín Oficial del Estado son relativamente recientes. 
Aparece, con el nacimiento de Carlos IL, en 1661, y lleva, en un principio, el nom- 
bre de Gaceta de Madrid, instituida por don Juan de Goyeneche. 





272 Con objeto de profundizar en este asunto, consúltese The bibliographic control of official 
publications. By John E. Pemberton. Oxford: Pergamon Press, 1982. Obra realizada en colabora- 
ción con especialistas de Australia, Canadá, Estados Unidos, Gran Bretaña e Irlanda, trata de esta- 
blecer un sistema racional de control bibliográfico de publicaciones oficiales y de los principios codi- 
ficadores a los que debe ajustarse. 


273 Es interesante tener en cuenta, al respecto, los diarios de sesiones de las Cortes y de los par- 
lamentos regionales. 
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Meyriat, en la obra Étude des bibliograpbies courantes des publications offi- 
cielles nationales,?74 clasifica las publicaciones oficiales de la siguiente manera: 
1. Publicaciones oficiales locales, coloniales, etc. 
2. Publicaciones oficiales científicas. Propias, generalmente de centros de 
investigación o docencia. 

3. Publicaciones administrativas stricto sensu. Englobarían, a su vez: 

3.1. Textos legislativos. 

3.2. Disposiciones y sentencias Judiciales. 

3.3. Tratados y acuerdos internacionales. 

3.4. Intervenciones e informes asamblearios. 


El esquema de Meyriat es susceptible de mejoras y, desde luego, resulta un 
buen comienzo para la discusión. Me atrevo a proponer esta otra clasificación 
de publicaciones oficiales: 

A. Según la procedencia: 
1. Publicaciones administrativas internacionales de organismos que ejer- 
cen su jurisdicción en más de un país: 

1.1. De Naciones Unidas u otras instituciones especiales. 

1.2. De organizaciones intergubernamentales. 

1.3. De organizaciones no gubernamentales (ONG). 

2. Publicaciones administrativas nacionales: 

2.1. Dela administración central. 

2.2. De las comunidades autónomas. 

2.3. De la administración local. 

B. Conforme a la disposición formal de los contenidos: 

1. Tratados y acuerdos internacionales. 

2. Documentos legislativos: leyes, decretos, ordenanzas, reglamentos minis- 
teriales y de otros servicios administrativos... 

3. Decisiones judiciales. 

4. Actas de asambleas parlamentarias, informes de sesiones... 

5. Publicaciones oficiales de contenido no administrativo. 


Entre las publicaciones oficiales de tipo no administrativo, las más importan- 
tes son las científicas. 

La mayor parte de las naciones ha creado centros de investigación científica, 
por consiguiente toda información derivada de ellos tendrá carácter oficial. 

Algunos investigadores incluyen en este apartado las publicaciones de los cen- 
tros docentes estatales. 





274 Étude des bibliographies courantes des publications officielles nationales. A study of current 
bibliographies of national official publications. Por Jean Meyriat (ed.). (Paris): UNESCO, (1958). 
(Manuels bibliographiques de lUNESCO, 7), pp. 17 y ss. 
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No se consideran, en cambio, oficiales los trabajos de instituciones privadas 
subvencionados por el Estado o a costa del Estado, aunque su inclusión parece 
evidente. 

Casi todos los países recopilan su producción oficial de algún modo. Algunos 
la realizan bajo la consideración de bibliografía periódica especializada, y ela- 
borada por un organismo oficial; es el caso, por ejemplo, de Australia, Birmania, 
Burundi, El Salvador, Inglaterra, Líbano, Países Bajos o Suecia, pero la mayoría 
la incluye como bibliografía nacional sin otra distinción y, en general, todos ela- 
boran listados de publicaciones cuando entre ellos existen acuerdos interguber- 
namentales. 


Manuales 


Government documents and reference services (editado por Robin Kinder. 
New York [etc.]: The Haworth Press, 1991) es un libro que hace una breve his- 
toria de la política documental en el pasado y en el presente, y prevé su inme- 
diato futuro en el contexto primordialmente norteamericano. Otra de sus par- 
tes alude al acceso, búsqueda y control de las publicaciones oficiales, y finalmente 
se refiere a los problemas que entraña este tipo de documentos en soportes no 
librarios. Muchos de ellos, por desgracia, en muchos países no tienen validez 
reconocida cuando aparecen en cintas sonoras, discos, etc. 

Reference services for publications of intergovernmental organizations: papers 
from an IFLA workshop (Alfred Kagan ed. Minchen [etc.]: Saur, 1991) es una 
compilación que reúne las contribuciones de diversos autores expuestas en el 
seminario que la Federación Internacional de Asociaciones e Instituciones 
Bibliotecarias (IFLA) celebró en París el 24 de agosto de 1989, en el que inter- 
vinieron 88 personas de 21 países, principalmente europeos. 


Una publicación seriada: Government Publications Review 


Government Publications Review: an international journal of issues and infor- 
mation resources (New York; Oxford; Beijing; Frankfurt; Sáo Paulo; Sydney; 
Tokyo; Toronto: Pergamon Press. Bimensual. ISSN 0277-9390) es la revista más 
importante de todo el mundo especializada en elaborar y publicar recensiones 
de publicaciones oficiales sobre cualquier tema, que puede perfectamente loca- 
lizarse a través de su «category index» o índice de materias. 


Bibliografías de bibliografías 


GREGORY, Winifred. List of the serial publications of foreign governments, 
1815-1931. New York. 1932. Se trata de un «union list» o catálogo colectivo, 
aunque solo consigna el catálogo de un reducido número de bibliotecas. Fue rea- 
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lizada con la ayuda del American Council of Learned Societies, la American 
Library Association y el National Research Council. Excluye a USA y supone un 
repertorio bastante anticuado e incompleto. 

PALIC. Government publications: a guide to bibliographic tools. Publicado 
por la Biblioteca del Congreso de Washington en 1975. Hay una edición poste- 
rior subtitulada: Incorporating government organization manuals: a bibliography, 
de ámbito internacional aunque destinada principalmente a recoger, como pare- 
ce evidente, las publicaciones oficiales de Estados Unidos. 

PARISH, David W. A bibliography of state bibliographies, 1970-1982. Littleton 
(Colorado): Libraries Unlimited Inc., 1985. 

SINGER, Carol-Ann. «Major monographic literature on government publi- 
cations: a selected classified bibliography mid 1978-mid 1979». Government 
Publications Review, 1980, 7A, 6, pp. 527-545. 


Bibliografías sobre organismos internacionales 


AUFRICHT, H. Guide to League of Nations publications. New York, 1951. 
Contiene una selección de las publicaciones que la Sociedad de las Naciones rea- 
lizó desde su fundación en 1920 hasta la creación de la ONU en 1947. Clasificación 
por materias. Notas explicativas. Índice de títulos. 

CATALOGUE général des publications de 'Unesco et des publications parues 
sous les auspices de l'Unesco 1946-1959. General catalogue of Unesco publica- 
tions and Unesco sponsored publications, 1946-1959, con un suplemento 1960- 
1963 y 1964-1967. Paris: UNESCO, 1962-1969. 

GUÍA de publicaciones oficiales de las Comunidades Europeas. Londres, 1977. 
Los textos más importantes que edita la Oficina de Publicaciones Oficiales de 
las Comunidades Europeas son, entre otros, Comercio exterior: anuario esta- 
dístico, Europa 2000 perspectivas de desarrollo..., el tesauro Eurovoc, Fondos 
estructurales comunitarios 1994-1999, XXVI Informe general sobre la activi- 
dad de las Comunidades Europeas, Organigrama de la comisión de las Comunidades 
Europeas, y el Repertorio de legislación comunitaria vigente y de otros actos de 
las instituciones comunitarias. En relación con estos temas, la Secretaría General 
del Plan Nacional de I+D ha publicado Los programas de I+D de la Comunidad 
Europea (Madrid: Secretaría del Plan Nacional de I+D; Comisión Interministerial 
de Ciencia y Tecnología, 1992). 

LISTA de documentos y publicaciones de la UNESCO 1977-80. París: UNES- 
CO, 1984. En España los agentes distribuidores de las publicaciones de la 
UNESCO son: Mundi Prensa Libros, S. A., Apartado de correos 1223, Castelló 
37, 28001 Madrid ; Ediciones Liber, Apartado de correos 17, Magdalena 8, 
Ondárroa (Vizcaya) ; Donaire, Apartado de correos 341, Ronda de Outeiro 
20, La Coruña; Librería Al-Andalus, Roldana 1 y 3, Sevilla 4; Librería Castells, 
Ronda Universidad 13 y 15, Barcelona. 
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MARULLI, Luciana. Documentation of the United Nations system: coordi- 
nation in this bibliograpbic control. Metuchen (New Jersey): The Scarecrow 
Press, 1979. 

ONU. Department of Public Information. Ten years of United Nations publi- 
cations 1945 to 1955. A complete catalogue . New York: United Nations, 1955. 

STAATSBIBLIOTHEK Preussischer Kulturbesitz. Abt. Amstdruckschriften. 
Bestandsverzeichnis periodischer Veóffentlichungen Internationaler Organisationen. 
Berlin. 1969. Incluye un índice de instituciones y títulos. Contiene una clasifica- 
ción alfabética con los nombres de las instituciones según las normas del Yearbook 
of international organisations (1968-69). 

UNDOC: Current index. United Nations documents index 1979-. Es la con- 
tinuación de UNDEX: United Nations documents index 1950-1979. Incluye un 
índice diccionario. 


Bibliografías de cobertura nacional 


En Alemania el repertorio general, que se inició en 1917, quedó interrumpl- 
do por la Segunda Guerra Mundial. Posteriormente la República Federal inició 
otro en 1962 que comprendía todo el material impreso desde 1957, y que se 
encuentra en la Deutsche Bibliothek de Fráncfort. 

Para iniciarse en el estudio de las publicaciones oficiales alemanas, conviene 
leer el artículo de Wolfgang Dietz «Official Publications in the Library of the 
German Bundestag: their Collection and Use». Government Publication Review, 
11, 1,1984, pp. 47-57. 

En Austria las publicaciones oficiales se incluyen en la bibliografía nacional: 
Osterreichische Bibliographie. Verzeichnis der ósterreichisten Neuerscheinungen, 
publicada desde 1946. Está ordenada alfabéticamente. 

En Bélgica?”? tampoco existe una bibliografía de documentos oficiales inde- 
pendiente; esta se incluye en la bibliografía nacional: Bibliographie de la Belgique, 
a cargo de la Biblioteca Real desde 1875 y, además, no incluye todas las publi- 
caciones oficiales como, por ejemplo, revistas y publicaciones periódicas. Estas 
últimas, sin embargo, pueden consultarse en G. Kepenne. Les publications pério- 
diques éditées par les services centraux des ministeres (1954), J. Van Hove. Le 
répertoire des périodiques (1951. En 1955 apareció un suplemento de esta obra) 
y D. Weerdt. Bibliographie rétrospective des publications officielles de la Belgique, 
1794-1914 (Lovaina, 1963). 

En Canadá la bibliografía de publicaciones oficiales es reciente. Canadiana es. 
una publicación bilingie que aparece mensualmente desde 1951 y está dividida 





275 Bélgica es, junto con Estados Unidos, uno de los países que mayor número de publicaciones 
oficiales ha intercambiado con España, mediante acuerdos intergubernamentales de canje. 
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en tres partes: publicaciones de interés nacional, publicaciones oficiales y publi- 
caciones oficiales de provincias. 

Los trabajos anteriores constituyen búsquedas retrospectivas. Incompleta y 
necesitada de revisión es, por ejemplo, la obra Canadian government publica- 
tions: a manual for librarians de Marion Villiers Higgins (Chicago: American 
Library Association, 1935). 

En España las bibliografías específicas de publicaciones oficiales no han teni- 
do una especial atención. Convendría realizar un apropiado estudio y reperto- 
rio a partir de los organigramas ministeriales que edita el Ministerio para las 
Administraciones Públicas (M.A.P.). Hay que destacar, no obstante: 

CHILDS, James Bennet. Preliminary survey of officials publications of Spain. 

arca la documentación impresa entre 1936 y 1955.276 

CHILDS, James Bennet. Spanish Government Publications after July 17, 1936. 
A survey. Prepared by James B. Childs. Limited reference circulation. Not 
for publication, 1966-69. 6 vols.; el primero de ellos figura mecanografia- 
do en Washington, en 1965. Reúne la mejor bibliografía desde año 1936 
hasta el 1964. Esta investigación corrió a costa de la Library of Congress 
para su propio servicio de información, pero solamente ha circulado res- 
tringidamente de forma mecanografiada. El contenido está ordenado de 
acuerdo con la estructura de los organismos de la Administración Central. 
Contiene algunos despistes formales, por ejemplo, en la página 5, mencio- 
nando las J.O.N.S., traduce estas siglas como: «Juntas Ofensivas Nacional- 
Sindicalista», añade: «This is the official party in Spain». 

CHILDS, J. B. «Spanish present day official publications. Notes on biblio- 
graphical sources». Annals of Library Science, 1960. 

KNOKE RISHWORTH, Susan. Spanish-speaking Africa. A guide to official 
publications. Washington: The Library of Congress, 1973. 

MINISTERIOS DE TRABAJO, INFORMACIÓN Y TURISMO Y VIVIEN- 
DA. Censo de las publicaciones oficiales españolas 1939-1964. 7 vols. Viene 
a ser un complemento de las dos obras anteriormente señaladas, de inferior 
calidad en las descripciones, ordenado por ministerios y organismos depen- 
dientes de estos, siguiendo un orden jerárquico. 

Para consultar material posterior a la fecha indicada, es necesario recurrir a 
la Bibliografía Nacional. 

"Algunos organismos oficiales han realizado una labor parcial al editar los catá- 
logos de sus fondos como, por ejemplo, el CSIC, la Generalitat de Cataluña, algu- 
nas bibliotecas de ministerios... Véase, por caso: 





276 Childs debe ser considerado, si no el modelo de los recopiladores de publicaciones oficiales, 
sí, al menos, un maestro de la constancia en este tipo de trabajos. Su interés por las publicaciones 
oficiales españolas surge por el estímulo de un convenio de colaboración que los gobiernos de España 
y Estados Unidos firmaron en Madrid el 8 de mayo de 1950. 
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BUXÓ-DULCE DE VOLTES, María José. Catálogo de publicaciones de la 
Diputación Provincial de Barcelona, y de sus instituciones y servicios. 
Barcelona: Diputación Provincial, 1966. 

Carácter orientativo de instituciones y temas, más que de publicaciones, tiene 
la Guía de guías. Catálogo de publicaciones informativas de la. Administración, 
publicada por Presidencia del Gobierno en 1985, reeditada por el Ministerio 
para las Administraciones Públicas en 1986 (3.* ed). 

Más exhaustivo, aunque no contiene en cada asiento más datos que los de 
autor, título, número de ISBN, en su caso, o NIPO y organismo editor, es el 
Catálogo general 1988-1991. Publicaciones oficiales, publicado por el Ministerio 
de Relaciones con las Cortes y de la Secretaría del Gobierno (1991). Texto pre- 
parado por el Servicio Central de Publicaciones. Incluye el fondo editorial dis- 
ponible, publicado por los distintos departamentos ministeriales de la Administración 
del Estado. Los títulos aparecen numerados consecutivamente; a esta numera- 
ción remite el índice de autores y títulos. La ordenación general se establece por 
ministerios, y dentro de ellos, por editores (en letra cursiva en el sumario), cuyas 
publicaciones se incluyen clasificadas por colecciones y por temas, de manera 
que, al fin, encontramos una verdadera ordenación por materias. No se han 
incluido carteles, folletos u hojas de interés eventual. 

Es necesario completar estas obras generales con el Catálogo publicado por 
el Ministerio de Educación y Ciencia que contiene los fondos de la Comisión 
Nacional Española de la UNESCO, fondos que ascendían en 1976 a 4.251 volú- 
menes. Los libros se agrupan en torno a seis grupos temáticos: Obras de carác- 
ter general, Educación, Ciencias Exactas y Naturales, Ciencias Sociales, Cultura 
y Comunicación. 

También pueden consultarse, a veces, provechosos artículos como el de Ángel 
Regidor Sendín «Servicios de publicaciones de los departamentos ministeriales». 
Documentación Administrativa, 106, 1966, pp. 61-67. 

En cuanto a documentos administrativos, todas las disposiciones españolas de 
carácter legislativo y judicial entran en vigor a partir de su inclusión en el Boletín 
Oficial del Estado, publicación de carácter diario con sede en Madrid, calle 
Trafalgar, n.* 27, donde recientemente se ha instalado una librería de publica- 
ciones oficiales, la Librería del BOE, que vende las publicaciones oficiales de la 
Administración Central; no así todavía las editadas por Comunidades Autónomas, 
Diputaciones provinciales u otros Organismos Periféricos. 

JResultan, no obstante, ventajosos en muchos momentos los contenidos de la 
Colección legislativa de España. Asimismo, los repertorios de Alcubilla, Aranzadi, 
o el más reciente de Burgueño Álvarez, que recopila las publicaciones oficiales 
de las diferentes autonomías. 

Realmente las publicaciones oficiales en España están, como en la mayor par- 
te de los países, bastante desatendidas, a pesar de la gran demanda extranjera de 
conocer esta producción. El desequilibrio, respecto al resto de las publicaciones, 
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se ha acentuado con la desaparición de la Sección de Publicaciones Oficiales de 
la Biblioteca Nacional. 

Son pocos los centros especializados en esta materia que permanecen activos. 
Entre ellos, alberga la esperanza de poder funcionar adecuadamente en un futu- 
ro la biblioteca del INAP (Instituto Nacional de Administración Pública), ubi- 
cada hoy en la calle Atocha, n.” 106, de Madrid, creada por el Real Decreto 
1437/87, de 21 de noviembre, y que recoge parte de la colección de la primitiva 
biblioteca del INAP, situada en la plaza de San Diego de Alcalá de Henares, y 
del TEAL (Instituto de Estudios de Administración Local) que permaneció en la 
madrileña calle de Santa Engracia 7. Por el momento, la informatización de sus 
fondos progresa; no obstante, entre sus limitaciones, carece aún, por ejemplo, 
de una clasificación por materias. 

Los Estados Unidos de América son los pioneros en esta clase de trabajos, y 
los que más prontamente se dieron cuenta de la gran trascendencia de las publi- 
caciones oficiales para el Gobierno. Su control se realiza a través de la Government 
Printing Office (GPO), que es la más importante editorial del mundo en cues- 
tiones de publicaciones oficiales, por el Superintendent of Documents y por la 
Library o AENA 

Los catálogos del Superintendent constituyen bibliografías corrientes como, 
por ejemplo, el Monthly catalog of United States government publications, 
que desde 1895 da noticia de las publicaciones del gobierno federal y del 
Congreso. 

Asimismo, la Biblioteca del Congreso ha conseguido la mejor colección de 
publicaciones oficiales del mundo. Desde 1910 publica la Monthly check list of 
State publications, que junto con GPO sales publications reference file (tam- 
bién en microficha) y el boletín de índices Government Reports Announcements 
and Index (GRAI), que se puede comprar al NTIS, son probablemente las mejo- 
res fuentes secundarias. La información puede recibirse, asimismo, a través de 
bases de datos como PAIS International in Print, la mayor parte de las veces a 
través de los distribuidores BRS y DIALOG. 


Catálogos y repertorios 


Dos estupendas obras de consulta son las de David W. Parish State government 
reference publications. An-annotated bibliography. (Littleton [Colorado]: Libraries 
Unlimited, 1974), y A. M. Boyd United States Government Publications. (3rd ed. 
New York: Wilson, 1949). 

Véase, asimismo, la serie de fuentes de información, compuesta por Robert B. 
Harmon Government Politics, editada por Monticello, referida a los diferentes 
Estados de la Unión Americana. También J. B. Mason Official publications, US 
Government, United Nations, International organizations and statistical resour- 
ces. Santa Barbara, 1970. 
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En este texto se anotan unos mil quinientos títulos de publicaciones oficiales 
estadounidenses y diversas organizaciones más a partir de 1789. En 1968 apa- 
recen unos índices con breves datos analíticos, revistas sobre relaciones interna- 
cionales e historia contemporánea. ' 

En Francia no existe un organismo de control de estas publicaciones como 
sucede en Inglaterra o Estados Unidos. No obstante son orientativas: 

La Bibliographie de la France-Biblio que edita irregularmente un suplemento 
de las publicaciones oficiales de carácter administrativo que ingresan en la 
Biblioteca Nacional. 

Bibliographie Sélective des publications officielles frangaises, que aparece a 
partir de 1952 por iniciativa privada, con información de la Biblioteca 
Nacional sumada a la de las cinco bibliotecas parisienses más importantes. 

COMISSION de Coordination Administrative. Pour une documentation plus 
ouverte. Paris: La Documentation Francaise, 1977. 

COMISSION de Coordination Administrative. La politique documentaire 
dans les Administrations. Droits d'auteur et activités administratives. Paris: 
La Documentation Frangaise, 1980. 

COMISSION de Coordination Administrative. Administration et Documentation, 
d'une comission a autre (sixieme rapport au Premier Ministre, octobre 
1985). Paris: La Documentation Francaise, 1986. 

DAMPIERRE, J. de. Les publications officielles des pouvoirs publics; étude 
critique et administrative. Paris, 1942. 

WESTFALL, Gloria. «Acces to french government publications». Government 
Publications Review, 8A, 3, 1981, pp. 161-173. 

WESTFALL, Gloria. French official publications. Oxford; New York: Pergamon 
Press, 1980. 

En Grecia desde 1945 se viene utilizando como fuente equivalente el Bulletin 
Anáalytique de Bibliographie Hellénique, publicado por el Instituto Francés de 
Atenas, aunque, en realidad, no incluye publicaciones oficiales. Por esta razón 
hay que recurrir al Bulletin for the Exchange of Greec Official Publications que 
el Ministerio de Educación Nacional Pública griego edita trimestralmente, en 
inglés, desde 1956. Comprende dos grandes apartados: 1. Ministerios y servi- 
cios administrativos. 2. Organismos no gubernamentales tales como bancos, aca- 
demias, cámaras de comercio... 

En Inglaterra la Her Majesty”s Stationery Office (HMSO) realiza anualmente 
desde 1923 el Catalogue of Government Publications. También publica reper- 
torios mensuales: Monthly List, y diarios: Daily List. Aun así, según Cherns,?”” 
la HMSO solo recoge el 30% de las publicaciones oficiales británicas. 





277 Official publishing: an overview, p. 9. Toma el dato de la obra de Eve Johansson. «The 


reference work of the British Official Publications Library». Government Publications Review, 
1977, 3, 4, p. 273. 
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En 1983 se crea en Gran Bretaña el SCOOP (Standing Committe on Official 
Publications), al que se puede considerar heredero del HMSO. Para una infor- 
mación más extensa acerca de esta institución británica, véase el artículo de 
Howard Bridget. «Government Publications “SCOOP*4” ». Library Association 
Record, 87, 5, (mayo) 1985, pp. 183-185. Véanse, también: 

MORGAN, A. M. Government publications: British Government Publications. 

An index to chairmen and authors 1941-46. London, 1969. 

OLLÉ, James G. An introduction to british government publications. London: 
Association of Assistant Librarians, 1965. 

PEMBERTON J. E. British official publications. 2.* ed. rev. Oxford, 1973. 
Incluye listas y tablas. 

RICHARD, Stephen. Directory of british official publications: a guide to sour- 
ces. 2nd ed. London: Mansell, 1981. 

STATIONERY Office. Catalogue of Government publications . Londres, 1923. 
Ha cambiado varias veces de nombre. La precedió Quarterly List. Es anual. 
Un índice quinquenal la completa. 

TURNER, Gavin. «The New Her Magesty's Stationery Office Publications 
Centre». Management in Government, 9, 1, 1984, pp. 9-16. 
Italia carece de una bibliografía completa. La publicación más acabada es una 
bibliografía retrospectiva: Italia. Ministerio delle Finanze. Pubblicazioni edite 
dallo Stato.e col suo concorso. Catalogo generale, 1861-1923. Roma, 1924. 
La Libreria dello Stato, única editora de publicaciones oficiales italianas, edi- 
ta anualmente dos catálogos: el Catalogo delle pubblicazione legislative y el 
Catalogo delle edizioni d'Arte e di Letteratura. 
En el caso italiano, merece la pena destacar, entre sus aportaciones, dos inte- 
resantes artículos: 
GRAZIANI, Alberto. «Italian official publications». Aslib Proceedings, 26, 
7-8, 1974, pp. 313-319. 

STRANO, Manlio. «La nuova disciplina della pubblicazione delle leggi e degli 
atti normativi nella raccolta e nella Gazetta Officiale». Rivista Trimestrale 
di Diritto Pubblico, 1, 1985, pp. 171-184. 

En los Países Bajos una bibliografía recoge anualmente desde 1929 las publi- 
caciones oficiales. A partir de 1953 se titula Bibliografie van in Nederland 
verschenen officiele en semi-officiele uitgaven, editada por la Koninklijke 
bibliotheek de La Haya. Incluye orden alfabético de organismos oficiales, índi- 
ce de autores e índice analítico. 

Portugal carece, en cambio, de una bibliografía especializada en este tema. Las 
publicaciones oficiales aparecen inmersas en el Boletim de Bibliografia Portuguesa, 
de periodicidad mensual, realizado por la Biblioteca Nacional desde 1955. Incluye 
un índice anual. 

Para información sobre Sudámerica, uno de los mejores repertorios es Latin 
American serial documents, a holding list. 1968-1973. 19 volúmenes. Se tra- 
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ta de un catálogo de publicaciones oficiales periódicas sudamericanas que tie- 
nen algunas bibliotecas de Estados Unidos y Canadá. Se inició en la Universidad 
de Florida, aunque pronto fue controlada por otras instituciones norteameri- 
canas como la Library of Congress y la Biblioteca Pública de Nueva York. 
Incluye: Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
República Dominicana, Uruguay y Venezuela. Añade todo tipo de publica- 
ciones oficiales, bien de organismos públicos o privados, pero excluyendo, en 
cualquier caso, los documentos de carácter internacional. Son, asimismo, inte- 
resantes: 

CHILDS, J. B. A guide to the official publications of the other american repu- 
blics. Washington, 1945-1949. 

FERNÁNDEZ ESQUIVEL, R. M. Las publicaciones oficiales de México: guía 
de publicaciones periódicas y seriadas, 1937-1967. México, 1967. 

KER, A. M. Mexican government publications 1821-1936. Washington, 1940. 
Es una obra pormenorizada y excelente. 

PERAZA SARAUSA, F. Bibliografías sobre publicaciones oficiales de la América 
Latina. Gainesville, 1964. Es un trabajo estupendo. 

ROLLAND, Denis. Amérique Latine: guide des organisations internationales 
et de leurs publications. Paris: L'harmattan (Publications de la Sorbonne), 
1983: 

Para información sueca consúltese Arsbibliografi ver Sveriges offentlinga 
publikationer (Stockholm. 1934-. La biblioteca del Parlamento sueco edita cada 
año un suplemento con índices de autores, materias y títulos), Bibliotheque Royale. 
Fórteckning óver statliga utredningar (1953) y E. Thyselius Fórteckning óver 
Rkomitébetinkanden (1896-1904). 

Los suizos publican cada año, desde 1946, una bibliografía bilingie en fran- 
cés y alemán, Biblographie des publications officielles suisses = Bibliographie der 
Schweizerischen Amtsdruckschriften . A cargo de la Biblioteca Nacional de Berna. 

Los documentos se clasifican de acuerdo con los organismos administrativos 
que los producen. Contiene cuatro apartados principales: Confederación, Cantones, 
Administración local y Obispados. 

La antigua URSS cuenta con una obra interesante dentro de la colección de la 
editorial Mansell, Official publications of the Soviet Union and Eastern Europe 
1945-1980. A select annotated bibliography. By Gregory Walker (ed.). London: 
Mansell, 1982. 


Los servicios automatizados 


La organización y difusión de las publicaciones oficiales ha corrido una suer- 
te similar a la de otros mundos de la información en cuanto a la informatización 
documental. 
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En los últimos años han proliferado, especialmente en España, los centros de 
documentación especializados en temas oficiales de la Unión Europea que ofre- 
cen servicios automatizados en red a bases de datos de carácter oficial. 

La Comisión de las Comunidades Europeas (c/ Serrano 41, 5.*. 28001 Madrid) 
ha editado un libro muy orientativo, Comunidad europea. ¡Dígame!. Guía de 
información europea en España en el que figuran, entre otras cosas, los centros 
de información y documentación europea que hay en nuestro país. 

Scad es la base de datos bibliográfica oficial de la Unión Europea, que se creó 
en 1983 y contiene más de 200.000 registros. Las Naciones Unidas concentran 
sus publicaciones en el United Nations publications index, que edita Newsbank- 
Readex. 

Las bases de datos de ámbito nacional en CD-ROM son, por orden de impor- 
tancia, estadounidenses, inglesas y francesas. En los Estados Unidos de América, 
entre los organismos editores más importantes está la Government Printing 
Office, que ha sacado a la luz Government publication index y GPO on 
SilverPlatter. La Central Intelligence Agency (CIA) es autora del The CIA world 
factbook. Por su parte la Casa Blanca y el Departamento de Estado publican 
Washington presstext. 

La Her Majesty's Stationery Office (HMSO) inglesa edita junto con Chadwyck- 
Healey UKOP (Catalogue of United Kingdom Official Publications). 

La documentación oficial del gobierno francés desde 1981 se recoge en French 
documentation. 

En España Micronet edita en CD-ROM IberlexBOE, que recopila las dispo- 
siciones de carácter general (leyes, decretos, reglamentos, órdenes ministeria- 
les...) desde el 1 de enero de 1968 hasta la actualidad. Incluye el texto comple- 
to de más de 75.000 disposiciones y reglamentos de la Unión Europea. 

El sistema de videotex español también ofrece una amplia información gene- 
rada por la Oficina del Parlamento Europeo en el nivel 031 y código nemótico 
*EuroinfoH. 
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Capítulo V 


LAS OBRAS DE REFERENCIA DE INFORMACIÓN SECUNDARIA 


LAS BIBLIOGRAFÍAS NACIONALES 


El criterio quizá más restrictivo que existe acerca de la bibliografía nacional 
es el que la concibe como el conjunto de publicaciones, sin distinción de mate- 
ria, escritas en una sola lengua o aparecidas en el territorio de un sola nación. 

Esto es aceptable a medias porque el concepto de nación se confunde con el 
de Estado. La nación la constituye el pueblo que se siente identificado con sus 
costumbres, entre las que destaca, entre otras, la utilización de una lengua úni- 
ca.272 Mientras que el Estado es la institución social formada por uno o más pue- 
blos bajo un único poder político, capaz de utilizar una o más lenguas oficiales 
y no necesariamente con ese sentimiento arraigado de socialización o pertenen- 
cia a la comunidad. 

Si se acepta la hipótesis anterior, la bibliografía nacional española sería, en 
realidad, una bibliografía internacional que aglutina la producción de las dis- 
tintas nacionalidades de nuestro territorio, principalmente castellana, catalana, 
gallega y vasca. 

Las barreras políticas no siempre han sido el límite de las bibliografías nacio- 
nales, como ocurre con la bibliografía de la antigua República Federal Ale- 
mana, que recoge en su Deutsche Bibliographie todas las obras en lengua 
alemana, aunque correspondan a otros países como Austria o Suiza. 

Otro concepto de bibliografía nacional es el mantenido por los teóricos belgas, 
que estiman que una bibliografía nacional es un repertorio de obras sobre temas que 


aludan a un determinado país, independientemente del lugar donde se publiquen. 


rr as e 


Con objeto de unificar y actualizar criterios, vamos a considerar exclusiva- 
mente la acepción que dio el Congreso Internacional sobre Bibliografías Nacio- 





272 Es evidente que hay algunas excepciones. Por ejemplo, los suizos constituyen una nación (en 
la que solo unos cuantos privilegiados extranjeros pueden comprar una casa) con varios idiomas y 
no un país con varias naciones. 
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nales, celebrado en París y organizado por la UNESCO en 1977, el cual definió 
el concepto de bibliografía nacional como el conjunto de registros que compo- 
nen la producción bibliográfica de un país?%% en todas las lenguas oficiales del 
mismo, en soporte papel o de otro tipo y que aparecen publicadas regularmen- 
te por un organismo oficial o, al menos, oficialmente autorizado. 

De lo anterior deducimos que una bibliografía nacional puede ser plurilingúe 
como, por ejemplo, la bibliografía nacional estadounidense. 

En la definición del congreso anteriormente mencionado se debe entender como 
producción bibliográfica no solo las publicaciones textuales ordinariamente regis- 
tradas con ISBN e ISSN, sino también las publicaciones oficiales, las publica- 
ciones marginales de los cauces ordinarios de difusión y las publicaciones no tex- 
tuales como mapas, sellos, etc. 

El conjunto de las bibliografías nacionales constituye la Bibliografía Internacional 
en el contexto del Control Bibliográfico Universal (CBU), concepto establecido 
por la IFLA y aceptado mundialmente. Hoy más de un centenar de países se preo- 
cupan por organizar sus bibliografías nacionales y contribuir de esta manera a 
este esfuerzo unificador del control de documentos en el ámbito internacional. 

Algunos intentos de hacer bibliografías nacionales tuvieron en su momento un 
quehacer retrospectivo debido sobre todo a la precariedad de medios con que se tra- 
bajó. En la actualidad las bibliografías de cobertura nacional se dedican, por lo gene- 
ral, a compilar obras corrientes o en curso, y suelen tener una aparición periódica. 

En el primer caso, y en general, resultan selectivas, «y están orientadas prefe- 
rentemente a la investigación de tipo histórico».28% 

En el segundo caso, estos repertorios suelen tener una periodicidad fija, que 
suele ser semanal en unos países, mensual en otros,?82 con acumulaciones anua- 
les y plurianuales. En nuestro país, el primer intento de realizar un trabajo de 
esta clase, se produjo en el último cuarto del siglo XVII. «La iniciativa partió 
de la prestigiosa revista Memorial Literario, que se publicó en Madrid, entre 
1784 y 1808, bajo los auspicios de los libreros de la capital ».283 

Las bibliografías nacionales en curso se elaboran sobre la base del depósito 
legal, aspecto que confiere a los documentos publicados un reconocimiento ofi- 
cial y procura impedir, entre otras cosas, la aparición de ediciones contrahechas 
y falsificadas. 

En España los organismos encargados de preparar estos repertorios biblio- 
gráficos son estatales. En el caso de las monografías, la Biblioteca Nacional, per- 
teneciente al Ministerio de Cultura. En el caso de las publicaciones seriadas, el 





280 Sería preferible utilizar el término «Estado» como he explicado anteriormente. 


281 Cfr. Íñigo Sanz de Ormazábal. De libros y bibliotecas. Vitoria-Gasteiz. Eusko Bibliographia; 
Gobierno Vasco, 1992, p. 282. 


282 Las bases de datos cerradas y comercializadas en CD-ROM suelen actualizarse cada trimestre. 
283 Ibídem. Sanz de Ormazábal, p. 287 de este manual, de estilo teutónico. 


LAS BIBLIOGRAFÍAS NACIONALES / 223 


Instituto Bibliográfico Hispánico, integrado por Real Decreto 565/1985 también 
en la Biblioteca Nacional. 

Su estructura suele ser bastante sistemática, emplea códigos asignados a diver- 
sas materias que en unas ocasiones son propios y otras veces se ajustan a clasi- 
ficaciones tópicas como la CDU. La información que contienen acostumbra a 
respetar actualmente el sistema normalizado de descripción ISBD. 

La recuperación de la información se facilita generalmente en papel, sobre 
todo mediante la ordenación alfabética de las entradas por autores, títulos y 
materias, y en soportes automatizados por palabras-clave y por descriptores. 

De acuerdo con el citado congreso internacional de la UNESCO, las biblio- 
grafías nacionales deben incluir obligatoriamente monografías, publicaciones 
periódicas y publicaciones oficiales. 

También dicho congreso aconseja que se incluyan, según el criterio de cada país, 
tesis doctorales, mapas, partituras musicales, películas, discos, microformas y obras 
editadas en el extranjero que aludan a la nación productora de su bibliografía. 

Entre otros muchos beneficios, las bibliografías nacionales producen los siguien- 
tes: dan cuenta de la producción bibliográfica de un país; constituyen la mejor 
variable para determinar la producción editorial; orientan las políticas de publi- 
cación; facilitan el acceso a los documentos a todo tipo de usuarios y fomentan 
el control bibliográfico universal. 


Breve perspectiva histórica 


Las bibliografías nacionales han tenido dos clases de personas impulsoras de 
este tipo de trabajos. Por un lado, los libreros, interesados en manifestar la pro- 
ducción libraria de sus respectivos países, impulsando, de este modo, las biblio- 
grafías nacionales comerciales. Y por otro lado, los eruditos, amantes de reco- 
pilar y enseñar los materiales existentes. 

Los orígenes de los repertorios de carácter comercial se hallan en el siglo XVI, 
en los «messkataloge » alemanes, catálogos realizados para las ferias de libros de 
Fráncfort a partir de 1564, y de Leipzig tras 1594. Los primeros y más impor- 
tantes fueron los del gran librero Georg Willer que dieron pie para que a fines 
del siglo, en 1592, Nicolás Basse reuniera su Collectio, que contiene los libros 
que durante unos treinta años Willer tuvo en venta. 

Por otro lado, hicieron germinar estas tareas los libreros de Holanda y el tam- 
bién librero Andrew Maunsell en Inglaterra, autor del Catalogue of english prin- 
ted books, impreso en 1595. Todos ellos, relacionados con el comercio del libro, 
fueron tangencialmente los pioneros de las bibliografías nacionales. 

En ese mismo siglo, en Inglaterra, también aparecen las primeras bibliografías 
nacionales sin espíritu comercial. La primera bibliografía general nacional fue 
Commentarii de scriptoribus britannicis de John Leland, aunque no se publicó 
hasta principios del siglo XVIIL 
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Le siguió la obra de John Bale Illustrium majoris Britanniae scriptorum..., 
publicada en 1548 y la de John Pits: The lives of the kings, bishop apostolic men 
and writers of England (1619). 

En el continente europeo y en esta clase de trabajos destacó el sacerdote flo- 
rentino Antonio Francesco Doni, quien publicó en 1550 un pequeño volumen 
de 70 páginas, de escaso valor bibliográfico pero con el aliciente de escribirlo 
en lengua vulgar, titulado Libreria. 

En Francia aparecieron dos obras con el mismo título, Bibliotheque frangat- 
se, pertenecientes una a Francois de La Croix du Maine (1584) y la otra a Antoine 
du Verdier (1585). En otro lugar, en la ciudad alemana de Maguncia, Corneille 
Loss publicó Illustrium germaniae scriptorum catalogus (1582). 

En cuanto a bibliografías nacionales españolas, antes que la magna obra de 
Nicolás Antonio (1617-1684), conviene recordar otras cuatro interesantes biblio- 
grafías nacionales anteriores: la de Valerius Andreas (seud. de Walter Driessens) 
Catalogus clarorum Hispaniae scriptorum..., publicada en Maguncia en 1607, 
realizada con la información que tomó de los «messkataloge», que incluye unos 
600 autores de las más variadas disciplinas; la obra de Andrea Schott Hispaniae 
bibliothbeca seu de academiis ac bibliothecis (Amberes, 1552-1629), que tiene un 
interés relativo porque solo incluye obras escritas en latín; y, finalmente, otros 
dos repertorios manuscritos e inéditos hasta el momento: Barones y hombres doc- 
tos, eminentes y ynsignes en letras naturales de España de Gabriel Lobo Lasso de 
la Vega, y Iunta de libros, la maior que España ha visto en su lengua hasta el año 
de MDCXXIV de Tomás Tamayo de Vargas, ordenada por nombres propios, 
con índices de autores y seudónimos, y con breves datos acerca de los autores. 

El primer intento de componer una bibliografía nacional española, como ya he 
dicho, lo realizó Driessens, pero la obra más ejemplar de todas fue la del canóni- 
go sevillano Nicolás Antonio Bernart. En 1672 salió publicada en Roma, en dos 
volúmenes, su Bibliotheca hispana... (Ex officina Nicolai Angeli Tinassii), que pos- 
teriormente entre 1783 y 1788 aparecería ampliada por el personal de la Biblioteca 
Real (futura Biblioteca Nacional) con el actual título Bibliotheca hispana nova... 
(Madrid: Joaquín de Ibarra = «Apud Joachimum de Ibarra Typographum Regium»). 
Ordenada alfabéticamente por nombres propios de autores, recoge buena parte de 
los libros de escritores españoles desde el año 1500 hasta sus días. 

Después de muerto el autor, también apareció en Roma, en 1696, su obra pós- 
tuma Bibliotheca hispana vetus... (Antonii de Rubeis) que recoge información 
de escritores que vivieron en España desde la época del emperador romano 
Octavio Augusto hasta el 1500. El primer volumen llega al año 1000; el segun- 
do, con abundante información de autores arábigo-españoles, abarca el período 
restante. La disposición de las entradas en este caso se realizó en orden crono- 
lógico. En 1788 apareció en Madrid una nueva edición de esta obra impresa por 
la viuda y herederos de Joaquín de Ibarra. El trabajo de Nicolás Antonio fue muy 
imitado en épocas posteriores. 
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Las bibliografías nacionales de carácter oficial en curso 


Si anteriormente se han mencionado las bibliografías nacionales oficiales retros- 
pectivas, a continuación se citan las bibliografías nacionales oficiales en curso lo 
corrientes) más relevantes de los últimos tiempos. 


Bibliografía española. Para conocer las tentativas nacionales de los produc- 
tos bibliográficos españoles hasta fines del siglo XIX, conviene consultar la exce- 
lente obra de José Fernández Sánchez Historia de la bibliografía en España 
(Madrid: Ministerio de Cultura. Dirección General del Libro y Bibliotecas, 1983. 
Sucesivas reimpresiones por la editorial El Museo Universal). 

En la actualidad Bibliografía española se construye a partir del depósito legal 
desde el año 1959, Aparece editada por la Biblioteca Nacional en boletines men- 
suales, y también en un volumen acumulativo de carácter anual. Edita aparte un 
suplemento relativo a publicaciones periódicas (como más adelante se indica), 
cartografía (con la excepción de los atlas, que figuran en el repertorio general) 
y música impresa. 

Está organizada sistemáticamente, de acuerdo con la Clasificación Decimal 
Universal, y luego, dentro de cada grupo los asientos bibliográficos se disponen 
por orden alfabético de acuerdo con el encabezamiento del asiento principal. Para 
la recuperación de datos ofrece índices alfabéticos de autores, títulos y materias. 

El soporte empleado es el papel, pero en 1993 también se presentó en CD- 
ROM)*8* editada por la Biblioteca Nacional en colaboración con Chadwyck-Healey 
España, S. A. Este CD-ROM tiene una cobertura informativa desde 1976 y ofre- 
ce, entre otras, la ventaja de poder recuperar referencias mediante más de una doce- 
na de campos (autor personal, autor corporativo, palabra-clave, título, etc.). 

La creación de las administraciones de las Comunidades Autónomas y la ges- 
tión por estas de las oficinas de depósito legal ha dado lugar a diversos intentos 
de elaboración de bibliografías propias, de acuerdo con los criterios expuestos 
para las bibliografías nacionales. En la mayoría de los casos, estos intentos, que 
no siempre han tenido la continuidad deseable,285 están ligados a la creación 
de bibliotecas centrales o institutos bibliográficos de la comunidad respectiva. 


Boletim de bibliografia portuguesa (Lisboa: Biblioteca Nacional, 1982-). Desde 
1935 la Casa Progreso ha sacado anualmente este repertorio con idéntico título. 





284 La presentación tuvo lugar en el 46 Congreso y Conferencia de la FID, celebrado en Madrid, 
entre el 22-30 de octubre de 1992. La comercialización se inició en febrero de 1993: 

285 Los que han tenido mayor continuidad son los correspondientes a Cataluña, cuya publica- 
ción se inició en 1983, y a Asturias, que vienen publicándose desde 1986. Se han publicado también 
bibliografías de Galicia (entre 1981 y 1987), Andalucía, Comunidad Valenciana, La Rioja, Madrid 
y Menorca. 
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Con periodicidad mensual y acumulaciones anuales, cuenta, además, con otros 
dos suplementos anuales, Publicagóes em série y Documentos náo textuais. 
Excluye reimpresiones y ediciones extranjeras aunque se publiquen en Portugal. 
Clasifica las referencias según el sistema de Dewey del mismo modo que las dos 
bibliografías que aparecen a continuación. 


Canadiana = Canada's national bibliography (Ottawa: National Library, 
1960-). Incluye el material publicado en Canadá tanto en lengua francesa como 
inglesa; asimismo, las obras de autores canadienses publicadas fuera de su país, 
e incluso las obras extranjeras relativas a temas canadienses. 

Recoge monografías, publicaciones periódicas y documentos especiales tanto 
en papel como en microforma, con excepción de películas y cintas de vídeo, que 
figuran en el suplemento Film Canadiana. Aparece once veces al año con una 
acumulación final de las mismas. 

La Biblioteca Nacional de Canadá edita, asimismo, CANMA (Canadian 
Machine-Readable Cataloging) en CD-ROM. Registra, en total, unos 5 millo- 
nes de referencias. 


Bibliografia nazionale italiana (1958-). Publicada en Roma?* pero editada 
por la Biblioteca Nazionale de Florencia. Tiene una periodicidad mensual com- 
pletada con acumulaciones anuales y la recuperación de informaciones se reali- 
za mediante índices alfabéticos de autores, títulos y materias. 

A partir de 1975 está automatizada. Presenta las referencias documentales en 
papel, pero también se puede realizar la búsqueda de referencias, desde esa fecha, 
en la base de datos que ofrece. 


Bibliograpbie nationale francaise. Los precedentes de esta compilación se 
encuentran en el Journal typographique et bibliographique, publicado en París 
por diversos editores entre-1797 y-1811. El 1 de noviembre de 1811 nace la pri- 
mera serie (1811-1856) de Bibliographie de la France por una disposición rela- 
tiva al control del comercio del libro que Napoleón firmó el 14 de octubre de 
ese mismo año. 

Las remodelaciones se suceden; la segunda serie se labró entre 1857 y 1942, 
la tercera entre 1943-1944, la cuarta se produjo en 1945, la quinta durante el 
período de 19464 1974, y la sexta entre 1975 y 1989. En 1972 se fundió con 
Biblio (Bulletin bibliographique mensuel des ouvrages en langue francaise dans 
le monde entier) que desde 1933 hasta 1970 editó Hachette y a partir de enton- 
ces Éditions du Cercle de la Librairie, tomando el nombre de Bibliographie de 
la France-Biblio. El corpus principal de esta bibliografía lo constituye la parte 





286 Como se sabe, Italia tiene tres bibliotecas declaradas nacionales, la de Florencia, la de Roma 
y la de Venecia. Las dos primeras reciben los ejemplares procedentes del depósito legal. 
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llamada «Livres». No obstante, desde 1948 también se editan bibliografías com- 
plementarias divididas en cuatro partes: publicaciones oficiales, publicaciones 
periódicas, cartografía y música. Como elementos de recuperación presenta índi- 
ces de autores, títulos y materias. 

A partir de 1990 la Biblioteca Nacional comenzó a editarla con su título actual 
Bibliograpbie nationale francaise. Puede consultarse en papel, microfichas y 
en la base de datos Bibliographie nationale frangaise depuis 1970, disponible en 
CD-ROM, producida por Chadwyck-Healey con el título BN-Opale, que regis- 
tra más de 600.000 libros y publicaciones periódicas en dos discos.257 Se ha anun- 
ciado que esta base de datos se hará accesible mediante Internet en 1995 vía 
Renater, que es la red de comunicación en línea francesa. 


British national bibliography. Es la bibliografía nacional del Reino Unido con 
una parte de la producción irlandesa, publicada por la sección de los servicios 
bibliográficos de la British Library londinense desde 1950 (a partir de 1974 el 
responsable es The Council of the British National Bibliography. British Museum). 

Aparece semanalmente junto con actualizaciones trimestrales y acumulacio- 
nes anuales. Está ordenada conforme al sistema Dewey. Como en la mayoría, la 
recuperación de datos se puede realizar mediante índices alfabéticos de autores, 
títulos o materias. 

Se divulga en soporte papel y alternativamente, a partir de 1982, en volú- 
menes acumulativos y en microfichas. En 1983 se automatiza; fruto de esta 
labor es BNB on CD-ROM que produce y distribuye cada trimestre Chadwyck- 
Healey. 


Deutsche Nationalbibliograpbie. Publicada en Leipzig, desde 1931, por la 
Deutsche Biicherei. Sale semanalmente con acumulaciones plurianuales. Contiene 
una organización sistemática particular, dividida en 29 secciones. La recupera- 
ción puede realizarse por índices de autores, títulos o palabras tópicas. Se pue- 
de consultar tanto en papel como en soporte informático. 


Deutsche Bibliographie. Fue la | bibliografía nacional de la anterior República 
Federal de Alemania durante su separación de la República Democrática Alemana 
a raíz de la terminación de la Segunda Guerra Mundial. Editada por la Deutsche 
Bibliothek de Fráncfort desde 1947 a partir del depósito legal, aunque recoge 
también otras publicaciones en lengua alemana. 

Con periodicidad semanal y acumulaciones semestrales y quinquenales, toma 
como modelo de clasificación la CDU y se desarrolla en siete series: A. todo tipo 
de publicaciones en venta, B. ediciones no venales y literatura de difusión no con- 
vencional, C. mapas y planos, H. tesis, N. publicaciones de inmediata aparición, 





287 Existe el producto complementario BN-Opaline que registra otros documentos especiales. 
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M. música impresa y T. registros de sonido. Permite la recuperación mediante 
índices de autores, títulos y palabras-clave. 

En 1991 la Deutsche Bibliograpbie y la Deutsche Nationalbibliograpbie se 
unificaron en la actual Deutsche Nationalbibliographie und Bibliographie der 
im Ausland erscheinen deutschsprachigen Veróffentlichungen, bearbeiter und 
herausgeber: die Deutsche Bibliothek (Deutsche Búcherei Leipzig, Deutsche 
Bibliotbek. Erankfurt am Main, Deutsches Musikarchiv Berlin) (Frankfurt am 
Main: Bichhándler-Vereinigung). 


Cumulative book index. Minneapolis: Wilson, 1898-. A partir de 1917 sale 
en Nueva York. Desde 1928 se ocupa de la recopilación de obras de todo el mun- 
do que aparezcan escritas en lengua inglesa. Desde 1970 tiene una periodicidad 
mensual, con acumulaciones trimestrales, anuales y plurianuales. La ordenación 
de las referencias se realiza a modo de catálogo-diccionario. 

Las bibliografías nacionales de países menos importantes, siguiendo al profe- 
sor Carrión Gútiez, pueden hallarse en las grandes obras de referencia biblio- 
gráfica, y en especial, en Guide to current national bibliograpbies in the Third 
World, de G. E. Gorman y M. M. Mahoney?% (Múnchen: K. G. Saur, 1984. 
Reeditado por G. E. Gorman y J. J. Mills. London: Hans Zell Publishers, 1987) 
y en Nationalbibliographien Lateinamerikas por Annemarie Nilges (Colonia: 
Greven Verlag, 1983). 


Las bibliografías nacionales comerciales y otros repertorios de libros en venta 


Los repertorios de libros en venta, designados genéricamente con el anglicis- 
mo books in print en muchas partes, son relaciones de obras establecidas de 
acuerdo con la producción editorial de un país que pretenden dar al usuario 
información de las existencias disponibles en venta durante los últimos años pre- 
vios a la aparición de estas bibliografías. 

Al coincidir en parte con las bibliografías nacionales corrientes de corte ofi- 
cial,28 en realidad equivalen a auténticas bibliografías nacionales, aunque con 
un porcentaje aproximado de un 15% menos de registros. 

Los repertorios o bibliografías de libros en venta presentan una estructura muy 
similar en casi todos los países, ya que se realizan tomando como punto de refe- 
rencia la solicitud del número internacional normalizado en el registro de las 
agencias nacionales del ISBN. 





288 Cfr. Manuel Carrión Gútiez. Manual de bibliotecas. Madrid; Salamanca: Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1990, p. 87. Según Carrión, «(Munich [etc.]: Saur, 1983)». 


289 El término complementario «oficiales» se acostumbra a emplear muy probablemente por 
adaptación de los escritos de autores franceses. 
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Su edición corre a cargo de editoriales o grupos editoriales muy solventes, aso- 
ciaciones profesionales vinculadas al comercio del libro u organismos paraesta- 
tales; de hecho los primeros repertorios de este tipo consistían en cuadernillos 
grapados de bibliografías de diversas editoriales. 

Los mismos registros suelen estar ordenados alfabéticamente por autores, títu- 
los y materias, y ocasionalmente por editoriales u otros apéndices. 

Cada registro ofrece los datos básicos para la posible adquisición de las obras, 
se trata, por tanto, de meras descripciones signalécticas, a las que se añaden el pre- 
cio, el ISBN y eventualmente alguna otra característica de interés para el cliente. 

Geoffrey Groom dice que un repertorio comercial es el repertorio editado para 
y por el comercio del libro, en el cual se da mayor importancia a los factores 


comerciales que a los bibliográficos.290 Este hecho hace que muchas veces las 
descripciones bibliográficas sean incompletas. 

Dichos repertorios persiguen, entre otras, una triple finalidad: dar a conocer las 
últimas novedades, descubrir obras atrasadas disponibles aún en circuitos comer- 
ciales y orientar a los propios comerciantes acerca de los fondos existentes. 


Los repertorios de libros en venta más relevantes 


En España, los orígenes modernos de las bibliografías comerciales de cober- 
tura nacional se localizan hacia 1901, fecha en que aparece la revista Bibliografía 
española (1901-1922), publicada quincenalmente por la Asociación de Librería 
Española. 

Entre 1923 y 1942 pasó a denominarse Bibliografía española e hispanoame- 
ricana (excepto el período comprendido entre 1937 y 1940 en que no salió) publi- 
cada, asimismo, en Madrid, pero por las Cámaras Oficiales del Libro. 

De 1943 a 1957 tomó el nombre de Bibliografía hispánica, editada en Madrid 
por el Instituto Nacional del Libro Español. Y entre 1958 y 1986 se llamó El 
libro español, también publicada por el INLE. Esta revista mensual contenía en 
cada uno de sus números artículos relativos a temas de biblioteconomía, obras 
de próxima aparición, repertorios bibliográficos mensuales ordenados por mate- 
rias y desideratas. 

En 1973 aparece otra publicación mucho más interesante, Libros españoles 
en venta: ISBN, preparada por la Agencia Española ISBN y, a partir de 1990, 
por el Centro del Libro y de la Lectura del Ministerio de Cultura. 

Aparece alternativamente impreso (hay series para libros en euskera o euska- 
ra, catalán y gallego) y en CD-ROM. En este segundo caso, comercializado en 
un principio por la empresa Micronet con actualizaciones cuatrimestrales. La 
versión impresa contiene cinco volúmenes. Los tres primeros ordenan alfabéti- 





220 Geoffrey Groom. «Bibliographies of older material». En: Higgens, Gavin L. Printed Reference 
Material. London: The Library Association, 1984, pp. 454-501. 
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camente las referencias por autor y título y los dos siguientes por materias; ade- 
más, añade un interesante directorio de las editoriales. 

Últimamente, en 1992, la Dirección General del Libro y Bibliotecas, con finan- 
ciación de la Compañía Telefónica Nacional de España, ha puesto en marcha la 
base de datos Libros españoles en venta, llamada también Librotex, a través del 
prefijo o nivel 031 y tecleando el código *culturinfo* que conecta con la base de 
datos del ordenador del Ministerio de Cultura. 

Contiene aproximadamente medio millón de referencias sobre monografías 
publicadas en España en castellano, catalán, euskera y gallego, aún disponibles 
en el mercado editorial. Las búsquedas pueden realizarse por título, autor, edi- 
torial, lugar de publicación, colección, materias e ISBN. 

El acceso a la base de datos es gratuito, tan solo hay que pagar la llamada de 
teléfono local hasta el centro de acceso Ibertex (CAI) 031 más próximo. 

En el terreno español se debe conocer también La revista informativa al ser- 
vicio de la librería, publicada por la Confederación Española de Gremios y 
Asociaciones de Libreros (CEGAL). y 

Y en el ámbito hispánico destaca Libros en venta en Hispanoamérica y España 
(San Juan de Puerto Rico: Melcher Ediciones, 1964-).2%! Se publica bianualmente 
con suplementos anuales. 

Con carácter retrospectivo, no debe olvidarse el Manual del librero hispano- 
americano de D. Antonio Palau y Dulcet, que recoge el contenido de las libre- 
rías antiguas y trata de abarcar toda la producción bibliográfica española. 


Books in print (New York: Bowker, 1948-). El origen de esta tendencia com- 
pilatoria lo inició modernamente en Norteamérica Richard Rogers Bowker con 
la publicación anual The publishers trade list annual (New York: R. R. Bowker, 
1873-) que es el precedente de los books in print estadounidenses. 

Books in print recoge la producción de Estados Unidos. Aparece anualmente, 
pero también mensual y trimestralmente en microfichas. En papel se puede acce- 
der a los registros mediante entradas ordenadas alfabéticamente en dos volú- 
menes por autor, en otros dos por título y en otros dos por materia. También se 


books in print desde 1957. A 

La obra de la bibliografía comercial inglesa se debe fundamentalmente al esfuer- 
zo del editor Joseph Whitaker que en 1858 comenzó a publicar en Londres The 
bookseller. A 


Whitakers books in print contiene las monografías inglesas. Tiene una perio- 
dicidad anual desde 1967. La ordenación de registros se ajusta al sistema de los 





221 Empezó editándolo, en New York, R. R. Bowker Co., 1964-. En 1967 se publicó en Buenos 
Aires un suplemento acumulativo de los años 1964, 1965 y 1966. 
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catálogos-diccionario en cuatro volúmenes adaptados a un único orden alfabéti- 
co de autores, títulos y palabras-clave. Existe una edición mensual en microfichas 
y un CD-ROM con el título Bookbank OP con cerca de setecientas mil entradas. 

La cooperación entre los editores ingleses y norteamericanos ha dado ocasión 
a Global books in print plus que mensualmente actualiza más de dos millones 
de referencias de libros en venta publicados en Estados Unidos de América, Reino 
Unido, Australia y Nueva Zelanda. 


Catalogo dei libri italiani in commercio (Milano: Associazione Italiana Editori, 
1970). De esta obra ha surgido el Catalogo dei libri in commercio (Milano: 
Editrice Bibliografica, 1994, 3 vols.) con cerca de 300.000 títulos. 

Es la bibliografía de monografías italianas. Sale anualmente. Los registros 
ofrecen tres puntos de acceso: autores, títulos y materias. Se presenta en papel 
(3 vols.) y en el CD-ROM ALICE (Archivio Libri Italiani su Calcolatore 


Elettronico) = Italian books in print, con actualizaciones trimestrales. 


Les livres disponibles = French books in print (Paris: Éditions du Cercle de la 
Librairie, 1977-). Contiene (al menos así se anuncia) una lista exhaustiva de obras 
disponibles publicadas en lengua francesa en el mundo y otra lista, asimismo, de 
editores y colecciones. Tiene una periodicidad anual. Como en casi todo el res- 
to, el acceso a los registros se puede efectuar por autor, título o materia. La base 
de datos se presenta en papel (referencias en dos volúmenes ordenadas por auto- 
res, en otros dos por títulos y en otros dos por materias según la Clasificación 
Decimal Universal y un índice auxiliar formado por 14.000 palabras clave), 
microfichas y en CD-ROM con el título Electre. 

Muy utilizados para la importación de libros franceses son otros dos reperto- 
rios conocidos mundialmente: Livres-Hebdo, de periodicidad semanal, y Livres 
de France, revista que aparece mensualmente. 


Brinkman's catalogus van boeken. (Brinkman: Leyde, 1846-). Se trata de una 
bibliografía comercial neerlandesa que funciona asimismo como bibliografía 
nacional. 

Sale cada mes, completándose con ediciones acumulativas anuales que a su vez 
se relmprimen quinquenalmente. La información se puede extraer por índices de 
autores y títulos de anónimos, índices de nombres colectivos y de materias. 


Verzeichnis lieferbarer Búcher (VLB). (Frankfurt am Main: Verlag des 
Buchhándler-Vereinigung, 1971. También Minchen: K. G. Saur, 1990-. $ vols.). 
Los registros están dispuestos de tres maneras: Serie L: por autores, títulos y 
palabras-clave. Serie Z: por encabezamientos de materia. Serie 3: por ISBN. 
A 3 en | con el título German books in print, tambié frece una 
versión automatizada, VLB Aktuell auf CD-ROM, editada por Bowker Electronic 
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Publishing y actualizada bimestralmente. Contiene unos 600.000 títulos con más 
de 9.000 editores de la bibliografía nacional alemana unificada, entre mono- 
grafías, documentos especiales, tesis, novedades, etc., desde 1986 hasta hoy. Su 
consulta permite hasta veinticinco puntos de acceso a las referencias. 


Las bibliografías comerciales particulares 


Los catálogos comerciales de editores, distribuidores, libreros y subasteros en 
realidad debieran llamarse «bibliografías o repertorios (e incluso sería más apro- 
piado denominarlos “listas”) comerciales»22 puesto que las referencias indica- 
das no se corresponden con documentos contenidos de manera permanente en 
una determinada colección. 

Los catálogos de esta clase se confunden muchas veces con los prospectos publi- 
citarios, a veces ilustrados y coloreados, que contienen los últimos títulos dis- 
ponibles o anuncian modificaciones de los precios anteriores. 

Este tipo de los llamados inadecuadamente «catálogos» ofrece una presenta- 
ción muy variada y las normas de realización de los mismos suelen distinguirse 
bastante, siempre de acuerdo con los intereses de cada editor o librero. 

En general casi todos persiguen unos objetivos claramente lucrativos y con- 
tienen una información incompleta o insuficiente para que el comprador única- 
mente pueda adquirir los fondos anunciados en el establecimiento de quien ela- 
bora el catálogo; por esta razón, a menudo se omite año, editor, páginas o precio. 

Su periodicidad es variable, y muchas veces viene determinada por las nove- 
dades aparecidas en la editorial, o recibidas en la librería. 

Una buena parte de ellos no tiene unos índices auxiliares adecuados. No son, 
en ese caso, muy propicios para localizar rápidamente las obras que interesan al 
potencial comprador, que tiene que consultar la mayor parte de las veces el catá- 
logo de principio a fin. 

Carecen (como también ocurre con los libros, exceptuando en general las colec- 
ciones) de un tamaño estándar, lo cual acarrea problemas para su almacena- 
miento y manejo, pero además sus dimensiones suelen tener unos anchos más 
cortos que los de otros tipos de publicaciones. Ello, unido a su escasa estabili- 
dad de canto, ya que en general contienen pocas páginas, hace que por lo común 
permanezcan alojados en revisteros. 





222 Según Jaime Moll Roqueta. «La bibliografía en la investigación literaria». Métodos para el 
estudio de la obra literaria. Coord. por José María Díez Borque. Madrid: Taurus, 1985, pp. 145-182, 
«Si la finalidad de un repertorio es la reseña de los materiales existentes en determinadas colecciones 
o depósitos bibliográficos, se trata de un catálogo. En los restantes casos se le denomina por el tér- 
mino genérico de bibliografía» (p. 153). En cambio Ario Garza Mercado en Manual de técnicas de 
investigación para estudiantes de ciencias sociales. México: El Colegio de México, 1981, p. 134, dice: 
«Los catálogos individuales de libreros y editores son bibliografías comerciales». 


LAS BIBLIOGRAFÍAS NACIONALES / 233 


A veces no son del todo fiables e indican datos que no se corresponden con la 
realidad de los libros, por ejemplo: ligeros cambios en los títulos, estado de con- 
servación engañoso... Este hecho se produce con mayor frecuencia en los catá- 
logos de libreros de viejo. 

Los libreros pueden elaborar sus repertorios bajo dos perspectivas: repertorio 
general que incluye todas las existencias, y repertorios particulares de acuerdo 
con las preferencias de los clientes; este segundo aspecto fue el que comenzó a 
practicar en Inglaterra Robert Maxwell. En Alemania resulta especialmente inte- 
resante el Katalog de Klaus G. Saur. 

La tipología de los repertorios comerciales es muy variada. A título orientati- 
vo podemos establecer la siguiente: 

a) Listas de libros de una editorial. Las editoriales sacan, al menos una vez 
por año, la lista de su colección. Es conveniente que los servicios de adqui- 
siciones de las bibliotecas y centros de documentación posean los más 
relevantes o afines con sus objetivos. Algunas editoriales importantes en 
el mundo de la documentación son, por ejemplo, la Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez en España, Klaus G. Saur en Alemania y otros paí- 
ses, Gale en los Estados Unidos de América, Editrice Bibliografica en 
Italia, Library Association en el Reino Unido, Droz en Suiza, etc. 

b) Listas que ofrecen la producción editorial de asociaciones o grupos de 
editores nacionales como el Grupo Anaya español o internacionales como 
Reed Reference Publishing, Prentice Hall, etc. 

c) Listas elaboradas por distribuidores y libreros. En España los catálogos de 
libreros más apropiados para consultar información relacionada con nues- 
tra materia son los que editan las librerías Delsa, Lua, Marcial Pons o SPA 
(anteriormente «Clarín»). Estas librerías suelen funcionar, también, como 
importadores de libros extranjeros. No obstante, su gestión a veces es len- 
ta (de uno a dos meses), y suelen incrementar los precios un 40%. Deberán 
cambiar de política, en este sentido, si no desean enfrentarse, con el 
tiempo, a unas empresas de servicios exteriores mucho más competitivas 
como, por ejemplo, Blackwell's, Starman, Transmedia...,2% excelentes 
proveedoras de fondos para bibliotecas y particulares. Distribuidores espa- 
ñoles con relativa tradición son Pedro Alcantarilla, Siglo XXI, etc. 
Algunos distribuidores y gestores con la ayuda de los editores han saca- 
do al mercado subproductos de la relación general de Libros españoles 
en venta: ISBN, tal es el caso de empresas como, por ejemplo, Sistemas 
de Información Bibliográfica (SIB) o de Logística Internacional CD-LID 
que ha editado COVE (Catálogo de obras en venta en España). El único 





223 Los documentos se solicitan ordinariamente a través de fax. La localización de B. H. Blackwell 
Ltd., por ejemplo, es: Broad Street. Oxford OXI 2ET. Inglaterra. Fax 865.791438. Teléfono 865.792792. 
Télex 851.83118. 
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requisito para que la referencia de un libro figure en COVE consiste en 
que pueda suministrarse en un plazo de tiempo breve por un distribuidor, 
editor o que permanezca en el almacén de CD-LID.2% 

Un caso aparte, especialmente interesante, lo constituyen los «libreros de 
viejo» o libreros que venden libros.antiguos. En España son particularmente 
interesantes Bardón, los hermanos Blázquez (Carmelo y Guillermo), Berchí, 
La Escalinata, Renacimiento... en Madrid, Bonaire en Valencia... (existe 
un repertorio de «libreros de viejo» publicado por este gremio). Algunos 
publican catálogos periódicamente, otros los conservan en ficheros. 

d) Listas para subastas. Para obtener una idea orientativa del valor comer- 
cial de fondo antiguo, algunos libreros de viejo utilizan con frecuencia la 
publicación anual, conocida vulgarmente como «el Dawson», Book auc- 
tion records. A price and annotated annual record of international book 
auctions. Ed. by Wendy Y. Heath. Folkestone. Kent (Gran Bretaña): 
Dawson. El volumen 89 corresponde al período 1991-1992. 

e) Listas especiales de carácter sectorial que resuelven necesidades muy con- 
cretas, informando acerca de la disponibilidad de determinadas fuentes 
como es el caso de las microformas, las reimpresiones, los números atra- 
sados de revistas... 
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LOS CATÁLOGOS 


Aunque actualmente las diferencias entre catálogos y repertorios están muy 
mitigadas por los modernos procesos de informatización a que se someten los 
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documentos y, desde luego, parecerán irrelevantes en un futuro inmediato,2? no 


obstante, es oportuno, de momento, tenerlas en cuenta, al menos para explicar 
productos de épocas anteriores. 

Los catálogos son obras de referencia de información secundaria que recopi- 
lan los fondos de un centro de documentación. Su función no solamente. consis- 
te en identificar las obras, como ocurre con los repertorios o bibliografías, sino 
que, además, las localizan o, lo que es igual, las identifican en las colecciones de 
los centros donde se encuentren. Aun cuando el título de muchas obras se inicie 
con la palabra «catálogo» no constituyen, en verdad, auténticos catálogos, al 
menos desde el punto de vista de la tipología documental. 

Un catálogo, en cualquier caso, también se puede presentar editado como una 
bibliografía, aunque formalmente el quehacer de los catalogadores es facilitar 
el mayor número de puntos de acceso a los documentos de acuerdo con unas 
normas como las Reglas de catalogación en España, las AACR2 en los países 
anglosajones, etc., que más tarde adoptarán unos determinados estilos de des- 
cripción (MARC, ISBD...)22 constituyendo, al fin, el asiento bibliográfico. 
Los catalogadores deben clasificar previamente los documentos, pero se trata 
de una clasificación general. Los documentos pueden no contener ninguna afi- 
nidad conceptual entre ellos. 

Los bibliógrafos, en cambio, por una parte no suelen poner tanto empeño en 
establecer niveles para realizar la descripción bibliográfica, pudiendo, incluso, 
adoptar un estilo libre. Para ellos lo importante es ofrecer la referencia o noticia 
bibliográfica de ediciones ideales. Y, por otra parte, suelen clasificar y agrupar 
los documentos seleccionados en relación con el tema elegido como objetivo de 
trabajo. 

La palabra «catálogo» procede de la lengua griega, en la que significó «lista» o 
«registro». El diccionario de la Real Academia da la siguiente definición de catá- 
logo: «Memoria, inventario o lista de personas, cosas o sucesos, puestos en orden».?” 

Desde el siglo XVIII los catálogos se difundieron mediante papeletas sueltas 
manuscritas por calígrafos. Posteriormente se mecanografiaron y más tarde se 
multiplicaron a través de procedimientos xerigráficos e incluso impresos. No 
obstante, todavía, debido a su gran coste económico, muchas prestigiosas biblio- 
tecas carecen de catálogos impresos y el investigador debe acudir a los propios 





295 Josefa Emilia Sabor, por ejemplo, en su clásico manual de fuentes de información elude su 
tratamiento. 


296 Los manuales de estilo son muchos (Cfr. Mary R. Kinney. Bibliographical style manuals: a 
guide to their use in documentation and research. Chicago: American Library Association, 1953. 
ACRL Monograpbs, 8) y la posibilidad de seguir un único modelo, como sería deseable, no es menos 
problemática (Cfr. Norman Mangouni. «An international style for bibliographic references». Scholarly 
Publishing, 5, 1974, pp. 239-254). 


297 D.R.A.E. 19.* ed. Madrid: Espasa Calpe, 1970, p. 277. 
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centros a consultar estos catálogos inéditos de bibliotecas. Actualmente los catá- 
logos van progresivamente adquiriendo un carácter más universal y se tiende a 
elaborar catálogos colectivos, es decir, catálogos que reúnen los fondos de varios 
centros de manera conjunta. 


Modalidades de catálogos 


Los catálogos, mejor que tipos de subclases documentales, lo que adoptan 
son diversas disposiciones de edición en virtud de factores externos como la 
difusión, la colección o colecciones representadas y los niveles documentales 
recogidos. 

Conforme a los márgenes de difusión previstos, los catálogos pueden tener un 
uso privado o restringido (en general para utilización de los empleados de la 
biblioteca, centro de documentación), o un uso. completamente público para 
la consulta de cualquier usuario. 

Estos últimos, a su vez, se. pueden-consultar internamente en el centro o 
biblioteca depositaria de los fondos; o externamente, fuera del recinto del cen- 
tro, como ocurre, por ejemplo, con el caso de un catálogo impreso y divulga- 
do públicamente. 

Muchas bibliotecas de particulares con grandes cantidades de libros tienen 
sus correspondientes catálogos de andar por casa (a menudo de cédulas) con 
signaturas topográficas propias que posibilitan la localización de las obras, 
pero algunas veces no sin cierta dificultad porque se utilizan criterios depen- 
dientes de recursos nemotécnicos privados como, por ejemplo, establecer una 
sección para las obras más divertidas, otra para libros escritos por los ami- 
gos, etc. 

De acuerdo con la amplitud de la localización, pueden ser singulares si reco- 
gen los asientos bibliográficos de la colección de un solo centro, y colectivos si 
incluyen material perteneciente a más de un centro. 

Según el tipo de documentos o unidades documentales que registren, puede 
haber catálogos de monografías, catálogos de publicaciones seriadas y catálogos 
de materiales especiales. 

Finalmente, se pueden considerar catálogos especiales algunos productos elabo- 
rados a partir de estudios concretos sobre un determinado tema, o en virtud de una 
circunstancia concreta como es el caso de los catálogos de últimas adquisiciones. 

El sistema de ordenación de las referencias puede ser: 

Alfabético de autores, títulos, series o materias. 

Catálogo diccionario. Incluye en orden alfabético conjuntamente autores, títu- 
los y materias. 

Sistemático de materias. Es el sistema propio de los servicios de referencia den- 
tro de las bibliotecas. El catálogo sistemático establece una ordenación jerár- 
quica de las materias de acuerdo con un código de clasificación. 
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Cronológico. Resulta de interés cuando se trata de localizar documentos de 
carácter histórico. 

Topográfico. Muestra el orden de los documentos tomando como principio 
los estantes en los que se encuentran. Si la ubicación de los libros en los estan- 
tes se rige según un orden jerárquico, entonces los catálogos topográficos coin- 
ciden con los sistemáticos; esta disposición es muy corriente en muchas biblio- 
tecas estadounidenses de libre acceso. 

A veces los catálogos contienen una información incompleta aunque pueda 
ser muy cuidadosa y precisa, como es el caso de los «short titles», tan desarro- 
llados en Gran Bretaña.?? Este sistema de catálogo reúne en cada asiento los 
datos mínimos para identificar la obra. A veces la colación se presenta incom- 
pleta, el título se resume, etc. 

Resulta, en cambio, un sistema muy operativo cuando se pretende recopilar 
fondos antiguos y datos extremadamente ampulosos. La obra de Pollard citada 
a pie de página, en concreto, recoge la producción de Gran Bretaña entre 1475 
y 1640, y es imprescindible para el estudio de la antigua literatura inglesa. 

Para valorar un catálogo debemos tener en cuenta, entre otras cosas: 

— Las características del centro o centros que contienen los materiales cata- 

logados. 

— La clase de fondos que se catalogan: publicaciones periódicas, fondo 

antiguo... 

— La cobertura cronológica, lingúística y temática cuando así se haya deci- 

do hacer o se trate de colecciones parciales. 

— La posibilidad de que el catálogo quede abierto a nuevos registros. 

— La disponibilidad de los fondos catalogados, que tiene que incluir, al 

menos, la localización. 

— Las posibles colecciones, procedentes muchas veces de donaciones parti- 

culares. 

Los catálogos se pueden presentar, fundamentalmente, de tres maneras: fichas 
en cajetines, ordinariamente inamovibles del centro donde se encuentren; volú- 
menes impresos que pueden difundirse en cualquier parte, y catálogos automa- 
tizados en bases de datos o comercializados en discos compactos. En este últi- 
mo caso conviene que se adapten a la estructura del formato MARC internacional. 

Las prestaciones de los catálogos son muy variadas. Además de la identifica- 
ción y localización de obras, estas fuentes permiten organizar el préstamo inter- 
bibliotecario (si se trata de fondos de bibliotecas) y coordinar entre las bibliote- 
cas la adquisición de obras especialmente interesantes y caras que no necesiten 
duplicación. 





298 Es muy significativa y encomiable, al respecto, la obra Short title catalogue (1926) de A. W. 
Pollard y G. R. Redgrave. Siguiendo una tarea parecida, Donald Wing catalogó entre 1945 y 1951 
los libros publicados desde 1641 hasta 1700. 
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Los catálogos de bibliotecas 


Los catálogos de bibliotecas manifiestan las publicaciones que constituyen el 
fondo o colección de una biblioteca o centro de documentación. Una biblioteca 
sin catálogo es como un Estado sin súbditos, como un ejército sin armas o como> 1 
una Iglesia sin dios. Todas las bibliotecas, incluso las de los particulares, deben 
hacer su oportuno catálogo. Paliar esta deficiencia con escaparates y listas de 
últimas adquisiciones resulta inaceptable. 

Como las obras de una biblioteca se incrementan de continuo, los catálogos 
se suelen elaborar periódicamente, acumulando las novedades incorporadas. En 
las bibliotecas tradicionales dichos catálogos aparecen en fichas pero moderna- 
mente, los catálogos, en general, se adaptan a procesos de automatización, y reci- 
ben el título genérico de OPAC (Online Public-Access Catalog). 

Técnicamente un catálogo de biblioteca no es una bibliografía pero, como ya 
he indicado, en muchas ocasiones funciona como tal. En cualquier caso, a dife- 
rencia de las bibliografías, cada ficha o registro de catálogo lleva incondicional- 
mente una signatura topográfica que indica el lugar (anaquel, armario...) don- 
de se encuentre el documento catalogado. 

Los catálogos de bibliotecas nacionales en los países más desarrollados se ela- 
boran tomando como base el depósito legal, aunque también recogen fondos 
obtenidos a través de donaciones; por este motivo dichos catálogos no solo hacen 
las veces en muchas ocasiones de bibliografías nacionales sino que, incluso, oca- 
sionalmente pueden contener mayor número de entradas que las bibliografías 
nacionales porque también compran libros extranjeros. 

Los catálogos de las bibliotecas nacionales más significativas se han ido con- 
virtiendo en catálogos colectivos y por este motivo se analizan más adelante como 
tales, salvo algunos importantes productos de carácter retrospectivo. 


España 


Antes del actual OPAC, el primitivo catálogo diccionario de fichas en/de la 
Biblioteca Nacional fue durante mucho tiempo «resultón». No se puede decir lo 
mismo de sus otros sistemas de ordenación por autores, CDU o títulos, que 
muchas veces han estado reñidos con el control de autoridades. 

Es digna de destacar, en cualquier caso, la obra de Juan Delgado Casado Guía 
de catálogos impresos de la Biblioteca Nacional (Madrid: Ministerio de Cultura; 
Biblioteca Nacional, 1993, al irrisorio precio de 485 pesetas), que menciona algu- 
nos catálogos colectivos y catálogos de exposiciones. Es una obra excelente, 
exceptuando la supuesta presentación de la que fuera directora general de dicha 
institución Carmen Lacambra. Sus 420 referencias se distribuyen en las partes 
siguientes: Bellas Artes (dibujos y grabados), Cartografía, Manuscritos, Música 
(libros, partituras y registros sonoros), Publicaciones Periódicas y Varia (encua- 
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dernaciones, fotografías y sellos). Este repertorio va acompañado de un índi- 
ce de autores y otro índice analítico bien hecho que recuerda mucho los buenos 
índices analíticos de muchas obras de José Simón Díaz. 


Francia 


Catalogue général des livres imprimés de la Bibliotheque. Nationale: auteurs. 
Paris: Imprimerie Nationale, 1897-1981. 231 vols. El continuo crecimiento del 
fondo y la elaboración de los registros utilizando siempre fuentes de primera 
mano han demorado la presentación de esta magna obra a lo largo del tiempo. 
Ordena las referencias de manera alfabética por autores pero excluye las publi- 
caciones oficiales y de entes colectivos. 

El reconocimiento de los franceses a los servicios de muchos autores extran- 
jeros y de algunos de sus intelectuales se observa respectivamente, por ejemplo, 
en ciertos fascículos reservados a Platón, Shakespeare, Tolstoy, o en el tomo 214 
(en dos volúmenes) dedicado en exclusiva a Voltaire. 

Como suele ocurrir en estos casos, se han producido obras complementarias. 
Chadwyck-Healey France editó en París, en 1986, un suplemento con 2.890 
asientos bibliográficos. La propia Biblioteca Nacional, entre 1965 y 1967, sacó 
12 volúmenes con inclusión de obras anónimas aparecidos durante 1960 y 1964. 
Y entre 1972 y 1978, 27 volúmenes más de libros catalogados pertenecientes al 
período 1960 y 1969. Los registros posteriores han pasado a formar parte de la 
base de datos BN-Opale antes citada. 


Reino Unido 


El Museo Británico, creado por un decreto que aprobó el Parlamento el 7 de 
junio de 1753, sacó el primer catálogo impreso en 1787, en dos volúmenes. El 
segundo apareció entre 1813 y 1819 con siete volúmenes. Con posterioridad 
aparecería la primera edición del Catalogue of printed books con 95 volúmenes 
más 13 suplementos (London: W. Clowes 8 Sons, 1881-1905). La descripción 
bibliográfica es mínima e incluso las referencias de los libros carecen del lugar 
de edición, salvo que hayan aparecido en Londres. 

La Biblioteca Británica figura como responsable de la cuarta edición de esta 
grandiosa obra con más de ocho millones y medio de entradas, que refunde 
las anteriores con el título The British Library general catalogue of printed 
books to-1975 (London: Bingley, 1979-1987. 360 vols. más un suplemento 
de 6 vols. entre 1986-87). A partir del volumen 76 se hizo cargo de la pro- 
ducción el editor K. G. Saur, que ha seguido responsabilizándose de los suple- 
mentos posteriores. 

Entre 1976 y 1985 apareció una versión de este catálogo en 473 microfi- 
chas. A partir de 1975 se ha podido, asimismo, consultar este catálogo de 
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manera automatizada en CD-ROM y en línea a través del sistema BLAISE 
(British Library Information Service). 


Los catálogos colectivos? 


La mayor parte de los catálogos colectivos imitan los pasos de los reperto- 
rios comerciales Books in print que comenzó a publicar Richard Rogers Bowker 
desde 1948. 

Esta clase de obras ha venido a tomar, en parte, el relevo de las bibliografías 
internacionales, y son los mejores elementos contribuyentes del Control Bibliográfico 
Universal. 

Las Reglas de catalogación, que difundió el Ministerio de Cultura en 1985, 
definen este concepto como: « Catálogo que reúne en un único orden los asien- 
tos bibliográficos de más de una biblioteca» 300 

Las bibliotecas pueden estar enmarcadas en un único país, o pueden pertene- 
cer a países distintos; en cualquier caso cada registro debe mencionar en qué cen- 
tro se encuentra el documento señalado y qué signatura tiene asignada. 

Un catálogo colectivo perteneciente a un país es, por ejemplo, el Catálogo 
colectivo de publicaciones periódicas del C.S.l. C. En cambio, pertenece a países 
diferentes, el Latin american newspapers in the United States libraries: a union 
list, que reúne más de 6.000 títulos de publicaciones seriadas, procedentes de 20 
países sudamericanos, en bibliotecas estadounidenses. 

Cuando los catálogos colectivos en papel abarcan centros de países diferentes, 
y en ocasiones de lenguas diferentes también, el acceso puede ofrecer mayores 
dificultades, por tanto es conveniente que, en estos casos, se ordenen por países. 

Los catálogos colectivos tienen como finalidad el acceso al documento pero, 
siguiendo al profesor Carrión Gútiez, «son un medio y no un fin, sirven en tan- 
to en cuanto están integrados en sistemas de cooperación interbibliotecaria o en 
sistemas oficiales capaces de proporcionar el acceso al documento y se justifican 
para materiales de no fácil acceso. Su finalidad principal no es el control biblio- 
gráfico, aunque pueden ser un resultado de él». 301 

Los catálogos colectivos se suelen editar impresos o bien, como últimamente 
ocurre, en CD-ROM, pero de cualquier forma precisan para resultar operativos, 
al menos, los requisitos siguientes: 

— Unificar las normas de catalogación entre todas las entidades colaboradoras. 





292 Libro clásico en este tema es el de L. Brummel: Les catalogues collectifs. Organisation et fonc- 
tionnement. Paris: UNESCO, 1956. 

300 REGLAS de catalogación. 1.* ed. 2.* reimp. con corr. (Madrid): Dirección General del Libro 
y Bibliotecas, 1988, p. 313. 

301 Manuel Carrión Gútiez. Manual de bibliotecas. Madrid; Salamanca: Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1990, p. 314. 
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— Establecer un sistema de intercambio informativo entre las bibliotecas con 
objeto de ahorrar recursos como, por ejemplo, no adquirir ejemplares 
repetidos de un precio elevado. 

— Organizar la información de manera que sea apta para una posible y ade- 
cuada distribución. 

Desde el punto de vista histórico, el primer catálogo colectivo lo hizo el agus- 
tino John Boston de Bury en 1410, y es el Catalogus.scriptorum Ecclesiae. Su 
labor consistió en ir relacionando los manuscritos encontrados en las bibliote- 
cas de los monasterios ingleses e indicar mediante signos distintivos en cuáles de 
ellas se encontraban. 

En 1791 el cardenal francés Talleyrand-elaboró un informe en el que inven- 
tarió los libros franceses distribuidos en diversas bibliotecas. En 1794 el Bureau 
Central Bibliographique francés emitió un informe en el que declaraba su inten- 
ción de inventariar los libros existentes en la nación. 

En 1947 Theodore Besterman propuso a la UNESCO la creación de un catá- 
logo colectivo europeo que podría contener entre quince y veinte millones de 
fichas. Otro investigador, P. H. Michel también demostró la posibilidad de rea- 
lizar una tarea semejante que, conjuntamente con la especial informatización de 
los catálogos estadounidenses, podría beneficiar principalmente a países tercer- 
mundistas o en vías de desarrollo que estuvieran escasamente informados. 

Como todo en esta vida evoluciona, los catálogos colectivos ya no pueden 
entenderse si no es en el marco de la automatización bibliotecaria. Actualmente 
el sistema más ambicioso de interconexión de catálogos o catalogación com- 
partida es Online Computer Library Center (OCLC) aparecido en 1967 para que 
el Ohio College Library Center, con sede inicialmente en Columbus y luego en 
Dublin (Ohio) en 1981, hiciera posible que se compartieran recursos y se aho- 
rraran costes en 54 bibliotecas universitarias del estado de Ohio. 

Posteriormente, desde su otra sede en Birmingham (Reino Unido) ha comen- 
zado a extenderse por Europa y presta sus servicios en muchos países a través de 
su sistema FirstSearch, que en España gestiona comercialmente la empresa DOC6. 

El producto más representativo de OCLC es su catálogo colectivo Online union 
catalogue (OLUC) que contiene más de 30 millones de registros, el 85% de mono- 
grafías, el resto de publicaciones seriadas, documentos especiales, material audio- 
visual, ficheros electrónicos, etc. 

Las fuentes de información que colaboran en la formación de dicho catálogo 
proceden de la catalogación cooperativa de las bibliotecas que son miembros de 
OCLC y de las cintas magnéticas que contienen la catalogación de las bibliote- 
cas del Congreso, Nacional de Medicina y Nacional de Agricultura de los Estados 
Unidos de América, la British Library, y las bibliotecas nacionales de Australia 
y Canadá. 

En el mismo año en que comenzaron las actividades de OCLC, la biblio- 
teca del estado de Washington obtuvo la ayuda necesaria del gobierno para 
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crear Washington Library Network (WLN), sistema que ha tratado de man- 
tener los servicios de catalogación compartida, catálogo colectivo y control 
de autoridades. 

Otro proyecto interesante para la catalogación automatizada compartida 
es Research Libraries Information Network (RLIN). Esta empresa nació en 
1274 con la colaboración de cuatro importantes bibliotecas pertenecientes a 
las universidades de Columbia, Harvard, Biblioteca Pública de Nueva York 
y Yale. Las actividades de RLIN no se limitan a la mera elaboración de un 
catálogo colectivo. Su objetivo consiste fundamentalmente en prestar un ser- 
vicio bibliográfico completo a los usuarios y cuidar celosamente determina- 
dos materiales especiales de investigación. Más de 500 bibliotecas hacen uso 
de sus servicios. 

Estos proyectos que, en un principio, aparecieron sin ánimo de lucro, se han 
convertido, con el tiempo, en gestores o vendedores de servicios documentales. 

En España los catálogos colectivos impresos han sufrido un cierto letargo. En 
1903 Francisco Codera, en la Revista de Aragón (julio-setiembre) sugirió su crea- 
ción. En 1934 Miguel Artigas intenta un proyecto de difusión del catálogo de la 
Biblioteca Nacional entre las bibliotecas españolas, pero quedó truncado por 
la guerra civil. 

Entre 1972 y.1984 la Biblioteca Nacional elaboró una edición provisional de 
difusión interna titulada Catálogo colectivo de obras impresas en los siglos XVI 
al XVIII existentes en las bibliotecas españolas. Faltan los fondos de muchas 
bibliotecas interesantes, incluidas las estatales. Sus 15 volúmenes constituyen 
una relación de fichas mecanografiadas de muy variada procedencia y estilo de 
descripción bibliográfica. 

En 1984 la Biblioteca Nacional terminó el Catálogo colectivo de impresos 
del siglo XVI, y actualmente trabaja con medios informáticos en el de fon- 
dos del siglo XVII y siglo XIX. Hasta la fecha ha publicado siete volúmenes 
con el título Catálogo colectivo del patrimonio bibliográfico español. Tres de 
ellos corresponden a libros del siglo XVII y cubren las iniciales «A-Cz», los 
otros tres no han pasado de «A-Az» más un volumen de índices. Estas obras 
procuran recoger material publicado en España o en el extranjero pero en len- 
gua castellana y conservado en centros españoles. 

Los documentos que se citan están recogidos en las siguientes bibliotecas: 
Nacional, El Escorial, Palacio Real, Universidad Complutense de Madrid, Real 
Academia Española, Academia de Bellas Artes de San Fernando, Fundación 
Lázaro Galdiano y Fundación Zabálburu. 

La Biblioteca Nacional ha intervenido, asimismo, en Otros dos proyectos de 
cooperación, el Catálogo colectivo de fondos iberoamericanos en bibliotecas 
españolas (proyecto «Bibliotecas sin Fronteras», realizado con motivo de la cele- 
bración del quinto centenario del descubrimiento de América. Incluye artículos 
y tesis doctorales sobre América Latina leídas en universidades europeas) y el 
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Catálogo colectivo del fondo antiguo de la Asociación de Bibliotecas Nacionales 
de Iberoamérica (proyecto ABINIA).*0 

Ámbito nacional tienen, también, los catálogos colectivos de documentos espe- 
ciales, como incunables. Recientemente se acabó esta recopilación provisional en dos 
definitivos volúmenes: Catálogo general de incunables en las bibliotecas españolas 
(coordinado y dirigido por Francisco García Craviotto. Madrid: Dirección General 
del Libro y Bibliotecas. El volumen 1 [letras A-M] salió en 1989 con 4.039 incuna- 
bles, el volumen IT [letras N-Z. Índices] en 1990 con 2.256 registros). En 1991 apa- 
reció un volumen complementario: Catálogo general de incunables en bibliotecas 
españolas (CIE). Adiciones y correcciones (1), coordinado por Julián Martín Abad. 

Los catálogos colectivos automatizados no han quedado a la zaga. El Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas ha editado, en CD-ROM, C.S.I.C., comer- 
cializado por Micronet y La Ley, que incluye cuatro bases de datos: CIRBIC, 
DATRI (proyectos científicos gestionados a través de las Oficinas de Transmisión 
de Información, OTRI), ICYT, IME e ISOC. El software knosys, creado por 
Micronet, tanto para el almacenamiento de datos como para su recuperación, 
es uno de los productos españoles más sencillos y operativos que se conocen. 

CIRBIC concretamente, en sus dos modalidades CIRBIC-L para libros y 
CIRBIC-R para revistas, producido por la Unidad de Coordinación de Bibliotecas, 
contiene el catálogo colectivo de estas dos clases de fondos que se conservan 
en las más de cien bibliotecas que el CSIC tiene repartidas por España, apro- 
ximadamente 155.000 monografías y 30.000 publicaciones seriadas. 

En enero de. 1992, DOC6, empresa de asesores en técnicas de documentación, 
sacó el CD-ROM REBIUN, primer catálogo colectivo de España con información 
bibliográfica de.registros de las bibliotecas universitarias que integran la Red de 
Bibliotecas Universitarias (REBIUN), a la que pertenecen las bibliotecas centrales de 
las universidades de Alcalá de Henares, Barcelona, Cantabria, Carlos IMI de Madrid, 
País Vasco, Politécnica de Cataluña, Pompeu y Fabra, Pública de Navarra, Santiago 
de Compostela, Sevilla y Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). 

Contiene más de 700.000 registros de monografías en distintas universidades, 
así como unas 30.000 revistas que integran el Catáleg automatitzat de publica- 
cions en série (CAPS).303 Por el momento REBIUN es una de las mayores bases 
de datos bibliográficas que existen en España en CD-ROM, que permite que 





302 Información más detallada se puede encontrar en los artículos de Xavier Agenjo y Francisca 
Hernández. «Novum Regestrum: el catálogo colectivo del patrimonio bibliográfico iberoamerica- 
no». Boletín de la ANABAD, 4, (octubre-diciembre) 1994, pp. 127-142, y Xavier Agenjo y Carmen 
Caro. «La red europea de información y documentación sobre América Latina». Redial. Boletín de 
la ANABAD, 4, (octubre-diciembre), 1994, pp. 143-157. 


303 Este catálogo se realizó entre 1981 y 1983, tomando como base el Catálogo de revistas de las 
Universidades catalanas (CRUC). En 1987 cambió el formato de sus registros en ISDS a CATMARC 
y pasó a denominarse CAPS. Intervienen en esta obra las bibliotecas de las universidades de Alcalá de 
Henares, Barcelona, Lérida, Escuela Universitaria Santa Madrona y el Observatorio del Ebro. 
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cualquier biblioteca pueda aprovechar la catalogación de las obras que contie- 
ne el disco y volcarla a su propia base de datos. 

Por otra parte, el software de consulta que DOC6 utiliza, cd-answer, creado 
por Dataware, es extremadamente potente, y se considera uno de los mejores del 
mundo por la diversidad de sus aplicaciones. 

Otros proyectos españoles para la constitución de catálogos colectivos son los 
que llevan a cabo redes o servicios en línea que comparten información de regis- 
tros tales como LIBERTAS, la Red de Usuarios Dobis-Libis (RUEDO) o Virginia 
Tech Library System (VTLS). 

Las bibliotecas universitarias españolas comprometidas con el software Libertas 
son ocho: Alcalá de Henares, Autónoma y Complutense de Madrid, Cádiz, La 
Laguna, Málaga, Palma de Mallorca y Salamanca. 

Los socios de RUEDO son las bibliotecas de las Universidades de Alicante, Deusto, 
Granada, Oviedo, Salamanca, Sevilla y Universidad Nacional de Educación a Distancia. 

VTLS es el sistema que utilizan las bibliotecas catalanas siguientes: Diputación 
de Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, Politécnica de Cataluña, 
Pompeu y Fabra, Gerona y Rovira y Virgili en Tarragona. 

La Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana sacó por vez primera 
en 1994 el Catálogo colectivo de la Comunidad Valenciana en CD-ROM. Contiene 
35.021 ediciones correspondientes a 25.589 obras de los siglos XVI, XVI y XVI 
existentes en la Comunidad Valenciana. 

El progreso de los catálogos colectivos automatizados en España es un hecho 
evidente, pero después de ver la situación anteriormente expuesta, se aprecia una 
falta de coordinación en el sistema de catalogación español y unos escollos como 
la falta de intercambio de datos entre unos y Otros sistemas o el todavía inexis- 
tente acceso en línea en algunos de los casos. 


En Alemania,*%* el catálogo colectivo fue un proyecto comenzado en 1884 por 
la biblioteca del Estado de Prusia en Berlín (hoy llamada Deutsche Staatsbibliothek;) 
y roto por la Segunda Guerra Mundial. Entre 1931 y 1939 solo se imprimieron 
las letras A-B en 14 volúmenes. El Deutscher Gesamtkatalog,3% publicado en 
Berlín por Verlag Aktiengesellschaft, recoge obras desde el siglo XV a 1930 y 
está ordenado alfabéticamente por autores. Actualmente la República Federal 
Alemana cuenta con siete catálogos de carácter general. 





304 A principios del siglo XX se instauró la Biblioteca Nacional en Leipzig, que se benefició del 
depósito legal; de ahí que su Deutsche Nationalbibliographie (1931) sea anterior a la Deutsche 
Bibliographie de la antigua República Federal Alenana. 


305 En un principio se llamó Gesemkatalog der Preussischen Biblioteken: mit Nachweis des iden- 
tischen Besitzes der bayerischen Staatsibliothek in Miinchen und der Nationalbibliothek in Wien, y 
se ocupó de incluir los fondos de 18 importantes bibliotecas en torno a los núcleos de la Biblioteca 
Nacional bávara de Múnich y de la Biblioteca Nacional de Viena. Hoy amplía el marco de recogi- 
da de referencias a las bibliotecas alemanas. 
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Los alemanes están elaborando, asimismo, un interesante catálogo colecti- 
vo internacional de incunables. El Gesamtkatalog der Wiegendrucke 
(Herausgegeben von der Komission fir den Gesamtkatalog der Wiegendrucke. 
Stuttgart [etc.]: Anton Hiersemann, 1968-). La idea de realizar esta obra sur- 
ge a principios de siglo entre un grupo de científicos que desea dar continui- 
dad a las obras de Haebler y Hain. En 1911 se concluyó la parte tocante a 
Alemania. Llega a la letra «G» y ofrece datos de los incunables conservados 
en unas 4.000 bibliotecas de todo el mundo. 

The national union catalog o. NUC3% (Washington: Library of Congress), con 
diversas secciones (manuscritos, monografías corrientes, música, series...), es 
el principal catálogo colectivo de Norteamérica de proyección internacional. Los 
primeros trabajos se iniciaron.en 1900 y comenzaron a publicarse en 1942. 

A lo largo del tiempo han aparecido partes especiales y acumulaciones con 
diversos títulos: A catalog of books represented by Library of Congress printed 
cards issued to july 31, 1942 (Ann Arbor [Michigan]: Edwards Br., 1942-1947, 
167 vols.), A catalog of books represented by Library of Congress printed cards 
(Ann Arbor [Michigan]: J. W. Edwards, 1948. 42 vols.), The library of Congress 
author catalog: a cumulative list of works represented by library of Congress 
printed cards 1948-1952 (Ann Arbor [Mich.]: J. W. Edwards, 1953. 24 vols.), 
The national union catalog. A cumulative author list representing Library of 
Congress printed cards and titles reproted by other american libraries 1953-1957 
(Ann Arbor [Mich.]: J. W. Edwards, 1958. 28 vols.), The national union cata- 
log, a cumulative author list... 1958-1962 (New York: Rowman € Littlefield, 
1963. 54 vols.), Library of Congress and National union catalog author list 1942- 
1962: a master cumulation (Detroit: Gale, 1969. 152 vols.), The national union 
catalog, a cumulative author list... 1963-1967 (Ann Arbor [Mich.]: J. W. Edwards, 
1969. 72 vols.), The national union catalog, a cumulative author list... 1968- 
1972 (Ann Arbor [Mich.]: J. W. Edwards 1973. 128 vols.), National union cata- 
log 1973-1977 (Totowa [New Jersey]: Rowman 8 Littlefield, 1978. 150 vols.). 

La última obra monumental fue The national union catalog: pre-1956 imprints. 
A cumulative author list representing Library of Congress printed cards and titles 
reported by other american libraries (compiled and edited with the cooperation 
of the Library of Congress and the National Union Catalog Subcommittee of the 
Resources and Technical Services Division, American Library Association. London: 
Mansell; Chicago: American Library Association, 1968-1981. 754 vols.) recoge 
el material publicado entre 1898 y 1955 y viene a sustituir a la mayor parte de 
los catálogos anteriores. 

Recoge no solo obras en inglés sino en cualquier otro idioma y alfabeto (funda- 
mentalmente latino y griego, pero también hay pequeños grupos de asientos en ára- 





306 «Catalog» en USA, «catalogue» en el Reino Unido. No debe confundirse este catálogo colec- 
tivo, equivalente a una bibliografía nacional, con The Library of Congress catalog. 
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be, cirílico, chino, hebreo y Japonés cuando ya se han catalogado sus correspon- 
dientes documentos) siempre que existan en las más de mil quinientas bibliotecas de 
Estados Unidos y Canadá seleccionadas. Mensualmente sale una relación de docu- 
mentos en microficha más una acumulación anual. La recuperación se puede reali- 
zar mediante índices de autores, títulos, materias y series con noticias resumidas. 
En 1983 se interrumpieron las ediciones en papel que sumaban más de 20 
millones de referencias. A partir de entonces ha continuado editándose por medio 
de microfichas (en diversas series: monografías estadounidenses, monografías 
extranjeras, materiales audiovisuales y materiales cartográficos en ediciones men- 
suales con acumulaciones anuales y quinquenales) y soportes electrónicos. Se. 


puede consultar en CD-ROM con el título de Bibliofile (seis discos Ópticos), o 


en línea (<locis.loc.gov>). 


En Francia hay varios catálogos colectivos interesantes, entre ellos el CCOE 
(Catalogue collectif des ouvrages étrangers), creado en 1952, que en 1974 tota- 
lizaba 2.300.000 fichas. El Catalogue collectif des ouvrages en langue arabe 
acquis par les bibliotheques francaises de 1952 á 1983, y el CCN (Catalogue 
collectif des publications en série), realizado sobre la base de L'inventaire de A. 
Lacroix y L. Bultingaire, y continuado desde 1938 por el CNRS. 


En Italia comenzó a realizarse en 1962 el Primo catalogo collettivo delle biblio- 
teche italiane (Roma: Centro Nazionale per il catalogo unico delle biblioteche 
italiane e per le informazioni bibliografiche). Ya entre 1956 y 1959 la Biblioteca 
Nacional de Roma comenzó a elaborar un catálogo colectivo de libros en diver- 
sas bibliotecas-de la ciudad. Hoy su localización se hace extensible a las princi- 
pales bibliotecas italianas de Florencia, Milán, Nápoles y Venecia. Los nueve pri- 
meros volúmenes no han pasado de la letra B. 


En el Reino Unido la cooperación entre las bibliotecas se inicia en 1916 con 
la fundación de la British Library de Londres, que constituye el núcleo de una 
red de bibliotecas regionales que le remiten sus catálogos y a su vez incluye el 
Catálogo colectivo del Servicio Central de Préstamo nacional e internacional. 
Recientemente The British Library general catalogue of printed books to 1975 
(London [etc.]: K. G. Saur, 1981) contaba 360 volúmenes más suplementos. 

En otros países europeos también han aparecido catálogos colectivos en CD- 
ROM más humildes como el Catalogue collectif belge (CCB) editado en Bélgica 
a instancias de la Conferencia Belga de Bibliotecarios celebrada en 1989, 
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LOS REPERTORIOS DE PUBLICACIONES SERIADAS 


Orígenes 


La publicación seriada surge por el afán de conocer acontecimientos de la 
manera más inmediata posible. Tal como la concebimos hoy, nace en el siglo 
XVII sin embargo hay una serie de etapas previas que la van configurando has- 
ta determinar sus rasgos esenciales. 
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En China, en tiempos de la dinastía Han307 se desarrollaron unas hojas manus- 
critas con una apreciable periodicidad, denominadas «ti-pao». 

En el mundo latino fueron las comunicaciones, oficiales u oficiosas, las pri- 
meras manifestaciones seriadas. Sobresalen, entre ellas, las «acta diurna», tam- 
bién conocidas como «acta publica» y «acta populi», que Julio César mandó 
colocar en las plazas, a partir del año 59 a. de C., para dar a conocer las versio- 
nes oficiales de importantes acontecimientos, así como las resoluciones del Senado 
y las Asambleas. Estos documentos se siguieron publicando hasta el traslado de 
la capital del Imperio a Constantinopla en el año 330 de nuestra era. 

La aparición de las «noticias manuscritas» se puede considerar otro prece- 
dente de las publicaciones seriadas. Al parecer, estas se desarrollaron por pri- 
mera vez en Inglaterra, entre los siglos XIV y. XV, durante la Guerra de los Cien 
Años y la de las Dos Rosas; de ellas se encargaron auténticos profesionales que 
informaban a los nobles de acontecimientos políticos y militares. 

Con la invención de la imprenta aumenta la necesidad de recoger y transmi- 
tir noticias. No obstante, esta actividad no estaba bien vista y, de hecho, muchos 
impresores y usuarios sufren ciertos castigos bajo sospechas de espionaje. 

En todo caso, estos modos de información no se producen de manera estric- 
tamente regular y continua, por lo que no son aún publicaciones estrictamente 
seriadas y periódicas, sino antecedentes de estas. 

Durante los siglos XV y XVI, algunos impresores que no pueden imprimir 
grandes obras y tienen que dar ocupación a sus empleados, idean la manera de 
difundir otras informaciones de interés para un público de fortuna modesta; los 
contenidos solían aludir a noticias de guerras políticas o de religión, descubri- 
mientos geográficos, fenómenos naturales, e incluso hechos ocasionales de tipo 
social como fuegos, juicios, milagros, etc. 

En general los gobernantes no tenían inconveniente en que las noticias estu- 
vieran relacionadas con acontecimientos de otros países, O consistieran en acon- 
tecimientos de carácter social: bodas, viajes, funerales, guías... 

En el siglo XV, en Venecia, una agencia informativa difunde las «gazzettan- 
ti», vendidas públicamente o mediante suscripción. 

Durante el siglo XVI coexisten dos tipos de publicaciones seriadas, las manus- 
critas y las impresas. La nobleza prefería las primeras, que no solían estar cen- 
suradas,308 mientras que las segundas parecían de inferior calidad y se conside- 





307 Esta dinastía gobernó entre el año 206 antes de nuestra era y el 220 después de Jesucristo. La 
anterior dinastía Quin solo duró quince años pero su primer emperador unificó toda China y creó un 
duradero imperio feudal autocrático. Se sospecha que en este tiempo se inventó el papel. Un ejemplo 
de la balbuciente constatación de datos ciertos en épocas antiguas es el libro de Lu Kanru y Feng 
Yuanjun Breve historia de la literatura clásica china (Beijing: Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1960). 


308 Entre las más importantes conservamos las de los banqueros Fugger o Fúcar en la Biblioteca 
Nacional de Viena. 
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raban más apropiadas para el vulgo; además estaban sometidas a censura y a 
una mayor vigilancia oficial. 

Hacia 1598 aparecen los «messrelationen», especie de noticiarios cuya aparl- 
ción coincidía con las ferias de libros que desde 1564 se celebraban en Fráncfort. 
Su periodicidad fue semestral y relataban los hechos políticos y militares más 
sobresalientes del período anterior. 

- A partir de entonces, aunque la información procedente de las publicaciones 
seriadas resultó de gran provecho, sin embargo sufrieron constantes persecucio- 
nes de censura. Las personas adineradas y privilegiadas no necesitaban esta cla- 
se de documentos, ya que tenían sus propios sistemas de información. 

En el siglo XVII aparecen las primeras publicaciones de carácter semanal. Esta 
periodicidad estaba impuesta, en buena parte, por el servicio de postas o corre- 
os, que era el que distribuía los impresos y partía una vez a la semana de las ciu- 
dades más importantes. De este modo surgen en Alemania, Países Bajos e Italia 
publicaciones periódicas que reciben títulos como «avisa», «relation», «gazze- 
ttas», «courrier», «nouvelles», «news», y que contenían noticias ilustradas con 
algún grabado o mapa. 

Los impresores de estas noticias solían obtener ayudas de los gobiernos a cos- 
ta de no publicar hechos inconvenientes para ellos. Esta situación provoca que 
se publiquen en otros países las noticias que no pueden salir en los propios y, a 
la vez, crea un creciente mercado de lectores. 

Una de las publicaciones más sobresalientes de este tiempo fue la Gazette de 
Leiden que duró desde 1678 hasta 1814. 

En 1665. aparece en Francia una publicación patrocinada por el ministro 
Colbert, titulada Journal des scavans,*% destinada a orientar la vida intelectual 
del país. En ella se informaba de las últimas novedades librescas científicas y lite- 
rarias. A imitación de esta publicación salió en nuestro país el Diario de los lite- 
ratos de España. á 

A fines del XVII salen también a la luz publicaciones de carácter frívolo como 
el Mercure galant (1672), mensual que contenía unas 200 páginas y relataba muchas 
fiestas sociales; o el Ladies mercury (1693) indicado para el público femenino. 

En España estas publicaciones tuvieron un desarrollo más precario, debido a 
una actividad económica menos intensa y a una información política que no 
transcendía mucho más allá de los validos. La primera «gazetta» data de 1661. 
con el título Gazeta de Madrid, editada por Francisco Fabro Bremudan, secre- 
tario del Archiduque Fernando; sacó veinte números de ocho páginas cada uno. 

La periodicidad mensual y semanal de las publicaciones del siglo XVII se acor- 
ta cada vez más. El 11 de marzo de 1702 aparece el primer periódico diario. Es 
The daily courant londinense, que duró hasta 1735. 





309 La forma correcta en su tiempo fue «scavans» y no «scavants» a pesar de la vacilación gráfica 
de entonces y de la definitiva y actual «savants», que es como aparece en la mayor parte de las citas. 
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Durante el siglo XIX la proliferación informativa aumenta, entre otros moti- 
vos, por la invención de máquinas que agilizan las imprentas, entre ellas las rota- 
tivas a vapor, el telégrafo, los ferrocarriles y el abaratamiento de los productos. 
En este tiempo surgen con espectacular desarrollo las publicaciones ilustradas y 
femeninas ya iniciadas a finales del XVII, pero también las revistas literarias, eru- 
ditas y de divulgación científica. 

La importancia de las publicaciones seriadas y periódicas en nuestro siglo es 
trascendental. Sirva como prueba su número superior al millón de títulos y el 
incremento anual de más de veinte mil. 


Las bibliografías de publicaciones seriadas 


Conocemos como publicaciones seriadas de carácter primario las publicacio- 
nes periódicas, entre ellas las revistas, los boletines, la prensa —periódicos dia- 
rios o semanarios— y también las publicaciones oficiales de tipo periódico. 

El control de estos documentos se realiza fundamentalmente mediante el núme- 
ro internacional normalizado para publicaciones seriadas ISSN o NIPO en su 
caso,*1 y alternativamente a través del depósito legal.11 La recuperación se con- 
sigue principalmente por medio de fuentes secundarias: catálogos, catálogos 
colectivos y repertorios. 

Pero también podemos acceder a los artículos de las mismas utilizando otras 
clases de fuentes secundarias que especifican cada artículo o parte de la publi- 
cación por separado, de manera más pormenorizada. Estos repertorios o biblio- 
grafías pueden ser, principalmente, de tres clases: boletines de resúmenes o «abs- 
tracts», boletines de índices, también llamados boletines bibliográficos y boletines 
de sumarios. 

En general, las publicaciones seriadas son fuentes documentales que se pro- 
ducen con mayor frecuencia y rapidez que las monografías, pero también, aun- 
que ofrecen una información más reciente o novedosa, su obsolescencia es más 
temprana,?*? se estipulan ocho años para temas humanísticos, y entre siete y cin- 
co para ciencias sociales y puras respectivamente. 

A diferencia de las monografías, el control bibliográfico de las publicaciones 
seriadas es más difícil de conseguir*13 (desde el punto de vista de la Administración) 





310 En ocasiones, pueden llevar ambos. 
311 Cfr. el capítulo Il de este libro. 


312 Es interesante, al respecto, la aportación de Carlos Benito Amat y Alejandro Cueva. 
«Conversión de comunicaciones a congresos en artículos de revista científica. Implicaciones para 
la gestión de bases de datos de bibliografía científica». 1] Jornadas Españolas de Documentación 
Automatizada. Torremolinos, 1986. Véase, asimismo, por ejemplo: Arcadio Gotor Sicilia. La varia- 
ble revista en la literatura científica. Madrid: Fundación Juan March, 1982. 


313 Cfr. Bernard Houghton. Scientific periodicals: their historical development, characteristics 
and control. London: Clive Bingley, 1975. 
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debido principalmente a su propia esencia, ya que tienen una naturaleza varia- 
ble, pueden cambiar el título (y por consiguiente el número de ISSN), los res- 
ponsables, la periodicidad, el lugar de edición, etc. 

Muchas de ellas, incluso, no están controladas porque sus editores son órga- 
nos de difusión de entidades muy poco conocidas que no tienen como actividad 
principal la edición de revistas como, por ejemplo, los centros de bachillerato, 
bien por su efímera duración o bien, en último caso, porque muchas no cumplen 
la normativa de realizar el depósito legal por desconocimiento, dejadez o inten- 
cional evasión del control estatal. 

Con el fin de corregir, en lo posible, estos inconvenientes, la UNESCO con el apo- 
yo del gobierno francés creó en 1972 una red de centros internacionales y nacio- 
nales para el control de las publicaciones periódicas y elaboró un sistema normali- 
zado para su identificación, el International Serials Data System (ISDS), con sede en 
París, que, ente otras funciones, tiene la de la asignación del ISSN y del título clave. 


Repertorios internacionales 


A partir del proyecto citado anteriormente, la UNESCO ofrece varias publi- 
caciones para la localización de publicaciones seriadas y periódicas: 

ISDS register:31% es un repertorio publicado anualmente. Contiene ISSN, títu- 
lo clave, título clave abreviado y otros títulos de enlace, variantes de título, edi- 
tor, lugar de edición, código de país. El acceso a las publicaciones se puede rea- 
lizar mediante el número de ISSN o mediante los índices alfabéticos de títulos 
clave y variantes de título. 

ISDS bulletin, publicación trimestral del citado centro parisino que añade nue- 
vos registros o modifica, si es necesario, los existentes entre las publicaciones 
recogidas cada dos meses. 

Bulletin indexes: contiene los índices del ISDS register y del ISDS bulletin. 

International list of periodicals title word abreviations, publicación semestral 
con los posibles cambios parciales de los títulos. 

En los últimos tiempos, sin embargo, el producto más ventajoso es el CD-- 
ROM ISSN Compact (Paris: Chadwyck-Healey France, 1991-). La recopilación 
de datos la han realizado 50 centros nacionales bajo la coordinación del Centro 
Internacional del ISDS. Contiene referencias de más de 600.000 publicaciones 
seriadas publicadas en 193 países y en 144 idiomas. Permite la búsqueda de 
información mediante 24 tipos de índices e incluye la «list of serial title word 
abbreviations». 

Asimismo, bajo los auspicios de la UNESCO se ha publicado un repertorio de 
publicaciones periódicas españolas especializadas en Documentación. Es el 
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Catálogo de publicaciones periódicas sobre archivos, bibliotecas y centros de 
documentación (2.* ed. Madrid; Barcelona: DOGC6, 1994). 

A instancias privadas, uno de los repertorios que cumplen, asimismo, funcio- 
nes de directorios, más utilizados y difundidos partió de los catálogos de publi- 
caciones periódicas que a menudo realizaba la editorial Bowker. A partir de 1932 
se trató de reunir la mayor información posible de la producción mundial. Ese 
año salió por primera vez en Nueva York Ulrich's international periodicals direc- 
tory..A classified guide to selected list of current periodicals, foreign and domes- 
a3ds publicado por Bowker y editado por su fundadora Carolyn Farquar Ulrich 
hasta 1947. En la 15.* edición, que se realizó este año, apareció un interesante 
apéndice relativo a las publicaciones seriadas aparecidas durante la segunda gue- 
rra mundial. 

Posteriormente el título varió un poco: Ulrich's international periodicals direc- 
tory. A classified guide to selected list of current periodicals, United States and 
foreign. 

Esta obra reseñaba hace tiempo más de sesenta mil títulos agrupados en 
unas ciento cuarenta materias. La edición 1991-1992, en tres volúmenes, ya 
amplía la recopilación a 118.500 títulos aproximadamente. Recoge la mayor 
parte de las publicaciones periódicas que se editan en el mundo tanto en papel, 
discos Ópticos o publicaciones electrónicas en línea, excepto los diarios. Añade, 
asimismo, relaciones de las ediciones desaparecidas. 

La información que proporcionan las entradas es la siguiente: título, subtítulo 
si lo lleva, fecha de iniciación de la publicación, periodicidad, editor, lugar de edi- 
ción, dirección del editor o bien del distribuidor, lengua en que se escribe, precio 
y código de materia según la clasificación de Dewey y un breve resumen general. 

La clasificación de las entradas del corpus principal se realiza por temas o 
materias y la ordenación dentro de cada materia es alfabética. Añade índices de 
organizaciones internacionales editoras, de publicaciones por su código ISSN y 
de títulos. 

Irregular serials and annuals, que comenzó a salir en 1967, es una parte suple- 
mentaria del Ulrich's que contiene las publicaciones de periodicidad variable o 
bien superior al año. : 

Ambas publicaciones se fusionaron en 1988 en: Ulrich's international perio- 
dicals directory 1988-89 now including irregular serials and annuals. 27th ed. 
New York: Bowker, 1988. 3 vols. Este nuevo repertorio registra 110.000 títu- 
los (6.000 nuevos esta vez) con una relación descriptiva de las 10.000 publica- 
ciones más importantes. Igualmente localiza 59.000 editores de 197 países. 

La edición más reciente en papel, de momento, es Ulrich's international perio- 
dicals directory 1994-95: The Bowker International Serials Database. 33th ed. 





315 Aunque lleva el título de directorio, y resulta imprescindible en un servicio de adquisiciones 
de publicaciones periódicas, en buena parte funciona también como repertorio. 
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New Providence; New Jersey: R. R. Bowker, Co., 1994. 5 vols. Incluye Irregular 
serials and annuals. 

La misma editorial Bowker publica Ulrich's quarterly, publicación trimestral. 
como su título indica, que desde daga icrualiza cada tres meses los cambios pro- 
ducidos en las ediciones acumuladas. 

Actualmente el repertorio Ulrich's está disponible en CD-ROM, lo edita Richard - 
Rogers Browker con el título Ulrich's plus. Contiene más de 92.000 referencias 
de publicaciones periódicas regulares y 46.000 de periodicidad irregular. Ofrece 
22 criterios de búsqueda, incluyendo, entre otros, título, materia, ISSN, palabra 
clave, editor, precio, primer año de publicación, disponibilidad on line... La sus- 
cripción cuesta aproximadamente 100.000 pesetas. 

El segundo gran directorio que, en realidad, también debe admitirse como 
repertorio, lo mismo que el anterior, es The serials directory. Birmingham 
(Alabama): EBSCO Industries Inc., 1992. 3 vols. en 1 t., en papel, o, asimismo, 
en disco óptico. Toma como fuente de alimentación la base de datos de Conversion 


of Serials (CONSER), proyecto de cooperación entre las bibliotecas estadouni- 
denses y canadienses, que actualmente gestiona OCLC. 

Los dos primeros volúmenes se ocupan de las referencias, el tercero presenta 
las publicaciones que no continúan apareciendo y el índice de las publicaciones. 
Similar al anterior, recoge más de 130.000 títulos de publicaciones periódicas y 
seriadas. La ordenación de las entradas es sistemática de materias. i 

Los registros son muy completos y presentan, por norma general, la siguien- 
te información: título clave (según el ISDS); tipo de publicación (serie, revista...); 
número de ISSN o CODEN, según las circunstancias; fechas de publicación; 
periodicidad; código del país donde se realiza la publicación, de acuerdo con una 
lista de códigos aneja; editor comercial, con su respectiva dirección, y editor cien- 
tífico; idioma; repertorios en que aparecen las publicaciones; presencia de índi- 
ces y/o revisiones de otras publicaciones; precio; disponibilidad de soporte, y cla- 
sificación de la información según diversos criterios (Biblioteca del Congreso, 
Biblioteca Nacional de Medicina de EE. UU., CDU o Dewey). 

Aunque no es un repertorio completamente internacional, ya que solo recoge 
publicaciones periódicas de parte de los países europeos (España, por ejemplo, 
falta) merece la pena citar Willing's european press guide. London: East Grinstead: 
Reed Information Services Ltd. (y actualmente Skinners Directory), 1874-. Anual. 
La edición n.” 102 es de 1976. Es una guía de publicaciones periódicas británi- 
cas con una selección de 26 países europeos y de EEUU. Está organizada alfa- 
béticamente por títulos y completada con índices de materias, topográficos y de 
editores. Las referencias bibliográficas son cortas pero completas. 

Repertorios mucho más selectivos pero, asimismo, interesantes para los res- 
ponsables de adquisiciones, son las listas de publicaciones seriadas que anuncian 
algunos editores y libreros que mantienen servicios de suscripciones como, por 
ejemplo, en España el Catálogo de revistas de Díaz de Santos, Guide to interna- 
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tional journals and periodicals de Dawson, o el todavía más especializado en 
ciencias exactas Catalogue of journals de Elsevier. 

También selectivo y de cobertura internacional es Magazines for libraries: for 
the general reader and school Junior college, college, university and public libra- 
ries. 6.* ed. compiled by William Armstrong Katz and Linda Sternberg Katz. 
New York: Bowker, 1989. La primera sección contiene una lista anotada de 
unos 200 servicios de índices y resúmenes. Comenta unas 6.500 publicaciones 
seriadas seleccionadas entre 65.000 por más de 140 personas expertas en diver- 
sas materias. 

Recientemente ha salido un libro de bolsillo que, en mi opinión, reúne uno 
de los mejores, por su concisión y puesta al día, estudios compiladores sobre 
publicaciones periódicas en lengua alemana, española, francesa, inglesa e ita- 
liana. Se trata de la obra que ha coordinado Elisabetta Pilia La professione 
rivista. I periodici italiani e stranieri di Biblioteconomia (Milano: Editrice 
Bibliografica, 1990). 


Repertorios nacionales 


Registran las publicaciones periódicas aparecidas en un determinado país. 

En el año 1969 la IFLA (= FIAB) publicó la Bibliographie des répertoires natio- 
naux des périodiques en cours, que alcanza hasta el año 1966. 

Algunas de las bibliografías más importantes por países son las siguientes: 


Alemania 


La bibliografía de esta nación aparece ampliamente desparramada en diver- 
sas Obras y solapada en ocasiones. Los repertorios más sobresalientes son: Else 
Bogel-Elger Blúhm Die deutschen Zeitungen des 17. Jabrhunderts, ein 
Bestandsverzeichnis mit historischen und bibliographischen Angaben (Bremen: 
Schúnemann Universitátsverlag, 1971-1985, 3 vols. El tercero lo editó K. G. 
Saur), Joachim Kirchner Bibliographie der Zeitschriften des deutschen 
Sprachgebietes bis 1900 (Stuttgart: Hiersemann, 1969-), Alfred Adolph Estermann 
Die deutschen Literatur-Zeitschriften 1815-1850 (Nendel [Liecht.]: KTO Press, 
1977-1981), Sperlings Zeitschriften und Zeitungs-Adressbuch: Hand und Jabrbuch 
der deutschen Presse (Stuttgart: H. O. Sperling, 1851-1947), Deutsche Bibliograpbie 
Zeitschriften 1945-1952... (Frankfurt am Main: Buchhándler-Vereinigung, 
1958), Stamm Leitfaden durch Presse und Werbung (Essen: Stamm, 1947-), Die 
Deutsche Presse (Berlin: Duncker € Humboldt, 1961), Deutschsprachige 
Zeitschriften (Kóln: Schillerbuchhandlung H. Banger, 1956-) y en la anterior 
República Democrática de Alemania, Heinrich Bruhn Bibliographie der Periodika 
der Deutschen Demokratischen Republic 1945-1976 (Leipzig: Karl Marx 
Universitát, 1977). 
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España 


De carácter retrospectivo son las obras de Francisco Aguilar Piñal La prensa 
española en siglo XVIII. Diarios, revistas y pronósticos, y de Manuel Gómez Imaz 
Los periódicos durante la Guerra de la Independencia. Anuario de la prensa espa- 
ñola (publicado en Madrid por la Dirección General de Prensa desde 1943. La últi- 
ma edición es de 1970) incluye diarios, revistas, anuarios, almanaques... Fernández 
Pousa publicó Índice de publicaciones diarias y periódicas españolas. (2.* ed. 1949). 
Incluye 1.510 títulos. Se divide en cuatro partes: diarios, boletines oficiales, bole- 
tines eclesiásticos y revistas varias subdivididas por materias. 

Revistas españolas con ISSN. Comenzó editándola el Instituto Bibliográfico 
Hispánico en colaboración con el Centro Nacional del ISDS en 1981. En 1987 
se hizo cargo la Biblioteca Nacional de Madrid que únicamente publicó un volu- 
men a partir de los fondos recibidos mediante el depósito legal. Recoge las publi- 
caciones seriadas de interés científico, técnico y humanístico, editadas en España 
desde finales de 1978 hasta diciembre de 1986. Contiene 6.315 asientos biblio- 
gráficos e índices alfabéticos de títulos, entidades responsables y códigos ISSN 
con títulos-clave. 

Fue la antesala de Bibliografía española. Suplemento de publicaciones perió- 
dicas y quedó absorbida por esta última que anualmente recoge las publicacio- 
nes seriadas (periódicos, revistas), las clasifica de acuerdo con la CDU y las des- 
cribe según las normas ISBD(S). 


Estados Unidos y Canadá 


Karin E. Kock and Julie Winklepleck (eds.). Gale directory of publications and 
broadcast media. Detroit: Gale Research Inc., 1991-. Es la 123.* edición de un 
anuario publicado desde 1869 por diversos editores con varios títulos, aunque 
con una numeración seguida, que recoge las publicaciones de prensa periódica 
y emisoras de radio canadienses y estadounidenses. 

Las variantes de esta compilación han sido las siguientes: Rowell's American 
newspaper directory (New York: G. P. Rowell, 1869-1908). En 1910 confluye 
con Ayer directory of publications (Philadelphia, Ayer Press, 1880-1982. A su vez 
cambió el título por Ayer son's american newspaper annual and directory entre 
1880-1929 y N. W. Ayer son's directory. Newspapers and periodicals entre 1930 
y 1969), The IMS directory of publications (Fort Washington: IMS Press, 1983- 
1986), Gale directory of publications (Detroit: Gale, 1987-1989). 


Francia 


El período 1600-1789 lo cubre la obra de Jean Sgard Bibliograpbie de la pres- 
se classique (Genéve: Editions Slatkine, 1984). Pero el padre de los repertorios 
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de publicaciones seriadas francesas fue Eugene Hatin, autor de la Bibliographie 
historique et critique de la bresse périodique frangaise ou catalogue systéma- 
tique et raisonné de tous les écrits bériodiques... depuis origine du journal jus- 
qu'a nos jours, avec extraits, notes historiques, critigues et morales... précédé 
d'un essai historique et statistique sur la naissance et les progres de la presse 
Dériodique dans les deux mondes (Paris: Firmin Didot, 1866). 

La obra de Hatin recoge las publicaciones seriadas aparecidas entre 1631 y 
1865. Hasta 1789 clasifica las entradas por materias con orden alfabético de 
títulos, y después de esta fecha por años y, asimismo, orden alfabético de títu- 
los. Contiene muchas anotaciones con noticias históricas de especial provecho. 

En 1964 la Biblioteca Nacional francesa continuó la tarea iniciada por Hatin, 
ocupándose en un principio del período 1865-1944 y más tarde de épocas pos- 
teriores hasta integrarla en 1990 como suplemento en la Bibliographie nationa- 
le francaise. 


India 


El Directory of indian scientific periodicals (3.* ed. New Delhi: INSDOC, 1976) 
ofrece una compilación no exclusivamente de publicaciones periódicas, sino tam- 
bién de simposiums, actas y conferencias producidas con una cierta regularidad. 
Sigue un ordenamiento alfabético de las referencias por encabezamientos de mate- 
rias, y se ajusta a las normas de descripción de la ISBD(S). Desde hace años está 
contenido en una base de datos. 


Italia 


El Istituto Centrale per il Catalogo Unico delle Biblioteche Italiane e per le 
Informazioni Bibliografiche es la fuente, entre otras muchas, que con mayor 
exhaustividad ha compilado referencias de publicaciones seriadas aparecidas en 
este país durante algo más de un siglo. 


Reino Unido 


Willing's press guide (East Grinstead: Reed Information Services Ltd., 1874. 
Anual). Edita un issue complementario, que antes he citado, en el que se regis- 
tran las publicaciones de sus viejas colonias de acuerdo con un orden geográfi- 
co, así como una selección de publicaciones extranjeras. 

David Perrin Woodworth and Christine M. Goodair. Current British journals: 
a bibliographical guide. Boston Spa: British Library Document Supply Centre, 
1989. Es la quinta edición de una obra que publicó David Perrin Woodworth 
en 1970 editada por la Library Association con el título Guide to current British 


journals. 
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Catálogos de bibliotecas y catálogos colectivos 


Los catálogos de bibliotecas especializados en publicaciones periódicas hacen 
las veces de bibliografías, y en ocasiones sustituyen a estas. Además añaden el 
dato de la localización. 


España 


La Iglesia española promocionó una interesante obra, el Catálogo colecti- 
vo de publicaciones periódicas en bibliotecas eclesiásticas, editado por el 
Instituto de Información Científica de la Iglesia Española. La primera edición 
salió en 1961. La segunda corrió a cargo del Ministerio de Cultura y salió en 
1982. Reseña unos 13.000 títulos. 
de publicaciones periódicas en bibliotecas españolas que hubo iniciado en 1968 
la Dirección General de Archivos y Bibliotecas. Recoge publicaciones a partir 
del siglo XVII, excluyendo diarios. Se han llegado a publicar los volúmenes corres- 
pondientes a: 


Derecho y Administración. 

Medicina. 

Agricultura y Veterinaria. 

Ciencias de la Educación. 

Humanidades y Ciencias Históricas: Historia y Geografía (vol. 1) y Literatura 
y Lingúística (vol. II). 

6. Economía y Ciencias Sociales. 


e E 


En esta tarea participaron como directores, entre otras personas, Alicia Girón, 
Rosario Martín-Montalvo y Margarita Vázquez de Parga. El Centro de 
Coordinación Bibliotecaria ha reeditado posteriormente alguna de estas obras 
como el de Medicina (1988) que recoge unos 9.000 títulos en 345 bibliotecas 
españolas. 

Pero sin duda alguna la fuente más completa y exhaustiva en España es el. 
Catálogo colectivo de publicaciones periódicas existentes en el CSIC que figura 
en la base de datos CIRBIC-R, citada anteriormente. 


Estados Unidos y Canadá 


Edna Brown Titus editó Union list of serials in libraries of the United States 
and Canada (New York: H. W. Wilson Company. 5 vols.). La primera edición 
es de 1927, la tercera de 1965. Reúne unos 156.000 títulos de publicaciones 
seriadas desde el siglo XVII hasta 1950, editadas en todos los países del mundo 
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y localizadas en unas mil bibliotecas. Se ordena alfabéticamente por títulos y por 
entidades editoras. Ha quedado algo anticuado. 

Net serial titles = NST (Washington: Library of Congress, 1961-) supone la con- 
tinuidad de la obra anterior. Recoge publicaciones periódicas desde 195 6 a 1970 
mensualmente ocho veces al año más acumulaciones trimestrales y bianuales. 


Francia 


Hay en este país dos interesantes obras de carácter retrospectivo Catalogue 
collectif des périodiques dans les bibliotheques de Paris et dans les bibliotheques 
universitaires de province. 1943-1962 (42 vols.). Contiene las referencias de las 
publicaciones periódicas de unas 117 bibliotecas francesas; y Catalogue collec- 
tif des périodiques: du début du X Vlle siecle 4 1939... (Paris: Bibliothéque 
Nationale, 1969-1982). 

Pero la mejor compilación en la actualidad es Myriade: le catalogue collec- 
tif national des publications en série que semestralmente edita Chadwyck- 
Healey en disco óptico. Recoge publicaciones seriadas de unos 2.800 centros 
de documentación y bibliotecas francesas. Contiene apoximadamente 200.000 
registros en formato ISDS-MARC y permite su exportación. Se actualiza dos 
veces al año. 


Reino Unido 


British union catalogue of periodicals: a record of the periodicals of the world 
from the seventeenth century to the present day in british libraries (edited for the 
Council of the British Union Catalog of Periodicals by James D. Stewart et al. 
London: Butterworths, 1955-1958. 4 vols.). Abarca las publicaciones periódi- 
cas desde el siglo XVII hasta 1960 existentes en unas 440 bibliotecas británicas. 
Se actualiza con British union catalogue of periodicals: new periodical titles, 
que se empezó a publicar trimestralmente en 1964. 

World list of national newspaper: a union list of national newspapers in libra- 
ries in the British Isles. London: Butterwotks, 1976. 


Bibliografías y catálogos colectivos de publicaciones periódicas especializadas 


Este tipo de repertorios se ha multiplicado en los últimos años para casi todas 
las materias. Sirvan como ejemplo los siguientes: 

Para Historia, Caron et Jaric. Liste mondiale des périodiques et bibliographies 
historiques, publicado en Oxford en 1939, posteriormente renovado en Alemania 
y Estados Unidos. 


En Ciencia y Tecnología, Bultingaire. Inventaire de périodiques scientifiques 
des bibliotheques de Paris, 1924-1939. Desde 1949 lo continúa el CNRS. 
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World list of scientific periodicals published in the years 1900-1960. Reseña 
unas 60.000 publicaciones periódicas de carácter científico. Actualmente se inclu- 
ye en el British Union Catalogue. 


Fuentes para la recuperación de los artículos de las publicaciones seriadas 


Los recursos que antes hemos visto sirven para identificar cada una de las 
publicaciones seriadas de manera global pero no para llegar a conocer su con- 
tenido interior. 

Se ha dado en llamar «boletines» de sumarios, índices y resúmenes en nues- 
tro país a las publicaciones que contienen referencias de artículos de las publi- 
caciones seriadas. En la mayor parte de los manuales ingleses y norteamericanos 
tan solo se suele mencionar los productos de indizaciones y de resúmenes («inde- 
xing and abstracting»). 

Los repertorios de sumarios tienen un alcance muy local y su difusión fuera 
de los recintos donde se elaboran es mínima, de ahí su estrecha relación con la 
literatura gris. Son fuentes que informan, de manera regular, acerca del conte- 
nido de las publicaciones periódicas y, en general, aunque no siempre, elabora- 
dos por los propios centros de información donde estas se reciben, por medios 
reprográficos la mayor parte de las veces. 

Los boletines de sumarios reproducen los sumarios, contenidos (= contents) o 
índices generales de las publicaciones periódicas. 

Toda biblioteca, hemeroteca o centro de documentación debe confeccionar 
este tipo de obras con los títulos que recibe. La elaboración de dichos boletines 
se acostumbra a realizar mensual o trimestralmente con el material de los últi- 
mos números que han llegado, fotocopiando los sumarios o tablas de los conte- 
nidos. Algunos prefieren utilizar la frase «revistas de sumarios» para referirse a 
los boletines de sumarios impresos y de difusión externa al centro editor. 

La finalidad de los boletines de sumarios es dar a conocer a los usuarios de 
la manera más rápida y concisa posible los distintos artículos que contiene una 
publicación periódica, para obtener cuanto antes parte íntegra del documento 
primario u original que supuestamente más nos interesa. Por este motivo los 
títulos de los artículos deben ser suficientemente representativos de los conte- 
nidos que ofrecen. 

En la elaboración de los boletines de sumarios ha de tenerse muy en cuenta la 
disposición de las publicaciones reseñadas, agrupándolas con un cierto orden 
alfabético, o sistemático si el centro recibe publicaciones periódicas de diversas 
materias. 

Los boletines de sumarios, en realidad, no pasan de ser productos caseros para 
dar a conocer las últimas novedades llegadas a un centro. Cuando van provis- 
tos de unos adecuados índices de materias, de títulos, autores u otras entradas 
posibles que faciliten la rapidez de acceso a los artículos, y traspasan el ámbito 
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casero, se convierten en boletines de índices, sobre todo si, además, son tratados 
nn TNA AA A ARE rc DA Ver » 


mediante procedimientos informáticos. crm 


PD A Ce 


Los boletines de índices?1* suelen ser la mayor parte de las veces productos 
obtenidos a partir de la información tratada mediante ordenadores, sobre todo 
a partir de los años sesenta. Cada vez son más escasos los que aparecen en sopor- 
te papel, entre otros motivos por el coste que cada día va adquiriendo este mate- 
rial y por la gran necesidad de tiempo que requiere hacer un índice manualmente. 

Se entiende por índice la lista ordenada de términos que corresponde a una 
información global como, por ejemplo, un índice de autores. El índice supone, 
en consecuencia, un extracto mínimo del contenido de un documento. 

En los boletines de índices de publicaciones seriadas pueden predominar los 
índices de títulos como ocurre en The reader's guide to periodical literature, o 
bien los índices de materias tal como sucede con Applied science technology 
index, o bien índices más simples de autores o de topónimos como se ve en The 
National Geographic index. Asimismo, podemos encontrar boletines de índices 
de series, de colecciones e, incluso, de artículos de periódicos como The New 
York Times index.*17 

Los índices pueden ser «dependientes» si se aplican a boletines de resúmenes 
y se consideran anejos a dichos boletines (por ello algunos estudiosos los consi- 
deran fuentes de información terciaria), o «independientes»: si se aplican sobre 
documentos íntegros sin necesidad de haberlos reducido previamente a resúme- 
nes. En ambos casos los boletines de índices se pueden presentar de manera inde- 
pendiente. 

Hay muchas clases de índices: concordancias,?*$ de títulos, instituciones, infor- 
mes, países, patentes..., pero los más utilizados en procedimientos informáticos 
son los índices bibliográficos (generalmente encabezados por autores) y los de 
materias.?1? 





316 Debe distinguirse entre: la operación de poner o hacer índices, por ejemplo, los índices alfa- 
béticos de autores que suelen figurar al final de los libros; la de indizar: señalar núcleos de conteni- 
do; y la de indexar: realizar índices de registros, comúnmente muy utilizados en procedimientos infor- 
máticos, que vienen a coincidir con los ficheros inversos. 


317 Véase William Armstrong Katz. Introduction to reference work. 6.* ed. New York [etc.]: 
McGraw-Hill, (1992), vol. L, p. 133. 


318 «Concordancia: Índice alfabético de todas las palabras de un libro, con las citas de los luga- 
res en que se hallan» (Manual de Bibliotecología. 2.* ed. coord. por Josefa E. Sabor. México. Kapelusz 
Mexicana, 1984. p. 201). 


312 Una de las mayores autoridades en este campo, el profesor de la Universidad de Illinois: F. 
Wilfred Lancaster, en la conferencia que pronunció el día 12 de marzo de 1992, a las 12 horas, en 
la Universidad Carlos III de Madrid, tocante al problema de la indización por materias, sostuvo los 
graves impedimentos que supone aún la recuperación de la información, incluso mediante procesos 
informáticos. Grosso modo, después de repetidos experimentos, se puede perder entre el 64% y 8% 
—en los mejores casos— de información exhaustiva sobre un determinado tema. 
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Desde un punto de vista histórico, los primeros antecedentes de esta clase de 
actividad se encuentran en William Frederick Poole. Fruto de este trabajo fue 
Poole's index to periodical literature 1802-1881 (Boston: Houghton, 1891). 
Realizó los índices de 590.000 artículos de 479 revistas inglesas y americanas.*20 

En Alemania, merece la pena señalar la Internationale Bibliographie der 
Zeitschriftenliteratur (Leipzig: Felix Dietrich, 1897-1964). Ordinariamente 
conocida como IBZ o como Dietrich, resulta un magnífico trabajo, a pesar de 
no trabajar en muchas ocasiones sobre material original. Comenzó en Leipzig, 
y tuvo que trasladarse a Osnabriik a causa de la Segunda Guerra Mundial. 
En 1964 se dividió en tres series que, al año siguiente, se redujeron a dos, una 
de carácter meramente descriptivo, y otra con resúmenes. La primera reúne 
artículos de más de 10.000 revistas, y anualmente incrementa más de 250.000 
referencias. 

Tras la Segunda Guerra Mundial aparecen dos publicaciones británicas que 
tienen escaso éxito, debido al carácter retrospectivo de las publicaciones que indi- 
zan, son Cleaver hume index e Index of technical articles. 

Pero los más conocidos son los boletines de índices del editor Halsey William 
Wilson. Comenzaron a salir hacia principios de siglo sobre diversos temas y han 
ido apareciendo de manera regular. Actualmente ofrecen catorce tipos diferen- 
tes de productos.?2 Los más importantes son: 


A) De carácter general 

Reader's guide to periodical literature. New York: H. W. Wilson, 1900-. Es 
semestral. Recoge información de unas 186 revistas de carácter general, no cien- 
tífico, y la ordenación de asientos es alfabética de autor y materia. 


B) De materias especializadas 

Applied Science. and Technology. index..1913-. Con periodicidad mensual, 
excepto durante el mes de julio. Edita también volúmenes anuales acumulativos. 
Registra los índices de 225 revistas inglesas y norteamericanas. Art index. 1929. 
Trimestral, con acumulaciones anuales. Además de revistas, incluye anuarios y 
boletines de museos. Biological and agricultural index. 1964-. Mensual, con acu- 
mulaciones anuales. Business periodical index... 1976-. Organiza los asientos 
alfabéticamente por materias. Incluye publicaciones oficiales. Education index. 
1929-. Mensual, con acumulaciones anuales. Ordenación alfabética por autor y 
materia. Repasa unos 240 títulos de revistas. Humanities index. 1974-. Trimestral. 
Es la continuación de Social sciences and humanities. Recientemente la casa 





320 En 1971, C. Edward Wall publicó un Cumulative autor index for Poole's index (Ann Arbor. 
Michigan: Pierian Press). 


321 Hoy, además de indizar publicaciones periódicas, incluyen indizaciones de patentes, infor- 
mes, actas de congresos, tesis doctorales... Se someten a continuas revisiones bajo consejo de la ALA. 
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Wilson ha sacado un CD-ROM: Wilson business abstracts, en el que incorpora, 
también, resúmenes. 

Independientemente de los Índices de Wilson, resultan asimismo interesantes: 

Hispanic american Periodicals Index, que examina alrededor de 250 publica- 
ciones periódicas más conocidas en Hispanoamérica o publicadas por grupos 
hispanoamericanos en Estados Unidos. 

Mathematical Review, 1940-. Publicado por la American Mathematical Society. 
Tiene una periodicidad mensual y supervisa unas mil quinientas revistas espe- 
cializadas en ciencias matemáticas. 

Music Index. 1949-, Recoge unas doscientas revistas de música, seleccionadas 
de diversos países. de 

La publicación semanal Current Contents, que edita el Institute for Scientific 
Information (ISI) de Philadelphia, comenzó siendo una revista de sumarios y 
actualmente se ha convertido en uno de los más populares boletines de índices 
o bibliográficos. Current Contents, creación personal de Eugene Garfield, ofre- 
ce siete series distintas de información por disciplinas; seis de ellas corresponden 
a Ciencias Puras y Aplicadas, y una a Ciencias Sociales. Además de los suma- 


rios, presenta índices alfabéticos de autores, completados con sus oportunas 
direcciones, e índices alfabéticos de materias. Últimamente el soporte papel de 
esta publicación alterna con el de disquete. 

-n España resultan muy interesantes, al respecto, los Índices de Humanidades 
y de Ciencias Sociales que edita el ISOC y el Índice Español de Ciencia y Tecnología 
que corre a cargo del ICYT. Ambas entidades figuran actualmente fundidas en 
el CINDOC y producen las bases de datos ISOC e ICYT en el CD-ROM C.S.I.C. 
que anteriormente he citado. El porcentaje de resúmenes que acompañan a las 
referencias, desde hace aproximadamente un año, es cada vez mayor. 

La base de datos del ICYT reúne información acerca de temas relacionados 
con la Agronomía, Astronomía, Astrofísica, Ciencias de la Vida, Ciencias de la 
Tierra y el Espacio, Farmacología, Física, Matemáticas, Química y Tecnología. 
Obtiene los datos de unas 550 publicaciones seriadas españolas especializadas 
en dichas áreas, además de anuarios, memorias, monografías, actas de congre- 
sos, tesis y tesinas. La cobertura informativa desde 1979 hasta la actualidad con- 
tiene una 65.000 referencias. 

La base de datos del ISOC obtiene datos, a su vez, de otras bases de datos 
menores: ECOSOS (Economía, Sociología y Política), ISOC-ART (Bellas Artes), 
ISOC-DC (Documentación Científica, Política Científica, Biblioteconomía), HIS- 
TORIA (ciencias históricas: Historia, Arqueología, Prehistoria y ciencias auxi- 
liares de la Historia), JURIDOC (Ciencias Jurídicas), LIN-LIT (Lingúística y 
Literatura), PSEDISOC (Sicología, Ciencias de la Educación y ciencias afines) 
y URBISOC (Urbanismo, Ordenación del Territorio y Geografía). Vacía el con- 
tenido de más de 1.300 títulos de revistas españolas relacionadas con las mate- 
rias señaladas y contiene unas 150.000 referencias. 
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En papel el Índice Español de Humanidades y Ciencias Sociales se divide en 
cuatro series: 

A: Sicología y Ciencias de la Educación. 

B: Economía, Sociología y Política. 

C: Derecho. , 

D: Información y Documentación Científica. 

Pero la obra más antigua es-el Índice Médico Español (1965-. Trimestral des- 
de 1966), «que desde 1980 cuenta con un suplemento internacional y realiza de 
alguna manera el proyecto que supuso la creación del casi nonato CENIDOC».?2? 

Actualmente, el Índice Médico Español pertenece a la base de datos IME, crea- 
da por el Centro de Documentación e Informática Biomédica de la Universidad 
de Valencia en colaboración con el Instituto de Estudios Documentales e Históricos 
sobre la Ciencia de la misma ciudad, asimismo incluida en C.S.I.C. Contiene unas 
150.000 referencias de artículos publicados desde 1971 hasta la actualidad. 

En cuestión de temas españoles, una obra poco consultada, y a menudo igno- 
rada, es Manual de bibliografía española, escrito por Anna Maria Paci (Pisa: 
Universitá di Pisa, 1970). A pesar de la encomiable labor de la autora, hay que 
advertir que el título resulta relativamente engañoso, ya que exclusivamente reco- 
ge artículos de publicaciones periódicas, pero nada más que sobre literatura espa- 
ñola y sobre escritores extranjeros relacionados con la literatura española. 

El libro está dividido en dos partes: estudios generales y estudios particulares. 
La ordenación de asientos es alfabética, en la primera parte, alfabética de temas, 
(Renacimiento, Romancero...), y en la segunda, alfabética de autores objeto del 
artículo (Azorín, Baroja...). La recuperación de la información puede realizarse 
gracias a unos oportunos índices onomásticos, de ensayistas y por materias. 

Una variedad de los boletines bibliográficos de índices es la correspondiente 
a los boletines de autores, normalmente también conocidos como boletines de 
índices de citas.o simplemente índices de citas. Son índices de autores acompa- 
ñados de todas las publicaciones que ha realizado cada uno y de las obras que, 
a su vez, citan estas publicaciones. EA 

Los índices de autores suelen ir completados con índices de materias y de órga- 
nos editores citantes. De este modo se puede llegar a compilar una buena biblio- 
grafía sobre distintas obras acerca de un tema. Este tipo de índice es básico para 
los estudios bibliométricos que se realizan fundamentalmente inspirados en las 
leyes de Bradford, Lotka y Zipp. Como ejemplos valgan el Science citation index 
y el Social sciences citation index, editados por el ISI de Philadelphia. 

Asimismo, Arts Humanities Citation Index (Philadelphia: Institute for Scientific 
Information), ahora en CD-ROM, se ocupa de las materias siguientes: Arqueología, 
Arquitectura, Arte, Arte y Humanidades en general, Estudios Asiáticos, Textos 





322 Manuel Carrión Gútiez. Manual de bibliotecas. Madrid; Salamanca: Fundación Germán 
Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 1990, p. 478. 
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clásicos, Danza, Películas, Folclore, Historia, Lengua, Literatura, Música, Filosofía, 
Poesía, Religión, Teatro y Radio. 

En lo que atañe a los sistemas de indexación, los índices de materias, que son 
los más corrientes, constituyen lenguajes postcoordinados, es decir: sistemas de 
recuperación, formados después de tener lugar la clasificación y almacenamien- 
to de la información, que utilizamos en el momento de hacer la búsqueda, median- 
te una sintaxis flexible (abren la posibilidad de mezclar elementos de indización) 
que pueden aparecer de tres maneras: 

a) Descriptores (o «índices de descriptores»); consisten en la elaboración de 
un listado de palabras-clave, cada una de las cuales remite a todos aquellos luga- 
res del documento (o documentos) donde aparezca el descriptor señalado.323 

b) Índices Cruzados: ofrecen una búsqueda más concreta, mediante la interac- 
ción de varios descriptores a la vez. 

c) Índices permutados: se basan en la permutación o cambio de lugar de las 
palabras del texto y más raramente del título, agrupadas por el mismo nombre 
configurando otro orden; estos nombres suelen ir en medio de las frases com- 
poniendo una columna con grafías que las distinguen del resto del texto. Pueden 
adoptar las configuraciones: KWIT (Key-word in title), KWIC (Key-word in con- 
text) y KWAC (Key Word and Context) y KWOC (Key-word out of context). 

Ejemplo 

Suponiendo el texto siguiente: 

«Las normas de presentación de trabajos científicos deben 5.1. adaptarse a unas nor- 


mas generales emanadas de...» 5d 
—índice KWIC: 
las NORMAS de presentación... la 
e a unas NORMAS generales emanadas... PA 
—índice KWOC: 
NORMAS 
Las * de presentación de trabajos... E 
adecuarse a unas * generales Dz 
—índice KWAC: 
NORMAS 


Las NORMAS de presentación de trabajos 53.1. 
científicos deben adaptarse a unas 
NORMAS generales emanadas de... an 





323 No hay que confundir «descriptor» con «encabezamiento de materia»: este segundo térmi- 
no es una expresión particular, empleada ordinariamente en Biblioteconomía que es difícilmente 
informatizable. El Diccionario de Bibliología de Martínez de Sousa dice, no obstante, que un des- 
criptor es un encabezamiento de materia (p. 207). Pero el profesor Carrión Gútiez precisa que las 
listas de encabezamientos de materia «están pensadas para bibliografías y catálogos de carácter gene- 
ral y son aplicables a todo el conjunto de los conocimientos» mientras que los descriptores son tér- 
minos más simples, de significación más recortada y fija, y utilizados ordinariamente con una depu- 
rada precisión (eliminando sinonimias y polisemias) en un determinado campo del saber. 
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Últimamente han aparecido los programas informáticos Index e Indexed, para 
el análisis, tanto sintáctico como estadístico, de frases reiteradas, que pueden ser 
los primeros pasos de un sofisticado programa de indización. 


Los boletines de resúmenes incluyen las referencias bibliográficas completas 
de los artículos pero, además, incluyen los resúmenes de los documentos prima- 
rios. Tienen, por consiguiente, carácter analítico y, ocasionalmente, crítico. 
En realidad, a los boletines de resúmenes de difusión pública y general se les debie- 
ra llamar revistas de resúmenes, puesto que los boletines de resúmenes son compl- 
laciones que elabora un determinado centro, con los fondos que recibe, para ayuda 
de sus usuarios, mientras que la revista de resúmenes la compone una empresa cual- 
quiera para la difusión pública general y comercialización de revistas de actualidad. 

Al igual que los boletines de sumarios, cumplen una doble función, por una 
parte contribuyen al proceso de difusión selectiva de la información (DSI)2 ofre- 
ciendo información de actualidad y, por otra parte, pueden servir para realizar 
búsquedas de información retrospectiva, que es su uso más corriente, puesto que 
la elaboración de estos boletines requiere un tiempo. 

En España sobresalen, entre otros trabajos, el Repertori de Documentació 
Económica de Catalunya (trimestral), publicado por el CIDC,22 el Índice Histórico 
Español de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona 
y el Boletín Bibliográfico del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el 
Trabajo que aparece mensualmente, asimismo, en Barcelona. 

El Consejo Superior de Investigaciones Científicas comenzó en 1946 una serie 
denominada «Colección de índices de publicaciones periódicas», dirigida por 
Joaquín de Entrambasaguas, que editaron diversos institutos del CSIC. Entre 
ellos el instituto Miguel de Cervantes sacó la interesante obra de José Simón Díaz 
Veinticuatro diarios. Madrid, 1830-1900. Artículos y noticias de escritores espa- 
ñoles del siglo XIX, que entre 1972 y 1975 apareció en cuatro volúmenes (tomos 
19, 20, 22 y 23 de dicha colección). 

La compilación de Simón Díaz está ordenada alfabéticamente por autores y 
contiene unos resúmenes muy completos, hasta el punto de incorporar textos com- 
pletos cuando no son muy extensos. Lleva unos estupendos índices onomásticos, 
topográficos, de materias, títulos de publicaciones, «otras» (sic.) [obras] de tea- 
tro y primeros versos que son ejemplares, como es costumbre en los trabajos de 
este incansable bibliógrafo, y que contrarrestan algunas faltas en las referencias.326 





324 Búsquedas rápidas y selectivas que ofrecen la información de mayor actualidad sobre un deter- 
minado tema, previamente fijado el perfil informativo diseñado por el usuario. 

325 El Consorci d'Informació y Documentació de Catalunya pasó a llamarse, desde el 11 de 
diciembre de 1989, Institut d'Estadística de Catalunya. 

326 V, g., «Marco Antonio y Chopotro» por «Marco Antonio y Cleopatra», «Losada y Astra» 
por «Losada Astray». Murguía Martínez Manuel y Murguía Manuel son la misma persona. Antolín 
Faraldo no murió en Aranda sino en Granada, etc. 
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De mucha mayor trascendencia es, sin embargo, para los estudios de 
Biblioteconomía y Documentación la reciente base de datos ReiD (REsúmenes 
de Información y Documentación) que edita Carlos Benito Amat y distribuye 
Edit Mediterránia (proveedor de servicios electrónicos ubicado en el Parque 
Tecnológico de Valencia). 

Las fuentes de alimentación son monografías, un conjunto seleccionado de 
revistas especializadas en Documentación, disposiciones oficiales relacionadas 
con esta disciplina y contribuciones presentadas en congresos.327 

En el extranjero, uno de los boletines de resúmenes más importantes y de mayor 
tradición es el Chemical Abstracts (CA). Tiene una aparición semanal, acompa- 
ñada por índices de autores, de palabras clave y de patentes; una periodicidad, 
asimismo, semestral que también incluye índices de autores y materias, de pala- 
bras clave, de patentes, de fórmulas químicas y de sustancias químicas, y unos 
volúmenes acumulativos que, en principio, abarcaron décadas y actualmente 
salen cada lustro (el último corresponde al período 1982-87). Además publica 
una Index guide para facilitar el manejo de los boletines. 

Un repertorio, también muy interesante, realizado desde la Óptica francesa, es 
el Bulletin Signalétique que aparece en 1940 y que, a partir de 1984, cambia el 
título por el de Pascal,*28 publicado por el Institut d'Information Scientifique et 
Technique del CNRS galo para ciencias exactas, tecnológicas y médicas (en base 
de datos desde 1973), y Francis para ciencias humanas desde 1972. 

El Index Medicus, que publica The National Library of Medicine en Bethesda, 
Maryland (Estados Unidos) constituye uno de los mejores ejemplos de indiza- 
ción de materias mediante títulos sumamente abreviados de acuerdo con las nor- 
mas del American National Standards Institute.322 Saca números especiales (issues) 
todos los meses, más otro especial anualmente con la acumulación de los ante- 
riores: Cumulated index medicus. 

Primitivamente fue un boletín de índices. Los títulos que daba entre corchetes 
estaban traducidos al inglés, con lo cual el usuario podía desorientarse, ya que 
seguramente el artículo estaba escrito en otra lengua distinta. Actualmente, on 
line, o en CD-ROM, el 70% de las referencias contiene un pequeño resumen. 

En cada referencia, el Index Medicus ofrece los títulos de los artículos de mane- 
ra abreviada, de acuerdo con la normativa American National Standard for the 





327 Se puede ampliar esta información leyendo el artículo «Resúmenes españoles de información 
y documentación». Information World en Español, 35, (junio) 1995, pp. 7-8. 

328 Siglas de «Programme Apliqué á la Sélection et á la Compilation Automatique de la Littérature». 
La sección que más interesa para los estudios de Biblioteconomía y Documentación es Pascal: biblio- 
graphie internationale. 205, sciences de Pinformation, documentation. Sacaba 10 números al año 
(ISSN 1146-5026). Disponible en CD-ROM y en línea. Desde el mes de enero de 1995 se dejó de 
editar en papel. 

322 American national standard for the abbreviations of titles of periodicals. New York: ANSI 
(American National Standards Institution). 1969, Approved september 16. 
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Abbreviations of Titles of Periodicals, aprobada el 16 de setiembre de 1969 por 
el ANSI (American National Standards Institute, 1430 Broadway, New York, 
10018). Actualmente el Index Medicus, también en CD-ROM (Medline), inclu- 
ye resúmenes en la mayor parte de las referencias, al menos en un 70% de los 
casos; por tanto debe considerarse un boletín de resúmenes. 

Information Science Abstracts = ISA (ISSN 0020-0239, CODEN ISABB-G) 
es una fuente especializada en temas de ciencia, gestión y tecnología de la 
información. Incluye monografías, publicaciones seriadas, actas de congre- 
sos, informes y patentes. En papel ofrece una clasificación de las entradas 
ordenada por materias y dentro de cada materia la secuencia es alfabética por 
autores. Este repertorio va completado con índices de materias, autores, lis- 
tas de fuentes y referencias cruzadas. 

En 1992 SilverPlatter Information Inc. editó en CD-ROM Information Science 
Abstracts Plus a partir de las fuentes de información obtenidas de ISA y de la 
base de datos ERIC en línea. Cubre la información recopilada desde 1966 en 
adelante y contiene más de 165.000 referencias bibliográficas. 

Otros boletines de resúmenes interesantes son Biological Abstracts, Current 
Papers in Physics, Entomology Abstracts, Mathematics Abstracts, Pascal Thema 
(Geología), Phisics Abstracts, Excerpta Medica,*% Engineering Index (para 
Tecnología), Current Bibliography in Science and Technology (multidisciplinar), 
Zoological Record. 


Los distribuidores de publicaciones seriadas 


Ebsco Publishing, división de industrias Ebsco, es una editorial y distribui- 
dora que comenzó en 1987 a gestionar la venta de discos ópticos. Además de 
importantes publicaciones como The. Serials directory, antes citado, la tarea 
fundamental de Ebsco consiste en mantener un servicio gestor de suscripciones 
para todo tipo de bibliotecas, centros de documentación y centros de investi- 
gación. Cuenta con delegaciones en muchos países, entre ellos Alemania, Austria, 
Brasil, Canadá, Corea, España, Francia, Italia, Países Bajos, Reino Unido, 
Tailandia, etc. 

Swets $ Zeittinger es una empresa que se creó en 1901 para suministrar libros 
a bibliotecas. Con el tiempo sus actividades se han vuelto más complejas. En la 
actualidad cuenta con los servicios siguientes: departamento de ejemplares atra- 
sados de revistas que tiene como finalidad completar colecciones, sección edito- 
rial, Data Swets (sistema de información bibliográfica en línea), SwetsDoc (pro- 
porciona el acceso a determinados artículos de revistas) y servicio de suscripciones 
a unas 7.000 publicaciones. 





330 También disponible en base de datos y CD-ROM. Está indizado por un tesauro propio lla- 
mado Maliment. 
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Algunos otros repertorios hispanos de interés 
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FUENTES DE INFORMACIÓN DE DOCUMENTOS ESPECIALES 
Los documentos especiales?31 


En Bibliografía se deben considerar documentos especiales fundamentalmen- 
te todos aquellos materiales que, aunque permanezcan en soporte librario, no 
contengan los signos alfabéticos o alfanuméricos tradicionales de la escritura 
impresa, susceptibles de la lectura directa ordinaria (es decir, sin que medie nin- 
gún aparato auxiliar mecánico o electrónico como, por ejemplo, una pantalla) 
como, por ejemplo, carteles, estampas, grabados, etc. 

Por otra parte, desde el punto de vista biblioteconómico, se tiende a conside- 
rar documentos especiales todos los materiales, que aunque contengan textos, 
se editen y conserven en cualquier otro tipo de soporte que no sea el librario. 
Esta distinción, a mi juicio, solo se debe considerar de manera muy provisional 
si se admite la hipótesis de que no tiene por qué ser la clase de soporte sino la 
clase de signo la que determine el tipo de documento en este planteamiento. 

En definitiva, solo consideraré materiales especiales aquellos documentos que, 
tanto en soporte librario como no librario, no contengan en su mayor parte carac- 
teres alfanuméricos. 

En el primer caso, podemos admitir, en virtud de su contenido, las siguientes 
subclases documentales librarias, entre otras: 

* Contenido de valor artístico e ilustrativo: dibujos y grabados, fotografías y 

partituras musicales. 

* Contenido de valor informativo-científico: material cartográfico como atlas, 
globos, mapas y planos.?32 
Contenido de valor meramente histórico antiguo: manuscritos y, excepcio- 
nalmente, puesto que no se ajustan en todo a la definición dada al princi- 
pio, incunables. 

En el segundo caso, entre los materiales presentados con signos especiales de 
acuerdo con el soporte en que se presenten que hno sea librario, se puede aceptar 
la siguiente tipología: AO 

* Soportes mecánicos fotográficos o fílmicos. Son documentos que aparecen 

en microformas (bien microfichas, bien microfilmes), diapositivas, transpa- 
rencias, películas animadas... En ellos los signos grabados en el plástico apa- 
recen ampliados en pantalla por la mera aplicación de lentes. Algunas máqui- 





331 Véase, al respecto (citada en la bibliografía de este capítulo), la lección de Amalia Sarriá pro- 
nunciada en el VI Curso sobre Técnicas de Bibliotecas y Centros de Documentación, organizado por 
el Fondo para la Investigación Económica y Social, con la colaboración de la Caja de Ahorros de 
Santander, en la Universidad Internacional «Menéndez Pelayo», y celebrado del 5 al 15 de julio de 
1976. Recogida en el Boletín de Documentación FIES, IX, 1.* (enero-marzo), 1977, pp. 113-129. 


332 En Biblioteconomía hay quienes admiten como materiales especiales documentos propios del 
archivo vertical: patentes sueltas o en colección, publicaciones menores (folletos...) y material efí- 
mero (prospectos, trípticos o mínimas informaciones de una guía...) 
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nas lectoras van provistas de utilidades como el odómetro que calcula auto- 
máticamente el lugar de la página que deseamos consultar. 

Soportes mecánicos sonoros. Son documentos como el disco gramofónico 
de vinilo en los que una aguja lee la señal analógica grabada. 

Soportes ópticos. Pertenece a esta clase toda la gama de discos Ópticos, CD- 
ROM, CD-L... En ellos un rayo de luz láser lee la señal. 

Soportes magnéticos. Son documentos tales como disquetes, cintas magné- 
ticas en carretes abiertos o en cartuchos, etc. Un cabezal magnético lee las 
señales analógicas.?93 

En el mundo editorial de hoy es cada vez más frecuente observar conjuntos 
documentales con mezcla de componentes librarios y especiales como es el caso, 
por ejemplo, de los discos-libro e, incluso, de los mismos documentos en sopor- 
tes librarios y electrónicos. 

Estas dobles versiones de una misma obra pueden producir indecisiones de 
clasificación para su almacenamiento en los centros de documentación y en las 
bibliotecas, pero desde el punto de vista de la teoría bibliográfica tales obras no 
se deben estudiar de manera separada. 


Los medios audiovisuales 


La importancia de estos medios actualmente es superior, en muchos casos, a 
los libros. De hecho son un factor fundamental de socialización o integración 
social. McLuhan, en su conocida obra La galaxia Gutemberg, llega a exagerar 
la dependencia de los contenidos respecto a los canales de difusión con la lapi- 
daria expresión «el medio es el mensaje». 

Los medios audiovisuales transmiten informaciones de dos tipos: documentos 
en vivo y documentos en conserva. Son estos segundos los que van a ser objeto 
de análisis por su cualidad de permanencia. 

No se deben confundir medios audiovisuales con documentos especiales. Los 
medios audiovisuales pueden proporcionar, asimismo, información de carácter 
alfanumérico. De modo que no siempre necesariamente los medios audiovisua- 
les deben identificarse con los materiales especiales, salvo cuando contengan 
mayoritariamente signos no alfanuméricos. 


El control bibliográfico de los medios audiovisuales 


No existe una normativa internacional única para el control de estos medios, 
en cualquier caso también existe el depósito legal para estos materiales, que 
ordinariamente recogen las bibliotecas nacionales de cada país en sus fonote- 
cas y divulgan en bibliografías nacionales de esta clase de documentos. Por 





333 También pueden ser digitales en otros casos pero ya no se trataría de materiales especiales. 
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otro lado, desde el punto de vista de la descripción se ven sujetos a continuas 
modificaciones. 

No obstante, el acceso no plantea, a juicio del profesor Carrión,?** graves pro- 
blemas, ya que cualquier documento audiovisual, como toda «obra» debe tener 
un responsable (autor, intérprete, fotógrafo...) y un título. Además, en el supues- 
to caso de que una misma información aparezca en soportes diferentes (v. g., los 
disco-libros), las indicaciones de formato (v. g., si se dice 30 cm de diámetro de 
33 rpm en seguida conocemos que se trata de un disco) nos remitirán a uno u 
otro soporte. 

No sucede como en los libros;?35 aquí el concepto de edición coincide con 
el de matriz o copia maestra, ya que no deben producirse cambios en el conte- 
nido de las copias. Si estos se producen ocasionalmente, debemos atenernos siem- 
pre al criterio de mejor prueba y consiguientemente citar en primer lugar la edi- 
ción original, y salvo rarísimas excepciones, la más perfeccionada. Una película 
no puede variar formalmente, aunque alguna vez ha ocurrido que de una mis- 
ma película han salido dos finales o versiones diferentes. 


Las microformas 


Son reproducciones microscópicas de imágenes o textos realizadas mediante 
procedimientos fotográficos en soportes transparentes planos o enrollables. 

Las microformas han resultado de gran ayuda en Biblioteconomía, como 
con la elaboración de catálogos en COM (Computer Output Microform), es 
decir, catálogos en microfichas o microfilmes, elaborados a partir de la infor- 
mación sacada de ordenadores. También es posible el proceso contrario, deno- 
minado CIM: introducción de información en un ordenador a partir de micro- 
formas. 


Los registros sonoros 


Son grabaciones de sonido en banda sonora de película, cartucho, casete, cin- 
ta magnética abierta o en disco. 

Estas grabaciones pueden ser de tres tipos: puramente musicales, meramente 
verbales, o bien mezcladas de música u otros sonidos con palabras. 

El almacenamiento y conservación de estos documentos debe respetar unas 
costumbres ya asentadas. En el caso de los discos, introducción en fundas plas- 
tificadas, en posición vertical u oblicua, a una temperatura ideal de 15 grados y 





334 Manual de bibliotecas. Op., cit., p. 364. 


335 Hay que tener cuidado con el concepto de libro, puesto que abarca una gran variedad de 
documentos, susceptibles, a veces, de equívocos, así, por ejemplo, una biblioteca puede tener mil 
libros y mil quinientas ediciones equivalentes a dicho número de libros. 
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protegidos del polvo. Las cintas ofrecen una menor fidelidad sonora y sufren 
mayor deterioro, salvo las recubiertas de un óxido de cromo y las metálicas. 

La identificación, control y acceso se encuentra en las mismas condiciones apli- 
cables a todos los materiales audiovisuales. En 1980 la IFLA publicó en Londres 
la ISBD (PM = Printed Music) para la descripción de este tipo documental. 


Los registros visuales 


Se conocen principalmente dos tipos de registros visuales: los que utilizan proce- 
dimientos fotográficos como la fotografía, el cine y las microformas (microfichas y 
microfilmes), y los que utilizan procedimientos electrónicos como el videograma, 
vulgarmente llamado vídeo, que puede aparecer en disco (videodisco) o en cinta. 

La cinta de vídeo es la más utilizada porque permite la posibilidad de borrar 
y grabar en ella por medios caseros, aun cuando el videodisco es más barato y 
duradero. 

La reproducción de videogramas puede ser mecánica (una aguja detecta la 
señal grabada) u óptica (un rayo de luz láser permite descifrar la señal) y puede 
«leer» imagen y sonido a la vez. 

No existe un sistema internacional de identificación para estos documentos, 
aunque las Reglas de Catalogación españolas indiquen que deben ser tratados 
como las monografías; es decir, asignándoles el ISBN, pese a que muchas gra- 
baciones lleven números internacionales no normalizados. 

El control bibliográfico se realiza mediante el depósito legal. No obstante, el 
acceso puede acarrear algunos problemas, ya que son obras, la mayor parte de 
las veces, de varios responsables, por lo que los encabezamientos de los asientos 
en los repertorios suelen designarlas exclusivamente por título. No obstante, es 
también posible localizarlas a través de los encabezamientos secundarios, de enca- 
bezamientos de materia y de la CDU. 

En relación con su tratamiento bibliotecario, véase Cataloguing audiovisual 
materials: a manual based on the Anglo-American Cataloguing Rules 2nd ed. by 
Eugene Fleicher and Helen Goodman. London: Mansell, cop. 1980. Al año 
siguiente Nancy B. Olson sacó otro manual con idéntico tema y parecido título. 
Ambos tienen muy en cuenta la obra de Lewis Foreman: Systematic discography.... 
London: Clive Bingley, (1974). 


Los archivos de datos legibles por ordenador (ADLO) 


Se entiende por archivo de datos legibles por ordenador electrónico tanto la 
información como los programas (o sistemas integrados) informáticos para 
manejar dicha información. Los datos que interpreta un ordenador pueden estar 
en distintos soportes: cintas perforadas, cintas magnéticas, discos duros, dis- 
quetes, discos ópticos, fichas perforadas, fichas sensibles y de ventana. 
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Cada archivo se identifica por una etiqueta interna o «label» pero también 
puede identificarse por las marcas externas de los productos elaborados por los 
editores. No hay, hasta el momento, una identificación normalizada. 

Un archivo puede tener varios ficheros, también con un marbete cada uno que 
los distinga, y en el caso de bases de datos, estos ficheros están constituidos por 
registros (cada registro equivale a un asiento bibliográfico); a su vez estos regis- 
tros están formados por campos o áreas. 

El control bibliográfico de los archivos informáticos generalmente debe coin- 
cidir con el depósito legal de las monografías o publicaciones periódicas, ya que 
la única diferencia que mantienen con estas es el soporte. 


Fuentes de información 
Microformas 


En Estados Unidos este material se integra en el National Union Catalog y en 
New serials titles. La UMI (centro de control de tesis doctorales en USA) edita 
Serials microform (1968). Las revistas especializadas más conocidas son: Microform 
Review (1972-), Journal of Micrographics (1967-) y Le Courrier de la Microcopte. 
Además existen guías de carácter comercial como: Micropublisher's Trade List 
Annual, Guide to microforms in print, Subject Guide to Microforms in Print y 
Microform Market Place. 


Grabaciones sonoras 


ALIX, Yves. Ouvrages de référence sur la musique et les phonogrammes: guide a l' usage des biblio- 
thécaires et discothécaires. Paris: Cercle de la Librairie, 1982. 

BUSCHKDETTER, Wilhelm. Handbuch der Internationalen Konzertliteratur. Berlin: Walter de 
Gruyter, 1961. 

CATÁLOGO de discos de 78 rpm en la Biblioteca Nacional. Madrid: Dirección General del Libro 
y Bibliotecas, 1988. 

IGLESIAS, Nieves y NÁJERA, Purificación. Música: biblioteca de referencia. Madrid: Ministerio de 
Cultura. Dirección General del Libro y Bibliotecas. Centro de Coordinación Bibliotecaria, 1992. 

IMAGO musicae: international yearbook of musical iconograpby. (s. 1.): Bárenreiter-Verlag, 1984. 

INTERNATIONAL who's who in music and musicians” directory. 11.* ed. Cambridge: Melrose 
Press Ltd., 1988. 

INTERNATIONAL music and opera guide... London; New York: The Tantivy Press Ltd., [s. a.]. 

MURRELLS, Joseph (comp.). The book of the golden discs. London: Barrie 8Z Jenkins, 1974. 

The NEW GROVE dictionary of Music musicians. London: Macmillan, 1980. 20 vols. 

REPERTORIO internacional de instituciones de educación musical. Paris: UNESCO, 1968. 


Grabaciones sonoras. Música impresa 


En España, Inventario pre-catálogo del fondo de partituras localizadas en el 
Archivo Musical de la Sociedad General de Autores de España. Por la Sociedad 
General de Autores de España. (s. l.): (s. n.), [¿1990?]. 
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Exposición de música sagrada española. Por la Biblioteca Nacional. Madrid: 
Blass S. A., 1954. 


En Estados Unidos, Catalogue of early books on music (before 1800). Por Julia 
Gregory. Washington: Library of Congress, 1913. 


En Francia, Catalogue du fond de musique ancienne de la Bibliotheque Nationale. 
New York: Da Capo Press, 1972. 


En Inglaterra, The catalogue of printed music in the British Library to 1980. 
London: Saur, 1981-1987. 62 vols. 


Grabaciones sonoras. Repertorios de música en vivo 
Repertorios internacionales 


BRENET, Michel. Bibliographie des bibliographies musicales. New York: Da Capo Press, 1971. 

KINDERMANN, Ilse. Répertoire international des sources musicales. Kassel; Basel; London: 
Barénreiter, 1986. 

MacDONALD, Lalum (compilador). Gramophone classical catalogue. Compilado por Lalum 
MacDonald. Newton Abbot; London; North Pomfret (Vt): (s. n.), 1979. 

RÉPERTOIRE international de littérature musicale. New York: The International Musical Society, 1972. 

RÉPERTOIRE International des sources musicales. Kassel (Alemania): Societé Internationale de 
Musicologie et Association Internationale des Bibliotheques Musicales, (s. a.). 


Repertorios nacionales 


BIBLIOGRAFÍA española. Suplemento de música impresa 1985-1986. Madrid: Dirección General 
del Libro y Bibliotecas, 1990. Publicación anual. ISSN 1130-1392. CDU 016:78. Encabezamientos 
alfabéticos de autores, primeras palabras de título o anónimos. Apoyada por índices alfabéticos 
de autores, compositores y autores literarios, títulos, títulos uniformes (autor más obras realiza- 
das por este) y materias. 

BIBLIOGRAPHIE de la France. Notices... Supplément 111. Paris: Bibliothéque Nationale, 1977-1989. 

The BRITISH catalogue of Music. London: Council of the British National Bibliography, 1965-. 

CASELLI, Aldo. Catalogo delle opere liriche publicate in Italia. Firenze: Leo S. Olschki, 1969. 

COMPACT disc digital audio Gesamtkatalog. Starnberg: Josef Keller Verlag, 1984. Semestral. 

DAVIDSON, Ake. Bibliography of swedish music literature 1800-1945. Stockholm: Almgyist 82 
Wiksell International, 1980. 

DEUTSCHE Musikbibliograpbie. Leipzig: VEB Friedrich Holmeister, 1943-. 

NATIONAL Union Catalog. Films and other materials for projection. Rowman and Littlefield: 
Totowa, New Jersey, 1978. 7 vols. Los dos últimos volúmenes componen los índices por 
materias. 

OESTERREICHISCHE Bibliograpbie: Verzeichinis der ósterreichischen Neverscheinungen. Wien: 
Hauptverband des ósterreichischen Buchandels, 1949-. Anual. 

RIM Repertoirehijsten. Repertoire Informatiecentrum Muzick. Utrecht: RIM, 1987. 


Catálogos 


En España abundan los catálogos de archivos musicales catedralicios. 


ANGLÉS, Higinio y SUBIRÁ, José. Catálogo musical de la Biblioteca Nacional de Madrid. Barcelona: 
(s. n.). El volumen I (Manuscritos) es de 1946, el volumen II (Impresos. Libros litúrgicos y teóri- 
co-musicales) corresponde a 1949, y el III (Impresos y música práctica) a 1951. 
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CATÁLOGO de impresos musicales del siglo XVIII en la Biblioteca Nacional. Madrid: Dirección 
General del Libro y Bibliotecas, 1989. Al cuidado de María Luisa López-Vidriero, directora del 
Departamento de Referencia. Prólogo de María Antonia Cerrato Mena, jefa de la Sección de 
Partituras. 


Boletines y revistas 


AMS Newsletter. Philadelphia: The American Musicological Society. Semestral. 

CANADIAN Music Trade. Toronto: Norris Publications, 1979. Bimensual. 

DEUTSCHE Musikbibliographie. Leipzig: VEB Friedrich Hofmeister, 1943-. Bimensual. 
IMAGEN y sonido. Revista de los medios y procedimientos audiovisuales. Barcelona, 1963-1975. 
MUNDIAL Música. Fonoteca de la Universidad Complutense de Madrid. 1983-1985. 


Videograbaciones 


En Canadá, La guide vidéo (1985-) con unos siete mil títulos, y Le vidéophi- 
le (1986) de Martin Matte. 

En España, Carlos Aguilar. Guía del vídeo-cine. Madrid: Cátedra, 1986. 
Registra películas de cine y vídeo-casete. Catáleg de la producció videográfica a 
Catalunya, 1970-1985. Barcelona: Departament de Cultura de la Generalitat de 
Catalunya, 1986. Catálogo de vídeos producidos por la Diputación Provincial 
de Zaragoza 1984-1986. Zaragoza: Diputación Provincial, 1987. 

En Estados Unidos hay unos cuantos repertorios. Bowker AV guide (1975-). 
The video source book (1979-), que contiene unos quince mil títulos. Video pro- 
grams index, editado por Ken Winslow. The videodisc book: a guide and direc- 
tory. By Rod Daymes (ed.). New York: John Wiley 8% Sons, 1984. El más com- 
pleto es: National Union Catalog 1973-1977. Films and other materials for 
projection. Por la Library of Congress. Totowa; New Jersey: Rowman and 
Littlefield, 1978. 7 vols., los asientos están dispuestos según un orden alfabéti- 
co de títulos, los volúmenes 6 y 7 contienen índices alfabéticos de materias. 

En Francia, L*officiel de la vidéo (5.* ed., Paris: Télé-Ciné-Vidéo, 1985, con 
6.300 títulos), Guide Akai de la vidéocassette ( 3.* ed., Paris: Editions n. 1, 
1985) y Cinétéléguide solar (Paris: Solar, 1984, con aproximadamente diez 
mil títulos). 


Archivos de ordenador 


Cada día adquiere mayor relevancia la información transmitida a través de 
medios electrónicos;?*8 hasta los teletipos de las empresas periodísticas han deja- 
do paso a la telecomunicación dirigida directamente a los ordenadores. 





336 Resulta clásico en el ámbito hispánico el estudio de Mercedes Caridad Sebastián La teleco- 
municación y sus aplicaciones en la información. Madrid: Forja, 1984. 
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La gran proliferación de documentos tratados informáticamente obliga a ela- 
borar unos listados que orienten y faciliten al usuario el acceso a la información 
en soportes Óptico-magnéticos. 

De este modo cada día son más frecuentes las publicaciones, casi siempre de 
carácter comercial, de bases de datos y CD-ROM. En España resulta interesan- 
te el catálogo comercial editado por Logitec (c/ Cortes de Aragón 70. Zaragoza, 
Tfno. 976.55.55.22) que contiene información acerca de las siguientes materias: 
Arte y Fotografía; Biblioteconomía e Información Bibliográfica; Ciencias; Derecho, 
Economía y Negocios; Educación, Ciencias Sociales y Humanidades; Informática; 
Ingeniería y Tecnología; Medicina y Salud; Misceláneas; Prensa. 

Una importante revista de carácter mensual es Database Searcher, publicada 
por Meckler Corporation (11 Ferry Lane West, Westport, CT 06880) que ofre- 
ce una información muy completa sobre últimos productos, resultados de los exis- 
tentes, contactos con «Hots» e instituciones creadoras de bases o de programas. 

Pero quizá todavía más importante sea The CD-ROM directory, de periodi- 
cidad anual. La primera edición apareció en 1986, la séptima corresponde al año 
1991. TFPL Publishing (Londres, 22 Peters Lane) edita esta completa guía, que 
incluye todo tipo de material informático, incluso hardware y unos adecua- 
dos índices junto con un glosario. Buena parte del software anunciado está indi- 
cado para ordenadores del tipo Macintosh. 
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Capítulo VI 


GUÍAS PARA LOCALIZAR LAS OBRAS DE REFERENCIA 


LA BIBLIOGRAFÍA INTERNACIONAL 


Según los criterios de clasificación de Louise-Noélle Malcles,*?” podemos agru- 
par los repertorios bibliográficos en dos grandes grupos: los referidos a un país, 
constitutivos de las bibliografías nacionales, y los que no distinguen países y con- 
forman las bibliografías internacionales o «universales», como se las denominó 
en el siglo XIX. 

Las bibliografías internacionales, a su vez, pueden seguir un criterio temático, 
es decir: ordenar los documentos por materias. De este modo, podemos encon- 
trarnos con dos clases de bibliografías internacionales: bibliografías internacio- 
nales especializadas y bibliografías internacionales generales. 

Las bibliografías internacionales especializadas son las que tienen una utili- 
dad más ventajosa, al menos en el ámbito de las ciencias sociales, ciencias puras 
y aplicadas, porque el conocimiento de estas materias debe ser internacional, y 
supera los criterios o las barreras geográficas, por consiguiente debe prevalecer, 
en este sentido, el criterio temático sobre el geográfico. 

Las bibliografías internacionales generales son aquellas que procuran reseñar 
o compilar todas las materias en todos los países. A lo largo del tiempo han tra- 
tado de ser, bien exhaustivas, bien selectivas. 

Parece evidente que cuando añadimos adjetivos de carácter político o geográ- 
fico a los trabajos bibliográficos, reducimos el panorama de las amplias utilida- 
des que tienen los repertorios como bienes que pueden compartir todos los estu- 
diosos del mundo. La Bibliografía, como la ciencia en general, posee carácter 
universal. Por eso cuando nos refiramos a las bibliografías locales, regionales y 
nacionales, no debemos perder de vista que forman partes de un fondo mundial 
de documentos que debe estar a disposición de cualquier persona del planeta. 





337 Louise-Noélle Malclés. Manuel de Bibliographie. 3.* ed. Paris: Presses Universitaires de France, 
1975, D130: 
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El calificativo «internacional« es el menos restricitivo de todos. Esta ambición 
es oportuna para controlar la producción mundial de documentos pero no siem- 
pre resulta la más apropiada para realizar investigaciones concretas sobre temas 
de aspectos muy concretos y limitados. 

Si deseamos que las bibliografías tengan una finalidad eminentemente prag- 
mática, la elaboración de repertorios debe tender en el futuro a la elaboración 
de micro-bibliografías o guías bibliográficas analíticas, especializadas en deter- 
minados temas y pensadas ante todo para resultar útiles a los usuarios antes que 
meros ejercicios académicos ejemplares. Las voluminosas y casi exhaustivas com- 
pilaciones que tomaré en consideración, de indudable mérito y valor científico, - 
tienen mayor importancia para las tareas docentes que para la investigación. 

Es difícil, de momento, realizar una bibliografía general mundial, hasta aho- 

“ra solo se puede considerar más una aspiración que una realización. Diversos 
proyectos y programas elaborados por instituciones internacionales han susti- 
tuido esta idea, labor ayudada, en parte, con la preparación de catálogos colec- 
tivos, de bibliografías nacionales, y con el acceso en línea a los catálogos de las 
más importantes bibliotecas del planeta. 

No obstante, históricamente se han producido proyectos personales que mere- 
ce la pena recordar, aunque gran parte de los bibliógrafos clásicos como Ebert, 
Langlois, Schneider, Dziatzko, Milkau..., nieguen la posibilidad de realizar tal 
tarea. Además, hay que considerar que hoy día la información científica circula 
por un prácticamente incontrolable número de artículos de revistas. 


Bibliografía general internacional 


El primer intento de realizar una bibliografía internacional general exhausti- 
va fue el de Conrad Gesner, Bibliotheca universalis (Zúrich, 1545), y a partir de 
ese momento, al ver la aparente imposibilidad para realizar una obra de tal enver- 
gadura, es cuando surge con fuerza el criterio selectivo. 

Esta tendencia a la selección de los documentos que componen los temas ele- 
gidos, se acentúa en el siglo XVIII. Fundamentalmente en su último cuarto, lla- 
mado también «período bibliofílico» que se preocupó sobre todo por la bús- 
queda de los libros mejores y más bellos. 

Todavía en el siglo XIX sigue persistiendo este criterio en las grandes biblio- 
grafías generales de Jacques-Charles Brunet y Johann Georg Theodor Graesse, 
que recogen principalmente libros de los considerados raros y preciosos, res- 
tringiendo así el concepto de universalidad. 

Entre 1810 y 1860 Brunet publica en Francia el Manuel du libraire et l'ama- 
teur de livres (5.* ed. Paris: Didot, 1860-1865. 6 vols. más dos suplementarios. 
La primera edición apareció en París, con tres volúmenes, en 1810) y Graesse en 
Alemania el Trésor des livres rares et précieux ou nouveau dictionnaire biblio- 
graphique (Dresden: Kuntze, 1859-1869. 6 vols. y 1 supl.). 
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Menos rica que las anteriores, es la obra de Friedrich Adolf Ebert: Allgemeines 
Bibliographisches Lexicon (Leipzig: Brockhaus, 1821-1830), realizada sobre el 
fondo de la que fue biblioteca de la corte de Dresde. 

Por su parte el Instituto Internacional de Bibliografía comenzó un repertorio 
de bibliografías internacionales en curso que luego publicaría a partir de 1925 
en el Index Bibliographicus, del que acabaría por hacerse cargo la UNESCO. 

En el siglo XX, el planteamiento para realizar una bibliografía internacional 
general se modifica por varios motivos, entre ellos el fracaso del fichero mun- 
dial de libros o Repertorio Bibliográfico Universal proyectado por Paul Otlet y 
Henry La Fontaine desde el Instituto Internacional de Bibliografía, fundado en 
París (en vano intentó esta recopilación desde 1895 hasta 1910). Lo que fraca- 
só, más que el intento, fue el procedimiento. Llegaron a juntar más de 13 millo- 
nes de títulos de los distintos países a partir del siglo XV, pero se encontraron 
con muchos problemas porque las fichas no se adaptaban a un único sistema 
internacional normalizado de descripción. 

Otro de los factores que mejor han contribuido a la idea de realizar una biblio- 
grafía general internacional han sido los catálogos de las grandes bibliotecas. 
Estas, en general, son las receptoras del depósito legal de la producción nacio- 
nal de libros, y por otra parte sus relaciones de obras suelen ser muy comple- 
tas porque la catalogación siempre estuvo más adelantada que la descripción 
bibliográfica, por eso sus asientos suelen ser más completos que los de muchos 
repertorios bibliográficos. Fundamentalmente hay que citar cuatro catálogos 
importantes: 

—* ELNUC (National Union Catalog), catálogo a cargo de la Library of Congress 
de Washington, que reúne no solo sus fondos sino los de unas 600 biblio- 
tecas norteamericanas. Se inició en 1900 y comenzó a publicarse a partir 
de 1956. 

* El segundo catálogo en importancia es el que publica el Museo Británico: 

- General catalogue of printed books, impreso por primera vez en Londres 
entre 1881 y 1900. Asimismo, la Biblioteca Nacional de París publica el 
Catalogue général des livres imprimés. Otro gran catálogo colectivo es 
el Primo catalogo collettivo delle biblioteche italiane. 

* También merece la pena reconocer el mérito, aunque lleva años cerrado, del 
Deutscher Gesamtkatalog que pretendía reunir los fondos de 18 bibliote- 
cas alemanas y austríacas. 

* Son, en este sentido, asimismo, interesantes los Index Translationum (índi- 
ces de obras traducidas) que publica la UNESCO desde 1948. 

* Con la aparición de países independizados del Tercer Mundo, a mediados 
de los años cincuenta, resurge nuevamente la idea de formar un corpus biblio- 
gráfico mundial en colaboración con ellos. El mejor resultado es el proyec- 
to de un programa desarrollado por la IFLA, el CBU, al que ya me he refe- 
rido-oportunamente.- 
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LAS BIBLIOGRAFÍAS DE BIBLIOGRAFÍAS 
La bibliografía de bibliografías generales internacionales retrospectivas 


Las bibliografías de bibliografías, con palabras de Agustín Millares Carlo, 
«constituyen la forma más amplia que puede revestir un trabajo bibliográfico, y 
tienen por objeto registrar y analizar todos los repertorios existentes, universa- 
les, nacionales y especiales... Son, por así decirlo, el tronco común y el punto de 
partida de la información bibhoprites 38 

Estas compilaciones de repertorios bibliográficos suelen incluir en sus listas tan- 
to repertorios como obras de referencia: manuales, tratados, e incluso monogra- 
fías especiales que sirvan como inicio de cualquier investigación; en este sentido, 
algunos las consideran «guías» para la eficaz utilización de la multitud y diversi- 
dad de recursos de que disponemos para la información científica y cultural. 

Surgen por la necesidad de controlar la dispersión y el elevado número de obras 
bibliográficas existentes. Sus antecedentes más remotos son la Nova bibliothe- 
ca de Philippe Labbé, escrita en francés, que en su segunda edición cambió el 
título original por el de Bibliotheca bibliothecarum, y el Catálogo del teólogo 
protestante Antoine Teissier, aparecido en Ginebra, en 1686. 

Podemos considerar dos tipos de bibliografías de bibliografías, las de cober- 
tura nacional, generalmente elaboradas bien por organismos oficiales, bien por 
empresas privadas. Y las de ámbito universal. Estas últimas entrañan especiales 
dificultades de elaboración, por la enorme variedad de campos y subcampos de 
conocimiento, y por la lejanía y falta de control de determinadas fuentes. Por 
este motivo el intento de una bibliografía de bibliografías universal ha cedido 
paso a las bibliografías de bibliografías de carácter internacional, pero ocupa- 
das de un limitado número de países. 

Entre las más importantes bibliografías de bibliografías sobresalen la Bibliotheca. 
bibliothecarum (1664) de Philippe Labbé, a quien los franceses citan como pri- 
mer inventor de este género; el Répertoire bibliographique universel, contenant 
la notice raisonnée des bibliographies spéciales publiées jusqu'a ce jour, et d'un 
grand nombre d'auteurs, ouvrages de Bibliographie relatifs a l'histoire littéraire 
et a toutes les parties de la Bibliologie (Paris: A. A. Renouard, MDCCCXIT) de. 
Gabriel Peignot; la Bibliotheca bibliographica. Kritisches Verzeichnis der das 
Gesamtgebiet der Bibliographie betreffenden Literatur des In -und Auslandes in 
systematischen Ordnung (Leipzig: W. Engelmann, 1866) de Julius Petzholdt, la 
Bibliograpbie des bibliographies (Paris: E. Terquem, 1883-1887. 2 vols.) de Léon 
Vallé; el Manuel de bibliographie générale. Bibliotheca bibliographica nova (Paris: 
A. Picard et fils, 1897) de Henri Stein, el Handbuch der Bibliographie (Leipzig: 





338 Prontuario de Bibliografía General. Caracas: Universidad Católica «Andrés Bello». Instituto 
de Investigaciones Históricas, 1973, p. 15. 
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K. W. Hiersemann, 1930) de Georg Schneider,332 o la Guide pratique de 
Bibliograpbie, suivi d'un mémento analytique des principales bibliotheques 
de Paris (Paris: Delagrave, 1936) de Franz Calot y Thomas George, muy reco- 
mendable para la resolución de casos prácticos. 

En realidad, fue holdt el primer creador de una bibliografía de biblio- 
grafías tal como se entiende hoy. Y antes que en Francia o Inglaterra. En España, 
don Marcelino Menéndez y Pelayo accidentalmente también se fijó en la nece- 
sidad de elaborar trabajos de este tipo. Expuso esta idea en un ensayo titulado 
«De re bibliografica», y publicado por primera vez en la revista madrileña 
Europea, en 1874, aunque la edición definitiva es de 1887,340 Trató en este tra- 
bajo, además, y muy acertadamente, de demostrar que en España siempre había 
habido ciencia. 


Hanns Bohatta y Franz Hodes. Internationale Bibliographie der Bibliograpbien. 
Ein Nachschlagewerk, unter Mitwerkung von Walter Funke. Frankfurt am 
Main: Vitorio Klostermann, 1950. 

La edición de esta obra comenzó en fascículos en 1939. Su propósito era com- 
pletar el Handbuch der Bibliographie de Schneider y la Internationale Personal 
Bibliographie de Max Arnim. Recoge cerca de 18.000 bibliografías universales, 
nacionales y especializadas. Omite las bibliografías personales. Ordena sistemá- 
ticamente las referencias y los índices auxiliares son de materias y autores. 


Theodore Besterman. A world bibliography of bibliographies and of biblio- 

raphical catalogues, calendars, abstracts, digests, indexes and the like. 4th ed. 

Lausanne: Societas Bibliographica, 1965-1966. 5 vols. 

Obra con el indudable mérito de ser ambiciosa y realizada con escasez de 
medios, aunque haya quedado bastante obsoleta. Las tres ediciones anteriores 





332 La información que hay acerca de este libro es confusa, por eso me parece oportuno aclarar 
su desarrollo. La primera edición de esta obra, una de las más clásicas del género, salió en Leipzig 
en 1923. Posteriormente se reimprimió en la misma ciudad en 1924, 1926 y 1930, y finalmente en 
Stuttgart en 1969. Como se indica en el prólogo de la última edición, el trabajo de Schneider ha sufri- 
do considerables cambios. Así, en las ediciones de 1923, 1924 y 1926 las listas de obras de referen- 
cia aparecen precedidas de extensos estudios de teoría bibliográfica e historia de la Bibliografía. En 
la edición de 1930, los mencionados estudios, que ocupan unas doscientas páginas, se reducen a 
treinta y cinco, en cambio su autor aprovecha ese corpus teórico de las tres ediciones primeras para 
publicar independientemente la Einfiirung in die Bibliograpbie (Introducción a la Bibliografía), que 
edita Hiersemann en 1936. 


Al margen de estos hechos, Ralph Robert Shaw, tomando como modelo la tercera edición de 
1930, tradujo al inglés la parte teórica del Handbuch con el título Theory and history of Bibliography 
(1934), adelantándose, de este modo, a la Einfiirung in die Bibliograpbie, y no traduciendo el 
Handbuch de manera incompleta como inadecuadamente se dice. 


340 Reeditado posteriormente en La ciencia española, trilogía que se incluye en sus Obras com- 
pletas (Santander: Aldus, 1953, pp. 57-84). 
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se realizaron, respectivamente, entre 1939-1940 (Londres, 2 vols. a costa del 
autor), 1947-1949 (Londres, 3 vols. a costa del autor) y 1965-1966 (Ginebra: 
Societas Bibliographica). 

Esta cuarta está revisada y publicada en el mismo año que la tercera. Es una 
obra ordenada alfabéticamente por materias. Recoge unos 16.000 artículos o 
referencias de materias generales en publicaciones de 40 idiomas distintos, y den- 
tro de cada materia ordena cronológicamente los documentos. En las descrip- 
ciones, no obstante, no menciona el nombre de los editores, ni tampoco comen- 
ta las referencias, aunque sí indica entre corchetes el número de entradas con que 
cuenta cada obra. El último volumen está dedicado a los índices por autores, 
documentos anónimos, títulos y entidades que remiten al número de columna 
(las páginas están escritas a dos columnas). 

En 1971 la editorial Rowman and Littlefield reimprimió esta obra en Totowa 
(Nueva Jersey), y desde entonces la misma editorial viene publicando partes por 
materias, entresacadas de dicho repertorio, a modo de bibliografías de biblio- 
grafías, aunque solamente incluye repertorios autonómos, no elaboraciones 
bibliográficas insertadas en publicaciones seriadas u otro tipo de obras. 

Alice F. Toomey publicó un suplemento de esta obra: A world bibliography 
of bibliographies 1964-1974. A list of works represented by Library of Congress 
catalog cards, a decennial supplement to Besterman (Totowa [New Jersey]: 
Rowman and Littlefield, 1977. 2 vols.). 


Andrea Martinucci. Guida alla bibliografia internazionale. Milano: Editrice 

Bibliografica, 1994, 

Es una compilación estupendamente sistematizada. La descripción de las 
obras es ejemplar. La selección del material resulta idónea. Es uno de los reper- 
torios más fiables que he encontrado y al que, a menudo, he recurrido para 
escribir el presente capítulo. Martinucci demuestra que ha tenido entre sus 
manos y delante de sus ojos casi todos los documentos que recopila, y que 
conoce más datos de los que aparecen normalmente en las obras para realizar 
la descripción como lo demuestra el hecho, entre otros, de identificar nombres 
completos de iniciales que no se explican en los textos. No está exenta de algún 
despiste (que casi todos los repertorios tienen), por ejemplo las llamadas del 
índice auxiliar de nombres, títulos y entidades en ocasiones remiten a la pági- 
na pero, las más de las veces, al número de entrada. No aparece incluida la 
bibliografía nacional española. 


Las bibliografías de bibliografías españolas e hispanoamericanas 


En España se están gestando algunos intentos de realizar repertorios de obras 
de referencia. Ultimamente han aparecido dos compilaciones limitadas por la 
recogida de material librario y en venta, Obras de referencia. Repertorio biblio- 
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gráfico para bibliotecas públicas, elaborado por el equipo de redacción de la 
revista Educación y Biblioteca (Madrid: Tilde, 1993) y Biblioteca básica; selec- 
ción de fondos para bibliotecas públicas (Madrid: Servicio de Bibliotecas y del 
Libro de la Comunidad de Madrid, 1993). 

En 1976 Fernando González Ollé escribió un Manual bibliográfico de estu- 
dios españoles (Pamplona: Ediciones de la Universidad de Navarra) que se sue- 
le incluir indebi e en el apartado de la bibliografía de bibliografías cuan- 
do en realidad es una simple bibliografía de estudios españoles de carácter 
multidisciplinar. Pero ya que lo he citado, voy a realizar un breve resumen de 
esta obra. 

Se trata de una bibliografía hispánica retrospectiva, selectiva (data el cierre de 
la selección en 1973), ordenada por materias, que justifica al no hallar biblio- 
grafías ordenadas de este modo, y que no solo abarca libros y revistas, sino tam- 
bién artículos de publicaciones seriadas. Reúne, aproximadamente, unas 30.000 
entradas. 

El autor, filólogo y profesor de Gramática Genera] y Crítica Literaria comen- 
zÓ, como Palau, a escribir fichas bibliográficas y luego pensó que podría resul- 
tar muy útil ordenarlas y publicarlas. 

Por lo tanto, su obra es el resultado de su fichero personal completado con 
algunas referencias más que obtuvo con vistas a la publicación de bibliografías 
generales retrospectivas como las clásicas de Gallardo, Nicolás Antonio... También 
consultó bibliografías corrientes e índices de publicaciones periódicas, pero en 
estos casos no tuvo un acceso directo a los artículos. 

La obra, selectiva, procura recoger los documentos más significativos de 
cada tema. González Ollé quiso que fuera una compilación práctica, de ahí 
su carácter selectivo. Se propuso editar el libro en un solo volumen con obje- 
to de que resultara mucho más manejable, aunque pensó en ampliarlo median- 
te una oportuna actualización que no se ha llegado a efectuar. 

La clasificación es personal, agrupando las materias en 22 apartados con sus 
respectivos subapartados relativos a bibliografías, estudios generales, estudios 
especiales y estudios particulares. Al comienzo del libro se explica, sumariamente 
detallada, esta clasificación propia y desproporcionada. Los apartados genera- 
les son los siguientes: 1 Bibliografía y Bibliología, 2 Revistas, 3 Fuentes Documentales. 
Ciencias Auxiliares, 4 Generalidades. Caracterización, 5 Biografía, 6 Historia, 
7 Imperio, 8 Religión, 9 Instituciones. Derecho, 10 Sociología, 11 Naturaleza. 
Geografía, 12 Economía, 13 Educación, 14 Cultura. Ciencia, 15 Medios 
Informativos, 16 Lingúística, 17 Literatura, 18 Arte, 19 Espectáculos. Juegos. 
Deportes, 20 Folclore, 21 Estudios Locales. Las Grandes Regiones Tradicionales, 
22 Estudios Locales. Las Provincias. 

En cuanto a la descripción de las entradas, ofrece los datos mínimos, con excep- 
ción del nombre de las editoriales, aunque sí menciona el número de las edicio- 
nes en forma exponencial tras la fecha del año de publicación. No aporta comen- 
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tarios analíticos ni críticos. Sí incluye, en cambio, cuando es preciso, unas Opor- 
tunas referencias cruzadas. 

Completan la obra tres clases de índices: alfabético de autores (en papel 
color verde), alfabético de materias (en color rosa) y sistemático de materias 
(en color blanco), más un innecesario índice general finalmente. Los índices 
remiten no al número de página sino al número de orden de las entradas, lo 
cual hace pensar en una previsible remodelación. 

Al faltar un índice alfabético de títulos, la localización de los textos no resul- 
ta del todo fácil. No obstante, tiene la enorme ventaja de establecer un orden 
temático que resultaba sumamente necesario, aunque incluye temas no del todo 
relevantes como, por ejemplo, el apartado séptimo, titulado «Imperio». 

La crítica se mostró cauta y dividida al ver esta obra. Los filólogos la creye- 
ron muy incompleta, dada la preparación de su autor; los bibliógrafos la juz- 
garon anómala por la descripción de las entradas y por los criterios de selec- 
ción no explicados. Comete, por ejemplo, el error de mezclar documentos 
primarios con secundarios. 

La Literatura ha sido la materia AE por los bibliógrafos en detri- 
mento y olvido de otras disciplinas. La primera bibliografía de bibliografías 
para el ámbito español fue la que realizaron Raymond Foulché-Delbosc y Louis 
Barrau Dihigo: Manuel de l'hispanisant (New York: G. P. Putnam's Sons 
(Hispanic Society of America), 1920-1925. Reproducción facsímil: New York: 
Kraus Reprint Corporation, 1961, 2 vols.). El volumen Il es un índice de colec- 
ciones. La utilidad de esta obra, que contiene 8.931 noticias bibliográficas 
(muchas de ellas comentadas) sigue vigente aún, a pesar de repertorios simila- 
res que han salido posteriormente, para el conocimiento de la cultura españo- 
la en general. 

Dos años después apareció otra obra que aunque no sea propiamente una 
bibliografía de bibliografías, indica un considerable número de referencias para 
compilarla. 


Francisco Beltrán y de Torres. Biblioteca bio-bibliográfica: Catálogo de una 

importante colección de libros y folletos españoles y extranjeros referentes a 

bibliografía, biografía, bibliofilia, la imprenta y sus artes auxiliares, formada, 

catalogada y puesta en venta por Francisco Beltrán, librero-editor... Madrid: 

Librería Española y Extranjera, 1927.. 

En 1966 apareció un Apéndice editado por la Biblioteca Municipal de Madrid. 
La relación de obras que refiere Beltrán es el catálogo de una colección puesta a 





341 Complétese esta escueta lista con los folletos que, bajo el título común Guía del lector, está 
sacando el Servicio de Información Bibliográfica de la Biblioteca Nacional. Merece, al menos, cier- 


ta atención el apartado «Bibliografías de Bibliografías», perteneciente al fascículo Literatura Española: 
Bibliografías, elaborado por Juan Delgado Casado. 
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la venta que adquirió la Biblioteca Municipal de Madrid y se encuentra hoy en 
dicha biblioteca. 


David William Foster y Virginia Ramos Foster. Manual of hispanic biblio- 

graphy. 2nd ed. rev. and expanded. New York: Garland Pr., 1977. 

La primera edición salió en Washington: University of Washington Press; 
Seattle £ London, 1970. En general se acostumbra a citar por la segunda edi- 
ción, que está editada con tipos de máquina de escribir (New York: Garland, 
1977). Merece mucho la pena consultar la primera parte de las cuatro que com- 
ponen esta obra, aunque falten citas tan importantes como, por ejemplo, la obra 
de Émile Arnaud y Vicente Tusón Guide de Bibliographie hispanique (Paris- 
Bruxelles: Didiec; Toulouse: Privat, 1967. Coll. Monde Ibérique). Las tres par- 
tes restantes se dedican a la Literatura española e hispanoamericana. También 
ofrece interesantes guías de publicaciones periódicas y de tesis. 


José Simón Díaz. Bibliografía de la literatura hispánica. Tomo I. Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas; Instituto «Miguel de Cervantes» 
de Filología Hispánica, 1962. 

Forma parte de la exhaustiva labor emprendida por este autor. Sus 15 volú- 
menes no han terminado todavía de recoger la producción del siglo XVII. Para 
conocer la bibliografía de la literatura española del siglo XVIII es aconsejable 
recurrir a la obra de Francisco Aguilar Piñal Bibliografía de autores españoles 
del siglo XVIII (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1981-. 
7 vols.) y para el siglo XIX la también inconclusa bibliografía de Gloria Rokiski 
Lázaro Bibliografía de la poesía española del siglo XIX: 1801-1850. (Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1988-). 


Pedro Sainz Rodríguez (dir.). Biblioteca bibliográfica hispánica. Madrid: 

Fundación Universitaria Española, 1975-1987. 6 vols. 

El volumen VI salió en 1987 y no ha tenido, de momento, continuidad. Su 
contenido es el siguiente: Volumen 1: Repertorios por lugar de nacimiento (de 
los autores que figuran en dichos repertorios). Por Amancio Labandeira Fernández. 
Volumen Il: Repertorios por profesiones y otras características personales / por 
Miguel M. Rodríguez San Vicente. Volumen III: Tipobibliografías / por A. 
Labandeira. Volumen IV: Índices de Publicaciones Periódicas / por A. Labandeira. 
Es, probablemente, el más interesante.Volumen V: Bibliografía sobre Historia 
de la Imprenta. Por A. Labandeira. Volumen VI: Bibliografía de las Órdenes 
Religiosas. Por Manuel de Castro y Castro. No ha tenido una esperada y nece- 
saria continuidad. 

Merece la pena, finalmente, destacar otros tres trabajos, aunque de menor enver- 
gadura temática, bien realizados. Se trata de las obras de José Antonio Cerezo. 
Bibliotheca erótica. Sive apparatus ad catalogum librorum eroticorum (Madrid: 
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El Museo Universal, 1992. Aunque la referencia, tomada del excelente catálogo 
comercial de la citada editorial, data el libro en 1992, no aparece en la calle has- 
ta el año siguiente. Se trata de un repertorio catalográfico comentado. Es la biblio- 
grafía de bibliografías más completa del mundo sobre este tema, con más de mil 
cuatrocientas fichas), de Juan Delgado Casado y Paloma Peña Sánchez de Rivera. 
Ensayo de una bibliografía de bibliografías locales españolas 1960-1986 (Madrid: 
Biblioteca Nacional; Servicio de Información Bibliográfica, 1987. Recoge 444 
topobibliografías y tipobibliografías, exposiciones bibliográficas, bio-bibliogra- 
fías, catálogos de fondos locales de bibliotecas y hemerotecas e historias de la 
imprenta y de la prensa local) y Julián Martín Abad. Manuscritos de España: guía 
de catálogos impresos (Madrid: Arco/Libros, 1989). 

Aunque algunos de los repertorios anteriores también se refieren a 
Hispanoamérica, no obstante los países hispanoamericanos tienen bibliografías 
de bibliografías propias. El primero en iniciar una tarea de este tipo fue: 


Cecil Knight Jones. Hispanic american bibliographies including collective bio- 

grapbies, histories of literature and selected general works, with critical notes 

on sources by José Toribio Medina. Baltimore: The Hispanic American Historical 

Review, 1922. 

En la misma revista publicó sendos suplementos en 1926 y 1929. Veinte años 
más tarde salió una segunda edición revisada, aumentada y de extraordinaria 
utilidad, A bibliography of latin american bibliographies. 2nd ed. revised and 
anlarged... with assistance of James A. Granier Advisor. Washington: The Library 
of Congress; Hispanic Foundation; Government Printing Office, 1942. 

La segunda gran bibliografía de bibliografías hispanoamericanas, continua- 
ción y actualización de la anterior, es: 


Arthur E. Groop. A bibliography of latin american bibliographies. Metuchen 
[New Jersey]: The Scarecrow Press, 1968. Un suplemento de esta obra, que 
abarcaba el período de 1965 a 1969, apareció en 1971. En 1976 volvió a ree- 
ditarse en dos volúmenes. 


Bibliografía de bibliografías periódicas 


Index bibliographicus. La Haye: Fédération Internationale de Documentation 

[FID], 1959-1964. 2 vols. 

Es un repertorio que recopila referencias de bibliografías generales y especia- 
lizadas que aparecen de manera periódica como publicaciones unitarias o for- 
mando parte de series, Estructura las entradas de forma sistemática por CDU 
con índices de materias en francés e inglés y un índice de títulos. 

El volumen primero está dedicado a temas de Ciencia y Tecnología, el segun- 
do a Ciencias Sociales. La primera edición apareció editada por Marcel Godet 
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en 1925 (Genéve: Société des Nations; Commision de Coopération Intellectuelle). 
La segunda por Marcel Godet y Joris Vorstius en 1931 (Berlin; Leipzig: W. de 
Gruyter), y la tercera por Theodore Besterman entre 1951 y 1952 (Paris; La 
Haye: UNESCO; FID). 


Bibliografías periódicas de bibliografías 


Todas las obras citadas anteriormente tienen carácter definitivo, pero también 
se han realizado tareas de compilar listas de repertorios periódicos, entre los que 
podemos seleccionar, al menos: 


Bibliograpbic index, A cumulative bibliography of bibliographies. New York: 

Wilson, 1938-,34 

Recoge repertorios de carácter tanto monográfico como seriado siempre que 
sobrepasen las 50 referencias e incluso un número menor de entradas si se trata 
de bio-bibliografías y bibliografías especiales. Tiene tres tipos de ediciones: acu- 
mulaciones plurianuales, volúmenes anuales que sirven como complemento de las 
acumulaciones citadas y fascículos que aparecieron trimestralmente desde 1938 
a junio de 1951, semestralmente de 1951 a 1969, y cuatrimestralmente desde 
1970 con salidas en abril y agosto, más el volumen acumulativo en diciembre. 

La descripción de los documentos a menudo es incompleta.2% La clasifica- 
ción de las referencias se ajusta a la lista de encabezamientos de materia de la 
Biblioteca del Congreso de Washington. Carece de índices y la recuperación de 
datos se debe realizar por materias en papel. Desde 1984 se edita también en 
CD-ROM y actualmente sus más de 300.000 referencias se pueden consultar, 
asimismo, en línea. 


Bibliographische Berichte. Frankfurt: Vitorio Klostermann, 1959-1989. 

Desde 1954 hasta 1958 se publicó como parte de la revista Zeitschrift fir 
Bibliothekswesen und Bibliograpbie, con informaciones que se remontaban a 
principios de siglo. Ha experimentado diversos cambios periódicos: trimestral 
entre 1959 y 1962, semestral de 1963 a 1969, y anual desde 1970. A partir del 
volumen 30 anunció su desaparición, no obstante en 1991 apareció una versión 
en CD-ROM. Se han hecho tres índices acumulativos de materias: uno en 1965 
para el período 1959-1963, otro en 1970 para el período 1964-1968 y el terce- 
ro en 1988 para el período 1969-1987 (volúmenes 11 a 29 





342 Katz cita incorrectamente la fecha de 1937 (Introduction to reference work. 6th ed. vol. 1. 
p. 78), que corresponde al año en que comienza la recogida de material, pero la primera aparición 
de esta obra tuvo ocasión en 1938. 

343 Omite lugar de edición pero se puede encontrar, junto con la dirección del editor, en el direc- 
torio de editores y distribuidores que aparece en el Cumulative book index. 
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LOS MANUALES Y REPERTORIOS DE REFERENCIA 
Repertorios/guías de obras de referencia 


Se ha tomado la costumbre de designar estas fuentes con el nombre genérico 
de «guías». Son bibliografías que no solo recogen bibliografías sino también otras 
obras de consulta de información primaria como anuarios, diccionarios, direc- 
torios, etc., en suma: contienen aquellas obras más importantes con que se mane- 
jan los servicios de información bibliográfica o de referencia.34 

Todos los diferentes tipos de fuentes de información posibles van encauzados, 
en último extremo, a prestar el denominado servicio de referencia, que en pocas 
palabras puede considerarse sinónimo de servicio de consulta o servicio de infor- 
mación al público, y que tiene por cometido principal la ayuda que debe conce- 
der el especialista al usuario, tanto en lo concerniente a la localización de los 
documentos cuanto al asesoramiento bibliográfico, es decir: ¿qué obras debo 
consultar preferiblemente?, ¿cómo puedo conseguirlas?3% 

Entre las más representativas, figuran: 


Louise-Noélle Malclés. Manuel de Bibliographie. 4éeme éd. revue et mise a jour 

par Andrée Lhéritier. Paris. Presses Universitaires de France [PUF], 1985. 

Apareció por vez primera en 1963 como actualización del Cours de Bibliographie 
(1954). Es una obra de prestigio internacional. Recoge unas 3.500 referencias. 
En un principio tuvo como objetivo la enseñanza de la Bibliografía a los estu- 
diantes de la Escuela de Lyon. Presenta una síntesis histórica de las materias y 
las obras más actuales. Los comentarios son globales, no analiza cada obra de 
manera pormenorizada. Tiene una marcado carácter historicista muy bien estruc- 
turado en tres partes fundamentales: bibliografías generales, bibliografías espe- 
cializadas y bibliografías de bibliografías/bibliología. 


Louise-Noélle Malcles. Les sources du travail bibliographique. Tres tomos en 

cuatro volúmenes. Genéve: Droz; Paris: Minard, 1950-1958. S 

El tomo 1 contiene bibliografías generales. El tomo IL, bibliografías especia- 
lizadas: ciencias humanas (vol. 1) y sociales (vol.2). El tomo III, bibliografías 
especializadas: ciencias exactas y técnicas. Su clasificación es sistemática, res- 
pondiendo en su construcción, tanto en lo referente a los repertorios generales 





344 El ALA Glossary of library terms define la tarea de referencia como: «1) Parte de la tarea 
bibliotecaria que se ocupa de la asistencia a los lectores en la búsqueda de información y en el uso 


de las fuentes de la biblioteca para el estudio y la investigación. 2) La tarea de un departamento de 
referencia». 


345 Es fundamental repasar las páginas 51-59, 81-90 y 462-480 del Manual de bibliotecas de 


Manuel Carrión Gútiez (Madrid; Salamanca: Fundación Germán Sánchez Ruipérez; Madrid: Pirámide, 
1990). 
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como especializados, a una metodología lógica en la búsqueda de fuentes de 
información, aunque incluye obras que no son propiamente bibliográficas; eso 
sí: especialmente interesantes. 

Añade índices generales en cada volumen. Su técnica de descripción bibliográfi- 
ca es breve y precisa. Resulta uno de los mejores repertorios y una estupenda repre- 
sentación del estado y la evolución de la bibliografía en los años de su publicación. 


Agustín Millares Carlo. Prontuario de Bibliografía general. Caracas: Universidad 

Católica Andrés Bello; Instituto de Investigaciones Históricas, 1973. 

El gran paleógrafo y bibliógrafo canario aprovechó seguramente su experien- 
cia en algunos países hispanoamericanos, en los que vivió como exiliado duran- 
te buena parte de su vida, para realizar como bien indica el título, este «pron- 
tuario» que no está exento, no obstante, de algunas incorrecciones, v. g., «Arthur 
John Walford» por «Albert John Walford» (p. 61), «al estero» por «all 'Estato» 
(p. 113). Hay que agradecer la atención prestada a la producción hispánica. Las 
ediciones consultadas son bastante antiguas y la información resulta hoy día tan 
atrasada como una obra similar que editó Javier Lasso de la Vega y Jiménez- 
Placer, Catálogo abreviado de una selección de libros de consulta, referencia, 
estudio y enseñanza (1954). 


Friedrich Nestler. Bibliographie. Einfúrung in die Theorie, Metboden und 

Geschichte der bibliographischen Literaturinformation und in die allgemei- 

nen bibliograpbischen Verzeichnisse. 2., neubearb Aufl. Leipzig: VEB 

Bibliographisches Institut, 1989. 

La primera edición, Bibliograpbie. Einfiirung in die Theorie und in die allge- 
meinen bibliographischen Verzeichnisse, es de 1977. Contiene un buen estudio 
introductorio para conocer la situación bibliográfica de la Europa del Este, pero 
la relación de noticias bibliográficas (que comienza en la página 95) está algo 
desorientada en cuanto a la ubicación de las Obras en los apropiados géneros 
documentales. Las descripciones unas veces están equivocadas y otras resultan 
incompletas. 


Eugene Paul Sheehy (ed.). Guide to reference books. 10.* ed., colab. Rita 
G. Keckeissen y Ellen Mcllvaine. Chicago; London: American Library 
Association, 1986. 

Esta guía analítica y selectiva nace con el proyecto que la ALA comenzó en 
1902 con la publicación de la Guide to study and use of reference books de Kroeger. 
A partir del segundo suplemento de la octava edición Sheehy se hizo cargo de la 
publicación. Hasta 1985 recoge aproximadamente unas 14.000 obras de todo el 
mundo. Realiza la ordenación de los documentos por materias, con una clasifi- 
cación temática propia y sencilla. Los comentarios son cortos y a menudo críti- 
cos, y ofrecen una breve historia de las publicaciones contrastando las diferentes 
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ediciones. Contiene, asimismo, un índice general de autores, obras y materias muy 
manejable. Está dividido en cinco áreas de conocimiento: obras generales de refe- 
rencia, humanidades, ciencias sociales, historia y ciencias puras y aplicadas. 

La revista College and Research Libraries actualiza semestralmente en enero 
y julio la relación de entradas que pasan posteriormente a los suplementos que 
renuevan las sucesivas ediciones. 


Wilhelm Totok y Rolf Weitzel. Handbuch der bibliographischen Nachschla- 

gewerke. Frankfurt am Main: Vitorio Klostermann, 1954. La definitiva y aña- 

dida edición alemana fue la 6.* Handbuch der bibliographischen Nachschla- 

gewerke, herausgegeben von Hans-Jiúirgen und Dagmar Kernchen. 1984-1985. 

2 vols. 

Normalmente, esta obra se suele citar por la edición italiana (Manuale inter- 
nazionale di Bibliografia. A cura di Piero Innocenti. Milano: Editrice Bibliografica, 
1979-1980, 4 vols.), que tomó como modelo la quinta edición alemana de 1977 
(con escasas modificaciones en relación a la primera) y resulta aún más comple- 
ta que la última edición alemana, terminada en 1985, por aumentar la contri- 
bución bibliográfica de los países latinos. 

Está, como en otras ocasiones, pensada para la enseñanza de los estudiantes. 
Resulta tanto manual como repertorio de obras de referencia, dado que contie- 
ne un voluminoso corpus metodológico y teórico. Contiene una información 
estupendamente metódica y cuidada. 

Uno de los aspectos más llamativos es la excelente organización de los temas 
que, en mi opinión, resulta modélica. 

El primer volumen está dedicado a las obras del servicio de información y refe- 
rencia. Contiene las partes siguientes: Capítulo l: bibliografías de bibliografías. 
Capítulo II: bibliografías generales internacionales. Capítulo III: catálogos gene- 
rales o centrales: colectivos y de bibliotecas. En este capítulo se da un repaso 
a las fuentes más importantes según zonas geográficas, y a partir de aquí va a 
seguirse teniendo en cuenta la división de los géneros documentales por países.** 
Capítulo IV: bibliografías nacionales. Capítulo V: Repertorios de publicaciones 
periódicas, subdividido a su vez en: repertorios bibliográficos, catálogos, biblio- 
grafías analíticas, bibliografías comentadas y de títulos abreviados. Capítulo VI: 
bibliografías de publicaciones académicas. Capítulo VII: bibliografías de publi- 
caciones oficiales. Capítulo VIII: bibliografías de incunables y catálogos de incu- 
nables. Capítulo IX: repertorios de obras menores o bibliografías especiales, entre 
ellas incluye: reimpresiones, traducciones, textos escolares, bibliofilia, obras anó- 
nimas y seudónimas, y libros prohibidos. Capítulo X: sociedad, organizacio- 
nes y fuentes institucionales, dividido en: repertorios, universidades e institu- 





346 No he consultado el original alemán, pero induzco, por la edición italiana, que los países apa- 
recen ordenados alfabéticamente. 
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ciones científicas, fundaciones, academias y congresos. Capítulo XI: enciclope- 
dias generales. Capítulo XII: biografías generales. 

El volumen segundo pone su atención en la bibliografía especializada en diver- 
sos aspectos de la Biblioteconomía y la Documentación. Si algo se echa de menos, 
en esta excelente obra, es, como en el caso de Sabor, una apropiada actualización. 

Los volúmenes tercero y cuarto recogen referencias anotadas de otras materias 
especializadas: «Bibliografie Speciali: Filosofia, Scienza della Religione-Teologia, 
Pedagogia-Psicologia, Linguistica e Letteratura, Arti (Arte-Musica-Teatro-Fotogra- 
fia e Cinema-Danza-Sport), Storia, Diritto (tomo III) y Science economiche e socia- 
li, Geografia, Scienza della natura, Medicina, Science agrarie e forestali, Tecnica» 
(tomo IV). 


Albert John Walford (ed.). Guide to reference material. Edited by A. J. Walford 
[...] with the assistance of Lleonard] Mlaslin] Payne. London: Library 
Association, 1959, 

La cuarta y última edición, por el momento, salió en Londres (The Library Association, 
1980-1987, 3 vols.). Se trata de un repertorio que recopila unas 15.000 obras de 
todo el mundo, aunque preferentemente del ámbito británico. A cada cita le acom- 
paña un breve comentario. El ordenamiento de los datos es sistemático ( =por mate- 
rias). Vol. 1: Ciencias y tecnología (CDU n.? 5 y 6). Vol. 2: Filosofía, Religión, Ciencias 
Sociales e Historia (CDU 1, 2, 3, 9). Vol. 3: Obras de tipo general (CDU n.? 0), 
Lingúística, Arte y Literatura (CDU 8, 7, 8). Cada volumen?” contiene un índice de 
autores y títulos más otro acumulativo en el volumen tercero. Renueva cada volu- 
men con un margen de dos a tres años. Las descripciones se hacen con arreglo a la 
norma ISO 690-1975(F), precedidas del número de la CDU y seguidas del precio 
cuando es posible, lo cual casi siempre ocurre, al menos con las obras británicas. 

Tiene para nosotros algunas limitaciones, entre ellas la de omitir un buen núme- 
ro de obras francesas y españolas, que piensa incorporar en próximas ediciones. 
También elimina material antiguo. 

Existe un repertorio mucho más resumido de esta voluminosa obra: Walford's 
concise guide to reference material (London: Library Association, 1981), que refun- 
de y selecciona la información contenida en los tres tomos anteriormente citados. 


Bohdan S. Wynar. Introduction to Bibliography and reference work. A guide 

to materials and sources. 4th revised edition. Littleton (Colorado): Libraries 

Unlimited, 1967. 

La primera vez que salió a la calle fue en 1963. Es un buen libro en edición 
mimeografiada, estructurado en siete capítulos generales que llevan los siguien- 





347 En realidad, debieran llamarse «tomos», al distinguirlos las distintas materias que los sepa- 
ran. Tomo: designa la división de una obra en varios libros según la diversidad temática. Volumen: 
indica la separación de una obra en varios libros de acuerdo con criterios físicos o materiales. 
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tes títulos: reference work, bibliographies, indexes, encyclopedias and year- 
books, dictionaries, biography y government documents. 

Ofrece una metodología de evaluación de la tipología documental apuntada 
muy orientativa, y en la que se han inspirado tratadistas posteriores. Además 
cada capítulo contiene una presentación histórica del tema muy acertada. 

La trayectoria laboral de Wynar tiene un reconocido prestigio como editor de 
ARBA y autor de Reference books in paperback: an annotated guide (Littleton 
[Co]: Libraries Unlimited, 1976). 


Repertorios/guías periódicos de obras de referencia 


[ARBA] American reference books annual. Littleton (Colorado). Libraries 

Unlimited, 1970-. 

Es un repertorio anotado que sale anualmente y que edita Bohdan S. Wynar, 
ordenado por materias, con índices por autores y materias, e índices acumulati- 
vos quinquenales. De esta obra han salido varios productos selectivos: Best refe- 
rence books 1970-1980: titles of lasting value from ARBA (ed. by Susan Holte 
and Bohdan S. Wynar. Littleton [Colorado]: Libraries Unlimited, 1976. 2.* ed., 
1981) y Recommended reference books for small and medium-sized libraries and 
media centers (Boulder [Colorado]: Libraries Unlimited, 1981-). 





Booklist. Chicago [Illinois]: American Library Association, 1905-. 

Revista quincenal excepto durante julio y agosto que sale una sola vez en cada 
uno de esos meses. Ha cambiado de título en diversos momentos: The booklist 
en 1956, The booklist and subscription books bulletin en 1969, Booklist a par- 
tir de 1976. Presenta reseñas de las obras de referencia de actualidad equipara- 
bles a las recensiones de otras publicaciones periódicas norteamericanas como 


Library Journal (1876-), RO [Reference quarterly] (1960-) o Wilson library bulle- 
tin (1914-). 


Repertorios/guías de bases de datos bibliográficas o referenciales 


Estos documentos llevan implícitos unos propósitos en principio comerciales 
como lo demuestra el hecho de que valgan en su mayor parte, asimismo, de apro- 
piados directorios para la compra de los oportunos materiales de referencia, aun- 
que además sus listas pueden incluir, claro está, bancos de datos o fuentes de 
texto completo. Por este motivo, entre otros, tienden a renovarse constantemente 
de manera irregular o periódica. 

La descripción de los productos carece de un modelo internacional que habría 
que normalizar. Los campos, en principio, más interesantes que habría que cons- 
tatar serían: título, editor, distribuidor, lugar de edición, productor, año de apa- 
rición, materia, número exacto de referencias contenidas y actualizaciones. 
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En España se han producido algunos humildes repertorios, llamados catálo- 
gos comerciales, por parte de librerías como DOC6, la Librería Universitaria 
Autónoma (LUA), Logitec o Paradox, que resuelven perfectamente, en este caso 
las necesidades de información de los referencistas españoles. 

En 1986 la Fundación para el Fomento de la Información Científica Automatizada 
(FUINCA) publicó en Madrid el Catálogo de bases de datos españolas. Está divi- 
dido en cuatro secciones: a) Industria española de bases de datos, organismos 
productores públicos y privados, estadísticas... b) Relación alfabética de bases 
de datos. c) Distribuidores de bases de datos. d) Servicios de distribución y acce- 
so a bases de datos. 

En el extranjero, algunos distribuidores como Dialog han elaborado una rela- 
ción de sus servicios como se puede observar en Dialog database catalog (Palo 
Alto [California]: Dialog Information Services, 1995). La gestación de esta obra 
se produce a finales de los años cuarenta. Se puede consultar bien en papel o 
accediendo en línea al archivo 411 de Dialog. 

Los repertorios de mayor cobertura internacional están avalados y financia- 
dos por grandes empresas editoriales. He aquí algunos de los más relevantes: 


> 


The CD-ROM directory with multimedia CD's. 9th ed., edited by Matthew 

Finley and Joanne Mitchell. London: T.F.P.L., 1992. 

Comenzó a editarse a fines de los años ochenta. Contiene 3.597 obras en CD- 
ROM, CD-I, CD-XA, CDTV, DVI y más de 2.826 nombres de editoriales. Está 
estructurado en seis secciones: 1. Información de organismos productores y edi- 
tores, 2. Lista de títulos con más de veinte campos de información en cada refe- 
rencia, 3. Lista de discos compactos multimedia, 4. Hardware, $. Software, 6. 
Congresos, conferencias, cursos e información bibliográfica sobre discos ópticos. 


CD-ROMs in print: an international guide to CD-ROM, CD-I, CDTV, mul- 

timedia and electronic book products. Compiled by Regina Rega. Westport 

[Connecticut]; London; Melbourne: Meckler, 1987-. Anual. 

Aunque de especial interés, resulta algo inferior en calidad a la obra anterior, 
a pesar de contener un número de títulos prácticamente similar, en cuanto a la 
exhaustividad en la descripción de las entradas. 


Gale directory of databases. Detroit [Michigan]: Gale Research Co., 1995. 

2 vols. 

Es hasta la fecha el repertorio más exhaustivo con cerca de 9.000 bases de 
datos registradas, 3.500 productores, al pie del millar de distribuidores y cerca 
de 900 servicios gestores de información. Consiste en la refundición de Gale's 
computer-readable databases (1976-. Anual), Gale”s directory of online databa- 
ses y Cuadra/Gale's directory of portable databases, estos dos últimos editados 
desde 1979 por Kathleen Young Marcaccio. 
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El volumen primero describe unas 5.500 bases de datos en línea, y el volumen 
segundo alrededor de 3.000 bases cerradas en CD-ROM, disquete, cinta mag- 
nética, accesos por lotes y recursos similares. 


James L. Hall. Online bibliographic databases: a directory and sourcebook. 

4th ed. London: Aslib, 1986. 

Es un libro de mayor carga teórica. La obra comienza con un estudio de las 
bases de datos en línea, su historia y la manera de buscar datos en servidores 
como Dialog, Blaise, etc. Al final de la lista aparece una buena bibliografía sobre 
esta materia. Es un repertorio selectivo de unas 250 bases de datos, de carácter 
multidisciplinar, fundamentales, ofrecidas en línea desde los años setenta, que 
es la fecha en que comienzan a difundirse. Recoge referencias de productos euro- 
peos y norteamericanos elaborados desde mediados de siglo. 


Manuales de estudio 


La distinción entre manual para el estudio de la referencia y repertorio o guía 
de referencia no es estricta. Ambos tipos de publicaciones contienen a menudo 
y de manera conjugada, por una parte, estudios bibliográficos y, por otra parte, 
listas de referencias en general anotadas como ocurre con la obra de Wynar o 
con el Manuel de bibliographie de Malclés; no obstante he realizado esta sepa- 
ración en virtud de uno de los dos aspectos dominantes. 

Existe otra relativa diferencia. Mientras que los repertorios de referencia 
suelen tener una finalidad profesional (por ejemplo, realizar consultas even- 
tuales para realizar trabajos de investigación), los manuales están más bien 
indicados para la docencia académica. 

Entre los manuales más conocidos hay que destacar los siguientes: 


Marcelle Beaudiquez. Guide de bibliographie générale. Méthodologie et pra- 

tigue. Nouvelle éd. revue et mise á jour. Paris [etc.]: K. G. Saur, 1989. 

La edición primitiva de 1983 estaba estructurada en tres partes. Esta última 
que indico contiene seis partes subdivididas en capítulos. Dichas partes son: 1. 
Bibliografía y búsqueda documental en general, 2. Búsqueda de información 
centrada fundamentalmente en obras de consulta: diccionarios, enciclopedias..., 
3. Búsqueda documental relativa a las monografías, 4. Búsqueda documental 
en relación con las publicaciones periódicas. Control bibliográfico y adquisi- 
ciones, 3. Búsqueda documental de materiales especiales: publicaciones oficia- 
les, académicas, actas de congresos y bases de datos, 6. Guía práctica para rea- 
lizar búsquedas. 

Es una obra excelente, pero de complicada estructura, lo que hace que no sea 
apropiada para una lectura continua alargada sino eventual. Sus méritos pueden 
equipararse a los del manual de William Armstrong Katz. 
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En el ámbito francés destacan junto a ella otros dos manuales no menos dig- 
nos de mención: Marie-France Such et Dominique Perol. Initiation a la biblio- 
graphie scientifique (Paris: Promodis; Éditions du Cercle de la Librairie, 1987) 
y Marie-Hélene Prevoteau et Jean-Claude Utard. Manuel de bibliographie géné- 
rale (Paris: Éditions du Cercle de la Librairie, 1995). 


Frances Neel Cheney and Wiley J. Williams. Fundamental reference sources. 

2.* ed. Chicago: ALA, 1980. 

La obra de estos dos profesores de la Universidad de Vanderbilt, concisa y 
pragmática, va, como se suele decir, al grano. El contenido de sus diversas par- 
tes o capítulos está perfectamente delimitado: 1. La naturaleza del servicio de 
información o referencia, 2. Las fuentes de información bibliográfica, 3. Las 
fuentes de información biográfica, 4. Los diccionarios, 5. Las enciclopedias, 6. 
Las fuentes estadísticas, 7. Las fuentes de información geográfica. Lleva un apén- 
dice que contiene esquemas orientadores para evaluar diversos tipos de obras de 
referencia. Principalmente contempla obras de lengua inglesa, aunque tangen- 
cialmente también aparecen las de otros idiomas. 


Gavin L. Higgens (ed.). Printed reference material. London: The Library 

Association, 1984. 

La primera edición salió en 1980. Es un texto de carácter manual, pensado para 
la docencia de los estudiantes de Biblioteconomía ingleses. Se centra principalmente 
en los libros más importantes de la cultura británica. Cada capítulo está dedicado 
a Obras de referencia de distintos campos del conocimiento. Contiene dos capítu- 
los dedicados a nuevas tecnologías (artículos sobre bases de datos...), pero no resul- 
tan especialmente exhaustivos, por lo que, en este tema, es preferible consultar la 
obra de Denis Grogan: Science and technology: an introduction to the literature, 38 
la cual, además, contiene un sustancial capítulo acerca de bases de datos. 


William Armstrong Katz. Introduction to reference work. 6.* ed. New York: 

Es la obra clásica por excelencia relativa a las fuentes de información en los 
centros de Biblioteconomía y Documentación de las Universidades norteameri- 
canas. Centrado en la producción norteamericana y en parte inglesa, apenas se 
ocupa de otras fuentes extranjeras; no considera, a título de ejemplo, siquiera la 
Bibliograpbische Berichte. 

La primera edición salió en 1969 y desde entonces se ha ido actualizando opor- 
tunamente. En toda esta clase de textos es muy importante observar en qué orden 
de prelación están dispuestos los capítulos y, desde luego, ver qué nombres y cali- 
ficativos se dan a los tipos de documentos ya que, por una parte, no todos los 





348 La cuarta edición salió en Londres: Bingley, 1982. 
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autores coinciden en ello y, por otra parte, es necesario definir a veces produc- 
tos extranjeros que, o no existen en España, o no tienen exactamente las mismas 
características que aquí. 

El volumen primero contiene los capítulos siguientes: Parte 1. Introducción, 1. 
El proceso de referencia, 2. Computadores y servicio de referencia. Parte II. 
Información: control y acceso, 3. Introducción a la bibliografía, 4. Bibliografías: 
Catálogos de bibliotecas nacionales y bibliografías comerciales, 5. y 6. Servicios 
de indización y resumen. Parte III: Fuentes de información, 7. Enciclopedias, 8. 
Almanaques, anuarios, manuales y directorios, 9. Fuentes biográficas, 10. 
Diccionarios, 11. Fuentes geográficas, 12. Publicaciones oficiales. 

El volumen segundo, con el subtítulo «Servicios y procesos de referencia», 
está dedicado a analizar las actividades propias de la información bibliográfi- 
ca: carácter social de la información, entrevistas de referencia, enseñanza docu- 
mental, búsquedas manuales y automatizadas, servicios automatizados, políti- 
cas de organización y evaluación de los servicios y de las bibliotecas. Aunque 
se esgrimen ganas de tratar con exhaustividad asuntos como la importancia de 
las redes de información, sin embargo, acorde con el tiempo en que el libro apa- 
rece y el desarrollo ulterior de algunos medios, materias como Internet están 
escasamente tratadas. 

Hay en la órbita anglosajona tres obras más dignas de mención que pueden 
competir con el segundo volumen de la obra de Katz: Richard E. Boop and Linda 
C.-Smith (eds.). Reference and information services. An introduction (Englewood 
[Co]: Libraries Unlimited, 1991. Compilación de veinte artículos escritos por 
diversos especialistas que tiene la ventaja de profundizar y actualizar los datos, 
pero también la desventaja de ofrecer informaciones redundantes). Y las obras 
más escuetas y claras de Thomas Mann. A guide to library research methods 
(New York; Oxford: Oxford University Press, 1987), y James G[ordon] Ollé. A 
guide to sources of information in libraries (London; Phoenix: Library Association; 
Oryx Press, 1984). 


Josefa Emilia Sabor. Manual de fuentes de información. Tercera edición corre- 
gida y aumentada. Buenos Aires: Marymar, 1978. La primera edición es de 
1956, la segunda, de 1966. 

Es una de las escasísimas obras de esta clase impresas en nuestro idioma. 
Desgraciadamente ni se ha actualizado ni menos reeditado. No obstante, y a 
pesar de su antigiiedad, reviste una claridad expresiva sorprendente y acerta- 
da en el análisis de las fuentes, aunque no llega a entrar en la problemática del 
servicio de referencia, e incluso omite mucha información relativa principal- 
mente a documentos secundarios: bibliografías, catálogos, bases de datos y 
boletines (o revistas) de resúmenes, de índices (o bibliográficos) y de citas. 

Recoge un sustancioso número de fuentes propias del mundo hispánico, aun- 
que un tanto desfasadas en la actualidad. Afortunadamente la cooperación entre 
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las fuentes españolas e hispanoamericanas supera inconvenientes como este con 
productos como el CD-ROM Bibliotecas sin fronteras. 

Se aprecian en esta obra algunos errores formales. Por ejemplo, utiliza la pala- 
bra iluministas para señalar a los ilustrados (p. 52), y más adelante dice: «la obra 
de Dreyfus y Berthelot es, sin duda, la empresa enciclopédica más brillante del 
siglo XIX, y una de las mujeres (sic.) de todos los tiempos» (p. 62). 


Los servicios bibliográficos 


Catálogo de servicios españoles de información electrónica ASCII. 6.* ed. 
Madrid: Fundación para el Fomento de la Información Científica Automatizada 
[FUINCA], 1991, 

Incluye servicios españoles de acceso al documento en línea y CD-ROM, y ser- 
vicios internacionales en los que participan instituciones españolas. Recoge 216 
servicios y 64 organizaciones productoras y distribuidoras de bases de datos de 
carácter multidisciplinar desde los años sesenta hasta 1991. 

Para el acceso a bases de datos, en su mayor parte españolas, y otros muchos 
servicios en línea mediante el lento sistema videotex apareció por primera vez en 
1993 el Catálogo de servicios Ibertex (Madrid: FUNDESCO. Serie Libros de 
FUINCA, 1995) realizado por Beatriz Ruiz González. 

Knud Larsen. Los servicios bibliográficos nacionales. Creación y funciona- 

miento. Paris: UNESCO, 1955. 

Obra preparada de acuerdo con la recomendación del Comité Consultivo 
Internacional de Bibliografía de la UNESCO. Esta y las referencias siguientes 
son el resultado de una conferencia internacional que la UNESCO preparó en 
1950 con el fin de mejorar el intercambio de documentos entre los países, para 
ello se insistió en la normalización de bibliografías nacionales y también en la 
creación de unos centros y servicios suficientemente competentes para realizar 
esas tareas. 

A raíz de esta preocupación apareció la serie Bibliographical services through- 
out the world que da cuenta de las instituciones y productos más relevantes de 
los diversos países. De esta empresa se han responsabilizado diferentes personas. 
Robert Lewis W. Collison preparó la primera edición en 1961 con cobertura de 
1950 a 1959. Paul Avicenne editó la segunda obra en 1969 con cobertura para 
el período 1960-1964. Marcelle Beaudiquez se hizo cargo de las ediciones siguien- 
tes: 1977 para el período 1970-1974 y los suplementos de 1980 para 1975-1979, 
1985 para 1981-1982 y 1987 para 1983-1984. 

Obra muy sofisticada, aunque relativa exclusivamente a los Estados Unidos 
de América y Canadá es Online databases search services directory (2nd ed., edi- 
ted by Doris Morris Maxfield. Detroit [Michigan]: Gale Reserarch Company, 
1988). Da detalles de los servicios de información prestados por más de 1.700 
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bibliotecas y centros de documentación de Norteamérica. En el plano interna- 
cional se podría equiparar a esta obra World guide to library, archive and infor- 
mation science associations que, bajo los auspicios de la IFLA, editó K. G. Saur 
(Múnchen [etc.], 1990). | 

Las posibilidades de acceso en línea no solo a bases de datos sino también a 
otros muchos tipos de recursos de información como la recuperación de los 
documentos electrónicos, la participación en los foros de discusión, etc., se pue- 
de realizar principalmente a través de la mayor red mundial de comunicaciones 
Internet. Un repertorio/directorio imprescindible es Internet world's on Internet. 
An international guide to elecronic journals, newsletters, texts, dicussion lists 
and other resources on the Internet (edited by Tony Abbott. Westport; London: 
Mecklermedia, 1994-. Anual). 

No obstante, cuando estas fuentes se publican ya están obsoletas desde el mis- 
mo momento de su aparición impresa; por ello, es preferible consultar las listas 
de recursos que aparecen en la propia red. Las direcciones fundamentales de 
carácter temático son: 

http://www.yahoo.com 

http://www.w3.org 

http://www.einet.net/galaxy.html 

http://nearnet.gnn.com/wic/newrescat.toc.html 

http://cuiwww.unige.ch/w3catalog 

Entre las de tipo geográfico, destacan http://wings.buffalo.edu/world/, de cober- 
tura mundial, y http://www.uji.es/spain.www.html, para españa. 
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Conocer las fuentes de información sin más es una tarea mecánica y rutina- 
ria. La formación de un buen referencista se completa con su capacidad para 
evaluar, con el mayor grado de objetividad posible, la utilidad de los documen- 
tos. Hay que procurar evadirse de la mítica impresionista y, si esta aparece por 
algún lugar, tener siempre presente que de cualquier obra, por mala que parez- 
ca, siempre se obtendrá algún provecho. Lejos de pretender dejar sentado un 
método de evaluación, lo que a continuación presento son aquellos aspectos en 
los que incidirá el análisis. ?90 


Apariencia física o soporte 


* Encuadernación. Rústica, tela, piel, cosido, pegado, papel hilo, cuché, 


cubierta... 

Mangejabiliddad. Peso, tamaño, libro de bolsillo, varios volúmenes... 
Identificación externa. Indicaciones en el lomo, tomo, título coherente, 
solapas... 

Tipografía. Clara, fácil de lectura (cuerpo 12 mejor que 8 para lectores niños, 
ancianos u otros con problemas visuales), clase de tinta, modelo de grafía: 
gótica, dutch, románica, swiss; suficiente ancho de márgenes para posibles 
reencuadernaciones... 

* Dualidad o multiplicidad del soporte. Papel, CD-ROM, papel digital... 


+ 


Tipología de la información 


* Documento primario / secundario. 
* Campo de conocimiento. Pertenencia a la Literatura, la Química, la Sociología... 
* Subcampo. Por ejemplo, Literatura española, Química orgánica... 


Autoridad de la obra 


* Autoría. Múltiple, singular... 
* Preparación intelectual del autor (-res). 
* Editor. 





350 Para ampliar el método propuesto, consúltese, además, «Métodos para valorar las revistas cien- 
tíficas». Por Aida Méndez y Rosa de la Viesca Espinosa de los Monteros. Revista Española de Documentación 
Científica, (llamada Revista de Documentación Científica hasta 1977) 2, 4, 1979, pp. 357-363. Hay que 
tener en cuenta, no obstante, que se trata de unos ítems orientativos, particularmente recomendados en 
el ámbito académico. El método de evaluación de las obras, de acuerdo con Benedetto Croce, en la mayor 
parte de los casos viene determinado por la configuración final de las propias obras. 
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* Reputación de la editorial. 

* Redactor (-res). 

* Genealogía. ¿Es obra nueva o puesta al día? ¿Enteramente original o tiene 
precedentes? ¿Tiene revisiones?... 


Disposición formal 


* Preliminares (sumarios, prólogos, introducciones, presentaciones...). Cuerpo. 


Posliminares (tipología de índices auxiliares). 

Núcleos temáticos o partes. Capítulos, secuencias... 

Otra disposición estructural interior. Tablas, gráficos, ilustraciones... 
Ordenación alfabética, cronológica, hemerológica, sistemática, tabularia... 
Notas. A pie de página, a fin de capítulo. ..331 

Bibliografía citada. Coetánea, atrasada, reciente, actual... 

Estilo. Recargado (concinitas), conciso (numerus)... Se han de considerar 
rasgos fundamentales de estilo la sencillez y la claridad («The citation sty- 
le must be easy to grasp by, convincing to, and consistent with the needs of 
the intended readers»).?52 

Idioma. Sería apropiado indicarlo siempre en todos los repertorios median- 
te algún tipo de grafema; en nuestro caso, al menos, según Emilia Currás, 
para distinguir obras en castellano de las escritas en otros idiomas. Este mis- 
mo sistema suele utilizarse apropiadamente en algunos manuales de biblio- 
grafía por parte de autores anglosajones para indicar, por ejemplo con un 
asterisco, aquellas obras de segunda mano u obras que no han consultado 
personalmente. 

Respeto a la normalización o estandartización. Además del obligatorio depó- 
sito legal, BIBLID, ISBN, ISSN, NIPO. 


» 


Análisis del contenido?*? 


* Criterio de mejor prueba. De una obra se ha citar la edición Óptima. Es pre- 
ferible, v. g., una bibliografía próxima a las obras citadas que la misma 
bibliografía en reimpresión posterior sin ningún tipo de renovación. Las ree- 





351 Conviene tener en cuenta las «Pautas UNISIST para la presentación y publicación de traba- 
jos científicos». Separata del volumen IX, fascículo 2.* (abril-junio, 1977) del Boletín de Documentación 


del Fondo para la Investigación Económica y Social, editado en Madrid por la Confederación Española 
de Cajas de Ahorros. 


32 Donald William Krummel. Bibliographies. Their aims and methods. London; New York: 
Mansell Publishing Limited, 1984, p. 7. 


353 Se debe considerar el apartado más importante de todos. 


ANEJO. PUNTOS DE VALORACIÓN EN LAS OBRAS DE REFERENCIA / 303 


diciones con cambios sustanciales son preferibles a las ediciones princeps. 
Las bibliografías corrientes deben aparecer con un prudente retraso. 
Fiabilidad. Certeza, exactitud, fuentes consultadas de primera o segunda 
mano... 

Localización de las obras. 

Cobertura. 

Temática. 

Cronológica. 

Geográfica. 

Alcance, scope o campo de aplicación. Exhaustividad / selectividad. 
Pertinencia o redundancia (reiteraciones). Omisiones. 

Recuperación de datos. Facilidad, dificultad... 

Recensiones y reseñas obtenidas. 


Factores extrínsecos 


+ 


% 


+ 


>? 


> 


Novedad. Relativa, absoluta, índice de obsolescencia estimado... 
Finalidad. Ordinariamente progresista. Grado de pragmatismo. 
Público de consulta. Mayoritario / minoritario. 

Tipología del usuario idóneo para su consulta. 

Accesibilidad. Distribución, precio... 


Resumen y conclusiones 


* 


>» 


Grado de recomendación. 

Crítica impresionista, aunque las apreciaciones subjetivas no es muy con- 
veniente indicarlas, salvo que el crítico sea persona imparcial y de recono- 
cido prestigio. 
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El conocimiento y manejo de las fuentes de 
información. es quizá el aspecto más importante del 
trabajo. de bibliotecarios y documentalistas. Los 

cambios en los sistemas de organización y difusión 
de la información hacen de este un terreno cada vez 
más rico y complejo. Si los recursos para suministrar 
información son más abundantes, las demandas son 
también "mayores, como lo son las exigencias 
técnicas para satisfacerlas. 

Esta obra ofrece una dedeipclan sistemática de los 

distintos tipos de fuentes que están a disposición de 

los profesionales. Contiene relaciones amplias, 
convenientemente comentadas, de las obras, 
repertorios y basés de datos más útiles para el 
trabajo en bibliotecas y centros de documentación. 
Junto con ello, incluye una explicación detallada de 
los conceptos que se manejan en este campo, 
especialmente útil para los estudiantes de 
Biblioteconomía. 
Su carácter de manual e E no excluye. 
su interés para todas las personas que, desde 
distintos campos de la investigación o el trabajo 
intelectual, precisen el manejo de fuentes de 
información de interés general, como bibliografías 
- nacionales, bases de datos biográficos, geográficos o 
h ústóricos, repertorios de publicaciones periódicas y 
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